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o í m o s mwim roíanos. 

154. Viefm* I I . i O & S . 

Víc tor I I , l lamado primeramente Gebehard, h a b í a nacido en 
Inspruck , capi ta l del T i r o l ; y monge benedictino y obispo des­
p u é s , era pariente é ' í n t i m o consejero del emperador E n r i ­
que I I I . 

Gebehard, desigDado para pont í f ice por el cé lebre H i l d e -
brando, á quien veremos d e s p u é s papa bajo el nombre de Gre­
gor io V I I , r e s i s t í a á todas las instancias, hasta que vencida á 
duras penas su repugnancia , fué elegido en 13 de ab r i l de 1055 
y entronizado en 16 del mismo mes. 

Este papa mantuvo relaciones de buena in te l igencia con el 
emperador Enr ique I I I , y t rascurr ido y a el siglo d é c i m o y el 
p r inc ip io del u n d é c i m o , s e n t á b a n s e con frecuencia en el t rono 
pontificio las v i r tudes , l a e s p e r i e n c í a y el valor. En u n c o n ­
ci l io a m e n a z ó Víc to r con la escomunion á los usurpadores de 
los bienes de la Iglesia, y p r o h i b i ó á Fernando, rey de Castilla 
y de León, a t r ibui rse el t í t u l o de emperador, obedeciendo i n ­
mediatamente este p r í n c i p e las ó r d e n e s del pont í f ice 

TOMO I I . , 2 
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En u n concilio celebrado en Tours y presidido por H i l d e -
brando, condenóse de nuevo á Berenguer, cuyo heresiarca des­
p u é s de recibir la l ibe r t ad de defender su op in ión sobre la eu­
c a r i s t í a , no se a t r e v i ó á hacerlo y confesó p ú b l i c a m e n t e l a fe 
c o m ú n de la Iglesia , prometiendo profesarla en adelante. B e ­
renguer firmó con su propia smano semejante a b j u r a c i ó n , y 
los legados c r e y é n d o l e convertido, le recibieron en la c o m u ­
n i ó n . 

En 1056 el papa se d i r i g i ó á Alemania para v is i ta r a l em­
perador Enr ique I I I y restablecer la paz entre este p r í n c i p e y 
los nobles, celebrando en Katisbona la fiesta de Navidad. E l 
celo de Víc to r por la discipl ina , y el afecto que profesaba a l 
severo Hildebrando, atrajeron á este pont í f ice la enemistad de 
algunos escritores, si bien los mas famosos y de mejor cr i te r io 
bacen j u s t i c i a á su recto c a r á c t e r y á su elevada piedad. Cier­
to d í a le presentaron veneno en su cál iz , y s e g ú n refiere l a 
t r a d i c i ó n , b í zose este tan pesado, que el papa no pudo soste­
nerle y q u e d ó descubierto el cr imen. Yic to r m u r i ó en 28 de 
j u l i o de 1051 en Florencia, donde fué enterrado en la iglesia 
de santa Separada. 

La santa sede p e r m a n e c i ó vacante durante cinco dias. 

fiSS, Estélían X. 105?. 

Hildebrando reinaba y a por sus vi r tudes y no p o d í a espe­
rarse y a el pontificado, sino c o n f o r m á n d o s e con las austeras 
reglas que profesaba aquel noble rel igioso. En aquel t iempo 
existia u n p r í n c i p e de la casa de Lorena, cé lebre por sus v i r t u ­
des, l lamado Junio Federico, el cual estaba aliado á la fami l ia 
de Francia y á la casa imper ia l ; mouge en u n monasterio de 
Monte Casino, V í c t o r supo Recubrirle en la oscuridad del claus­
t r o y n o m b r ó l e cardenal p r e s b í t e r o de san C b r y s ó g o n o . 
Muerto Víc to r p id ióse el consentimiento del cardenal para 
elevarle al pontificado , y si bien r e h u s ó t a l honor , una acia-
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macion g-eneral en la iglesia de san Pedro ad vincufam ob l igó 
a l modesto rel igioso á sentarse en el t rono pont i f ic io . 

Entronizado en la iglesia de san Juan de Le t ran el d í a 2 de 
agosto de 1057, fiesta de san Esteban, cuyo nombre rec ib ió de 
sus mismos electores, r e s tab lec ió en solo cuatro meses el buen 
gobierno de la Iglesia; p r o h i b i ó el ma t r imon io de los c l é r i g o s , 
persiguiendo á los contraventores á las leyes de continencia, 
pues no bastaba que el pont í f ice fuese u n modelo de pureza, 
sino que era preciso que hasta el ú l t i m o ec les iás t ico se d i s t in ­
guiese por una vida sin mancha. Los que se apartaron de sus 
concubinas y abrazaron la penitencia, fueron escluidos del 
santuario por a l g ú n t iempo y privados para siempre de cele­
brar los santos misterios: Dios habia sido aplacado y cuanto 
antes d e b í a cesar el l a rgo castigo impuesto á su Iglesia. 

Hildebrando que r e s i d í a en Francia, fué enviado en calidad 
de legado cerca de la emperatriz I n é s , madre del rey E n r i ­
que I V , dando entonces E s t é b a n una ó rden s ingu la r que prue­
ba su g r a n confianza en el mas i lus t re servidor de que la I g l e ­
sia p o d í a gloriarse en aquella época : con sus ruegos y con 
su autoridad, obtuvo de los obispos, del clero y del pueblo ro­
mano que si la santa sede quedaba vacante, no se p r o c e d e r í a 
á nueva elección, hasta el regreso de Hildebrando, y conse­
gu ido esto p a r t i ó para Toscana, mur iendo en Florencia en 
brazos de san H u g o n , abad de C luny , y siendo sepultado en la 
iglesia de santa Reparada. 

E s t é b a n g o b e r n ó nueve meses, y la,santa sede q u e d ó va ­
cante por espacio de ocho meses y veinte d í a s . 

Benedicto X , Cont i , antipapa s e g ú n muchos autores, pero 
que sin embargo hallamos comprendido en el Diario entre los 
papas l e g í t i m o s , fué elevado al pontificado por una facción ar-
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aiada; á pesar d é l o ordenado por E s t é b a n , no se esperó el r e ­
greso de Hi ldebrando, y era tan ignorante el in t ruso nom­
brado, que san Pedro D a m i á n decia: «Le reconoceré por verda­
dero pont í f ice si. esplica u n solo ve r s í cu lo de u n sa lmo.» Bene­
dicto c o n s e r v ó el pontificado cerca de nueve meses, y depuesto 
por Nicolás I I , m u r i ó en 1059 siendo sepultado e n santa Mar í a 
la Mayor. 

159. aíicolas I I . 1®3§. 

Hildebrando, en quien descansaba g r a n parte del peso d é l a 
Ig les ia , no d e b í a faltar á su m i s i ó n , y supo con disgusto la 
sreccion de Benedicto X , considerado como ant ipapa por dife­
rentes autores; como y a bemos v is to , una facción tumul tuosa , 
d i r i g i d a por los oligarcas de Boma, h a b í a nombrado á u n i n ­
t ruso, mas el cardenal Hildebrando, de regreso de su emba­
jada, debiavcambiar la faz de los negocios. 

Gerardo, obispo de Florencia, nacido en el cast i l lo de Ghe-
v r o n en Saboya, que entonces formaba parte del r e ino deBor-
g o ñ a , pa rec ió á Hi ldebrando u n bombre d igno de la t i a r a , y 
en el concilio de Siena fué elegido papa. 

Gerardo, que h a b í a tomado el nombre de N i c o l á s I I , r ec ib ió 

la t i a r a en 1059. 
E n u n conci l io de obispos toscanos y lombardos convocado 

en S u t r i , t r a t ó s e de l a u s u r p a c i ó n de Benedicto X , el cual fué 
condenado y depuesto. 

Desde Roma su santidad m a r c h ó á visi tar la Marca de A n -
cona y al pasar por Spoleto , bizo una p r o m o c i ó n de cardena­
les , a l mismo t iempo que dispuso la a p l i c a c i ó n de severas 
penas centrales n i c o l a í t a s , defensores del m a t r i m o n i o de los 
s c l e s i á s t i c o ^ q u e empezaban á dar or igen á peligrosos cismas. 

P u b l i c ó leyes c o i t r a los s imon íacos que se p e r m i t í a n abu­
sar de las cosas sagradas , y en u n concilio celebrado en Bo-
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ma , al que asistieron ciento trece obispos , Nico lás confir ió á 
los cardenales esclusivamente el derecho de elegir á los p o n t í -
ficeSj no debiendo prestar el clero infer ior .y el pueblo mas que 
u n simple consentimiento (1). 

E n seguida convocó u n concilio en Amal f i con objeto de 
restablecer l a reforma de los c l é r i g o s y la exacta observancia 
de la d i sc ip l ina -ec les iás t i ca , siendo levantada en él la esco-
m u n i o n en que i n c u r r i e r a n los normandos ; E ica rdo , uno de 
sus gefes, r e c i b i ó el principado de Capua y Roberto Guiseard, 
la Calabria , la P u l l a y la Sici l ia , prestando ambos j u r a m e n ­
to de fidelidad al papa como vasallos y feudatarios de la Ig l e ­
sia roraan-a. Durante este pontificado , u n conci l io c o n d e n ó á 
Berenguer que babia vue l to á sus errores (tórnalo al vómiio, 
dice Novaes I I , 254 ) : y si bien en u n pr inc ip io pa rec ió ceder 
á la voz de l a Iglesia , no t a r d ó en sembrar otra vez su p e r n i ­
ciosa doctr ina a c o m p a ñ á n d o l a de horribles in jur ias . 

E n 1060 Nicolás ce lebró otro conc i l io , en el que concedió á 
A l d r a d , obiapo de Y o r k , el honor y uso del palio para sí y 
para sus sucesores, confirmando al santo rey Eduardo log 
pr iv i leg ios que le acordaea la santa sede. 

D e s p u é s de esto quiso el papa ver de nuevo la c iudad de 
F lo renc ia , de-la que hubiera querido no dejar de ser obispo, 
y m u r i ó colmado de merecimientos , de vir tudes , de ciencia, 
de candor y de fuerza pont i f ic ia . Todos los dias del a ñ o l a -
r a b a los pies á doce pobres. 

B á t e pontíf ice g o b e r n ó dos a ñ o s , seis meses y ve in ie y ¡cin­
co dias , y muexto en 22 de j u l i o de 1061, fué sepultado en 
m e t r ó p o l i . 

Laisantaisede q u e d ó vacante dos meaesiy:nueve dias. 

(1) Véase lo dicho en el tomo I , p% .68, acerca del modo de eleccioí; 
usado en el año 142. 
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3 58. Alejandro I I . MMVi 

Alejandro I I , l lamado antes Anselmo de Badage , fami l ia 
i lus t re de Mi lán , era c a n ó n i g o regular de san Juan deLe t r an , 
y luego obispo de L u c a ; los electores por u n á n i m e consent i ­
miento le nombraron papa en 1.° de octubre de 1061, i n t r o d u ­
c iéndose en aquella época la costumbre de no pedir la aproba­
ción de los emperadores , debiendo empero tenerse en cuenta 
que no existia emperador en aquel momento , pues el joven 
Enrique I V no era mas que rey de Grermania , becbo que debe 
establecerse de antemano y al que recurriremos con f recuen­
cia, al relatar el pcntiflcado de Gregorio V i l . La santa Ig les ia , 
pues, q u e d ó en una absoluta independencia que se ba mante­
nido basta nuestros dias , y la misma de que gozara durante 
sus cuatro primeros siglos de existencia. A l saber esta elec­
c ión , I n é s , madre de Enrique, conc ib ió una violenta có le ra por 
no baberse pedido su consentimiento y para vengarse, hizo 
elegir á u n antipapa , á Cadalous , obispo de Parma , el cual 
fué consagrado por los obispos de Verceil y de Plasencia. 

Los electores l e g í t i m o s quisieron que Anselmo se llamase 
Alejandro , y en u n concilio celebrado en Roma , en el que se 
encontraban mas de cien obispos, dispuso este que los pres­
b í t e r o s celebrasen una sola vez al d í a , recordando l a cos tum­
bre existente en aquella época de celebrar en una misma m a ­
ñ a n a una misa para los difuntos y otra para la solemnidad 
del dia , sin condenarla n i rechazarla. E l e s p í r i t u reformador 
de Hi ldebrando velaba a l lado de Ale jandro , su amigo , y el 
papa conf i rmó los decretos de León I X y de Nico lá s I I , contra 
los ec les iás t icos incontinentes y s i m o n í a c o s , v ic io de que ado­
lec ían todas las elecciones de aquel t i empo. 

En 1063 , el conde Roger a l canzó una v ic to r ia contra los 
sarracenos y env ió al papa cuatro camellos cogidos al enemi­
go ; agradecido á esta muestra de deferencia , el santo padre 
r e g a l ó al conde u n e s t á n 'arte bendecido por l a mano p o n t i ­
ficia. 
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A l e j a n d r ó concedió su indulgencia pleDaria y l a absolu­
ción de las faltas de que sintiesen u n sincero arrepent imiento 
á los que arrancasen del y u g o de los infieles a lguna parte de 
la S i c i l i a a c t o que por sí solo b a s t a r í a para confundir la mala 
fe de Lutero ; este enemigo implacable de la Iglesia , no quiso 
examinar con a t e n c i ó n la venerable costumbre de los p o n ­
tífices , quienes , disponiendo de los inf in i tos m é r i t o s de Je­
sucristo y del tesoro de la Igles ia , asordaban aquellos benef i ­
cios á los que realizaban grandes acciones por l a causa de 
Dios. Lutero, no fijándose en las fechas, en los acontecimientos 
b i s t ó r i c o s n i en el g ran n ú m e r o de santas'noticias que no de­
b í a n haberse escapado á sus investigaciones , afirmaba con 
impiedad en el siglo déc imo sexto , que las indulgencias eran 
una i n v e n c i ó n moderna de los papas, con objeto de despojar 
á los fieles de su propia sustancia , siendo as í que encont ra ­
mos una indu lgenc ia concedida por Alejandro I I , pon t í f i ce 
en 1065, es deci r , cinco siglos antes de la pretendida reforma. 

C o n s é r v a n s e varias ep í s to l a s de Alejandro I I , entre las que 
es de notar la que esc r ib ió á los obispos de Francia con m o t i ­
vo de las calamidades que pesaban sobre los j u d í o s ( 1 ) ; m u ­
chos cristianos , ind ignos de este nombre , t e n í a n en aquel 
t iempo la s ingu la r devoc ión de asesinar á aquellos infelices, 
creyendo alcanzar l a v ida eterna con tan abominables c r í m e ­
nes , y Alejandro fel ici ta á los obispos de Francia por no h a ­
berse prestado á t a m a ñ a s crueldades contra u n pueblo a n t i ­
guamente elegido por Dios , y dispersado sobre la faz de la 
t i e r ra por efecto de su jus t i c i a . 

La ep ís to la que este papa escr ib ió á Harold , r ey de N o r u e ­
ga , no es menos notable , y prueba la inf luencia que en b ien 
de la h u m a n i d a d , e jerc ía el pont í f ice romano asi en los hielos 
del Norte , como en las ardientes arenas del m e d i o d í a . 

«Como os ha l l á i s aun m u y poco i n s t r u i d o , le d e c í a , lo 
mismo en la fe que en la santa d i s c i p l i n a , t ó c a n o s , teniendo 
á nuestro cargo la Iglesia toda , i lustraros con frecuentes i n s ­
trucciones ; mas i m p i d i é n d o n o s hacerlo personalmente lo la r ­
go del camino , hemos comisionado á nuestro legado el a r -

(11 Fel ler , I I , H O . 
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zobispo de Brema , de modo que podé i s estar seguro de que 
obediciendo á su YOZ , obedecéis á la santa sede.» 

Su santidad , en dos concilios reunidos en Eoma , en los 
que tomaron parte mucbos obispos , condenó la h e r e g í a de 
los incestuosos, quienes, apoyados en la autoridad del empera­
dor Jus t in iano , contaban los grados de consanguioidad del 
mismo modo que en las suceciones , es decir s e g ú n las reglas 
del derecbo c i v i l , y no s e g ú n las del canón ico . 

Esta c o n s t i t u c i ó n de Alejandro fué combatida cón v i g o r 
no solo por los heterodoxos Francisco O t t m a n , Boemer, Treut> 
ter , "Wiserbacb y otros , sino t a m b i é n por algunos ca tó l icos , 
entre los que se cuentan Cuyacio y Yan Espen, pretendiendo^ 
á pesar de la dec i s ión pontif icia , que los grados de parentes­
co deben contarse en los matr imonios s e g ú n el derecbo c i v i l , 
e l cual en la l í n e a transversal no cuenta el tronco, considerando 
ú n i c a m e n t e cuantos grados dis tan entre sí dos parientes de 
orden diverso , al paso que el derecho canón ico atiende á l a 
distancia de los parientes del tronco c o m ú n . Los argumentos 
de los impugnadores de la dec is ión , fueron victoriosamente 
refutados por el padre Melchor Federico ( 1 ) . 

J o a q u í n Sandonnin i , profesor de derecho canón ico en la 
univers idad de Pisa , p u b l i c ó en Florencia y en 1751, una n o ­
table d i se r t ac ión para refutar los mismos argumentos. 

Muerto Eduardo rey de I n g l a t e r r a , s u s c i t á r o n s e cuest io­
nes entre G u i l l e r m o , duque de Normandia y H a r o k l ; A l e ­
j andro emvió al pr imero el estandarte de San Pedro , y la v i c ­
to r ia coronó los esfuerzos, la piedad y confianza del h é r o e 
normando. 

Alejandro, deseoso de pu rga r enteramente á la l g b sia de los 
s imon íacos y c l é r i g o s incontinentes , convocó un concilio en 
Mantua en 1067; y al pasar por Milán d i r i g i é n d o s e á d í c b a c i u ­
dad, canon izó á A r i a l d o , mart ir izado en 28 de j u n i o del a ñ o 
anterior por los s im on íacos y los nicolaitas. 

En dicho concil io fué reconocido Alejandro como verdadero 
pont í f ice , y condenado el antipapa Cadalous, el cual m u r i ó 
poco t iempo d e s p u é s , habiendo antes pedido p e r d ó n á A l e -

(I) De consanguinit. et affinilal. qiuestio. 2. 
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j a n d r o , d ic i éndo le : « Sois el pastor universal de la Iglesia de 
Dios. » 

Este pont í f ice concedió el uso de la m i t r a á ü r a t i s l a o , rey-
de Bohemia, p r i v i l eg io que fué mas tarde confirmado por Gre­
gor io V i l , siendo m u y r a í a la conces ión á u n secular de seme­
jante gracia . 

Alejandro fué el p r imero que re formó en I t a l i a á los c a n ó ­
nigos regulares de san A g u s t í n , los cuales se derramaron por 
toda Europa, donde contaron con cuatro m i l qu in i e t í t o s c i n ­
cuenta monasterios, setecientos de ellas en I t a l i a . 

Este papa g o b e r n ó once a ñ o s , seis'meses y veinte y u n dias, 
y era tan ta su v i r t u d , elocuencia y e r u d i c i ó n , que ambos Pagi 
se admiran de que que no baya sido canonizado. Muer to en 
21 de a b r i l de 1073, fué sepultado en la iglesia de san Juan de 
L e t r a n , de la que habia sido c a n ó n i g o , y en la que in t rodu jo 
los c a n ó n i g o s regulares de san A g u s t í n , los cuales fueron des­
p u é s confirmados en la misma b a s í l i c a por Pascual I I en 1106 
y por Anastasio I V en 1154. 

L a santa sede fué ocupada inmediatamente sin esperimen-
ta r t iempo a lguno de vacancia. 

Hemos dicho y a que dos dias d e s p u é s de la elección de A l e ­
j andro , en 28 de octubre de 1061, la facción del rey Enr ique 
n o m b r ó papa á Cadalous, obispo de Parma, quien t o m ó , se­
g ú n unos, el nombre de Honor io I I , a l paso que, s e g ú n otros, 
no t o m ó n i n g u n o , lo qtre parece d i s m i n u i r la gravedad de su 
falta; como t a m b i é n hemos dicho, fué depuesto por el conci l io 
de Mantua d e s p u é s de varias vicis i tudes. 

Durante este pontificado floreció Pedro D a m i á n , cuyos es­
critos t a n apreciados son aun en el dia. 

Pedro D a m i á n se consideraba l ibre del obispado de L ú e a , 
desde la renuncia que de él presentara á Nicolás I I , y rei tera • 
r a á Ale jandro , asi es que solo tomaba en sus escritos l a c a l i ­
dad de monge ; en los primeros tiempos d'e su re t i ro , e sc r ib ió 
una la rga ep í s to l a á los obispos card'enales, en la que, consi-
d e r á n d o l e s como jueces y consej'eros dél papa en cada concil io, 
exoTtábales á b u i r de la-avaricia, y no solo a no solicitar pre­
sentes, sino á rechazar los que les fuesen ofrecidos vo lun ta r i a ­
mente , pues u n presente, dice, hace á los jueces mas propicios 
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al l i t i g a n t e que lo hace; en seguida esplica la mal ign idad de 
l a avaricia que destruye todas las v i r tudes y hace i n ú t i l e s las 
huenas ohras. « A u n q u e el avaro, dice (1), const ruya iglesias, 
aun que se aplique á la p r ed i cac ión , que rohustezca á los vaci­
lantes en la fe, que ofrezca diarios sacrificios, que permanezca 
apartado de los negocios seculares, la avaricia, mientras le 
domine, corrompe todas sus v i r t u d e s . » 

Pedro D a m i á n deplora el lu jo de los ec les iás t icos , y en uno 
de sus escritos justif icando su renuncia del episcopado, dice : 
«Ha pasado el t iempo de la modestia, de la mor t i f i cac ión , de la 
severidad sacerdotal : cuando vengo yo á lv i s i t a ro s ( escrihe a l 
papa y á Hildebrando] ois chanzas, frases escogidas, p regun­
tas sin n ú m e r o y palabras i n ú t i l e s , d i s ipac ión que estingue la 
devoción y a r ru ina el buen ejemplo, c a u s á n d o m e rubor el ha­
blar de otros desó rdenes mas vergonzosos aun , como la caza, 
la halconeria, el furor de los juegos de azar y del ajedrez , que 
convierten á u n obispo en u n bufón . Cierto dia que viajaba 
con el arzobispo de Florencia, v in ie ron á decirme que se ha­
llaba jugando al ajedrez y como le demostrase la indecencia de 
semejante pasatiempo en u n hombre cuya mano ofrece el cuer­
po de Nuestro Señor , y cuya lengua le hace mediador entre 
Dios y los hombres, mayormente cuando los c á n o n e s prohiben 
el juego á los obispos, con t e s tó que solo se e n t e n d í a n los juegos 
de azar; repliquele á esto que la p r o h i b i c i ó n debía abrazar t o ­
da clase de juego , y h a b i é n d o l e convencido, p i d i ó m e que le 
impusiera una penitencia, lo que hice m a n d á n d o l e rezar tres 
veces el salterio, lavar los pies á doce pobres y entregar á ca­
da uno u n dinero, á fin de reparar el pecado que cometiera 
con la lengua y con las manos. 

En t iempo del papa Alejandro I I , Sigifredo , arzobispo de 
Magunc ia , condujo á Jerusalen á g rao n ú m e r o de peregrinos, 
formando la carabana mas de siete m i l hombres; llegados á 
Constantinopla saludaron a l emperador Constantino Ducas j 
v i s i t a ron santa Sofia, pero apenas hubieran penetrado en Si­
r i a , t e r r i t o r i o m u s u l m á n , cuando se les presentaron nubes 
de á r a b e s con intenciones hostiles , debiendo su s a l v a c i ó n a l 

(<) Opústulos de Pedro Damián, c. 3. 
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gobernador turco de Eamleh, quien les hizo escoltar hasta l a 
ciudad santa. A l l legar á ella fueron recibidos por el patr iarca 
Sofronio , auciano venerable, y a c o m p a ñ a d o s procesionalmen-
te á l a iglesia del Santo Sepulcro , seguidos de los sirios y de 
los lat inos. 

Los peregrinos v i s i ta ron con dolor las iglesias que a r r u i ­
nara el califa f a t imi ta Haquem , y d ieron considerables s u ­
mas para su restablecimiento. 

Tócanos decir aqui algunas palabras acerca de las costum­
bres de Enrique I V , rey de Germania, y las copiamos de F l e u -
r y ( v é a s e I V , l i b . L X I , 214). 

« E l r ey de Alemania Enrique , era y a á la edad de diez y 
ocho años uno de Ips hombres mas perversos de su t iempo 
En 1066 habla tomado por esposa á Berta , h i j a de Othon, mar ­
ques de I t a l i a , que contaba apenas quince a ñ o s , pero como se 
enlazara con ella á i n s t i g a c i ó n de sus consejeros y no por su 
propia e lección , j a m á s a m ó á aquella princesa, y t r a t ó s i e m ­
pre de separarse de su lado Era crue l aun con sus confiden­
tes , y los cómpl ices de sus c r í m e n e s le eran sospechosos 
Sabia ocultar su có le ra , hacer m o r i r á sus v í c t i m a s cuando 
menos lo esperaban, y derramar fingidas l á g r i m a s á la not ic ia 
de su muerte . 

« Conferia los obispados á los que mas dinero le daban 6 
mejor al bagaban sus vicios, y si d e s p u é s de haber asi vendido 
a lguno, se presentaba otro concurrente ofreciéndole mas ó 
ponderando mejor sus c r í m e n e s , d e p o n í a a l pr imero como á 
s imon íaco y ponia al otro en su l u g a r , resultando de aqu i que 
muchas ciudades contaban con dos obispos á l a vez , ambos 
ind ignos . Este era el rey Enrique y el curso de esta h is tor ia 
lo d a r á á conocer mejor a u n . » 

Veamos ahora el pontificado del cé lebre Hildebrando, San 
Gregorio VIT, amigo y sucesor inmediato de Alejandro I I . 
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i 5$. &an Oregorio T U . 1093. 

Antes de dar p r iue ip io á la h is tor ia de este pontificado, 
conviene r e s u m i r la s i t uac ión en que se encontraba la I g l e ­
sia; el s iglo d é c i m o habia desplegado sus furores, sus baj-ezas, 
sus costumbres innobles y desenfrenadas ; el s ig lo u n d é c i m o 
babia dado el te r r ib le e spec tácu lo de una crasa ignorancia 
a c o m p a ñ a d a de u n indomable o rgu l lo , y hasta el mismo t r o ­
no pontificio era presa de algunos indignos que s u m í a n á l o s 
verdaderos catól icos en el espanto y en la d e s e s p e r a c i ó n ; s in 
embargo , el mayor n ú m e r o de pont í f ices h a b í a n merecido el 
honor de sentarse en la c á t e d r a de san Pedro, obse rvándose que 
si las escenas sangrientas fueron muchas, las h e r e g í a s fueron 
menos, siendo entonces las de Constantinopla como u n ma l ne­
cesario , del que apenas par t ic ipaban n i el Afr ica n i la I t a l i a ; 
es cierto que Berenguer escandalizaba la Francia, mas no le 
sostenia soberano a l g u n o , y sus errores eran en cierto modo 
p e r i ó d i c a m e n t e condenados en cada concil io. 

A l mismo t iempo ñ o r e c i a n sobre todo é n t r e l o s mouges, a l ­
gunos corazones firmes , generosos , inexorables para el ma l , 
i n t r é p i d o s para conservar el bien y la ciencia, y depositarios, 
como hemos visto , de las meditaciones d é l o s Santos Padres. 
Una sola orden p a r e c í a obtener siempre y por derecho la t i a ra 
pont i f ic ia , y t a m b i é n es u n h i jo de san Benito el que debe 
ahora c e ñ i r l a en su f rente , para cont inuar la obra que e m ­
prendieran algunos reformadores antecesores suyos; vence­
dor de las h e r e g í a s , l u c h a r á en defensa de las buenas costum­
bres, siendo de admiran que en la confusión de sectas que se 
e n v a n e c í a n de ser cristianas, no pareciese haber abandonado 
Dios á su Iglesia ó mejor que la castigase solo con una mano 
misericordiosa que presagiaba el restablecimiento de la calma 
y de la paz « Dios, dice Bossuet, ( 1 ) habia conservado á su 
Iglesia u n ca r ác t e r de autoridad que las h e r e g í a s no p o d í a n 

[\) Discurso sobre la hist. mivers . , edic. de 1844, p. 289. 
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arrebatarle; era ca tó l i ca y universal ; abrazaba todos los t i e m ­
pos ; se estendia á todas partes ; era a p o s t ó l i c a ; p e r t e n e c í a n l e 
l a c o n t i n u a c i ó n , l a s u c e s i ó n , la c á t e d r a de la un idad , y l a 
autor idad p r i m i t i v a ; cuantos la abandonaban la h a b í a n antes 
reconocido , sin que pudie ran borrar el c a r á c t e r de su n o v e ­
dad, y el de su r ebe l i ón . Los mismos genti les la consideraban 
como la r a í z , como el todo de que hablan salido las partes , c o ­
mo el tronco siempre v ivo que dejaban entero las ramas sepa­
radas ; Celso que echaba en cara á los cristianos sus d iv i s io ­
nes , observaba entre tantas iglesias c i s m á t i c a s , una d i s t in ta 
de todas las d e m á s y siempre mas fae r t e , á la que l lamaba 
por esta r a z ó n la grande iglesia 

« Esto era efecto de que la verdadera iglesia t en ia una ma-
gestad y r ec t i t ud que las h e r e g í a s no p o d í a n i m i t a r n i oscu­
recer Si se preguntaba á los a r r í a n o s donde celebraba 
aquella sus asambleas y quienes eran sus obispos, no se en­
g a ñ a b a n j a m á s , al paso que las h e r e g í a s , á pesar de sus es­
fuerzos , nunca p o d í a n prescindir del nombre de su autor (1); 
los sabelianos , los paulianos , los a r r í a n o s , los pelagianos y 
d e m á s , se ofendían en vano del nombre de par t ido que se les 
daba; á pesar de sus esfuerzos el mundo q u e r í a hablar na tu ­
ralmente , y designaba cada secta por aquel del cual tomaban 
o r igen . „ 

«Kespecto de la grande iglesia , de la ig les ia ca tó l i ca y 
a p o s t ó l i c a , ha sido siempre imposible s e ñ a l a r l e otro autor mas 
que el mismo Jesucristo , n i indicar sus pr imeros pastores s in 
remontarse hasta los após to les , n i darle otro nombre que el 
que tomaba. 

«¿Que impor t a que se arrancasen algunas ramas á la Iglesia 
de Jesucristo? su sáv ia no se p e r d í a por ello , y brotaba en 
otra parte; en efecto, s í consideramos l a h i s tor ia de la Iglesia , 
se v e r á que siempre que una h e r e g í a la ha d i sminu ido , ha 
reparado sus p é r d i d a s , e s t end iéndose por otros puntos y a u ­
mentando en luz y en piedad , mientras que se secaban en 

(1) Véase anteriormente la excomunión contra Cerulario, pág. 145. 
Con cuanta abundancia de nombres anonadan los legados al rebelde pa­
triarca ! 



18 HISTORIA DE LOS 

oscuros parageslas ramas cortadas. Las obras de los hombres 
han perecido , á pesar del infierno que las s o s t e n í a ; solo ha 
subsistido la obra de Dios , t r iunfando la Iglesia de la i d o l a ­
t r í a y de todos los er rores .» 

Sin embargo, no son las h e r e g í a s las ú o i c a s temibles , y la 
grande Iglesia puede correr otros formidables riesgos ; unafa - ' 
m i l i a sufre á veces mas por uoa desgracia d o m é s t i c a que por 
l a p é r d i d a de bienes preciosos , y si se tu rba la paz en el seno 
de.un palacio, ¿de que sirven tantos homenages esteriores, tan­
tas lisonjas incapaces de conservar la acción tan necesaria siem­
pre á la autoridad ? Como y a hemos dicho, las malas c o s t u m ­
bres pueden corromper la s i t u a c i ó n mas bendecida por Dios, 
y entonces es preciso aislar la her ida de las partes sanas , es 
preciso que la mano que impera emplee toda su fuerza que so­
lo es eficaz , cuando prudente é inaccesible á las miserables 
censuras del humano respeto , emprende la cu rac ión y la l l e ­
va á buen t é r m i n o previc ion. y prudencia , que si es i m p u l ­
sado mas lejos de lo que debiera, se ha visto al menos el punto 
en que l a r azón se detendi ia satisfecha, se ban tocado los con ­
fines de lo verdadero , de lo sólido , del progreso posible, y se 
han dado acertadas leyes para la felicidad de las naciones , las 
que no pueden pedir mas que el afianzamiento de la santa r e ­
l i g i ó n que debe ser eternamente respetada. 

La r e p ú b l i c a cr is t iana no rechaza i n n o v a c i ó n a lguna gene­
rosa ; mientras que las utopias de la po l í t i ca solo engendran 
conquistas mucbas veces i n ú t i l e s en el inc ier to juego d é l a 
guerra , rechazan frecuentemente con d e s p r e c i ó l a s ciencias y 
l a sa r t e sy r e ú n e n en u n solo i n d i v i d u o la poses ión de i n n u ­
merables provincias , las mas de las veces separadas por d i f e ­
rentes intereses, y que tienden á desunirse para convertirse de 
buen grado en p e q u e ñ a s y débi les , ó á o p r i m i r la au tor idad 
vecina para hacer de ella un obediente esclavo. 

En presencia de tales consideraciones , el que no toma n a ­
da á nadie, el que puede dar á todos ( ¿ p u e s h a y acaso mas rico 
presente que el reposo y la paz ?) el que aconseja con dulzura 
y el que en caso necesario reprime con imprevis ta fuerza, de ­
be ocupar u n l u g a r honroso entre los hombres ; y cuando este 
personage es el gefe altamente reconocido d é l a r e l i g i ó n ve r -
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dadera 3 cuantos tesoros de razonados consejos , de clemencia 
y de luces , puede derramar entre los que no ven ! pues todos 
los hombres que se disputan, e s t án cegados por la p a s i ó n , por 
la có le ra , por el m u r m u l l o de las preocupaciones, de intereses 
encontrados,de baja codicia , que a l imentan á su alrededor 
con cierto placer. 

Reconocido t a l estado de dolor, de mala in t e l igenc ia y aun 
.de a n a r q u í a , examinemos, en presencia de los hechos, los de­
beres que las circunstancias p r e s c r i b í a n al pont í f ice cuya his­
t o r i a vamos á trazar, y los medios de que se va l ió para c u m ­
pl i r los ; no alabaremos con e x a g e r a c i ó n , n i censuraremos por 
sistema, siendo la base de nuestras apreciaciones la s iguienta 
cons ide rac ión p o l í t i c a : desde el a ñ o 1073 al 1086, no r e i n ó 
ú n i c a m e n t e san Gregorio V I I , sino que con él i m p e r ó el es­
p í r i t u de reacc ión de la mora l v i l ipendiada contra la d i g n i ­
dad de conducta impuesta á los ec les iás t icos y á los reyes (1), 
l a voz u n á n i m e de los pueblos para condenar los malos ejem-

(0 - He aquí lo que decia el contemporáneo Pedro Damián , con mo­
tivo de las violencias dffla época : « E l mundo se precipita con furor en 
el abismo de todos los vicios, y cuanto mas se acerca á su fin, mas 
crece la enorme masa de sus crímenes ; la disciplina eclesiástica está 
universalmente relajada ; los santos cánones son despreciados, y el ar­
dor que deberla mostrarse en servicio de Dios , se emplea únicamente 
en correr tras de los bienes tórrenos. E l orden legítimo de los matrimo­
nios está confundido y con vergüenza del nombre cristiano , vívese en el 
mundo á la manera de los Judíos Hace ya mucho tiempo que hemos 
renunciado á todas las virtudes y que la peste de las iniquidades todas, 
nos ha inundado como una erupción impetuosa (omniumque pcrversüa-
tum peales, velut ímpetu fació, feralitér emerserunt. JEpisí., lib. ! I , 
cap. I , y lib. I V , cap. I X | . E l mundo se asemeja al mar agitado por la 
tempestad Las iglesias sufren tan horrendas calamidades que se ven 
como coreadas por los" ejércitos de Babilonia, ceino Jerusalen sitiada 
con todps sus habitantes, los secu.ares se apoderan de los derechos de 
la Iglesia, usurpan sus rentas, invaden sus posesiones, se apoderan de 
los bienes de los pobres , como de lor. despojos de sus enemigos E n 
nuestros dias es el mundo un teatro de intemperancia, de codicia y de 
libertinage; y así como el universo se hallaba antiguamente dividido de 
modo que obedecia á tres príncipes , del mismo modo el género huma­
nó ( j ó dolor!) tiende su cuello servil á tres vicios, y les está vilmente 
sometido como á las leyes de otros tantos tiranos.» Estas palabras están 
sacadas de la obra de M, Aurelio de Courson (E i s í . de los pueblos bre­
tones, lomo 11, p. <64), el cual, ardiente defensor del catolicismo, con­
tinua en estos términos: « Tan deplorables desórdenes hacian necesaria 
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p íos y la codicia suplantada al honor y á los delicados s e n t i ­
mientos; en una palabra , observóse una a sp i r ac ión casi u n i ­
versal para reproducir las vir tudes do la p r i m i t i v a Iglesia , 
oyóse u n clamor general contra los usurpadores, los s i m o n í a -
eos y los ofuscadores de la g lo r i a apos tó l i ca , quienes no d i s ­
putando y a sobre las naturalezas dis t intas ó separadas que 
p r e t e n d í a n encontrar en Jesucristo , y creyendo casi, el m i s ­
mo s í m b o l o , creían desgarrando á l a Iglesia, creían violando 
sus derechos, y no se a p e r c i b í a n de que casi d e b í a n echarse á 
menos las h e r e g í a s y el reinado de los r e tó r i cos y de las in t e ­
ligencias pervertidas, que los defensores de la doct r ina roma­
na, aquellos que pueden llamarse aními dítes (Tibulo) refutaban 
y r e d u c í a n de t iempo en t iempo al silencio. Aquellos hombres 
que abusaban de l a in te l igenc ia no h a c í a n mas que reprodu­
c i r destruidos argumentos, que in ten ta r dar v ida á Marcian, á 
A r r i o , á E u t í c h e s y á otros cuya memoria se p e r d í a y a , bajo 
los nombres de Severo, de P r í s c i l i a n o y de Apo l ina r io , Bos-
suet nos manifiesta a q u í una senda que conduce al conoc i ­
miento de una de las mayores glorias de la grande Iglesia: nues­
tros enemigos p r e t e n d í a n resucitar muertos que no p o d í a n 
r e v i v i r , y cuidaban de no nombrar á los primeros que levan­
t a ron el estandarte de l a rebe l ión , l levando la mitra rebelde (1), 
a l paso que los nuestros siempre con el mismo e jé rc i to , con 

la influencia del clero en el orden temporal; príncipes y pueblos sen • 
tian la necesidad de colocarse bajóla Hílela de aquella clase que por sus 
luces y virtudes, ejercia en la sociedad mayor autoridad , siendo en cier­
to modo el único sosten del orden público. Los reyes amenazados sin 
cesar por las rebeliones de sus grandes vasallos, esforzábanse cuanto les 
era dable, en aumentar el poder del clero, pues según los prinicipios 
del cristianismo los príncipes son las imágenes de Dios en la tierra y los 
depositarios de su autoridad,'doctrina cuya predicación entre pueblos lle­
nos de fuerza que no reconocían mas freno que el de la religión (Bornar-
d i , del origen de la legislación francesa ) era en la edad media la única 
salvaguardia de las coronas. Los Carloviogios se hallaban tan convenci­
dos de la necesidad de esta intervención del clero i-n los negocios tem­
porales, que puede decirse sin temor de exagerar, que la principal com­
binación de su pol í t ica , fué multiplicarlos señoríos eclesiásticos en jas 
partes di i imperio mas difíciles de sujetar.;) M. de Courson id. p:,g. 105. 
Esto debe tenerse muy presente al leer la historia de Gregorio Y1I. 

(1) De Maistre, Del Papa, 2 tomos eu 8 . ° , Lyon , 1856 , tomo. I , 
pag 79. 
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pendones en que se l e i a : san Am6mio, san Agustín, san Atamsio, 
no tomando mas que estos pocos nombres en la pr imera letra 
del alfabeto ca tó l ico , c o m b a t í a n á pretados, ordenados y sin 
perder u n solo hombre. La controversia p a r e c í a agotadaf nada 
quedaba por decir, cuando u n in te l igente copista en defecto 
de los generales que raras veces han faltado, c o n s i g u i ó una 
notable v ic tor ia , por medio de citas a n á l o g a s a l punto de l a 
c u e s t i ó n , de recuerdos diseminados por las bibliotecas y de 
tradiciones que recibieran u n asilo en la memoria de todos. 

Las fuerzas humanas son debilitadas por la ñ e b r e , y en -
toncos vemos siempre i g u a l a g i t a c i ó n , i g u a l fuego , iguales 
estremecimientos; pues b i e n ; h a y plantas que son siempre 
las mismas, que alejan la a g i t a c i ó n , que e s t í n g u e n el fuego y 
que calman los estremecimientos. 

Volvamos abora á nuestro solemne objeto. 
Gregorio V I I , l lamado pr imeramente Hi ldebrando, nacido 

en Soane, c iudad de Toscana, era hi jo (1) de Benzon, de la 
i lus t re fami l ia de los Aldobrandeschi, una de las mas podero­
sas de Sienna y poseedora de muchas vi l las y castillos. 

Otros autores pretenden que Hildebrando fué h i jo de u n 
carpintero de la misma ciudad de Soane, pero es lo cierto que 
e n t r ó desde m u y j ó v e n en el monasterio de benedictinos, don­
de a d q u i r i ó por su laboriosidad la r e p u t a c i ó n de uno de los 
religiosos mas sabios de aquel t iempo, siendo dantos sus m é ­
r i tos , que León I X , benedictino como él, le n o m b r ó s u b d i á c o n o 
de la Iglesia romana (2). Vic to r I I , t a m b i é n benedictino, quiso 
honrar al que era ornamento de s u ó r d e n , n o m b r á n d o l e legada 
en la capital de Francia, y Nicolás I I q u e ¿ s u p o apreciar la h a ­
b i l i dad , la elocuencia, y la e r u d i c i ó n ec les iás t i ca del religioso 
de Soane, creóle en 1059 cardenal [arcediano de santa Mar ía in 
Dominica. Para que e levac ión tan jus t a fuese u n á n i m e y de 
buen a g ü e r o para los intereses del, catolicismo, Ale jandro I I 
n o m b r ó a l cardenal Hildebrando vice-canciller de la santa 
Iglesia romana en 1061, y finalmente, mientras se celebraban 
en la bas í l ica Leteranense los funerales de aquel papa, clero y 

(1) Novaos 11 ,267 . 
{2j Novaes I I , 268-

TOMO I I . * 
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pueblo proclamaron pontíf ice á Hildebrando, r e u n i é n d o s e los 
cardenales para confirmar esta.eleccioD. Hildebrando era el ú n i ­
co que á ella se opon ía , y conocida es la carta que escr ibió con 
este mot ivo, inserta en la colección de Labbe, t . X , col. 6, p á g . 7. 
Hildebrando contaba entonces sesenta a ñ o s . 

Novaes dice que Gregorio se a p r e s u r ó á part icipar al empera­
dor (1) semejante nombramiento, no pidiendo su conf i rmación , 
pues t a l abuso habia cesado desde la elección do su antecesor, 
sino para que se opusiese á ella sin p é r d i d a de momento. 

Antes de pasar adelante, conviene observar que Gregorio 
no pudo d i r ig i r se al emperador, pues no lo habia en aquel 
entonces, é I n é s , emperatriz, v iuda del emperador Enrique I I I , 
gobernaba el imper io en cuanto se lo p e r m i t í a n los arrebatos 
de Enrique I V , simplemente rey deGermania ; I n é s no era empe­
r a t r i z t i t u l a r y por consiguiente no poseia los derechos bien 
i5 m a l fundados que el emperador pod ía ejercer en Roma en las 
elecciones pontificias, de modo que Novaes se equ ivocó en este 
punto, lo mismo que Feller y otros varios historiadores. Una 
simple nota de la escelente obra de que somos deudoras á uno 
de los hombres mas piadosos y sabios de nuestra época , á 
M . Gosselin, director del seminario de san Su lp íc io (2) b a s t a r á 
para i lus t r a r del todo semejante mater ia : dice el referido es­
cr i to r ( pág . 434): « S e g ú n la costumbre y el derecho p ú b l i c o 
de Alemania , la e lección hecha por los nobles alemanes de la 
persona de rey de Germanla, no conferia á e s t e , propiamente 
hablando, la d i g d i n i d a mper ia l , no pudiendo tomar el t i t u o l 
de emperador hasta d e s p u é s de haber sido reconocido y coro­
nado por el p a p a , formal idad que no se c u m p l i ó por lo que 
toca á Enrique, |puesto que no fué coronado por u n papa l e g í ­
t i m o y solo si por el antipapa Gui lber t que se habia dado e l 
nombre de Clemente I I I . Enr ique no era pues ewjperacior-pro­
piamente d icho, sino ú n i c a m e n t e rey de Germania y emperador 
efeeío, y en este sentido dicen los s eño re s sajones que Roma no 
le confrió lu dignidad real.» 

(1) Novaes I I , 269. 
(2) Poder del Papa en la edad media, en 8.^ Par ís , Í 8 4 S ; segun­

da edic. 
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Volviendo á nuestra r e l ac ión , el rey Enr ique I V c o m i s i o n é 
á Gregorio, obispo de Vercei l , para asist ir á l a c o n s a g r a c i ó n 
del papa Gregorio V I I , 

E l nuevo elegido fué ordenado de p r e s b í t e r o en la bas í l i ca 
de Le t ran y consagrado en el Vaticano en 29 de j u n i o de 1073; 
p r imer papa que siendo solo d i á c o n o , r ec ib ió acto c o n t i ­
nuo las ó r d e n e s superiores ; Hi ldebrando t o m ó el nombre de 
Gregorio en memoria de Gregorio V I que babia sido su maes­
t ro . 

E l nuevo pont í f ice apl icó sus primeros cuidados á la es t in-
cion de la s i m o n í a y de la b e r e g í a de los nicolaitas, naciendo 
de a q u í la funesta querella, que d u r ó mas de cuarenta a ñ o s , 
entre el sacerdocio y el imper io . 

Enr ique , rey de Germania, emperador electo, pero no empera­
dor coronado, p r e t e n d í a dar la inves t idura á los obispos, e n t r e ­
g á n d o l e s el an i l lo y el b á c u l o ( I ) , y Gregorio resolv ió estirpar 
este abuso, que los part idarios de los emperadores c o n o c í a n 
con el nombre de regalias. 

E l papa, apoyado en la autoridad de los ant iguos pont í f ices 
y en los sagrados c á n o n e s , m a n d ó en u n concil io convocado 
en Eoma en 1074, para oponerse al e s c á n d a l o dado por los n i ­
colaitas y de que se babia becbo t a m b i é n culpable el clero de 
Milán , que c l é r i g o a lguno pudiese tomar esposa; que el sa­
cramento del ó r d e n se confiriese ú n i c a m e n t e á los que p rofe ­
sasen u n celibato p e r p é t u o , y que nadie asistiera á la misa 
celebrada por u n sacerdote casado (2). 

Guando en medio de los grandes acontecimientos que debe 
referir , encuentra el h is tor iador u n documento, con cuyo au-
s i l io p u é d e s e veni r en conocimiento de los í n t i m o s y secretos 
sentimientos del p r i n c i p a l personage que en ellos figura , el 
hallazgo de t a n irrecusable confidencia arroja en su r e l a c i ó n 
una luz v i v a é innegable. As í sucede con l a carta que de Gre­
gor io poseemos, d i r i g i d a á H u g o , abad de C l u n y , en la cual el 
pont í f ice abre su corazón á u n amigo , y le habla con t i e rna 
confianza; dice a s í : 

¡i) Navaes I I , 270. 

íH,CEPT-ST0!A á 0thí)n' obisP0 áe í W w f c * Labbc, lomo X: Concil 
coi. 51b. V^ase también á Baronio, ad annum 1074, n. 10. "* 
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« Quisiera que comprendieseis (1 ) todo el peso de las t r i b u ­
laciones que me agobian , de los trabajos sin cesar renacien­
tes que me o p r i m e n , y muchas veces he pedido al d iv ino 
Salvador que me arrebate de este mundo , ó que me permita 
ser TJ t i l á nuestra madre c o m ú n . A l a vis ta de l a Iglesia de 
Oriente, separada de la fé ca tó l ica por el e s p í r i t u de t in ieblas , 
a p o d é r a s e de m i alma UQ indecible dolor , una estremada t r i s ­
teza, y si d i r i j o mis miradas al Occidente , al M e d i o d í a y a l 
S e p t e n t r i ó n , descubro apenas á algunos obispos , que hayan 
entrado en el episcopado por v í a s c a n ó n i c a s , que v i v a n como 
tales , y que gobiernen su g r e y con e s p í r i t u de caridad , y no 
con el despót ico o rgu l lo de los potentados de la t i e r r a . Entre 
los principes seculares, á n i n g u n o conozco que prefiera la glo­
r ia de Dios á la s ü y a propia , y la j u s t i c i a a l i n t e r é s , y en 
cuanto á aquellos, entre quienes v ivo , romanos , lombardos 
y normandos , les creo á veces peores que j u d í o s y genti les. 
Finalmente , cuando me examino á m í mismo , e n c u é n t r e m e 
de t a l modo agobiado bajo el peso de mis propias acciones, 
que no veo mas esperanza de s a l v a c i ó n que la miser icord ia de 
Jesucristo , tanto que , s i no creyese en u n a v i d a mejor y en 
la posibil idad de ser ú t i l á la Iglesia , Dios es testigo de que 
a b a n d o n a r í a esta c iudad , en la que me hal lo como encadena­
do. D iv id ido entre el dolor que cada dia me asalta y una es­
peranza , por desgracia , m u y le jana, me veo azotado por m i l 
tempestades , y m i vida no es mas que una cont in ua a g o n í a . » 

En u n segundo conci l io , reunido durante la Cuaresma de 
1075, dec re tóse que el que , mediante u n presente , hubiese 
recibido a l g ú n grado ú oficio en las ó r d e n e s sagradas, no p u ­
diese ejercer su min i s t e r io en las iglesias , y que cuantos r e ­
cibiesen de manos legas la invest idura de una iglesia , fuesen 
escomulgados, lo mismo que los legos que la hubiesen c o n ­
ferido. 

E l rey Enr ique i r r i t ó se profundamente a l tener not ic ia de 
semejantes disposiciones (2 ) , y al notif icarle Gregorio e l d e -

(1) Tomamos esta carta de la Hisloria del papa Gregorio V I I y de 
su siglo, de J , Voigt, traducida por el abate Jagor; en 8.« Paris 1842. 

(2i Novaes, I I , 271. 
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creto y su reso luc ión de ser obedecido, d e t e r m i n ó veogarsp de 
lo que l lamaba u n insu l to hecho á su autor idad , y preparan­
do en secreto una c o n s p i r a c i ó n contra la v ida del papa esc i tó 
a l a r ebe l ión á varios obispos y ec les iás t icos alemanes desiV-
uados en el decreto del concil io , como entregados habi tuad-
mente á la s i m o n í a y á la incont inencia . A l faror del rey l i ­
m i t ó s e Greg-orio ú contestar, que al ser encargado, á su l legada 
a I t a l i a , de la a d m i n i s t r a c i ó n de varios conventos, h a b í a res­
tablecido en ellos el ó rden y la regular idad , y que nombrado 
papa ( 1 ) , era su deber fijar su a t e n c i ó n y d i r i g i r sus consejos 
a l l í donde ve ía el m a l . S e g ú n se asegura , muchos de los c l é ­
r igos acusados p r e g u n t a r o n , si se t rataba de e x i g i r de ellos 
una v ida a n g é l i c a , y dijeron preferir renunciar al sacerdo-io 
antes que á sus mugeres. ¡ O vergonzosos tiempos , malditos 
por D i o s ! 

Antes de cont inuar esta n a r r a c i ó n , debemos grabar de u n 
modo indeleble en el á n i m o de los lectores , que estamos r e f i ­
riendo escenas de la edad media , y que n o deben separarse 
de los sucesos de aquel t iempo las c ircunstancias en que se 
h a b í a hallado la santa sede hacia ocho siglos ( 2 ) , n i las d i s ­
cordias civiles.en las que se a t e n t ó contra la v ida del papa n i 
el odioso cinismo de los disidentes y Ja consoladora fidelidad 
del resto de la c r i s t i andad , n i las escitaciones de los que po­
d í a n echar á menos la au to r idad i m p e r i a l , n i finalmente, el 

(I) I ta l ia , pag. 71, 
(r2J «La Ldesia dice un célebre zulor ( His loria general de la cM~ 

EUr0PAa' edÍCÍOn' páS- 86-90) , era una sociedad regl a -
mente consutmda, con sus principios, su regla y su disciplina que es-
penmenlaba una imperiosa necesidad de eslender «u influencia de 
conquis tará sus conquistadores....... Jamás sociedad alguna ha hécbo 
para obrar a su a rededor y asimilarse el mundo esterior , tan los esfuer­
zos como la Iglesia cristiana desde el siglo quinto al nono Atacó en 
cierto modo a la barbarie por sus dos estremos, para civilizarla domi­
nándola. » Para espresar completamente la idea que enjemlran e t s na-
abras.MS dos erremos (pensamiento tan enérgico como original 1 quizas 

hubiera tenido que decirse : .desde el siglo qfñnto al ¿ n ú & T p 
que se hace en la suposición del autor oue se limita á decir • «del l a l o 
quinto al nono» de aquel siglo décimo, llamado tan justamen t e p t £ 
romo ^ í o de hierro, de plomo y de tinieblas ? Sin embar-o ai,n dae 
mendose en el siglo nono, las palabras del profundo esc itor o 
de pintar el conjunto de los siglos bárbaros. 1 
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indomable c a r á c t e r de u n reformador^ofendido en sus miras 
de buen ó r d e n y de regular d isc ip l ina . 

Gregorio V I I e n v i ó legados al rey , p i d i é n d o l e que se p r e ­
sentase en R o m a , con def ini t iva amenaza de escomunion, en 
easo de no cumpl i r lo ; al saber que se ha formado en la misma 
Roma una c o n s p i r a c i ó n bajo los auspicios de los embajadores 
del rey , redobla sus instancias , y Enr ique se resuelve por fin 
á dar esplicaciones satisfactorias por lo que toca á los d e s ó r ­
denes del clero , prometiendo estirpar los abusos de s i m o n í a , 
pero al mismo tiempo manda á los conspiradores dar c ima á 
su fatal empresa. 

En la noche de Navidad de 1075, Quincio , h i j o del prefecto 
de R o m a , precipitase, seguido de sus soldados , cont ra el pu­
pa G-regorio V I I , que celebraba t ranqui lamente el santo san­
to sacrificio en. el a l tar mayor de Santa M a r í a la M a y o r , re­
produciendo los cómpl ices de Enr ique los t iempos de Constan­
cio I I , y escitando la i r a de u n segundo Calliopas ; el pon t í f i ce , 
gravemente he r ido , es despojado de sus h á b i t o s pontificales, 
y recibe la ó r d e n de darse á p r i s i ó n , y , elevando noblemente 
su frente , s igue , sin proferir una palabra á los [asesinos que 
le p r e c e d í a n . S in embargo , no debia suceder con Gregor io lo 
mismo que con M a r t i n , y fiel el pueblo á su soberano , toma 
las armas , a l saber t a m a ñ a violencia, y corre á l iber tar le ; en 
breve invade la m u l t i t u d la torre que servia de cá rce l á G r e ­
gorio , y marchando d e s p u é s en busca del asesino Quinc io , le 
presenta ante el papa , y le obl iga á pedir p e r d ó n de su odio­
so c r imen . Gregorio p e r d o n ó , y solo impuso a l culpable l a 
peni tencia de marchar en p e r e g r i n a c i ó n á Jerusalen, vo lv ien­
do luego á Santa Mar í a la Mayor , donde t u v o valor suficiente 
para empezar de nuevo el santo sacrificio , y como si hubiese 
olvidado la escena de que h a b í a sido v í c t i m a ( 1 ) , rezó con 
voz t r a n q u i l a , y en medio de u n enternecimiento general dió 
la b e n d i c i ó n á sus libertadores. 

Mas afortunado que el s iglo d é c i m o , que entre tantos y 
tantos de l i tos , solo habia presenciado v i r tudes sol i tar ias , el 
s ig lo u n d é c i m o , s in cesar de ser test igo de horribles a tenta-

; y j Novaes , 117''''̂  
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dos , vé b r i l l a r grandes c a r a c t é r e s , dignos de la a d m i r a c i ó n 
de las épocas mas honrosas para la humanidad ( 1 ) ; 

Gregorio tenia por p r inc ip io invar iable obrar pr imeramen­
te con dulzura . « N a d i e , decia , se eleva de u n salto al p r imer 
puesto; los grandes edificios solo poco a poco se cons t ru ­
yen ( 2 ) . » 

Seguro de su fuerza, quiere deber su t r iun fo á la persua-
cion , y t ra ta por todos los medios posibles de hacerse p r o ­
picio el á n i m o de Enr ique ; mas los escesos á que se entrega 
este p r í n c i p e l levan impreso t a l c a r á c t e r de a b o m i n a c i ó n , que 
sus s ú b i d o s todos , y especialmente los grandes , se rebelan 
contra él > y en lOIQ r e ú n e Gregorio u n conc i l io , que p ronun ­
cia la escomunion del r ey , con todas las consecuencias t e r r i ­
bles que arrastraba consigo. 

La h is tor ia debe recordar que varios emperadores de Orien­
te h a b í a n sido ya escomulgados por otros papas anteriores ; 
Arcadio lo fué por Inocencio I , Anastasio por san Simmaco, y 
León el I s á u r i c o por Gregorio I I y Gregorio É i . 

E l mismo decreto del concil io espresaba que el trono de que 
Enr ique h a b í a sido depuesto , p e r t e n e c í a á Eodolfo , duque de 
Suavia , nombrado y a rey de Germania por los electores del 
imperio. 

Enfurecido Enr ique a l leer las actas del conc i l io , t uvo la 
audacia de escribir al papa la s iguiente carta. 

« Enrique, por la gracia de Dios , á Hi ldebrando. 
« Cuando esperaba de vos u n t r a tamien to de padre , y os 

obedec ía en todo con g r a n descontento de mis subditos , he 
sabido que obrabais como m i mayor enemigo : me h a b é i s p r i ­
vado del respeto que me era debido por vuestra sede , h a b é i s 
intentado con malos artificios , enagenar de m i dominio el 
reino de I t a l i a ; no h a b é i s vacilado en poner la mano sobre 
los obispos y en tratarles indignamente . M i piedad d i s i m u l a -

(1) Entre los jóvenes guerreros que servian bajo las banderas de En­
rique I V , no podemos pasar en silencio á «no de sus parientes, que 
adquiría entonces una deplorable gloria; cuando le volveremos á encon­
trar , será I I Capüano. 

Che V gran sepolcro liberó di CrUlo. 
(2) . E p . , l l , 4 3 . 
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"ba tales escesos, y tomando m i paciencia por debi l idad , os 
atravisteis á i n t imarme que m o r i r í a i s ( 1 ) ó me q u i t a r í a i s l a 
Tida y el r e ino ; para r e p r i m i r semejante insolencia, no con pa­
labras sino con obras, r e u n í , accediendo á s u s ruegos, á todos 
los señores de m i reino , y entonces se ba descubierto lo que 
el temor b a c í a antes ca l l a r , p r o b á n d o s e como lo v e r é i s en sus 
cartas que no os es dable permanecer en la santa sede; su op i ­
n i ó n que me ba parecido jus ta , ba sido t a m b i é n la m í a , y as í 
es que os renuncio por papa y os mando en calidad de patr icio 
de Roma, que dejé is espedida la sede pont i f ic ia (2). 

« T a l e s la carta que d i r ig imos a l monge Hildebrando y 
que os enviamos á fin de que os sea conocida nuestra v o l u n ­
t ad , y de que vuestro amor baga lo que nos debe , ó mejor lo 
que debe á Dios y á nos. Levantaos pues contra é l , mis fieles 
subditos ¡ y que el que mas fiel me sea , sea el pr imero en con • 
dena r l e l No os encargamos derramar su sangre (3) porque 
s e g ú n su propio dicbo , la v ida le s e r á mas cruel que la muer­
te ; mas obl igadle s i , á descender si no lo bace de buen g r a ­
do , y sentad en la sede apos tó l i ca á otro elegido pernos , de 
acuerdo con los obispos, que pueda y quiera curar las beridas 
que esle ba causado á la Ig les ia .» 

U n c l é r igo de Parma , l lamado Rolando , fué el encargado 
de llevar á Roma dicba carta y los d e m á s decretos del cona-
hábuln ; para recibir le se convocó u n s ínodo en la Iglesia de 
Le t ran ( 4 ) , ocupando el papa u n elevado t rono . In t roduc ido 
Rolando en la asamblea, a n u n c i ó ser enviado por el rey de 
Alemania y d i r i g i é n d o s e al pont í f ice , le di jo : « E l rey m í se­
ñ o r , y los obispos ul t ramontanos é i tal ianos , os mandan r e ­
nunc ia r inmediatamente al t rono de san Pedro y al gobierno 
d é l a Iglesia romana que babeis usurpado; pues no es jus to 

(1) Pablo Bernried [Yida de Gregorio VH) dice al hablar de esla 
carta eslar llena de falsedades. 

(2) Los Patricios de Roma se hallaban nmy lejanos án los tiempos 
en que EnriqMe se espresaba en estos términos y reclamaba esle l í lulo . 

(3) Enrique olvidaba que Quincio dió órden de asesinar al p;ipa , y 
que este después de ser socorrido , bendijo á sus libertadores con una 
mano envuelta en algunos trozos de un alba desgarrada en el acto para 
contener la sangre. 

(4j Voigt, pag. 575. 
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haberos elevado á tan eminente d i g n i d a d , s in la a p r o b a c i ó n 
de los obispos y sin la conf i rmac ión imperial ( 1 ) » Y v o l v i é n ­
dose b á c i a el clero c o n t i n u ó asi : c< Hermanos mios tengo 
que anunciaros que debé is presentaros al rey duran te las p r ó ­
x imas fiestas de P e n t e c o s t é s , para recibir u n papa de su m a ­
no , puesto que este ha sido reconocido no por u n pont í f ice 
sino por u n lobo d e v o r a d o r . » ^ -

A i escucbar tales palabras , l evan tóse fuera de si Juan , 
obispo de Porto y e sc l amó : « Prendedle ! » en cuyo momento 
se arrojaron sobre el miserable el nuevo prefecto de Roma y 
otros nobles con las espadas desnudas y h a b r í a n l e dado muer­
te , s i el papa , descendiendo de su t rono , no le hubiese sal­
vado la v ida . Gregorio p r o c u r ó t r anqu i l i za r los á n i m o s , r e ­
c o m e n d ó la m o d e r a c i ó n en la i r a y p r o n u n c i ó estas notables 
palabras : « Hijos mios , no t u r b é i s la paz de la Ig l e s i a ; l l e ­
gados son los tiempos de que habla la escri tura , tiempos en 
que h a b r á hombres amadores de sí mismos , codiciosos , a l t i ­
vos , soberbios y desobedientes á sus padres ( 2 ] ; preciso es 
que , b a y a e s c á n d a l o s , y el Señor ba dicho enviarnos como 
corderos en medio de los lobos. Debemos tener la du lzura de 
l a paloma con la prudencia de la serpiente.... debemos no 
aborrecer á nadie y soportar á los insensatos que pretenden 
violar la l e y de Dios. . . Bastante t iempo hemos v iv ido en paz, 
y Dios quiere regar las mieses con la sangre de los santos; 
p r e p a r é m o n o s pues para sufr i r si es necesario, el m a r t i r i o por 
la l ey de Dios , y nada alcance separarnos de la caridad de 
J e s u c r i s t o . » 

Antes de la e lección de Rodolfo , Gregorio habia mani fes ­
tado su i n t e n c i ó n de marchar á Alemania , mientras que por 
su parte el rey Enr ique p r o m e t í a d i r i g i r s e á I t a l i a ; el papa 
sa l ió pues de Roma con la escolta que le diera la condesa Ma­
ti lde , condesa de Toscana, h i j a de Bonifacio , marques de 
Toscana; su marcba fué una continuada ovación ( 3 ) , y l l e g ó 
á Vercei l rodeado de su numeroso y b r i l l an te a c o m p a ñ u m i e u -

(1) Propiamente hablando solo pedia decirse real. 
(2) Timoteo, I I I , 1. 
í f i )^Historia de Gregorio V i l , de Voigt, traducida por M. Jagor, 
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to . T e m í a s e generalmente ver comparecer á Enr ique a l frente 
eto su e j é r c i t o , mas apesar de que no suced ió a s i , cre3ró el 
papa conveniente retirarse en la fortaleza de Canossa , propia 
de la condesa Mati lde , p o n i é n d o s e de este modo al abrigo de 
toda violencia. 

Enr ique habia pasado dos meses en Spira en t r is te y pro­
funda soledad; el peso de la escomunion le agobiaba, y c a n ­
sado de aquel estado de i n c e r t i d u m b r e , c o n c i b i ó , siempre 
falso é h i p ó c r i t a , la idea de e n g a ñ a r al papa con aparente pie­
dad , y de satisfacer sus exigencias por medio de una corta 
h u m i l l a c i ó n , cumpliendo asi con lo prescrito en el decreto de 
escomunion , en el que se p r e v e n í a que podria ser levantada 
si el rey c o m p a r e c í a delante del pont í f ice antes de t r a scu r r i r 
un a ñ o , desde el d í a en que fué fu lminada . E l inv ie rno era 
en aquel año estremadamente r iguroso , y d e s p u é s de correr 
m i l pe l ig ros , el rey y su esposa Berta l l egaron á T u r i n y lue­
go á Placencia, anunciando el p r í n c i p e s u reso luc ión de d i r i ­
g irse á Canossa por Reggio . 

La condesa Mati lde (1) sal ió á recibir le, a c o m p a ñ a d a de H u ­
go, abad de C luny , intentando restablecer la buena a r m o n í a 
entre el pontíf ice y el rey , y como Gregorio manifestase de ­
seos de que el p r í n c i p e volviese á Augsbu rgo para ser juzgado 
por la d ie ta , los enviados del rey contestaron i « E n r i q u e no 
teme u n j u i c i o , pues le consta que el papa p r o t e g e r á la j u s t i ­
cia y l a inocencia ; mas se acerca el d í a aniversario de la es­
comunion , y si esta no es levantada, p e r d e r á el rey , en vir tvd 
de las leyes del p a í s , sus derechos á la corona (2). E l p r í n c i p e su­
pl ica pues humildemente á su santidad que levante el e n t r e -

(]) Yóase la Historia de Gregorio T U etc., citada ínUerlormcnte. 
CS) He aqui una escelentu nota de M. Jugor arcrfa de este punto : 

« Vemos aqui una irrecusable prueba del electo de la escoaiunion 4 la 
que según el derecho público vigente en aquella é p o c a , llevaba consi­
go la deposición , cuando el que la sufria no se habia recoucil'.ado con la 
Iglesia en el espacio de un año Así nos lo dice espresamente el histo­
riador Lamberl ; Ut si ante hanc chem cxcomunicaiione non absolvatur, 
deinceps , JUSTA PALATINAS LKGES , indiynus regio lionore habealur. » A 
lo que nosotros añadimos : el indigno de ser rey es incapaz de conser­
var el título de emperador electo , y por consiguiere Enrique no era rey 
ni emperador electo. 
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dicho , y que de nuevo le abra las puertas de la c o m u n i ó n de 
la Iglesia , h a l l á n d o s e pronto á dar la sa t is facción que el papa 
teng-a á bien e x i g i r ; á presentarse a l l í donde se le ordene; á 
contestar á sus acusadores , j á conformarse en u n todo con 
la dec is ión del gefe de la Ig l e s i a . » 

M . V o i g t , de quien tomamos estos detalles , cont inua as í : 
« Dado á Enrique el permiso de presentarse , no tardd en 

comparecer delante de la fortaleza ; esta constaba de tres r e ­
cintos , é introducido en el segundo, q u e d ó s e su comi t iva fue­
ra del pr imero; despojado de las ins ignias reales , nada anun­
ciaba su rango , y durante todo el dia esperó con los p lés des­
nudos , cubierto con u n h á b i t o de peni tencia , y ayunando 
desde la m a ñ a n a hasta la noche , la sentencia del Sumo pon­
tífice ; asi e spe ró u n segundo y u n tercero d i a , hasta que 
Mati lde i n t e r c e d i ó cerca del papa en favor de Enr ique , y fijá­
ronse las condiciones del tratado. El p r í n c i p e p r o m e t i ó sa t i s ­
facer las quejas que sus s ú b d i t o s h a b í a n elevado contra é l , y 
p r e s t ó u n ju ramen to , citado í n t e g r o por M . V o i g t (1), lo m i s ­
mo que los fiadores, hecho lo c u a l , el pont í f ice le d ió la b e n ­
dic ión y la paz apos tó l ica , y ce lebró la misa. Después de la 
c o n s a g r a c i ó n , hizo que se acercase al al tar con todos los asis­
tentes , y sosteniendo la hostia consagrada, dijo al rey: « H e ­
mos recibido de vos y de algunos de vuestro part ido cartas en 
que nos a c u s á i s de haber usurpado la santa sede por s i m o n í a , 
y de haber cometido, asi durante nuestro pontificado como 
d e s p u é s , c r í m e n e s que s e g ú n los c á n o n e s , nos vedaban el i n ­
greso en las sagradas ó rdenes . 

« A u n cuando podamos just i f icarnos por medio del t e s t i ­
monio de los que saben como hemos v iv ido ú e s d e nuestra i n ­
fancia, y que han sido autores de nuestra p romoc ión á la d i g ­
n idad espicopal; sin embargo, para evi tar toda clase de es­
c á n d a l o , apelamos a l j u i c i o de Dios y no al j u i c i o de los 
hombres, queriendo que el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo 
que vamos á t o m a r , sea una prueba de nuestra inocencia ; á 
este fin , rogamos a l Todopoderoso que desvanezca toda duda 

( i ) Pag. 431. 
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si somos inocente y que nos haga mor i r de repente si somos 

c u l p a b l e . » 
Vo lv i éndose en seguida hacia el rey , Gregorio t o m ó de 

nuevo la palabra y di jo : « Ahora , querido h i j o , haced lo mis­
mo que nos h a b é i s visto hacer ; los p r í n c i p e s alemanes no han 
cesado de acusaros ante nos de muchos c r í m e n e s , por los 
cuales pretenden aquellos señores que debe seros prohibido 
durante vuestra v i d a , no solo todo cargo públ ico de sobe ran í a , 
sino t a m b i é n la c o m u n i ó n ec les iás t ica y todo comercio en la 
v ida c i v i l ; p iden con instancia que seáis juzgado , y no igno­
r á i s la f rag i l idad de los ju ic ios humanos; haced pues lo que os 
aconsejamos y si os s en t í s inocente , l i b r a d á l a Iglesia de se­
mejante e s c á n d a l o y á vos mismo de t a m a ñ o peso. Tomad la 
otra parte de la host ia , á ñ n de que esta prueba de vuestra 
inocencia , cierre l a boca á vuestros enemigos y nos escite á 
ser vuestro mas ardiente defensor para reconciliaros con los 
principes y t e rminar para siempre la guer ra civi l .» 

Estas imprevistas palabras l lenaron de a d m i r a c i ó n al r ey , 
y r e t i r á n d o s e aparte con sus c o n ñ d e n t e s , de l ibe ró temblando 
como p o d r í a evi tar t a n te r r ib le prueba (1) ; hasta que habien­
do recobrado su sangre fr ía , di jo al papa , que h a l l á n d o s e au­
sentes la mayor parte de los s eño re s que le h a b í a n permane­
cido fieles , lo mismo que sus acusadores, d a r í a n m u y poca fe 
á lo que hubiese practicado sin ellos para su ju s t i f i c ac ión ; por 

l o cual , pedia que se a p l á z a s e l a prueba para el d í a de la dieta 
gene ra l , en lo que Gregorio c o n s i n t i ó . 

Terminada la m i s a , el pont í f ice i n v i t ó a l r ey á comer, t ra ­
tó le con grandes consideraciones , y le e n v i ó en paz á su s é ­
qui to , que p e r m a n e c í a fuera del castillo ; estos nobles acogie­
ron m u y m a l á Enr ique , y , s e g ú n las pruebas aducidas por 
M . V o i g t , Enr ique no t a r d ó en asustarse a l ver t a l reproba­
c ión , nacida de u n sentimiento de complicidad ofendida, y de 
ambiciosas miras que se c re í an frustradas, d e s p u é s de la v i c ­
to r i a conseguida por Gregorio. 

E n r i q u e , v i é n d o s e acusado de deb i l i dad , c r e y ó necesario 

l ibrarse de tales tormentos por medio de u n per jur io , y t r a t ó 

(1) Voigt, pag 435. 
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de atraer á un lazo á Gregorio y á Mati lde ; advertidos estos 
por amigos fieles, no fueron, como se habia convenido , al en­
cuentro del rey , y esta nueva i n j u r i a d e t e r m i n ó á Gregorio á 
suspender su marcha para la dieta de A u g s b u r g o . 

Nadie , n i la piadosa princesa Mati lde , se a t r e v i ó entonces 
á hablar de r econc i l i ac ión . 

En 1080, r e u n i ó Enrique en Brescia u n concilidlulo de los 
obispos que s e g u í a n su bando , hizo elegir papa á Guiber to , 
arzobispo de R á v e n a , enemigo declarado de Gregorio , y de ­
puso á este, á pesar de ser reconocido como papa l e g í t i m o por 
la universal idad del catolicismo , esceptuando á los obispos 
rebelados bajo la d i recc ión de Enr ique. A l saberlo , convocó 
Gregorio u n concilio regular en la c iudad de Roma , y en el 
mismo año 1080 , e s c o m u l g ó de nuevo á Enr ique , y especial­
mente al antipapa , al cual no quiso j a m á s absolver. 

Entonces nac ió u n cisma , l lamado de los Enriquistas, quie­
nes , á pesar de ser condenados por víirios concilios , a f i rma­
ban que el emperador debia ejercer l a p r imera autor idad en 
la elección de los pont í f ices y obispos , que solo podia consi­
derarse como l e g í t i m o pont í f ice , ó l e g í t i m o obispo el elegido 
por el emperador ó por el rey de Germania (1) ^ y que no p r o d u ­
cía el menor efecto la escomunion contra los reyes. Este cisma 
t e r m i n ó durante el pontificado 'de Cal ixto I I , en 1120, 

Do las turbulencias ocurridas durante los reinados de E n ­
r ique I V y de Enrique V , nac ió la costumbre de enviar á Ro­
ma embajadores de obediencia ( 2 ) . 

Kn aquella é p o c a , Su Santidad e s c o m u l g ó t a m b i é n á B o -
leslao , rey de Polonia , convicto de baber asesinado á san 
Boleslao , obispo de Cracovia , y Demetrio , r ey de Rusia , de­
c la ró sus estados t r ibutar ios de la santa sede , á ejemplo , se­
g ú n observa M u r a t o r i , de lo que h a b í a n hecho muchos otros 
p r í n c i p e s (3 ) . 

( í ) L'is cnriquislas añadieron eslas palabras , convencidos de que 
segim el derecho público de la época , que pretendían modificar á su 
modo , un rey de Germania no era igual á un emperador. 

(2) Sobre este hecho tenemos una disertación de Grulian Gotllieb 
Buder, impresa en Jena en I "37. 

(ó) Scrip. rer. Ital. tomo 111 , 307, 
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Bereuguer , que llevaba en Francia una v ida infel iz y m i ­
serable , p i d i ó á Gregorio el permiso de abjurar por cuarta 
vez , y lo obtuvo , mur iendo por fin penitente en 1083. 

Gregorio rec ib ió entonces , como feudos de la I g l e s i a , l a 
Toscana y la L o m b a r d í a , que le fueron dados por la condesa 
Mat i lde , confirmando la misma esta donac ión en 1102, durante 
el pontificado de Pascual I I . 

Las acciones de aquella grande beroina c a t ó l i c a , que m e ­
rec ió bien de la Iglesia , fueron referidas por el cé lebre F ran ­
cisco Mar ía F i o r e n t i n i , m é d i c o del papa Urbano Y I I I , é i m ­
presas en Luca en 1642; el m é r i t o de esta obra ba sido cele­
brado por el cardenal Sforza P a l l a v i c i n i , por Cosme della 
Rena , por el cardenal Bona , por Lucas Hols ten io , por A n t o ­
n io P a g i , por Cárlos d u Cange , por L u i s Anton io M u r a t o r i , 
por Godofredo Gui l l e rmo L e i b n i t z , por el padre A n d r é s Rota, 
y por cuantos ban tenido ocas ión de bablar en sus escritos de 
la piadosa b i j a de Bonifac io , m a r q u é s de Toseana. Los enemi­
gos de la santa sede la han acusado de relaciones har to estre­
chas ( 1 ) con Gregorio V I I , mas la v i r t u d de este papa y la de 
Mat i lde han demostrado lo calumnioso de este cargo á todos 
los historiadores equi ta t ivos , s in que n i n g ú n hecho , n i s i ­
quiera ind ic io , haya convertido aquellas sospechas en probabi­
lidades. La real idad de la d o n a c i ó n de la condesa Mati lde j a ­
m á s ha sido puesta en duda, siendo uno de los mas a u t é n t i c o s 
t í t u l o s reclamados por los papas, si bien fué d e s p u é s u n m o ­
t i v o de contienda. Mat i lde , cuyos estados conviene enumerar, 
pose ía la Toseana, Mantua , P a m a , Reggio , Placencia, Fer­
rara , Mddena, una parte de l a U m b r í a , el ducado de Spoleto, 
V e r o n a , y casi todo el t e r r i t o r i o l lamado en el d í a patrimonio 
de San Pedro ¡ desde Yi te rbo hasta á Orvieto , con parte de l a 
marca de Ancona , y a l querer tomar Pascual I I poses ión de 
estos estados , Enr ique I V se opuso á e l l o , pretendiendo que 
muchos de los feudos dados por l a condesa, eran dependien­
tes de la autor idad i m p e r i a l : estas pretensiones fueron u n 
nuevo mot ivo de guer ra entre el pontificado y el imper io , de-

(i) Fdler , I V , 378. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 35 

biendo por ú l t i m o ceder á la santa sede g r a n parte de la he­
rencia de Mati lde (1 ] . 

Gregorio, s iguiendo el ejemplo de Alejandro I I , r enovó con 
buen é x i t o las negociaciones , para que Alfonso V I in t roduje­
se el r i t o romano en E s p a ñ a , que solo conocía el r i t o gótico, 
llamado as í , por haber sido in t roducido por los reyes godos; 
dicho r i t o fué mantenido en seis parroquias de Toledo por res­
peto á su a n t i g ü e d a d . 

Enrique c o n t i n u ó persiguiendo á Gregorio , á quien s i t ió 
varias veces en R o m a : socorrido el papa por Eoberto G u i s -
card , r e c h a z ó á E n r i q u e , mas este se p r e s e n t ó de nuevo con 
mayores fuerzas, y el pont í f ice se v ió obligado á retirarse á 
Salerno, donde m u r i ó en 25 de mayo de 1085, agobiado de do­
lores , de fatigas y de achaques, d e s p u é s de profer i r estas pa­
labras : « Hemos amado la j u s t i c i a y aborrecido la i n iqu idad ; 
por esto morimos desterrado. » Gregorio g o b e r n ó , m o s t r á n ­
dose siempre i n t r é p i d o defensor de la l ibe r tad ec les iás t ica , 
por espacio de doce a ñ o s , u n mes y cuatro d í a s . 

A causa de las tr ibulaciones que pesaron sobre este santo 
p o n t í f i c e , los bollandistas aseguran ( tomo Y I , j u n i o , p . IQ1?), 
que m u r i ó már t i r y confesor; enterrado en la catedral de Salerno, 
su cuerpo fué hallado milagrosamente conservado y cubierto 
aun con las ins ignias pontificias en 1573, por el arzobispo 
M a r s i g l i Co lonna , el cual en 1578, m a n d ó escribir sobre su 
sepulcro u n epitafio que se lee en la Biblwt. pontifw. del padre-
Jacob. En 1728 , el papa Benedicto X I I I dispuso celebrar en 
toda la Igles ia el oficio de este santo, oficio que fué prohibido 
en Francia en 1720, y en Flandes en 1730, si bien en ambos 
pa íses es tá admi t ido el mar t i ro log io romano, en el cual se i n ­
c l u y ó en 1584, por ó r d e n de Gregorio X I U , el nombre de Gre­
gorio V I I en el dia 25 de mayo. 

S é a n o s permi t ido adicionar con algunas r e ñ e x i o n e s t an 
memorable pontificado. 

M . Jager dice justamente que en su ep. I X , 2 1 , Gregorio 

( í ) Memoria deüa grancontessa Mai i lda , ele, da Gian-Bominico, 
¡ m m i , delta congregazione deüa Madre d i Dio. Luca U S O . Otras 
imiclias ohr.'is tratar! um iwfórtainte asunto. 
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espresó la ú n i c a idea que ocupó su g é n i o , durante toda su v i ­
da. « No queremos otra cosa , sino que los i m p í o s se e n m i e n ­
den y vue lvan á su Criador ; nuestro ú n i c o deseo , es que l a 
Ig-lesia , opr imida y atacada en toda la superficie del u n i v e r ­
so, recobre su an t iguo esplendor y solidez ; nuestro ú n i c o ob­
jeto es que Dios sea glorificado en nosotros , y nosotros con 
nuestros hermanos , aun los que nos pers iguen 5 á fin de que 
todos alcancemos la v ida eterna. V a l o r , pues , esperad y fijad 
vuestros ojos en el estandarte del Rey eterno , desde d o n ­
de nos dice : Solo en vuestra paciencia poseeréis vues'ras almas. 
(Luc . 11). » 

M . Y o i g t j u z g a en estos t é r m i n o s á Gregorio : 
« Cuando u n hombre se muestra grande , noble , elevado 

en- el seno de la prosperidad, el mundo le honra, le venera, le 
admira , y si su estrella b r i l l a durante toda su carrera haata 
el momento de su muerte , su nombre es t rasmi t ido á l a pos­
te r idad . 

« Sin embargo, aun cuando no te rmine su obra, aun cuan­
do la muerte le sorprenda en medio de sus trabajos , conside­
ramos su carrera como consumada, supliendo nuestra i m a g i ­
n a c i ó n á cuanto le quedaba por hacer ; mas cuando u n hombre, 
lanzado en medio del t u m u l t o y del d e s ó r d e n , espuesto á las 
vicis i tudes de la buena y de la adversa fo r tuna , resiste con 
firmeza , y fuerte con su conciencia , animado por su fé y sus 
convicciones, permanece t r a n q u i l o é indeferente , sufre con 
r e s i g n a c i ó n , a p o y á n d o s e en el á n c o r a que Dios ha colocado 
en su corazón en el mismo momento en que se subleva contra 
él el universo entero, semejante hombre es la marav i l l a de su 
s ig lo .» 

M . Y o i g t concluye a s í : 
« Los mismos que se e n s a ñ a n contra Gregor io , se ven o b l i ­

gados á reconocer que la idea dominante del pont í f ice ( l a i n ­
dependencia de la Ig les ia ) era indispensable para la p ropa ­
g a c i ó n de la r e l i g i ó n y para la reforma de la sociedad, para 
lo cual era preciso romper los lazos que h a b í a n encadenado la 
Ig les ia a l Estado, con g ran detr imento de la r e l i g i ó n . L a 
Igles ia d e b í a ser u n conjunto u n todo , una en sí misma y 
por sí m i s m a , una i n s t i t u c i ó n d iv ina , cuya i n f l uenc i a , sa-
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ludable para todos los hombres , no fuese coffttarfesráda pop 
principio alg-aao terreno. La Iglesia es las oc iedai de Dio?* 
cuyos bienes y pr iv i legios no puede a t r ibu i rse mor ta l a l g u u u , 
cuya j u r i s d i c c i ó n no puede, s in c r i m e n , usurpar p r í n c i p e 
alguno ; pues as í como hay u n solo Dios y una sola fe, no hay 
mas que una Iglesia y u n gefe ( 1 ) . En las ep ís to las de Grego­
r io rebosa constantemente esta idea ( 2 ) , y abr igando la con­
v icc ión í n t i m a de que era l lamado para rea l iza r la , t r aba jó en 
ello con todas sus fuerzas. 

« A c a s o p o d r á r ep rochá r se l e el haber alimentado tan g r a n ­
de pensamiento ? Se a t a c a r á por ventura la idea como e s t r a ñ a 
y exagerada? No ; ambos asertos serian ^ a n injustos como 
insensatos. 

« E l genio del despotismo habla muerto con los imperios 
a s i á t i c o s ; las turbulentas r e p ú b l i c a s de Roma y de Atenas 
h a b í a n desaparecido ; todo al rededor de Gregorio t e n d í a á l a 
m o n a r q u í a , todo se amoldaba en este sentido ; cada uno p r o ­
curaba ser algo para sí á fin de serlo para el todo ; los duques 
rodeaban á los emperadores, los p r í n c i p e s á los duques, y log 
vasallos y feudatarios se agrupaban cerca de sus respectivos 
señores . P o r q u é , pues, la Iglesia , esencialmente m o n á r q u i c a , 
no h a b r í a trabajado en i g u a l sentido ? P o r q u é acusar á los 
papas por haber tenido el espíritu de su época, y seguido el i m ­
pulso general? 

« P a r a que Gregorio no hubiese abrigado l a idea que le 
animaba, hubiera sido preciso que Dios le hubiese hecho p a ­
sar por l a escuela de nuestra moderna c iv i l izac ión , lo que no 
suced ió ; aquel pont í f ice v iv ió en u n s iglo grosero, en u n s i ­
glo de h ier ro , que nada t iene de c o m ú n con el nuestro, de mo­
do que sus actos no pueden ser juzgados n i s e g ú n nuestros 
pr incipios n i s e g ú n nuestras costumbres. Ante todo d é b e s e 
recordar el s iglo y circunstancias en que v iv í a Gregorio, la 
s i t u a c i ó n y la c o n s t i t u c i ó n de la Ig l e s i a , sus relaciones con el 
estado y sus de só rdenes ; d é b e n s e examinar atentamente las 

% ( i ; M. Jager observa con justicia , cuan notable es semejante espre- ' 
sion en boca de un protestante. 

(2) No hay historia mas fiel ni mas verídica que la formada con las 
cartas fle aquel cuya \ ida se escribe. Baronio , ad annura 1073 , X X V I I , , 

a o i í o i r . ^ 
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costumbres del clero, su e s p í r i t u , su tendencia, su rudeza, su 
d e g e n e r a c i ó n , su olvido de todo deber y de toda discipl ina, 
su ignorancia al lado de su o r g u l l o ; es necesario formarse 
una idea clara de la s i tuac ión de la Alemania , comprender e l 
c a r á c t e r de Enr ique su adversario, y solo entonces podremos 
j uzga r á Gregor io ; siguiendo esta senda, considerando sus 
pensamientos, sus actos, sus votos, sus esfuerzos re la t ivamen­
te á su siglo, se forma h a l l á n d o s e exento de preocupaciones^ 
u n j u i c i o enteramente d is t in to del de aquellos hombres que 
pretenden prescribir por regla al pontíf ice , las miras é ideas 
de su s iglo. 

« Para alcanzar el objeto que se propuso Gregorio no podia 
obrar de otro modo del que lo h i z o ; pues a l fin y al cabo para 
ssr papa deb ía obrar como á t a l ; sus actos d e b í a n d i s t i n g u i r ­
se de los de la m u l t i t u d y de los de sus antecesores, queriendo 
elevarse sobre todos y ser u n grande hombre. 

« S i Gregorio hubiese escogitado medios no conducentes á 
la rea l izac ión de su plan , si no hubiese estudiado las c i rcuns­
tancias n i tenido cuenta de su é p o c a ; si hubiese cometido 
graves faltas en l a e jecuc ión , p o d r í a acusarse á su talento, á su 
cabeza, j a m á s á su corazón, siendo asi que precisamente e le­
v á r o n s e todos contra su hab i l idad sin querer convenir por ello 
en la bondad de su alma. El genio de Gregorio abrazaba y de­
b í a abrazar todo el mundo crist iano , en cuanto la indepen­
dencia de la Iglesia era una idea gene ra l ; su acc ión debia ser 
e n é r g i c a , en cuanto obraba en su siglo; y su fe y su conv icc ión 
deb í an ser lo que eran , en cuanto las h a b í a n engendrado el 
curso de los a c o n t e c i m i e n t o s . » 

A estas palabras a ñ a d i r e m o s ú n i c a m e n t e que se le comba­
t í a con rocas y que se defendía con m o n t a ñ a s . 

E l lengua ge que acabamos de oír en boca de u n protestante, 
no nos revela por ventura los venideros progresos de la verda­
dera luz y de los sanos principios de nuestro catolicismo? 

Citaremos ahora algunas reflexiones que hallamos en la 
escelente obra de M . Gossel ín , que y a hemos recomendado a l 
aprecio del p ú b l i c o ; dice dicho autor que Fenelon fué el p r i ­
mer escritor catól ico en esponer por el derecho piíblico de la edad 
media , l a doctr ina que imp l i ca la conducta de los papas y de 
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los conci l ios , cuya autoridad no vaci ló en deponer á los p r í n ­
cipes temporales, ( 1 ) y c o n t i n ú a en estos t é r m i n o s : « Con­
fesaremos que el tono firme y seguro con que se espresa en 
este punto ha sido el verdadero or igen de las investigaciones 
á que nos hemos dedicado hace algunos a ñ o s , para aclarar t a n 
impor tan te a s u n t o . » 

Acerca de las m á x i m a s que dominaban en la época de Gre­
gorio V I I , M . Gosselin observa, con grande acierto, que dicho 
papa no llevó mas.lejos que sus predecesores, los pr inc ip ios de que 
se t ra ta , c o n t e n t á n d o s e con aplicarlos mas r igurosamente en 
a t e n c i ó n á las circunstancias. 

M . Gosselin ci ta g r a n n ú m e r o de hechos, y dice : « D e la 
esposicion de estos hechos resulta que el poder ejercido sobre 
los soberanos, por los papas y concilios de la edad media, no pue­
de considerarse, como una u s u r p a c i ó n d é l a autor idad ec les iás ­
t ica en perjuicio de los derechos de lós reyes ; pues es i nduda ­
ble que los papas y concilios que ejercieron aquel poder no 
hicieron mas que seguir y aplicar ideas umversalmente a d ­
mi t idas no solo por el pueblo , sino t a m b i é n por ios 
mas ilustrados y virluoscs.» M . Gosselin pide que se consulten 
sobre esto las obras de Bossuet, de F l eu ry , de Pfeffel, etc. 

La obra de M . Gosselin , sembrada de argumentos ciertos 
y razonados, q u e d a r á como u n monumento de l ó g i c a clara y 
de fina d i scus ión , y como la mejor r e fu t ac ión de los desorde­
na, los ataques de muchos escritores po l í t i cos modernos , á 
quienes la edad media inquie ta , atormenta y p r iva de todo sen­
t i m i e n t o razonable. 

Venga ahora el l ib ro Del Papa de M . Maistre, como la reserva 
del ejercito, y como los escogidos entre los valientes, á descar­
gar los ú l t i m o s golpes! p r e s é n t e s e la Legión fulminante de Marco 
Aure l io para decidir la v ic tor ia . 

Antes rogaremos a l i lus t re P i a m o n t é s , que nos permi ta 
in t roduc i r en esta d i scus ión cuanto ha dicho aplicable á G r e ­
gorio, V I I y á otros papas de i g u a l c a r á c t e r . 

Hemos escuchado al conciliador y generoso M. V o i g t , a y u -

pá¿I}o34OSSeIÍn' Poder dd papa en 1(1 edad mma , 2.* edic , , mS, 
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dado por el animoso M . Jager ; al circunspecto M . Gosselln, 
que une la dulzura á la fuerza; la verdad nos ha hecho oir sus 
sosegadas palahras ; ahora oiremos su voz atronadora (1). 

He a q u í ante todo una regla general^que puede conside­
rarse como la luz del rayo precursora^del t rueno : « Durante 
diez y ocho siglos , los papas no han cesado de decidir toda 
clase de cuestiones con una prudencia y ju s t i c i a verdadera­
mente milagrosas , en cuanto sus decisiones se han manifes­
tado siempre independientes del c a r á c t e r moral y de las pasio­
nes del o rágu lo que es u n homhre , de modo que no pueden 
admit i rse i i contra de los papas u n corto n ú m e r o de hechos 
e q u í v o c o s , s in violar las leyes todas de la probahi l idad 3 que 
son sin embargo las reinas del mundo (2). 

M . de Maistre no retrocede ante d i f icu l tad a lguna , y acepta 
las definiciones mas maliciosas de sus adversarios, para com­
batir las tales como las presentan. 

« Los papas han luchado a lguna vez con soberanos , j a m á s 
con la s o b e r a n í a , y el mismo acto por el que a b s o l v í a n á los 
subditos del ju ramento de fidelidad, declaraba la s o b e r a n í a 
inviolable ; los papas a d v e r t í a n á los pueblos que n i n g ú n po­
der humano pod ía alcanzar a l soberano cuya au to r idad que­
daba suspendida por u n poder d iv ino , de modo que sus ana­
temas , lejos de debi l i tar el r i g o r de las m á x i m a s ca tó l i cas 
acerca de la inv io lab i l idad de los soberanos , d á b a n l a s por el 
contrario una nueva s a n c i ó n á los ojos del pueblo. 

« En el s iglo u n d é c i m o , los papas eran universa lmente re­
conocidos como delegados de la D iv in idad , de la cual emana 
la s o b e r a n í a ; los mas grandes p r í n c i p e s buscaban en la con­
s a g r a c i ó n la sanc ión , y por decirlo a s í , el complemento de su 
derecho , y el pr imero de los soberanos, s e g ú n las ideas de la 
é p o c a , el emperador a l e m á n , debia ser consagrado por las 
mismas manos del papa, recibiendo de él su c a r á c t e r augus­
t o , y no siendo realmente emperador sino por l a consagra­
c ión .» 

« Las escomuniones de los papas no han i r rogado per -

(1) Del Papa, I , 142. 
(2) Id . 160. 
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j u i c i o a lguno á la s o b e r a n í a en el á n i m o de los pueblos (1); sino 
que por el contrar io , r e p r i m i é n d o l a en ciertos pun tos , h a c i é n ­
dola menos feroz y menos déspo ta , r e f r e n á n d o l a por su p r o ­
pio bien , que ella misma igno raba , d i é r o n l a u n c a r á c t e r mas 
venerable ; h ic ieron desaparecer de su frente el an t iguo sello 
bestial para sus t i tu i r lo con el de la r e g e n e r a c i ó n , y l a convi r ­
t i e ron en santa para hacerla inviolable . Nueva é irrecusable 
prueba entre m i l , de que el poder pontificio ha sido siempre 
un poder conservador. 

« Ref lex ióaenlo actualmente los p r í n c i p e s ; dando fe á 
los que procuraban asustarles con el poder que molestara á 
sus antecesores hace m i l a ñ o s , pero que d iv in izara el c a r á c t e r 
soberano , han ca ído en el lazo que t an h á b i l m e n t e se les t en­
d í a ; han consentido en ser otra vez arrastrados á la t i e r r a y 
han quedado no siendo mas que h o m b r e s . » 

M . de Maistre tiene r a z ó n ; cuando no se quiere á u n r e y , 
se toma por pretesto una batalla perdida ó una v ic to r i a alcan­
zada; se le a r ro j a , y este g r a n castigo se a t r i buye a l pueblo 
que obra como soberano, y que bajo otro aspecto y otras formas, 
escomulga á aquel cuyo l u g a r quiere c e d e r á u n nuevo señor . 

« Oigamos á Vol ta i re , dice M . de Maistre, á Vol ta i re , c u y o 
buen sentido na tu ra l hace deplorar aun mas la pas ión que va­
rias veces le ciega , y que dice estos mismos t é r m i n o s : 

« De la historia de aquella época,resulta que la sociedad tenia MUY 
POCAS REGLAS CIERTAS en las naciones occidentales; que los Estados 
tenían MUY POCAS L E Y E S , y que la Iglesia deseaba suminis t rár­
selas (2).» 

M . de Maistre cont inua a s i : « E n t r e todos los pont í f ices 
llamados á t an grande obra, á lzase magestuosamentela figura 
de Gregorio VII .» 

« G r e g o r i o no confiaba demasiado en sí m i s m o , cuando 
a t r i b u y é n d o s e con la í n t i m a persuacion de su fuerza , la m i ­
s ión de i n s t i t u i r la s o b e r a n í a europea, j ó ven aun en aquella 
época y en el ardor de las pasiones, e sc r ib í a estas notables 
palabras : « Cuidamos con el ausil io d iv ino , de dar á los e m -

(\) Del Papa, ] , n A. 
(2) Voltaire , Ensaijo sobre ¡a kUf. gen. lomo I , c. X X X p. SO. 
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i peradores, reyes y d e m á s soberanos , las armas espirituales 
« que necesitan para calmar en ellos las furiosas tempestades 
« del o rgu l l o .» 

« Es decir , les e n s e ñ ó que u n rey no es u n t i r a n o . » — ¿ Y 
q u i é n se lo h a b r í a dicho sino é l ? 

« M a i m b o u r g se queja amargamente de que el c a r á c t e r i m ­
perioso é inflexible de Gregorio V I I (1) no le permitiese u n i r á 
su celo la sublime m o d e r a c i ó n de sus cinco an tecesores .» 

« Por desgracia , l a sublime moderación de aquellos pont í f ices 
nada c o r r i g i ó , y no hubo quien no se burlase de ellos; la YÍO-
lencia j a m á s fué refrenada por la m o d e r a c i ó n , y las potencias 
j a m á s se neut ra l izan sino por esfuerzos contrarios. Los empe­
radores se dejaron arrastrar contra los papas á escesos que se 
pasan siempre en silencio, y se abul tan actos algo exagerados 
p r e s e n t á n d o l o s como delitos ; s in embargo, esta es la suerte 
c o m ú n á las cosas humanas ; nunca se ha formado cons t i t u ­
c ión a lguna , nunca ha tenido l u g a r una amalgama po l í t i ca 
s in que se hayan mezclado dist intos elementos que chocando 
en u n pr inc ip io entre s í , han acabado por penetrarse y e q u i ­
l i b r a r s e . » 

«. ... En una palabra, la Iglesia humanamente hablando, se 
hallaba en la a g o n í a ; no tenia y a fo rma, n i discipl ina , y en 
breve hubiera perdido hasta su nombre , sin la i n t e r v e n c i ó n 
estraordinaria de los papas, que s u s t i t u y é n d o s e á autoridades 
estraviadas ó corrompidas, gobernaron de u n modo mas i n ­
mediato para restablecer el o rden .» 

« L a m o n a r q u í a europea h a b r í a muer to para siempre, (2j si 
algunos detestables soberanos no hubiesen hallado en su c a -

(1) H i s l . delaDecad. rom. lib. I I I , año 1073. 
(2) La monarquía europea ha recogido los frutos de este valor sobre-

liumano , y sin embargo los mismos que en el dia gobiernan , gracias á 
Jos diques que aquel opusiera , maldicen el heroísmo de la inflexible vo­
luntad que reprimió los escándalos , la autoridad de la espada, y recha­
zó el vergonzoso derecho de un poder religioso y de asesinatos impunes 
que prelendian atribuirse los emperadores; su voluntad no habria co­
nocido freno, y catástrofes sin número habrían sepultado la fe en J . C , , 
los progresos esperados de la civilización y el voto mas constante de la 
solicitud apostólica , para la verdadera felicidad del pueblo : este debe . 
ser mas que señor, dichoso. 

# 
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mino u n obs tácu lo te r r ib le , y c o n c r e t á n d o n o s á Greg-orio Y1I , 
p a r é c e m e imposible que haya hombre equitat ivo que no sus­
criba al leal j u i c i o que forma de aquel pont í f ice , el historiador 
de las revoluciones de Alemania . « L a sola esposicion de los 
^hechos, dice, demuestra que la conducta del papa fué la que 
»todo hombre dotado de un c a r á c t e r firme é i lustrado h a b r í a 
observado en iguales circunstancias (1).» 

«El saqueo de Mi lán , uno de los mas horribles aconteci­
mientos que presenta la h is tor ia b a s t a r í a por sí solo, s e g ú n 
V o l t a í r e , para jus t i f icar cuanto hic ieron los papas (2). (Fede­
rico Barbaroja a r r a s ó la ciudad de Mi lán en 1162). 

« Los pueblos todos colocan en pr imer l uga r entre los g r an ­
des hombres á los afortu idos ciudadanos que han recibido el 
honor de l iber tar á su p a í s del y u g o estrangero; hé roes si 
t r i u n f a n , m á r t i r e s si perecen , sus nombres pasan á la poste­
r idad ; s in embargo la estupidea moderna quisiera esceptuar 
á los papas de la universal apoteosis, p r i v á n d o l e s de la g lo r i a 
que como p r í n c i p e s temporales les es debida, por haber t ra ­
bajado s in descanso en la e m a n c i p a c i ó n de su pa t r ia . Fác i l es 
concebir el que algunos escritores franceses se nieguen á ha­
cer jus t i c i a á Gregorio V I I , pues teniendo delante de los ojos 
preocupaciones protestantes, filosóficas, jansenistas, y p a r l a ­
mentarias, q u é pueden d i s t i n g u i r á t r a v é s de esta c u á d r u p l e 
venda (3)?» 

At r ibuyese á san Gregorio V I I u n l ib ro t i t u l ado : Dictalus 
papen, y M . V o i g t d e s p u é s de copiar las veinte y siete senten­
cias que contiene, dice: « Nada h a y en estos principios q u » 
Gregorio no haya sostenido ó a l menos sancionado t á c i t a m e n ­
t e ; poco impor ta pues indagar el nombre de su autor, mas 
conviene advert i r que sí el pont í f ice los hubiese escrito por sí 
mismo los h a b r í a colocado en mejor ó rden .» E l erudi to t r a ­
ductor de M . V o i g t , el abate Jager , recomendable ec les iás t i ­
co que con tanta buena fe , nos ha hecho conocer t a n exacta­
mente el talento del publ ic is ta protestante, hace con este mo-

(1) Revoluciones de Alemania, por Denina, en 8.», tomo 11, cap. 
V. pág. 49. 

(2) Ensayo sobre la historia general , tomo I I ; cap. L X I , p. Í 5 6 . 
(51 Del Papa. 
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t i v o una acertada y jus ta obse rvac ión : dice que á ser mas co ­
nocidas las capitulares de Carlomagno, hubie ran causado 
aquellos pr incipios menos a d m i r a c i ó n , en cuanto dimanan de 
ellas, siendo preciso recordar que Carlomagno, obispo del esterior 
d i r i g í a á los mismos obispos exortaciones llenas de fuerza y 
de verdad, para inspirar á todos los án imos el amor á la santa 
sede y la v e n e r a c i ó n debida al obispo universal. 

Tenemos de Gregorio V I I nueve l ibros de Epístolas, escritas 
desde 1073 á 1082, las que se ba i lan insertas en todas las co­
lecciones d é l o s concilios (1) ; e n c o n t r á n d o s e t a m b i é n algunas 
en la Bibliotheca Floriacensis de Juan Dubois y en las colecciones 
de Martene, de Ache ry y de U g b e l l i . As í durante su vida co­
mo d e s p u é s de su muer te , fué la conducta de este pont í f ice 
atacada por las mas insignes ca lumnias , siendo uno de sus 
calumniadores c o n t e m p o r á n e o s el cardenal Bennon, quien es­
c r i b i ó una his tor ia de Gregorio V I I que rebosa b ie l (2) impre­
sa en Hanau en 1611, en 4.° . A l mismo t iempo en que Bennon 
compuso su perniciosa obra, san Anselmo, obispo deLuca, sa­
l ió á la defensa de Gregorio, p u d i é n d o s e leer su p a n e g í r i c o en 
Canisio, tomo V I . La v ida del mismo pont í f ice fué escrita cua­
renta a ñ o s d e s p u é s de su muerte por Pablo Benried, c a n ó n i g o 
regular , obispo de A u g s b u r g o , é impresa en Ingolds tad t 
en 1610, en 4.°, y en A u g s b u r g o durante el mismo a ñ o con no­
tas del padre Gretser. 

Bel larmiuo en su l i b . I V de los pont í f ices romanos, cap. 13 
re fu tad los calumniadores modernos, y el mismo Gretser en 
una a p o l o g í a de Gregorio, c i ta la o p i n i ó n de cincuenta pane­
gir is tas de aquel papa. 

Got t i y de Engbien publ icaron mas tarde su a d m i r a c i ó n y 
sus alabanzas, i m p r i m i é n d o s e a d e m á s otra vida de Gregorio en 
Francfort , durante el a ñ o 1581. M u r a t o r i b a citado las Mstorias 
escritas por Pandolfo de A l a t r i y Nicolás de Rosel l is , y existe 
t a m b i é n una v ida de Gregorio V I I compuesta por Justo Cris­
t ó b a l Ditraar , Francfort , 1710, en 8.° 

En 1837, M . V i d a i l l a n p u b l i c ó una v ida de Gregorio V I I , 

f l) Feller, I I I , 381. 
(2) Novaos, I I , 281 nota. 
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dos tomos en 8.°, donde el autor habla de las inumerables d i ­
ferencias que exis t ieron entre Gregorio Y I I y el emperador En­
rique I V ; es de e s t r a ñ a r que M . V i d a i l l a n h a y a dado constan­
temente á este el t í t u l o de emperador, cuando 'en las muchas 
citas lat inas, vertidas fielmente por el autor, que se leen en el 
curso de la obra, no se d á á Enr ique mas cal if icación que la 
de rey . 

E n la pág-, 466 del tomo IT, M . V i d a i l l a n refiere l a corona­
ción de Enr ique por el antipapa Guibe r to ; luego el rey fué 
coronado ú n i c a m e n t e por u n in t ruso, y fuélo en 1084, es decir 
en el momento en que el papa l e g í t i m o , agobiado de t r i b u l a ­
ciones, estaba p r ó x i m o á espirar. En el mismo tomo I I , M . V i ­
dai l lan aunque no m u y bien dispuesto en favor de Gregorio, 
c i ta el j u i c i o de B a y l e , acerca de dicho pont í f ice , del cual co ­
piaremos t a m b i é n algunos pá r r a fos . M . V i d a i l l a n habla de los 
escritores que han comparado á Gregorio con los conquis ta­
dores. 

«Me sirvo con tanta mayor confianza de esta c o m p a r a c i ó n , 
dice B a y l e , en cuanto estoy persuadido de que la obra de l a 
conquista de la Iglesia , ha ex ig ido tanto valor y tan ta h a b i ­
l idad como la del mas vasto imper io (1). 

« La autoridad á que se elevaron los papas es mas d igna de 
a d m i r a c i ó n que la colosal m o n a r q u í a de la an t igua Roma; de 
modo que puede asegurarse que la Providencia h a b í a destina­
do á aquella ciudad para ser, de dos modos dis t intos , la cuna 
y el g ran centro de las altas calidades, indispensables para 
formar u n g r a n estado.... Qué la an t igua R o m a , honrando 
ú n i c a m e n t e las conquistas y la g lo r i a m i l i t a r , haya s u b y u ­
gado á tantos pueblos, es bello y he ró ico á los ojos del m u n ­
do ; pero causa poca sorpresa, al reflexionar detenidamente 
sobre ello. Mayor a d m i r a c i ó n infunde el ver á la nueva Roma 
adqui r i r u n poder ante el cual debieron humil larse los mas 
invencibles monarcas, pues puede decirse sin temor de equivo­
carse, que emperador n i rey alguno ha hecho frente á los pa­
pas que no se haya vis to m u y perjudicado de su resistencia, 
y aun en el d í a las querellas de los p r í n c i p e s con la corte de Ro-

( i) M. Vidaillan, tomo I I , pág. 421. 
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mate rminaD casi siempre en contra suyo (1); siendo harto re­
cientes los ejemplos para que haya necesidad de citarlos. Se­
g ú n el mundo, semejante conquista es mas gloriosa que las de 
Alejandro y de C é s a r , y por esto Gregorio V I I que fué su 
p r i n c i p a l promovedor, debe ser colocado entre los mas i n s i g ­
nes c o n q u i s t a d o r e s . » 

No seremos, por c ier to , nosotros, quienes a d o p t é m o s l a 
c a l i ñ c a c i o n dada á Gregorio Y I I en el diccionario del autor 
protestante ; Gregorio V I I no ambicionaba la g lor ia , no de ­
seaba conquistar ; q u e r í a si c iv i l i za r á los reyes , para que su 
ejemplo , al descender á los pueblos , engendrase dias de paz, 
de órden y dé felicidad p ú b l i c a . Enr ique I V p r e t e n d í a ser p a ­
pa y emperador , y no era n i lo uno n i lo o t ro , habiendo m e ­
jorado sensiblemente l a v ida y las costumbres de Europa la 
resistencia opuesta á sus pretensiones. E l t í t u l o de conquista­
d o r , en la acepc ión recibida por Alejandro y César , es inap l i ­
cable á Gregorio V I I , mas si absolutamente se quiere c a l i f i ­
carle a s í , consentimos en reconocer que conquistó el imper io 
del bien contra el del m a l ; que some t ió por a l g ú n tiempo á 
los malvados , traidores é intrusos ; que s i t ió los r ecep t ácu los 
de los vicios , y finalmente , que venc ió , en batalla campal, 
las devoradoras ambiciones, los asesinatos , las guerras c i v i ­
les , y el s iglo entero de a b o m i n a c i ó n , en que los criminales, 
invertidos en retóricos, l levaban alta l a frente , debiendo por fin 
doblegarla ante el hombre de genio que las naciones l lamaban 
« n su aus i l i o , y que , mereciendo ser honrado por todas, no 
h a b r í a debido verse tan injustamente insultado por l a h i s ­
to r i a . 

Antes de concluir , debemos dar algunas noticias acerca del 
antipapa Guiberto Correggia , nacido en Parma , y l lamado 
por sus par t idar ios Clemente I I I ; creado arzobispo de R á v e n a 
por Alejandro I I , y canciller luego por Enrique I V , este p r e ­
lado era elocuente y erudi to ( 2 ) . Algunos autores le creen de 
humi lde c u n a , al paso que otros le hacen descender de los 

(1) Cuando Bayle escribia su Diccionario histórico critico, ignora­
ba aun la grande victoria moral conseguida por Pió V I I contra Napoleón. 
Véase hist. de Pió V i l , 3.» odie, tomo I , pág. 1. 

(2) F e l l e r , I I , 2 8 » . 
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condes de Augsbu rgo , c u e s t i ó n de la que no nos ocuparemos 
por su f r ivo l idad . 

Dicha fami l ia , d e s p u é s de seguir el bando de los gibelinos 
hasta en 1247 ^ a b r a z ó en seguida el part ido de los güel fos ; 
u n general de la misma casa, que s i rv ió á la r e p ú b l i c a de Ve-
necia , merec ió que se le er ig iera en aquella c iudad una esta­
tua pedestre de m á r m o l . 

Clemente, escomulgado varias veces por Gregorio V i l , 
man tuvo , durante veinte a ñ o s , el cisma que se p r o l o n g ó por 
espacio de c incuen ta . bajo los cinco pontificados siguientes, 
hasta el de Cal ixto I I , y m u r i ó de muerte repentina en 1100; 
su c a d á v e r , enterrado en R á v e n a , fué , seis años d e s p u é s , l l e ­
vado lejos de aquella ciudad , por ó r d e n de Pascual I I , el cual 
queria dest rui r entre el pueblo el r u m o r propalado por a l g u ­
nos impostores, de que se veian en el sepulcro de Clemente 
vivos rayos de luz , s í g a o s de su santidad. 

D e s p u é s de la muerte de Gregorio V I I , la santa sede que­
dó vacante por espacio de u n a ñ o ; este papa , como Si lves­
t re I I , p r o n u n c i ó el t e r r ib le nombre de Cruzadas (1), y si estas, 
como es imposible d u d a r l o , han producido a l g ú n bien á l a 
Europa, débese al genio de Silvestre I I y á la p r e v i s i ó n p o l í ­
t ica de Gregorio V I L 

Tiempo antes , este h a b í a ordenado tres ayunos de cinco 
a ñ o s para el nwércoles y viernes de cada semana , á fin de 
atraer el ausilio de Dios sobre la Iglesia de Jerusalen. (Véanse 
los manuscritos de Pedro el Chantre, religioso de la a b a d í a de 
Long-Pon t , el cual florecía en 1187). 

Plat ino, que pasa por enemigo de los papas en muchas oca­
siones , j u z g a del modo s iguiente al g r a n Hildebrando : « F u é 
u n hombre agradable á Dios, p ruden te , j u s to , clemente, pro­
tector de los pobres , de los h u é r f a n o s y de las viudas ; el ú n i ­
co , el mas fuerte y el mas valeroso defensor de la Iglesia r o ­
mana contra la m a l i g n i d a d de los hereges y el poder de los 
malos p r í n c i p e s , que p r e t e n d í a n apoderarse , por medio de la 
fuerza , de las cosas ec les iás t icas . » Plat ino . p á g . 337. 

Habiendo hablado tanto de la escomunion . conviene de -

(1) E p , 1 , 3 1 . 
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c i r lo que habia sido y lo que era ; l a escomunion estaba en 
uso entre los griegos ( 1 ) , los romanos y los ga los , y César 
describe en t é r m i n o s precisos la pena de entredicho, fu lmina ­
da por los druidas. En la p r i m i t i v a Igles ia los obispos a n u n ­
ciaban á los fieles el nombre del que era escomulgado , y les 
p r o h i b í a n toda c o m u n i c a c i ó n con é l , y á mediados del s ig lo 
nono, rodeóse el acto de fu lminar l a escomunion de cierto t e r ­
r ib le aparato; doce sacerdotes s o s t e n í a n en la mano u n c i r io 
encendido, que arrojaban al suelo y pisoteaban , luego que el 
obispo habia pronunciado la f ó r m u l a de escomunion. La pa­
labra anatema significaba an t iguamente consagrado , ofrenda 
puesta á parte , cosa separada , destinada, mas d e s p u é s e q u i v a l i ó 
ú n i c a m e n t e á separado; el anatema separa de la c o n g r e g a c i ó n 
y del t r a to de los fieles, c o m p r e n d i é n d o s e en el s iguiente ver­
so l a t ino cuanto prohibe la escomunion. 

Os , orare, vale, comwmmo, mensa ncgatur; 

es decir , p r i v a l a conve r sac ión , l a o r a c i ó n , el saludo , la co­

m u n i ó n y la mesa. 
Recordemos a q u í la c i r c u n s p e c c i ó n de l a corte romana, 

cuando , ind ignamente ul trajada en 1809, l a n z ó una escomu­
n i o n , en la que podia con faci l idad reconocerse, á pesar de no 
ser nombrado, aquel contra quien iba d i r i g i d a . 

Roma defiende la elevada moral de nuestra santa r e l i g i ó n , 
mora l que comprende todas las vir tudes de paciencia , de g e ­
nerosidad y de p rudenc ia , que es permi t ido á los hombres 
atesorar en la t ie r ra . 

[ i ] Italia, pág. 74. 
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leo. Tietor I I I . 1®8©, 

Yic to r I I I , se l lamaba primeramente Did ie r , p e r t e n e c í a á 
l a fami l ia Epifanía , de los condes de M a r s i , y habia visto l a 
luz en la ciudad de Benevento. 

D e s p u é s de recibir la e d u c a c i ó n mas disting-uida que podia 
darse en aquel t iempo , quiso , siendo aun m u y jóven , ab ra ­
zar la regla de san Benito en el monasterio de la Cava. León I X 
n o m b r ó l e cardenal d i á c o n o de los santos Sergio y Baco, y N i ­
colás I I , cardenal p r e s b í t e r o del t í t u l o de santa Cecilia en 26 de 
marzo de 1059; nombrado el d í a s iguiente abad de Monte 
Cassino , siendo el t r i g é s i m o s é p t i m o abad desde san Beni to , 
ejerció aquel cargo hasta que á pesar suyo, fué elegido papa 
en 24 de mayo de 1086 , fiesta de P e n t e c o s t é s . Los cardenales 
le condujeron casi empleando la fuerza, al diaconato de san­
ta L u c í a , pues aun cuando babia t rascurr ido u n a ñ o desde 
la muerte de Gregorio Y I I , no h a b í a n podido t o d a v í a decidir 
á Didier á que aceptase el pontificado. Gregorio i n d i c ó antes 
de espirar la conveniencia de semejante elección , y la o p i ­
n i ó n del g r a n I ldebrando era la mas eficaz r e c o m e n d a c i ó n . 
Hecha la e lección los cardenales, dieron al papa elegido el 
nombre de V í c t o r I I I . 

Cuatro d í a s d e s p u é s , V í c t o r sal ió de Boma y a l l legar á 
Terracina el piadoso y modesto religioso , se despojó de los 
h á b i t o s pontificios y h u y ó á Monte Cassino , siendo preciso 
perseguirle , obl igar le á vest i r otra vez los santos ornamentos 
y conducirle á Roma, donde fué consagrado. Después de p r o ­
meter resignarse á l a vo lun t ad de Dios , quiso volver á M o n ­
te Cassino ; en sus claustros p e r m a n e c i ó muchos d í a s en con­
t inuada o rac ión y d e c l a r ó que á pesar de su nueva d ign idad , 
e n t e n d í a permanecer abad de aquel monaster io; como en 
v i r t u d de gefe supremo de la Iglesia , podia autorizarse á sí 
mismo para guardar este t í t u l o , no se e l i g ió otro abad d u ­
rante la vida de Víctor . 

Los sarracenos se preparaban en Africa para atacar la c i u -
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dad de Roma , y V íc to r , pidiendo refuerzos á loa p r í n c i p e s de 
I t a l i a , env ió u n e jérc i to al Afr ica , donde c o n s i g u i ó contra 
los infieles una s e ñ a l a d a v i c to r i a . 

En u n concil io celebrado en Benevento , Víctor e s c o m u l g ó 
al antipapa Clemente 111, el cual entronizado como y a hemos 
dicho en 1084 , durante el pontificado de Gregorio V I I , m a n ­
t e n í a el cisma con culpable perseverancia ( Véase p á g . 47 ). 

Incansable en el e ie rc íc ío de sus deberes, p r o h i b i ó el papa 
bajo pena de escomunion , dar á los legos y recibir de ellos 
la invest idura de cualquiera d i g n i d a d e c l e s i á s t i c a , as í como 
rec ib i r de manos de los hereges y s imon íacos , los sacramen­
tos de la penitencia y de la e u c a r i s t í a . 

Asa l tado , mientras celebraba el concil io por una nueva 
dolencia , el papa se r e t i r ó desde Benevento á su monasterio 
de Monte Cassino , donde pronto á mor i r , d e s i g n ó á la bene­
volencia de los cardenales á los que c re í a mas dignos de s u -
cederle. 

Desde su e l e v a c i ó n , V íc to r g o b e r n ó u n aíío , tres meses y 
veinte y cuatro d í a s , y cuatro meses y siete d í a s , desde su 
c o n s a g r a c i ó n ; m u r i ó en Monte Cassino de una d i s e n t e r í a , 
causada, á lo que se dice por u n veneno puesto en el cál iz por 
ó r d e n del rey Enr ique ( 1 ) , el implacable enemigo de Grego­
r io V I I . V í c t o r , que fué sepultado primeramente en Monte 
Cassino , era u n hombre i lus t re en santidad de v ida y en g l o ­
r i a de v i r tudes ( 2 ) ; tenemos de él algunos l ibros de d i á l o g o s 
sobre los mi lagros de san Benito y otros mongos de aquella 
a b a d í a . 

L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante por espacio de cinco 
meses y veinte y cinco dias. 

Durante este pontificado fueron trasladadas á B a r í las r e l i ­
quias de san Nico lás , obispo de M y r a , en L y c i a , d e s p u é s de ser 
s u s t r a í d a s por algunos mercaderes de la misma c iudad , (véase 
á F l e u r y I V , l i b . L V I I I , 304 ). San Nicolás floreció en t iempo 
de Constantino el Grande y as i s t ió al pr imer concilio general 
de Nicea. 

(1) Véase Tmhemo, Plolomeo de Luca y Muratorí. 
(2) Novaes, I I , 288. 
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mt. Urbano I I . 1083. 

Ú r b a n o I I , na tu ra l de Cha t i l lon-su r -Marne , en Francia , 
benedictino y amigo de Gregorio Y I I , l l a m á b a s e p r i m e r a ­
mente Otton ú Odón ; c a n ó n i g o , y luego arcediano de Reims, 
fué d i s c ípu lo de san Bruno , fundador de los cartujos ( 1 ] , y 
creado cardenal obispo por Gregorio Y I I este le env ió como 
legado cerca de Enr ique I V , el cual le m a n d ó prender y ator­
mentar con crueles tratamientos. Elegido papa en T e r r a c i -
na , r e h u s ó tan elevado honor s e g ú n él mismo espresa en una 
d e s ú s cartas á Epifanio de Salzburgo ; esto no obstante fué 
consagrado en 12 de marzo de 1088. 

En el concilio celebrado en Roma en 1089 , conf i rmó la es-
comunion pronunciada por sus predecesores contra el a n t i ­
papa Guiberto , l lamado Clemente I I I . 

Apenas se hubo disuelto este concilio , cuando el papa que 
deseaba ardientemente la perfecta u n i ó n de la Igles ia g r i e g a 
y de la Igles ia l a t i n a , se d i r i g i ó á Sic i l ia para establecer una 
duradera a r m o n í a y rogar al conde Roger que le prestase el 
apoyo de su influencia ; Roger que sa l ió al encuentro del pa­
pa hasta Butera , a cep tó la med iac ión , y de ella r e s u l t ó que 
el emperador Alexis fué absuelto de la escomunion par t icu lar 
en que incur r i e ra . 

Urbano ce lebró doce concilios , unos en Francia y otros en 
I t a l i a ; y p r o c u r ó destruir radicalmente la heregia de B e r e n -
guer, condenada por León I X en 1050; el arcediano de Angers , 
tesorero y maestrescuela de san M a r t i n de Tours , continuaba 
propagando , con m i l peligrosos comentarios, los errores de 
Juan Scot , apellidado Erigenes , contando por desgracia t a n 
abominable heregia con gran n ú m e r o de part idarios . Beren-
guer insul taba á los santos padres solo porque les hallaba 
opuestos á su doctr ina y hablan sentado clara y u n á n i m e ­
mente lo que le pasara por l a cabeza negar (2). 

( U Véas« lo que dice Fleury de Smi Bruno, IV, LXII l , 
(2] Feller, I , 446. 
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Otros enemigos de Urbano eran los dis t r ibuidores de i n ­
vestiduras, el antipapa Clemente I I I , los s imon íacos que enca­
r e c í a n su sistema y los nicolaitas, a l mismo t iempo que la 
Iglesia esperimentaba v i v í s i m o s dolores, puesto que en Ale ­
mania solo se conservaban en la c o m u n i ó n ca tó l ica los obispos 
de W u r t z b u r g o , de Passau, de W o r m s y de Constanza. Las ca­
lamidades que pesaron sobre Roma durante el s iglo de b ier ro 
y de plomo, babian en parta desaparecido, mas las beregias 
del cisma se propagaban con desconsoladora tenacidad; Roma 
pues, e s t á condenada á m i l i t a r perpetuamente contra los per­
versos é ilusos, solo que sus dolores son conocidos con d i s t i n ­
tos nombres. 

E n 1088, Urbano dec la ró a l arzobispo de Toledo pr imado de 
E s p a ñ a . En 1094, separó del obispado deCambrai , er ig ido por 
Paulo I V en arzobispado en 1563, el obispado de Arras . 

Urbano pasó desde la Sici l ia á la Pul la para v i s i t a r las re­
l iqu ias del santo obispo Nicolás de B a r i , y | b a i l á n d o s e en d i -
cba ciudad en octubre, conf i rmó la u n i ó n del arzobispado de 
Canosa con la sede de Ba r i . 

EQ el concilio de A m a l f l , el papa d ió á Roger l a inves t idu­
r a de los ducados de Pul la y de Calabria; entonces fué cuando 
la cé lebre condesa M a t i l d e , v iuda del conde Godofredo , casó 
con el duque de Baviera. 

San Bruoo , que babia sido maestro del papa, fué inv i tado 
entonces para asistir á los consejos del estado. 

Desde el concil io de Benevento en 1091 hasta el año 109:K 
Urbano no habla residido en Roma á causa de los furores del 
cisma, pero h a c i é n d o s e cada d í a m e n o s peligrosos sus ataqu 
volv ió el papa á su capital , donde por una especie de c a p i t u ­
l ac ión le fueron entregados el palacio de Le t r an y el castillo 
de san Ange lo , que ocupaba la facción contrar ia adicta al a: 
tipapa. 

En 1095 Urbano ce lebró u n concilio en Plasencia, debajo 
de tiendas de c a m p a ñ a , en cuanto no habia en l a ciudad ig le ­
sia bastante capaz para contener cuatro m i l c l é r i g o s y el & m 
n ú m e r o de legos destinados para el servicio ó piadosos espec­
tadores de las operaciones del « •nc i l io , cuando se les concedió 
el permiso de acercarse. 
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Desde Plasencia Urbano se d i r i g i ó á Francia, y en el con ­
ci l io de Clermont e s c o m u l g ó al rey Felipe I , porque v iv iendo 
su consorte Berta, de la que habia tenido tres hijos, conced ía 
los honores de esposa á Bertalde, muge r de Folco , conde de 
Augers , -vivo t a m b i é n . 

En el mismo concil io. Urbano, conmovido por la elocuencia 
y las l á g r i m a s de Pedro el E r m i t a ñ o , de la d ióces is de Amiena, 
dec re tó la pr imera cruzada, cuyo objeto era recobrar las t i e r ­
ras usurpadas por los sarracenos. Dióse á esta espedicion el 
nombre de cruzada porque los soldados, que formaban y a u n 
ejérci to de trescientos m i l hombres, d i s t i n g u í a n s e para de­
mostrar la fuerza de su vocac ión , por medio de una cruz roja 
bordada en su vestido s ó b r e l a espalda derecha. 

Para animar á los fieles á emprender esta c a m p a ñ a , en la 
que t o m á r o n s e á los sarracenos muchas ciudades y caatillos y 
que produjo el inmenso resultado de ocupar la santa c iudad 
de Jerusalen, Urbano concedió á los cruzados una indu lgenc ia 
plenaria. ( H é a q u í ot;a prueba del error de Lutero . Fease p á ­
g ina 11). 

Terminado en diez dias el concilio de Clermont , Urbano 
p a r t i ó para Limoges en 30 de noviembre, y en el concilio que 
convocó en dicha ciudad, depuso de su sede á u n obispo acu­
sado de varios delitos ( 1 ) ; desde al l í pasó á T o u r s , donde 
ce lebró otro concilio y donde dió á F ó l c o , conde de A n j o u , la 
rosa de oro que llevara en la mano en una p roces ión , el c u a r ­
to domingo de cuaresma , siendo esta la p r imera vez en que 
el papa ofreció l a rosa de oro , la que c o n t i n u ó e n v i á n d o s e á 
los piadosos personages de alto nac imien to , ó á los que h a ­
b í a n alcanzado grandes victorias en beneficio de la Iglesia, 
y en m i l otras circunstancias de las que tendremos ocas ión 
de hablar. 

Desde Tours m a r c h ó á Saintes y á Tolosa, esperimentando 
un indecible placer en recorrer as í el suelo de su patr ia . En u n 
concilio celebrado en N i mes , el rey Felipe I fué reconciliado 
con la Iglesia. 

En 1006, canon izó el papa en Milán á san Erlembad, noble 

|1) WoTaes, 11, 295. 
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de aquella ciudad, mar t i r izado en 10^6 por los s imon íacos y 
los concubicarios. 

Urbaco r e g r e s ó á Roma en 1097 y fué recibido e n í r e las acla­
maciones de la ciudad entera; durante el s iguiente «ño se d i ­
r i g i ó á B a r í , donde a c o m p a ñ a d o de san Anse lmo, obispo de 
Cantorbery, celebró en setiembrB u n concilio al que asistieron 
ciento noventa y ciuco obispos. Poco d e s p u é s convocó otro en 
Eoma y en él t e r m i n ó aquel { a p a la gloriosa carrera de sus 
apos tó l icos trabajos. 

Urbauo g o b e r n ó durante once a ñ o s , cuatro meses y diez y 
Ocbo dias, y m u r i ó en 29 de j u l i o de 1099, viviendo lo bastante 
para gaber los primeros t r iunfos de les cruzados que se apode­
raron de A n t i o q u í a en 3 de j u n i o de 1098, y de Jerusalen en 15 
de j u l i o de 1099, trece duss antes de la muerte del pontíf ice. 

Este papa fué sepultado en el Va tñ ano y su nombre se en­
cuentra en varios mar t i ro logios con el Ü t u ' o de beato. 

L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante quince dias. 

£69. Pascual I I . £089. 

Pascual I I l lamado primeramente Eenier, n a c i ó de Cres­
cendo y de Al fa t r a en Bieda, cerca de Vi te rbo ; c a n ó n i g o re­
gular y d e s p u é s rel igioso de la ó rden d e C l u n r , Gregorio V i l 
le n o m b r ó cardenal presl i tero de, san Clemente. 

E l cardenal Renier fué elegido papa contra su vo lun tad en 
la ig les ia de san Clemente, en 13 de agosto de 1099, y consa-
sagrado y coronado el dia s igu ien te ; presintiendo que se t r a -
tar ia de elevarle al pontifl.-ado, bab i» hu ido de Roma para 
ocultarse, mas reconocido en breve, fué conducido á su pesar 
al seno de los sagrados comicios, donde fué recibido á los g r i ­
tos de : Son Pedro os quiere por su ftvcesor. 

Imposible nos parece no detenernos un momento ante la 
g r a n conquista de los cruzados a p o d e r á n d o s e de la c iudad de 
Jerusalen. 
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La idea de las cruzadas h a b í a sido fomentada por Grego­
r io V I I , y y a mucho antes, Gregorio ITI escitaba á Cár los Mar-
te l á arrojar á los sarracenos de Francia; aquel grande h o m ­
bre, al seguir sus consejos, h a b í a servido su propia causa y 
fundado el poder que d e b í a n ejercer su hi jo Pepino y su n i e ­
to Carlomagno, cuando Gregorio V I I peüsó que s i se h a b í a 
considerado ú t i l r eun i r todos los esfuerzos de la guer ra para 
vencer á Abderaman, invasor de la Francia , s e r í a s in duda mas 
pol í t i co y oportuno atacar á los infieles en sus propias p r o v i n ­
cias. Los peregrinos que v o l v í a n de aquellas regiones re fer ían 
los sufrimientos de los pocos cristianos que no h a b í a n aban­
donado l a Palestioa; el santo sepulcro era profanado; algunas 
voces piadosas e l e v á r o n s e en Franc ia ; hab lóse de una pere­
g r i n a c i ó n a rmada , y por ú l t i m o j u n t á r o n s e g ran n ú m e r o de 
peregrinos para marchar reunidos, y con bél ico aparato. 

Para conocer á fondo las faces de esta pr imera empresa, 
l éase la Historia de las Cruzadas de M . Michaud ; y como sobra­
das veces se ha hablado con pas ión y cólera de aquellas espe-
d í c i o n e s , copiamos algunas r e ñ e x i o n e s consignadas en l a I t a ­
lia , pag . 75. 

« S i s e consideran las Cruzadas bajo el aspecto po l í t i co^ 
puede decirse que en aquella época d e b í a precisamente suce­
der , ó que los sarracenos v o l v e r í a n á Francia y á I t a l i a , ó que 
los pueblos occidentales les a t a c a r í a n en As í a . Cuando ha 
t rascurr ido u n g r a n espacio de t iempo , c o n d é n a n s e empre ­
sas cuya causa se i g n o r a , y porque s e r í a n en el d í a intempes­
t ivas , se creé que t a m b i é n lo fueron en la época en que se 
realizaron. Sin embargo, el camino de Poitiers , de Tours , 
era conocido de los sarracenos; y estos h a b í a n cubierto la 
Francia de sangre y de l u to , y saqueado las iglesias de san 
Pedro y de san Pablo. A d e m á s , t é n g a s e en cuenta que las con­
secuencias de las Cruzadas fueron en todas partes la emancipa­
ción de muchas municipal idades, y la i m p o r t a c i ó n preciosa de 
v a r í a s inst i tuciones y costumbres que se propagaron por todo 
el occidente y especialmente por l a I t a l i a , la que ee c o n v i r t i ó 
en otro Oriente , s in contar que á ellas debemos la seguridad 
en que estamos, de que los mahometanos no v e n d r á n , por 
mucho t iempo al menos , á des t ru i r nuestra c iv i l i zac ión . Si 
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luego q u i s í e r a ü atacarnos por Viena , l a invencible espada de 
Sobiesky en 1682, les i n s p i r ó u n sentimiento de terror que 
conservan aun por haberles recordado el p r í n c i p e Eugenio de 
Saboya nuestra superioridad m i l i t a r en la batalla de Peters-
w a r a d i n en 1116. Tiempo d e s p u é s conocieron en Eg ip to nues­
tros batallones c u a d r a d o s . » 

Pero á que aspiran los cruzados del s iglo u n d é c i m o ? A l i ­
ber tar Jerusalen y á restaurar el santo Sepulcro. 

Jerusaleu! nombre glorioso que j a m á s se rá harto celebrado 
en una h is tor ia de los pont í f ices romanos! Hablemos pues de 
Jerusalen y de Godofredo de Bou i l l on , duque de Lorena, el cua l 
d e s p u é s de servir con valor al rey de Germania Eurique I V , 
cuyos escesos tanto nos han a ñ i g i d o , d e b í a combatir por una 
causa mejor. Urbano I I h a b í a manifestado el deseo de que Go-
dofredo fuese uno de los priiueros gefes que mandasen el ejér­
cito que marchaba á Palestina. 

E l solo recuerdo de la Palestina engendra en todos los^ c o ­
razones elevadas y santas emociones; Jerusalen fué la p r ime­
ra c á t e d r a de los após to les , y en la r e l i g i ó n de Nuestro S e ñ o r 
b u s c ó Mahoma sus inspiraciones , mezclando as í el oro y el 
oropel. E l mundo iba á ser testigo del g ran combate trabado 
entre la verdad y la impostura. 

Jerusaleu, capital de la Palestina, se hal la situdada en los BP» 
4T de l a t i t u d N . , y á los 33" de l o n g i t u d E. , en el punto mas 
cu lminan te de las m o n t a ñ a s de la Judea , en los ant iguos l í ­
mites de B e n j a m í n y de J u d á . La m o n t a ñ a en que se levanta 
la c iudad de David , desciende en pendiente h á c i a el norte , y 
e s t á rodeada al oeste y a l m e d i o d í a de profundos barrancos : 
la c iudad no puede ser divisada á lo lejos. E l p r inc ipa l e d i f i ­
cio de la a n t i g u a Jerusalen era el templo construido por Sa­
l o m ó n en el monte M o r i a , reedificado por Zorobadel y m a g n í ­
ficamente restaurado por Herodes. 

No s e r á ocioso recordarlos pr incipales acontecimientos de 

que fué teatro la c iudad i n m o r t a l (1), 
« E n t iempo de Amasias , rey de J u d á , fué saqueada por 

(1) Damos el estrado de una noticia sobre ieruealea que publica-
niOj en Psurls, en 18/|6. 
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Joas, rey de I s r a e l ; en t iempo de E z e c b í a s fué sitiada en v a ­
no por los asirlos , y ciento t re inta a ñ o s d e s p u é s , los caldeos, 
mandados por Nabucodonosor, la destruyeron hasta en eue 
c imientos ; reconstruida j u n t o con el templo , en \ i r t u d de l 
permiso concedido por Cyro , l a caida del imper io de los Persas 
la s u m i ó en nuevas calamidades. 

« J e r u s a l e n se r i n d i ó á Alejandro, el cual la t r a t ó con g r a n ­
de magnanimidad (1). 

« D e s p u é s de muprto Alejandro, fué tomada por el rey de 
Egip to Ptolomeo, h i jo de L a g o ; A n t í o c o Eplfanio , rey de 
S i r i a , la s a q u e ó ciento setenta aüos antes de la era c r i s t iana , 
y p ro fanó el templo colocando en él la e s t á t u a de J ú p i t e r 
O l ímpico . L a c iudad gozó de algunos a ñ o s de paz bajo los 
p r í n c i p e s macabeos , basta que Pompeyo e n t r ó victorioso en 
Jerusalen el año 63 antes de Jesucristo , siendo, pasado a l g ú n 
t i e m p o , saqueado el templo por Crasso. 

« H e r o d e s embe l lec ió Jerusalen con m a g n í f i c c s edificios, 
mas en breve la Judea se c o n v i r t i ó en provinc ia r o m a n a , y 
una rebel ión de los j u d í o s fué causa de la guerra que t e r m i n ó 
con la s u m i s i ó n de la capi tal . 

« Conquistada la ciudad por T i to en el a ñ o 71 de la era cris­
t iana , fué enteramente destruida, y las pocas torres y edificios 
que T i to babia dejado en pió , fueron arrasados por ó rden del 
emperador , Aelius Adr iano. A consecuencia de u n a nueva re­
be l ión de los j u d í o s [año 136), Adr i ano quiso an iqu i l a r hasta el 
nombre de Jerusalen, y m a n d ó const ru i r en el l uga r que ocu­
paba una nueva ciudad , á la que d ió el nombre de Aelia Capi-
tolina en honor de J ú p i t e r Capi to l ino, cuya entrada fué p roh i ­
bida á todos los j u d í o s bajo pena de muerte . 

« C u a n d o el cr is t ianismo se s e n t ó en el t rono de los C é s a -

(1) St-gun el historiador Josefo, Alejandro fué á Jerusalen é hizo 
ofrecer sacrificios en el templo, donde el gran sacerdote Jaddus, ante 
el cual se prosternó, le mostró !a profecía de Daniel , que reservaba al 
Macedonio la conquista de la Persia; sin embargo, conviene advertir 
que solo habla de este suceso el historiador judío, pronto siempre á exa­
gerar lo que puede dar lustre á su nación. Quinto Curcio nada dice de 
semejante escursion á Jerusalen, si bien es cierto que no ha sido ha­
llado el lib. II de la historia de Alejandro , donde en todo caso deberig 
hablarse de este viaje. 
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res , Jerusalen vió elevarse en vez de los templos genti les , 
g-ran n ú m e r o de monumentos cr is t ianos , en los mismos sitios 
que presenciaron la v ida y muerte de Jesucristo. 

E n el a ñ o 615 la ciudad fué conquistada por Cosroes rey 
de Persia; el emperador Heraclio la recobró en 62*1 , mas en 
636 vió penetrar en sus muros iuumerables hordas de á r a b e s , 
mandados por el Califa Omar , cayendo luego sucesivamente 
en poder de los sultanes persas , de los Fa t imi tas de E g i p t o y 
de los Ssldjoukides, 

« A s i Jerusalen habia visto en sus colinas á D a v i d , á Solc-
lomon , á Joas, á Nabucodonosor , á A le j andro , á Ptolomeo, 
hi jo de Lago , á Antioco Epifanio , á Pompeyo , á Crasso, á 
T i to , á Adr iano , á Constantino , á Cosroes , á Heraclio y a l 
califa Omar ( Yéase l a not ic ia ci tada en la nota de l a p á g . 56), 
debiendo ser ahora atacada por el e jé rc i to de Codofredo de 
Bouillon.)) 

Los crist ianos delante de los cuales era llevada la lanza que 
atravesara el costado de Jesucristo, hal lada durante el s i t io de 
la c iudad de A n t i o q u í a , se precipi taron con valor al asalto, 
siendo recibidos por los musulmanes con no menos tenaz re­
so luc ión ; el s i t io d u r ó cinco semanas , y por fin l a ciudad fué 
tomada por asalto : « la matanza fué hor r ib le ( 1 ) ; todo nada­
ba en sangre , y los vencedores fatigados de la c a r n i c e r í a , se 
s e n t í a n ellos mismos h o r r o r i z a d o s . » Michaud dice ( tomo I 
p á g . 443, 5.a edic. ) que s e g ú n u n escritor cr is t iano , test igo 
ocular , bajo el pó r t i co y peris t i lo de la mezquita de Omar, 
la sangre se elevaba hasta las rodil las y hasta el freno de los 
caballos. » Godofredo , cuya piedad igualaba a l valor , se i n ­
d i g n ó sin duda a lguna á l a v is ta de t a n inexorable furor, y 
pensando ú n i c a m e n t e en satisfacer su d e v o c i ó n , despojóse de 
eu coraza, v i s t i ó se de lana , d ió la vuel ta á l a c iudad con los 
piés desnudos , y se d i r i g i ó á v is i ta r el santo sepulcro , no 
habiendo sido recibido por el patr iarca de Jerusalen , pues, 
s e g ú n l a costumbre o r i e n t a l , se encontraba en aquel e n t o n ­
ces en Chipre , pidiendo limosnas para l a r e p a r a c i ó n de las 
iglesias. Apenas Godofredo se p r e s e n t ó delante del Santo se-

W¡ Fcller, I Í I , 321. 
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pulcro, cuando esparc ióse el rumor entre los soldados, de qua 
el g-eneral h a b í a llorado al presenciar taa obstinado saqueo, 
y al momento , / O exhortación sublime, mas eficaz que la de los 
clarines para volver á la senda, del deber á m i e jérc i to cr i s t ia ­
no! la matanza cesó, y aquella noche y la s iguiente pudo to­
do el e jé rc i to postrarse y adorar los santos lugares. 

Ocho dias d e s p u é s de la conquista , los s eño re s cruzadoa 
el igieron á Godofredo rey de la ciudad y del pa í s . « Este p r í n ­
cipe r e h u s ó las intdguias rea'es, diciendo que no c o n v e n í a 
ostentar una corona de oro al l í mismo donde Jesucristo la 
habia llevado de espinas , y n e g á n d o s e á admi t i r el t í t u l o de 
r u , se c o n t e n t ó con el de duque y advocatus del Santo sepu l -
r ro . . . . . » Por desgnicia, Godofredo solo conservó su autor idad 
un a ñ o , durante el cual se dedicó á estahlecer prudentes l e -
> es , que r i g i e r o n , por espacio de ochenta y ocho a ñ o s , e l 
t e r r i t o r io que , á pesar de la modestia del vencedor, rec ib ió e l 
nombre de reino de Jerusalen. El pontificado de Pascual fué 
feliz hasta el a ñ o 1101; mas desde aquel momento el i n f o r t u ­
nado papa solo .conoció penas .y tormentos, llevando una v i d a 
que puede calificarse de continuado m a r t i r i o . 

E l rey de Germania , Enrique I V , c o r ó n a lo entonces e m ­
perador por un in t ruso , s u s c i t ó tres antipapas contra Pascual, 
pero este sufr ió sus trabajos con u n valor enteramente apos­
tó l ico . 

Muerto Enrique I V , p o d í a creerse que su sucesor s e r í a 
tamhien enemigo de la I g l - s i a , pues no tocaba aun á su t é r ­
mino la c u e s t i ó n de las inves t iduras , y Pascual se r e t i r ó á 
Francia para implo ra r la pro tecc ión del rey Fel ipe , vuel to y a 
ú la c o m u n i ó n ca tó l i ca . Este papa r e u n i ó varios concilios , en 
los que dió muchos decretos relativos á las invest iduras y á 
los s i m o n í a c o s . 

En las conferencias de Chalons, el arzobispo de T r é v e r i s , 
hablando en nombre de Enrique V , defendió el derecho que^ 
s e g ú n él , competia al encipnrador para conferir las inves t idu­
ras por medio del bácu lo y del ani l lo , contestando á su d i a -
cnrao el oMspo de Ptaseacia , representante del papa , con es­
tas palabras: « La Iglesia , r e scá ta l a por la preciosa sangre 
de Jesucristo , no. debe , d e s p u é s de haber sido l ibertada , v o l -
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ver otra vez á la servidumlDre, y seria esclava del p r í n c i p e , s i 
DO pudiese elegir u n prelado, s in consultarlo préviamente 
con el emperador. L a inves t idura por el b á c u l o y el an i l lo , 
pertenecientes al a l t a r , dada por el p r í n c i p e , es un atentado 
contra Dios , y los prelados f a l t a r í an á su u n c i ó n , sometiendo 
sus manos , consagradas por el cuerpo y la sangre de Jesu­
cristo , á las manos de l y i lego , ensangrentadas por la espa­
da. » ( F l e u r y , l V , 405). 

En 1108, Su Santidad sal ió de Francia para volver á R o ­
ma , y renovó en u n conc i l i o , celebrado en Benevento , loa 
decretos relativos á las investiduras. 

Enrique V , sucesor del rey Enr ique I V , se d i r i g i ó á R o m a 
para ser , dec ía , coronado emperador ; mas Pascual se n e g ó á 
acceder á su demanda , si el p r í n c i p e no desistia antes de la 
p r e t e n s i ó n condenada por el papa Gregorio V i l , es dec i r , de 
su pretendido derecho de conferir los beneficios ec les iás t i cos , 
pidiendo el papa al mismo tiempo que antes de la c o r o n a c i ó n 
confirmase el p r í n c i p e las donaciones hechas á la santa sede. 

A l o í r esto , a b a n d o n ó s e Enrique á una i r ref lexiva có le ra , 
y m a n d ó er cerrar en dura cá rce l al papa , á varios cardenales 
y á muchos nobles adictos á la santa sede , s in que n i n g ú n 
obispo a l e m á n intercediese acerca del r e y , escepto Conrado^ 
arzobispo de Salzburgo. 

D e s p u é s de cincuenta y cinco d í a s de cruel p r i s i ó n , es de­
c i r , desde el 12 de febrero al 9 de a b r i l de 1111, el papa , que 
se hallaba resuelto á sufr i r lo todo, e s p e r i m e n t ó un sent imien­
to de compas ión por sus c o m p a ñ e r o s de i n f o r t u n i o , y deseoso 
de poner fin á sus penas , p e r m i t i ó que Enr ique pudiese , s in 
violencia n i s i m o n í a , conferir las invest iduras á los obispos y 
abades de su reino por medio del b á c u l o y del an i l lo , con t a l 
de que la e lección fuese l ib re , y de que la poses ión fuese con­
cedida s in n i n g u n a s i m o n í a . Semejante conces ión ha a t r a í d o 
á Pascual vivas acusaciones, á las que Baronio contesta lo s i ­
guiente : « No existe la menor h e r e g í a en hacer la conces ión 
reservada, consentida por Pascual ; pero si en sostener lo que 
no d i jo nunca Pascual , que es de derecho el que los legos d e ­
ban dar las inves t iduras , con lo cual se i n t r o d u c i r í a en la 
Iglesia u n falso d o g m a , contrar io á los usos reconocidos, á 
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la» inst i tuciones sagradas de los Santos Padres y á l a op in ión 
de muchos autores piadosos , que han salido á la defensa de 
Pascual. * Satisfecho Enr ique con t a l conces ión , que solo le 
c o n s t i t u í s en u n apoderado, vo lv ió á Roma con Su Santidad, y 
fué coronado emperador. 

Pascual arrepentido de su condescendencia quiso abdicar el 
pontificado, mas no pudo realizar su idea. 

En u n concilio convocado en San Juan de Le t ran en 1116, 
Pascual r e n o v ó el decreto de Gregorio V I I contra los seculares 
que confiriesen , y los ec les iás t icos que aceptasen las i n v e s t i ­
duras ; a l saberlo Enr ique se d i r i g i ó á Roma y el papa se r e ­
t i r ó á Albano y desde a l l i á Monte Cassino , refugio propicio & 
los pont í f ices benedictinos; en seguida p a r t i ó para Benevento, 
donde esperaba encontrarse en seguridad, h a b i é n d o l e ofrecido 
u n asilo los Normandos, fieles feudatarios en aquel t iempo de 
la santa sede. 

Entonces se renovaron las acusaciones contra Pascual, quien 
se d e c í a , h a b r í a debido sufr i r la muerte antes que conceder 
semejante p r i v i l e g i o al poder secular, mientras que otros t e ó ­
logos , d e s p u é s de leer atentamente las rigurosas condiciones 
impuestas por el papa, defendian con calor su causa, debiendo 
recordar que Pascual fué el juez mas severo de sí mismo, pues 
arrepentido de lo que llamaba su debil idad , la conden ó y se 
s o m e t i ó á una austera penitencia. 

E l pont í f ice cuya h i s to r ia escribimos , ap robó la ó r d e n de 
F o n t e v r a u l t , fundada por Roberto de Arbr issel , el cual la so­
m e t i ó á la regla de san Benito. 

Los t r iunfos de los cruzados permi t ie ron á Pascual es table­
cer u n obispado en Bethleem. 

En 1115 e r i g i ó en arzobispado el obispado de Bourges, f u n ­
dado en el s ig lo tercero, y cuyo p r imer obispo habia sido san 
Ursino; este t u v o por sucesores á diez y ocho santos. 

En 1117 Pascual a b a n d o n ó de nuevo su c a p i t a l , temiendo l a 
violencia del emperador E n r i q u e , y desde Benevento se d i r i ­
g i ó á A o a g n i , donde c a y ó enfermo; restablecido, pudo volver 
á Roma , mas d e s p u é s de celebrar las fiestas de Navidad e n ­
fermó otra vez y m u r i ó durante la noche del 21 de enero d& 
1118, siendo enterrado en la bas í l i ca de san Juan de Le t r an . 
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Pascual g o b e r n ó la Iglesia por espacio de diez y oclio a ñ o s , 
cit.co meses y ocho dias. 

La santa sede vacó durante tres dias. 
Darante este pontificado hubo tres antipapas; Alber to , Teo-

dorico y Maingualfo; Alber to cardenal d i á c o n o , fué nombrado' 
en reemplazo de Clemente I I I , mas el mismo dia de su elec­
c ión fué preso y encerrado en el monasterio de Aversa. 

Teodorico d e s p u é s de cinco dias de pretendido pontificado, 
fué enviado al monasterio de la T r i n i d a d de la Cava, 

Maingualfo, abad ds Farfa en 1102, t o m ó el nombre de S i l ­
vestre I V ; mas obligado á h u i r de Eoma , c a y ó en una espan­
tosa miseria y m u r i ó desterrado y á lo que parece arrepentido. 

Ea la obra de F l e u r y (1) se h a l l a r á todo lo re la t ivo á san 
Anselmo , arzobispo de Cantorbery y sus disidencias con los 
reyes de Ing la t e r ra , con mot ivo de la c u e s t i ó n de las i n v e s t i ­
du ra s , en la que el arzobispo sos t en ía la doctr ina pont if ic ia; 
F l e u r y d á t a m b i é n la l is ta de las obras as í d o g m á t i c a s como 
morales del cé lebre santo i n g l é s , habiendo sido t a m b i é n es­
c r i t a la v ida del arzobispo por el monge Edmer , su d i s c í p u l o 
y su inseparable c o m p a ñ e r o , 

A fines del pontificado de Pascual, h a b l á b a s e ya de la opor­
tun idad de u n concilio general para remediar los males de la 
Iglesia , que debia ser el noveno concilio e c u m é n i c o , pues con­
t á b a n s e el de ISicea, el pr imero de Constantiuopla, el de Eftíso. 
el de Calcedonia y finalmente los qu in to , sexto, s é p t i m o y oc­
tavo, celebrados en Constantinopla. La po l í t i ca romana , p r e ­
visora y mas segura de su fuerza, deseaba eutonces que el 
concil io general se reuniese en l a bas í l i ca de san Juan de L e -
t r an , en la misma Roma. 

<í) Fleury , I V , l ib. LXY, 381 
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t B B , GeSf&ei» I I , 1118 

Gelacio I I llamado primerameote Juan Gaetani, p e r t e n e c í a 
á l a noble fami l i a de Gaeta y v i s t ió el h á b i t o benedictino; 
siendo aun m u y j ó v e n , fué creado cardenal d i ácono por U r ­
bano I I y luego vicecanci l ler , para restablecer, dice Pandolfo 
de A l a t r i , la a n t i g u a elegancia de estilo, perdida casi del todo 
como demuestran algunos documentos de la época . Los ca r ­
denales reunidos para su elección , en n ú m e r o de cincuenta y 
uno , le reconocieron como papa , á pesar de su v iva resisten­
c i a , teniendo l u g a r entonces u n incidente m u y e s t r a ñ o ; ¡a 
opos ic ión del vice-canciller era apoyada por Enrique V su 
enemigo , y Gelacio esperaba sustraerse al poder , con el a u -
si l io del p r í n c i p e , que solo q u e r í a a d m i t i r á un papa de su 
elección. 

Apenas se supo la not ic ia del nombramiento cuando Cen-
cio F r ang ipan i , par t idar io del emperador, y m u y poderoso en 
Roma , p r e t e n d i ó que se eligiese á otro pont í f ice , lo cunl era 
t a m b i é n el deseo dé Gelacio; este sin embargo, ignoraba hasta 
que punto su elección h a b í a e sc í t ado el furor de los imper ia ­
les, pues F r a n g i p a n i a l frente de varios conspiradores se pre­
s e n t ó á su vista, le cog ió por la garganta , le d e r r i b ó á golpes, 
le p iso teó y d ió ó r d e n de encarcelarle ; por for tuna el prefecto 
de Roma y Pedro León , l legaron á t iempo para impedi r otras 
violencias y logra ron poner á Gelacio en l iber tad . En t iempo 
de Gregorio V I I hemos visto horrores no menos espantosos, y 
los siglos d u o d é c i m o y déc imo , nada p o d í a n r e c í p r o c a m e n t e 
hacerse cargo a lguno. 

En u n consejo celebrado por los part idarios del papa, j u z ­
góse prudente escitarle á p a r t i r á Gaeta en cuanto el empe­
rador se d i r i g í a á R o m a , y Gelacio fué consagrado pont í f i ce 
en aquella ciudad , lo que no h a b í a podido verificarse en San 
Juan de Le t ran . 

Enrique se obs t i nó en elevar á la c á t e d r a pontif icia al a u -
t ipapa Gregorio V I H , mas Gelacio les e s c o m u l g ó á ambos m 
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u n concil io reunido en Capun. En esto y fiado en los consejos 
de sus amigos , c r e y ó el papa poder volver á Roma y cierto 
d ia que celebraba el santo sacrificio en Santa P r á x e d e s , q u i ­
sieron sorprenderle los sa t é l i t e s imperiales, v i éndose oblig-ado 
á refugiarse cerca de San Pablo e x t r a m u r o s , dejando en R o ­
ma , en calidad de -v i ca r io , al cardenal Pedro, obispo de 
Porto. 

Gelacio , cada vez mas estrecbado por Enrique , reso lv ió 
pasar á Francia á fin de pedir ausilio al rey L u i s V I , y en me­
dio de tantas fatigas y agudos dolores , c a y ó enfermo en Ma­
c ó n ; desde a l l í se hizo trasladar á C l u n y donde m u r i ó , rodea­
do de sus hermanos en 29 de enero de 1119, siendo enterrado 
en el monasterio. 

Gelacio g o b e r n ó u n a ñ o y cinco dias. 
Feller hace en este punto una a c e r t a d í s i m a obse rvac ión (1): 

«Es s ingula r , dice , el que los historiadores modernos a l h a ­
blar de las diferencias habidas entre los papas y los empera­
dores , j a m á s hablan de los escesos de estos ú l t i m o s , y esto 
que los pon t í f i ces j a m á s se dejaron arrastrar á violencias se­
mejantes á las ejercidas por Enrique con el piadoso y m o ­
desto Gelacio.» 

L a santa sede vacó por espacio de cuatro dias, 
E l antipapa que tan violentamente t u r b ó el pontificado de 

Gelacio era f rancés y se l lamaba Maur ic io Bourd in , mouge 
benedictino , arcediano de Toledo , obispo de Coimbra en Por­
t u g a l y luego arzobispo de Braga , en el mismo reino. F u é 
escomulgado en el concilio de Capua y luego por Caliste l í 
en el de Reims celebrado en 1119 , mur iendo en el castillo de 
Fumone , cerca de A l a t r i , en 1124. 

Baluzio , que esc r ib ió su v ida , t r a ta de defenderle de a l ­
gunos de los cargos que contra él se han d i r i g i d o . 

(í) Feller, 111, 250. M. de Maislre observóle anles que Feller. 



SOBERANOS PONTÍFíOES 65 

164. €alis«oII. 1129. 

Calislo I I , l lamado primerameramente Guido , monge b e ­
nedict ino, y lueg-o arzobispo de Viena, cerca de L y o n , en 1083, 
« r a el qu in to bi jo de Gu i l l e rmo el Atrevido , l lamado t a m b i é n 
el Grande , conde de B o r g o ñ a , bermano de Gu i l l a , esposa de 
Huberto I I , conde de Maurienue , tronco de la real casa de 
Saboya , y t io de Adelaida, esposa de L u i s V I rey de Francia; 
en una palabra , co r r í a por sus venas sangre real é i m p e r i a l . 
Elegido pont í f ice á pesar de su resistencia , modestia que p a ­
rece b e r e d i t a r í a en mucbos benedictinos , por seis cardenales 
que se encontraban en C luny en l .0 de febrero de 1119 , fué co­
ronado en Viena en 9 del mismo mes , d i s t i n g u i é n d o s e en la 
e l e c c i ó n , el celo del cardenal a l e m á n Couon de ü r a c h , el cual 
para l ibrarse él del p o n t i ñ e a d o , favorecía las miras de los par­
t idar ios de Guido. Por otra parte el nombramiento de este ba-
bia sido recomendado por el moribundo Gelacio, quien le c r e í a 
apto para reg i r los destinos de la santa sede. Una embajada 
l legada de Roma dec la ró c a n ó n i c a la elección becbaen C l u n y , 
estando concebida en estos t é r m i o o s la conf i rmac ión de los 
cardenales romanos : « C o n f i r m a m o s la e lección del cardenal 
Guido, aun cuando bubiera debido bacersepor todos los bijos 
de la Iglesia romana , p r e s b í t e r o s y d i á c o n o s , y en la misma 
ciudad de Roma á ser posible , y en sus afueras, pero en u n 
l u g a r inmediato en el caso de que los cardenales no hubiesea 
podido verif icarla s e g ú n el uso romano (1).» 

En u n concil io celebrado en Tolosa, Calisto c o n d e n ó a l ge-
fe de los petrobusianos, quienes suscitaban cuestiones de p a ­
labras é innumerables dificultades acerca del bautismo, de la 
e u c a r i s t í a , de la Igles ia y de la cruz 

En 1119 r e u n i ó s e otro concil io en Re ims , en el que fueron 
condenados l o s s i m o n í a c o s , l o s ec les iás t icos c o n c u b í n a r i o s y 
cuantos e x i g í a n u n exagerado salario para las sepultaras y 

(1) NoTaes, lIJ,H. 
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los bautizos ; el antipapa Bourd in y el emperador fueron otra 
vez escomulgados, condeDáronse las investiduras y se p r o h i ­
bió espresamente el mat r imonio á los clérig-os. Calisto fué re-
C'bido en Roma con e s t r a o r d i ü a r i o s honores y t o m ó poses ión 
da San Juan de L^ t r an en 2 de j u n i o de 1120 ; desde Roma se 
d i r i g i ó á Benevento para excitar á los Normandos á poner s i ­
t i o á la ciudad de S u t r i , donde se habia ret irado el antipapa 
Bourd io ; b ic ié ron lo en efecto y tomada la plaza y asegurada su 
persona, el obstinado antipapa no i n s p i r ó y a temor a lguno, 

Calisto antes de salir de Roma hizo una p r o m o c i ó n de car­
denales; no hemos mencionado hasta ahora las varias promo­
ciones por la r azón de que hasta e^e momento, los autores no 
es t án de acuerdo acerca de las fechas , y t a m b i é n porque d i ­
chos cardenales han sido poco conocidos, i g n o r á n d o s e el nom­
bre de su famil ia , la naturaleza de sus t rabajosy la parte que 
tomaban en los negocios estos consejeros directos de l a santa 
sede : hubiera sido preciso dar una l is ta ins ignif icante en la 
que solo figurarían Juanes, Pedros , Anastasios , Guidos, etc., s in 
poder en general a ñ a d i r lo mas m í n i m o á estos nombres; mas 
actualmente que á consecuencia de los nombres de fami l ia , 
re ina sobre tales hechos menor oscur idad , citaremos al ser 
promovidos, los nombres de los principales cardenales. 

Entre los recientemente crearlos por Calisto, los habia que 
adictos antes á los antipapas , hablan reDurjciado á sus e r r o ­
res, concediendo la clemencia del pont í f ice un p e r d ó n absolu­
to y aun augusto^, favores ; t a l sentimiento de bondad es el 
pun to cu lminan te de la h is tor ia de los papas , quienes no o l ­
vidan ser los minis t ros de u n Dios de misericordia. 

Todo pa rec ía encaminarse á u n nuevo abismo de discordias, 
cuando Dios tocó por fio el corazón de los gefes de ambos par­
t idos y la c u e s t i ó n de las invest iduras t e r m i n ó en las confe­
rencias de Worms , d e s p u é s de durar tan asoladora guerra mo­
ral por espacio de cincuenta a ñ o s , desde el pontificado de 
Gregorio V I I . Ent re los legados del papa y los embajadores 
imperiales , conv ínose en que el emperador p o d r í a conferir las 
invest iduras de las r e g a l í a s , ú n i c a m e n t e por el cetro , reser­
v á n d o s e al papa la del bácu lo y del an i l lo ; el emperador d e b í a 
r e s t i t u i r los dominios confiscados á la I g l e s i a , desde el p r i n -
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cipio de la discordia y ambas partes contratantes p r o m e t i é ­
ronse una amistad sincera y duradera. 

Estos actos fueron ratificados en el concilio de L e t r a n , no­
veno concil io general y el p r imero del Occidente, con i n t e r ­
venc ión de mas de^nuevecientos obispos; en él se convino d á n ­
dose y a por entendido , que las elecciones de los obispos y 
abades de la Germania Tpodrian bacerse s in s i m o n í a ante el 
emperador, y que los elegidos r e c i b i r í a n de él las re^a/tas, es de­
cir , los feudos y d e m á s bienes a n á l o g o s concedidos por los p r í n ­
cipes á la Ig l e s i a ; r e n o v á r o n s e con tanto r i go r como nunca , 
Jas escomuniones contra los nicolaitas, los s i m o n í a c o s y el an­
tipapa Bourd in ; t r a t ó s e de las espediciones á Palestina, y fi­
nalmente el papa c a n o n i z ó á Conrado obispo de Constancia. 

Durante el mes de diciembre fueron nombrados nuevos 
cardenales. 

En 1123 Calisto se d i r i g i ó á Benevento para ver a l l í la causa 
del arzobispo Rofredo, acusado de s i m o n í a ; mas h a b i é n d o s e 
just if icado en presencia del pont í f ice , este devolvióle con gozo 
el honor y la c o m u n i ó n . 

Calisto creó en favor de los c a n ó n i g o s de san Juan de L e ­
t r an los t í t u l o s cardenalicios de Sania Croce in Gerusalemme y 
de Sta. Mario, Nuova. Durante a l g ú n t iempo, los pont í f ices solo 
daban dichos t í t u l o s á dos de aquellos c a n ó n i g o s elegidos por 
sus cofrades. 

Este papa g o b e r n ó cinco a ñ o s , diez meses y doce dias , y 
m u r i ó en 13 de diciembre de 1124 , siendo sepultado en la ba­
sí l ica de san Juan de Let ran . 

L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante por espacio de siete dias. 
La muerte de Calisto s u m i ó en la cons t e rnac ión á t o d o el m u n ­
do crist iano [ 1 ) , pues en menos de seis a ñ o s de pontificado, 
acababa de pacificar la Iglesia y el imper io , de reparar las fa l ­
tas ó debilidades de sus predecesores , de restablecer l a a u t o ­
r idad de la santa sede y el esplendor del ó r d e n g e r á r q u i c o , 
de spués de haber hallado medio de que volviese la abundan­
cia á Roma. E m p r e n d i ó varios trabajos en su cap i t a l , no solo 
restaurando los momiraentos antiguos , sino levantando m u -

(l) Fdlcr. 11. 21, 
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clios acueductos para la comodidad p ú b l i c a ; reedificó parte de 
la iglesia de san Pedro y a d o r n ó l a m a g n í f i c a m e n t e . 

En la IBiscellama de Baluzio , en el Spicilegiiim de Acbery , 
en la colección d é l o s concilios de Labbe , en la Bibíiotheca F io-
riacensis, en la Biblioteca de los Padres, ed ic ión de L y o n , en la 
Italia sacra de U g h e l l i , en el Buííarium Cabsineme de M a r g a r i n i , 
en la Mana hispánica y en efe Re diplomática de Mabl l lon se en -
cuentran varias ep í s to las , sermones y bulas del pont í f ice Ca-
l is to I I , a l cual se a t r i buyen a d e m á s una Vida de Carlomagno y 
u n tratado de Obilu el Vita sanclorum. 

Durante este pontificado fué condenado Abelardo por u n 
concilio celebrado en Soissons (1121); diebo religioso fué l l a ­
mado por los padres del conc i l io , o b l i g á n d o l e en su presencia 
Á arrojar á las llamas su obra sobre la Trinidad. Unos le a c u ­
saban de creer en la existencia de tres dioses, al pago que otros 
le reprochaban el no d i s t i n g u i r suficientemente las personas 
de la Tr in idad (1). 

Bajo el gobierno de Calisto, Suger fué elegido abad de san 
Dionisio, y como solo era d iácono , tuvo que ser ordenado i n ­
mediatamente de p re sb í t e ro ; contaba entonces cuarenta a ñ o s 
y r ig ió por espacio de t re in ta aquella cé lebre a b a d í a . 

t & S . M o a a o r J o I I . 11^4 . . 

Honorio 11 llamado antes de su p r o m o c i ó n al pontificado 
Lamberto de Fagnano, arcediano de la catedral de Bolonia, su 
patr ia , c a n ó n i g o regular de san Juan de Le t ran , cardenal lue­
go de santa P r á x e d e s , nombrado cardenal-obispo de oficio por 
Pascual 11, v legado de Caliste I I en la corte de Enr ique V , cer­
ca del cual puso fin á la cues t ión de las investiduras, fué e legi­
do papa en 21 de diciembre de 1124 y coronado el dia 28. Aca­
b á b a s e de elegir á otro papa, cuando León F r a n g i p a n i quiso 

( i l F!e»rv, IV, 469. 
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que se diese la preferencia á Lamberto , y aunque la e lección 
era acertada , los sediciosos que conferiau la t iara renovaban 
una costumbre que podia ser causa de nuevas turbulencias . 

La modestia do Lamberto r e h u s ó una d i g n i d a d tan i l e g í t i ­
mamente a d q u i r i d a , y trascurridos siete dias r e n u n c i ó a l 
pontificado , mas los cardenales a l ver t an generosa modera­
c ión , rwtificaron su nombramiento. Antes de la v iolenta elec­
ción aconsejada por F r a n g i p a n i , los cardenales habian elegido 
á T e o b a l d o , Romano, quien acababa de tomar el nombre de 
Celestino I I ; mas al saber este los proyectos de F r a n g i p a n i y 
de sus part idarios, r e c h a z ó la elección temiendo u n c i sma , de 
modo, que en menos de siete dias dieron dos cardenales u n 
ejeifiplo de admirable a b n e g a c i ó n . Teobaldo pe r s i s t i ó en su 
negat iva , y Lamberto tuvo que rendirse á las instancias r eu ­
nidas asi de los que ten ian como de los que no ten ian derecho 
de e lecc ión . 

En 1125, en las T é m p o r a s de diciembre, Honorio I I hizo una 
pr imera p r o m o c i ó n de cardenales. 

Muerto el emperador Enrique V s in hijos varones, Honorio 
confi rmó la elección de Lotar io , duque de Sajonia , nombrado 
rey de los Romanos , hecha en Magunc ia en 29 de agosto ; es-
c o m u i g ó á Federico y á Conrado sobrinos de Enr ique , quienes 
d i s p u t á b a n s e con las armas en l a mano el reino de Lo ta r io , y 
depuso á Anselmo del arzobispado de Milán , por haberse atre­
vido á coronar á Conrado en Monza , con la corona del reino 
de I t a l i a . 

En las T é m p o r a s de diciembre de 1126 , Honorio verificó su 
segunda p romoc ión de cardenales ; entre los nombrados h a y 
nobles y personas pertenecientes á la segunda, y aun á la te r ­
cera claáe de la sociedad. 

Honorio I I t omó parte en la c u e s t i ó n del obispo de P a r í s , 
contra el cual se habia revelado su clero, á causa de la re for ­
ma que el prelado p r e t e n d í a i n t roduc i r en é l ; Lu i s V I abr igaba 
a lgunn p revenc ión contra el obispo, y este, alarmado por los 
peligros de que se veia amenazado, puso en entredicho las 
t ierras del rey. Honor io empezó por anu la r lo s actos del obis­
po por la a g i t a c i ó n en que p o n í a n al Estado, mas habiendo sa­
l ido san Bernardo en defensa del prelado , el papa acabó por 

TOMO I I . 6 
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apoyarle, y su causa t r i u n f ó . Esta pont í f ice , de acuerdo con el 
patr iarca Esteban, d ió el h á b i t o blanco á los Templarios, cuya 
é r d e n acababa de ser establecida. 

En 1127, Honorio e s c o m u l g ó á Roger, conde de S ic i l i a , por 
haber, d e s p u é s de la muerte de Gui l l e rmo TI , duque de Pul la , 
tomado posesión de dicho estado , s in consentimiento de la 
santa sede, y unido Nápoles á la Sioi l ia ; s in embargo, habien­
do Roger en el s iguiente a ñ o enviado al papa u n acta de s u ­
m i s i ó n y ricos presentes, Honorio acep tó el p r imero , r e h u s ó 
los segundos, y a d m i t i ó al p r í u c i p e eu la c o m u n i ó n , c r eándo le 
luego duque de Pulla , de spués de recibir su ju ramen to de ser 
yasallo y feudatario de la iglesia romana. 

Honorio se l i r ig ió á Briue vento, c iudad que acababa de tomar 
ciertas medidas que pod ían hauer temer una rebe l ión , y con 
su c a r á c t e r firme y generoso, res tab lec ió la paz d i s t r ibuyendo 
con mano segura, el castigo y la recompensa. 

Este pontíf ice g o b e r n ó la Iglesia cinco a ñ o s , u n mes y 
veinte y cinco dias y m u r i ó en Roma en el monasterio de san 
A n d r é s , l lamado en el dia de san Gregorio, en 14 de febrero 
de 1130, Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de san Juan de 
Letran , y la santa sede no sufr ió vacancia a lguna . 

iee. Inocencio I I . 113®. 

Inocencio I I , l lamado Gregorio Papareschi, romano, del 
cuartel de Transtevere, de la noble fami l ia G iudon i , que l leva 
en el dia el nombre de Mat te i , c a n ó n i g o regular de san Juan 
de Letran y creado cardenal diái ouo de san Ange lo por el papa 
Urbano I I , fué elegido pout í f ice en 15 de febrero de 1130 por 
diez y seis cardenales, siendo los d e m á s favorables a l a n t i p a ­
pa Anacleto, del cu'-d hablaremos d e s p u é s ; Papareschi se n e ­
gaba á prestarse al deseo de los cardenales, pero estos le o b l i ­
garon bajo pena de escomunion á aceptar el pontificado de 



SOBERANOS PONTÍFÍCES. 

Q'ie tan d igno era por su conducta noble y firme, por su p r o ­
funda ciencia, por su afabilidad y por su elocueucia. Ordena­
do de p r e s b í t e r o en 22 de febrero, d ia dedicado á la c á t e d r a de 
san Pedro, fué consagrado papa el 23 en la iglesia de Santa 
Maria Nuova ó Campo Vaccino. 

Inocencio I I no pudo resist ir á la facción de Pedro Leone, 
antipapa bajo el nombre de Anacleto, y p a s ó á Francia, donde 
fué recibido con estraordinarios honores por el rey L u i s V I , 
llamado el Gordo, durante cuyo reinado, cinco pont í f ices , fue­
ron á pedir u n asilo á l a fiel nac ión que Baronio califica de 
puerlo de la barca de san Pedro en toda tempestad. Dichos pont í f ices 
fueron Urbano I I , Pascual I I , Gelasio I I , Calisto I I é I n o c e n ­
cio i r . 

E l papa se d i r i g i ó pr imeramente á Pisa donde p a s ó parte 
del a ñ o 1130; c o n t i n u ó su v iage por Grénova, y d e s e m b a r c ó en 
Provenza, siendo recibido en el monasterio de C l u n y con los 
honores debidos á su r a n g o ; desde a l l í m a r c h ó á Clermout, 
donde celebró u n conc i l i o , é hizo su p r imera p r o m o c i ó n de 
cardenales, pasando luego á Orleans, en cuya ciudad le sa l ió 
a l encuentro el r ey Lu i s p r o d i g á n d o l e grandes muestras de 
afecto. Inocencio v is i tó sucesivamente R ú a n , Chartres y L i e -
j a , y en el concil io reunido en esta ú l t i m a ciudad e s c o r n u l g ó 
á Anacleto (1), y p r o m e t i ó l a ' co rona imper ia l á L o t a r i o , el cual 
se obligaba á defender á la Iglesia y á mantenerla sus bienes. 
Con este mot ivo propuso al papa restablecer el derecho de i n ­
vest idura, al que renunciara Enr ique V , mas Inocencio resis­
t ió á t a l demanda con valor, y san Bernardo, que t a m b i é n se 
opuso á e l l a , l o g r ó persuadir al rey de que renunciase á se­
mejante p r e t e n s i ó n . 

A su regreso á Francia , el papa v i s i tó los dos cé lebres mo­
nasterios de Cla i rvaux y de san Dion i s io ; en el pr imero fué 
recibido por los mongos con pa r t i cu l a r afecto llevando una 
cruz de madera ma l labrada y cantando con t r a n q u i l i d a d ; el 

(1) Anacleto no careció de habilidad , cuando para hacerse recono­
cer en Francia, escribió al rey Luis V I : « Haciendo justicia á la iglesia 
galicana , debemos decir que jamás ha sido infectada por error ni cisma 
alguno.» La Francia aceptó la alabanza poique era merecida, mas re­
chazó al que la daba, porque era wn intruso. 
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papa y loa obispos l loraban y admiraban la gravedad de aque­
l l a comunidad, observaudo que en medio del púb l i co regocijo 
tenian todos los ojos fijos en t i e r r a , sin que la curiosidad les 
moviera á d i r i g i r l o s á uua ú otra parte, de modo que no velan 
á nadie, cuando atraiau la a t enc ión gene ra» . Las paredes de su 
ig les ia se hallaban enteramente desnudas , y Jo ú n i c o que de 
ellos podia desearse era la i m i t a c i ó n de sus vi r tudes ( i ) . 

El papa fué recibido en san Dionisio por el abad Suger, 
qu i en sal ió á su encuentro con su c a p í t u l o , y p r o d i g ó l e las 
mayores muestras de veoeraeion; en aquella circunstancia h i ­
zo Inocencio uua e s p l é n d i d a l i b e r a l i d a d , conocida con el 
nombre de Presbiterio (Véase á B u r y , edic. de P a v í a , 1726). 

En u n concil io celebrado en Reims, c o n d e n ó con las forma­
lidades de estilo al antipHpa Anacle to , y canon izó á san G o -
dardo, nacido en Baviera en 960, mooge benedictino en 990, y 
.abad de esta ó rden ocbo años d e s p u é s . 

En el mismo concilio co ronó el papa por rey de Francia á 
L u i s , segundo hi jo de L u i s V I . 

F l e u r y refiera ( Fease t a m b i é n Cr. Maurin, p á g . 318] una t ie r ­
na escena sucedida en aqu^l conci l io : fil rey Lu i s V I que h a ­
b í a perdido á Felipe su hi jo p r i m o g é n i t o , recientemente co -
í o n a d o , y que deseaba que el papa coronase á su segundo 
b i j o L u i s , e n t r ó en el concilio en 24 de octubre de 1131, s u b i ó 
á la t r i b u n a en que se hallaba el papa, besóle los pié», se s e n t ó 
á su lado en u n si l lón y habló de la muerte de su h i jo en cor­
tas pero elocuentes palabras que hicieron correr las l á g r i m a s 
de todos los asistentes ( 2 ) ; entonces el papa fijaudo sus ojos 
en é l , le d i r i g i ó algunos consuelos y e x h o r t ó l e á e h v a r sus 
pensamientos al Rey de los reyes , y á someterse á los ju ic ios 
de Dios. E l Señor , uijole, ha llamado á sí á vuestro h i jo p r i ­
m o g é n i t o , aun en la inocencia, para que reinara cou él en el 
cielo , de jándoos otros para reinar d e s p u é s de vos en este 
mundo. Nosotros, pobres estrnngeros arrojados de nuestro 
pa í s , somos los que mas necesidad tenemos de consuelos , y 
nos los habé i s prodigado al rec ibi rnos con tales honores y 

(1) MahWlon, Cr. Bern. 
(9) Fleury, lib. LXV111, 508. 
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al colmarnos de beneficios , por los que rec ib i ré i s una eterna 
r e c o m p e n s a . » 

E l dia s igu ien te sal ió el papa m u y de m a ñ a n a del palacio 
arzobispal cou su corte y los prelados del concil io, y d i r i g i ó ­
se á san Remigio , donde r e s i d í a el rey con el p r í o c i p e su h i jo , 
siendo recibido procesioDalmeote por los monges de aquella 
abadia; Inocencio l levó consigo a l t i e rno p r í o c i p e , de diez 
años de edad, l lamado t a m b i é n L u i t ^ y le a c o m p a ñ ó , á la igle­
sia metropoli tana de Nuestra S e ñ o r a . El pont í f ice se hallaba 
revestido de sus solemnes ornamentos y llevaba la t i a ra en la 
cabeza , rodeando á él y al p r í n c i p e gran n ú m e r o de sacerdo­
tes y de nobles. E l rey con muchos seño re s y prelados les es­
peraba en la puerta deTSIuestra S e ñ o r a , y penetrando todos en 
la iglesia, presentaron el p r í n c i p e al a l t a r , mientras que el 
papa á quien se h a b í a entregado la santa redoma, le consagraba 
con el óleo con que san Remig io u n g i e r a al rey Clovis en su 
bautismo, y que recibiera el arzobispo de manos de u n á n g e l ; 
aclamando el pueblo á loocencio, á Luis y al nuevo rey . 

Desde Reims el papa se d i r i g i ó á I t a l i a , a c o m p a ñ a d o de san 
Bernardo. 

Eo 4 de j u n i o Lotar io 11 fué coronado emperador en la b a ­
s í l ica de san Juan de L e t r a n , pues por desgracia ocupaba e! 
Vaticano el ant ipapa Anacle to , y con este mot ivo el papa c e ­
dió temporalmente al emperador la donac ión hecha por la con­
desa Mati lde, consistente en la mayor parte del ducado de 
Mantua , del de Parma, del de Reggio y del de Módena , y en 
toda la Grarfagnana (1) , debiendo en cambio pagar el empe­
rador al pont í f ice y á sus sucesores cien l ibras de p l a t a , esti­
p u l á n d o s e a d e m á s que lo cedido v i ta l ic iamente al emperador-
d e b í a volver á la santa sedeen toda su in tegr idad , después de 
la muerte de aquel p r í n c i p e . 

Luego que el emperador hubo salido de Roma , los cismá­
ticos obl igaron á Inocencio á marchar á Pisa , donde tuvo l a 
dicha de restablecer la paz entre los p í s a n o s y los genoveseSy 
y donde p e r m a n e c i ó hasta la muerte de Auacleto ; este acon­
tecimiento no t e r m i n ó s i n embargo el c i sma , pues los que 

( I j Novaes, H f , 2o. 
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eran cómpl ices de é l , apoyados por Roger , duque de Sici l ia , 
quisieron elegir papa a l cardenal de los santos após to le s , Gre­
gor io C o n t i , bajo el nombre de Yic to r I V , el cual cediendo 
á los ruegos de san Bernardo se some t ió trascurridos tres 
meses , devolviendo la paz á la Iglesia , d e s p u é s de u n cisma 
de ocho años . 

En 22 de abr i l de 1134 , Inocencio canon izó á H u g o , obispo 
de Grenuble , monge de C i u n y . 

En Francia todo suced í a s e g ú n los deseos del p o n t í f i c e , 
d e b i é n d o s e g ran parte de los t r iunfos á san Bernardo , amigo 
tan generoso como desinteresado ; en vano le fué ofrecida la 
sede de G é n o v a , que debia ser er ig ida en arzobispado , y mas 
tarde el obispado de Chalons: san Bernardo no aspiraba á 
otra g lo r i a que á la de permanecer monge benedictino. 

E n 1139, d e s p u é s del fal lecimiento del antipapa Y i c t o r , 
Inocencio convocó el concilio segundo de Le t r an , d é c i m o ge­
neral , al que asistieron mas de m i l obispos , f o r m á n d o s e en 
él t r e in ta decisiones c a n ó n i c a s . Siguiendo el mismo sistema 
de firmeza y e n e r g í a , los nicolaitas , los s i m o n í a c o s y los que 
aceptasen invest iduras de manos de legos , fueron escomul ­
gados , fu lminando i g u a l pena contra los arnaldistas ó p a r t i ­
darios de Arna ldo deBresc ia , quien n e g á b a l a pos ib i l idad 
de salvarse á los c l é r i gos que poseyesen bienes , á los obispos 
que percibiesen los derechos llamados regalías, y á los m o n -
ges que tuviesen tierras , por ser todo esto, decia , pe r t enen­
cia esclusiva de los legos. 

Esta h e r e g í a ha pasado de mano en mano hasta los secta­
rios modernos , de modo, dice Baronio hablando de lo s he re ­
jes p o l í t i c o s , que Arna ldo es considerado como su patriarca 
y su p r í n c i p e . 

D e s p u é s del concilio , Inocencio , haciendo apesar suyo 
la guer ra á Boger , duque de Sici l ia , fué hecho pris ionero 
por el h i jo de este , no lejos de Monte Cassino ; mas en breve 
reeobró l a l i b e r t a d , á consecuencia de u n tratado en el que 
Roger obtuvo del papa el t í t u l o de rey de S i c i l i a , bajo la con­
d ic ión de satisfacer u n t r i bu to que no fué t o d a v í a el de la ha-
can ea. 

En 1140, Inocencio condenó los errores de Pedro Abel ardo, 
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condenado y a en los anteriores conc i l ios , siendo el papa ac­
t ivamente secundado por la elocuencia y act iv idad de san 
Bernardo. 

En 1141, susc i tó se una c u e s t i ó n entre el pont í f ice y el r ey 
L u i s V I I ; d e s p u é s de l a muerte de Alber ico , arzobispo de 
Bourges , el papa le h a b í a dado por sucesor á Pedro de l a 
Cha t re , mas i r r i t a d o L u i s el J ó ven de que se hubiese hecho 
semejante nombramiento sin la venia r e a l , j u r ó que j a m á s 
s u r t i r í a efecto, é i m p i d i ó al nuevo elegido penetrar en la c i u ­
dad. Pedro de Champagne que pose ía grandes feudos en el 
Be r ry , t o m ó á De la Chatre bHjo su p r o t e c c i ó n , y de acuerdo 
con Eoma , h ízo le reconocer en las iglesias de sus dominios, 
contestando á esto L u i s el Jóven l levando la guerra á la Cham­
pagne y entregando á las Üanias la c iudad de V i t r y . San Ber­
nardo t e r m i n ó la diferencia ron el poder de su palabra, y era 
bello ver á u n f rancés no olv idar á su patr ia cuando esta t en ia 
necesidad de su apoyo , y honrar al mismo t iempo á la santa 
sede malquistada con la F r a n c i a ; y é ra lo t a m b i é n verle 
t r i u n f a r siempre en sus empresas h a c i é n d o s e d i g n o , á los 
ojos de la cr is t iandad, de universa l a d m i r a c i ó n . 

Abelardo m u r i ó en 1142 d e s p u é s de haber implorado el 
p e r d ó n de sus errores , pe rmi t i endo Inocencio, que el har to 
cé leb re profesor, fuese reconciliado con la Iglesia. 

Este pont í f ice g o b e r n ó la Iglesia trece a ñ o s , siete meses y 
diez d í a s , y m u r i ó en 24 de setiembre de 1143 , siendo s e p u l -
tado en san Juan de L - t r a n , y trasladado siete a ñ o s d e s p u é s 
á la Iglesia de sania María in Translevere, que habia reedificado 
en parte y fué te rminada en 1148 por su hermano Pedro, 
obispo de Albano. 

La santa sede q u e d ó vacante por espacio de tres dias hasta 
la c o n s a g r a c i ó n de Celestino I I . 

A fines del pontificado de Inocencio I I , m u r i ó el empera­
dor gr iego Juan Commeno , teniendo por sucesor á Manuel , 
el mas j ó v e n de sus dos hijos , pero el mas capaz para c e ñ i r 
d ignamente la corona. 
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169. Celestino I I . IflIS. 

Celestino I I , l lamado antes Guido , nacido en el castillo de 
santa Felicidad , cerca del T i b e r , de^cendia de una i lus t re 
fami l i a de C i t t á d i Castello. Elegido papa, fué consagrado en 
26 de setiembre de 1143, sin que su nombramieuto fuese 
a c o m p a ñ a d o de tu rbulenc ia a l g u n a , lo que no habla suce­
dido desde Alejandro I I , elegido en 1061, es decir , ochenta 
y dos a ñ o s autes. 

Apenas se hubo sentado Celestino I I en el t rono pont i f ic io , 
cuando L u i s V I I r ey de Francia le env ió una embajada de 
obediencia , p i r í iendo la paz y la abso luc ión de las ceusuras 
ec l e s i á s t i ca s fulminadas por su antecetor, Inocencio I L 

Su santidad acog ió 4 los embajadores con estremada bene­
volencia y ante g ran n ú m e r o de nobles romanos , l e v a n t ó la 
mano haciendo la s eña l de la cruz en la d i r ecc ión de la Fran­
cia , y la abso lv ió de la sentencia de entredicho. 

En este pont í f ice empiezan las cé lebres profecías relativas 
á los sumos pont í f ices , a t r ibuidas á san M a l a c h í a s , arzobispo 
de A r m a g h , en I r l a n d a , muer to en 1148; Amoldo W i o n , 
benedictino , fué el p r imero que las p u b l i c ó , é b i c í é r o n s e de 
ellas varias ediciones , considerando todo el mundo aquellos 
l ibros s ib i l inos como palabras descendidas del cielo. El padre 
Menestrier de la c o m p a ñ í a de Je sús , p a t e n t i z ó l a impostura 
en 1689 , tanto que seria insensato en el dia no tomarlas por 
lo que realmente son ; d e b i é n d o s e adver t i r , que s i desde el 
momento de su a p a r i c i ó n fueron defendidas por la credul idad 
ó la piedad ma l entendida , en menosprecio de las reglas de 
la sana c r í t i c a , fueron t a m b i é n atacadas por varios escritores 
que no omi t ie ron esfuerzo a lguno para destruir las . Poco á 
poco han sido olvidadas, y luego cuando ha reaparecido su re­
cuerdo han sido despreciadas ; esta é r a l a suerte que mere ­
c í a n . 

Arna ldo W i o n , que v i v i a en 1595, es decir, cuatrocientos 
c incuenta a ñ o s d e s p u é s de san Ma lach í a s , asegura que es el 
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primero en pub l i ca r l a s , pero DO dice de quien las ha recibido, 
sin que haga m e n c i ó n de ellas autor a lguno c o n t e m p o r á n e o 
de san M a l a c h a í s ; el mismo san Bernardo, el grande y c é l e ­
bre amigo del arzobispo, cuya v ida ha escrito, no habla t a m ­
poco de estos versos, si bien menciona otras profec ías del santo, 
menos importantes. 

En dichas profec ías ó vat ic inios , se enumeran ocho ant ipa­
pas, á saber: V íc to r I V , Pascual 111, Caliste IIT, Nicolás V , Cle­
mente V I I , Benedicto X I I I , Clemente V I I I y Fé l ix V , c o l o c á n ­
doles entre los verdaderos papas, y designando ú n i c a m e n t e 
como antipnpas á Nicolás V y á Clemente V I I I . 

E n la co locac ión de los nombres, re ina indecible confus ión , 
de modo, que como Dios no revela cosas falsas ( I ) , no puede 
llamarse á aquello profecía ; finalmente, debemos decir que m u ­
chos i lustres personages, como Baronio, de Sponde, Bzovio y 
Ra ina ld i no han hecho el menor caso de semejantes delir ios. 

S e g ú n todas las apariencias fueron imaginados en 1590, 
en el t iempo en que se r e u n i ó el cónc lave que e l ig ió á Grego­
r io X I V , y fabricados por los part idarios del cardenal S i m o n -
ce l l i de Orvie to , á quien designan en la profecía de aniiqwtati 
urbis. Ahora bien / n a d a mas fácil que ad iv inar las cosas pasa­
das, de modo que se aplican perfectamente á los pont í f ices que 
re inaron desde Celestino I I . 167.° p a p « , á Gregorio X I V , 233.° 
papa, mas desde este, es decir, desde el momento en que fué 
absolutamente preciso'penetrar el porvenir , no pueden a m o l ­
darse á los hechos n i al buen sent ido, sino con grandes es­
fuerzos y mueha violencia. 

Novaos inser ta estensamente dichas p rofec ías , j u n t o con l a 
ap l i c ac ión mas ó menos forzosa que de cada una de ellas debe 
hacerse á cada papa, hasta P ió "VI inclusivamente , y como en 
una de ellas se da a l sucesor de Pió V I la calif icación de Aquila 
rapax , los par t idar ios de t a l impostura han querido ver una 
a l u s i ó n á la orden de apoderarse de P ío V I I dada por el repre­
sentante del A g u i l a ó por sus minis t ros . Respecto de loa p o n t í ­
fices siguientes no se hace profecía a lguna que merezca el-nom­
bre de t a l ; véa se s ino la ú l t i m a s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 112 : 

( I j Novaes. I I I , 41 . 
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« C u a n d o l a ú l t i m a p e r s e c u c i ó n contra la Santa Iglesia r o ­
mana, se s e n l a r á en el trono pont i f ic io , Pedro, Eomano, segundo 
del nombre, el cual a p a c e n t a r á su reba t ió en medio de t r i b u l a ­
ciones. Cuando estas t e r m i n a r á n , l a c iudad de las siete c o l i -
naa se rá des t ru ida , y el te r r ib le juez j u z g a r á á su pueblo. 
Amm.» Mucbos protestantes viendo en esta f ábu la razones para 
atacar á la santa sede, y para creer en la d e s t r u c c i ó n de Roma, 
acreditaron t a n absurdas invenciones ; mas en el dia no h a y 
hombre a lguno razonable , y a sea ca tó l i co , ya pertenezca á la 
r e l i g i ó n que se pretende reformada, que crea en semejante 
cuento, ó que se atreva a l menos á proclamar su error. 

Celestino I I g o b e r n ó la Iglesia cinco meses y trece d i a s ; y 
m u r i ó en 9 de marzo de 1144, siendo sepultado en la iglesia de 
san Juan de Let ran . L a santa sede p e r m a n e c i ó vacante por 
espacio de tres dias. 

t6S. Kmeio I I . 1144. 

Lucio I I , cuyo nombre era Gerardo Caccianamicci , era n a ­
t u r a l de Bolonia, y hecho c a n ó n i g o de san Juan de Le t r an , 
donde seguia la regla de san A g u s t í n , fué creado por H o n o ­
r io I I cardenal p r e s b í t e r o de Sania Croce in Gerusalemme y vice­
canciller y bibliotecario de la santa Iglesia por Inocencio IT, 
hasta que elegido papa en 12 de marzo de 1144 fué consagrado 
el mismo dia . 

Este pontíf ice r ec ib ió de Alfonso, que se daba el t í t u l o de 
rey de Por tuga l y al que la santa sede solo r econoc ía el de con­
de ( 1 ) , el homenage de sus Estados, d e c l a r á n d o l o s feudatarios 
de la iglesia romana y o b l i g á n d o s e á pagar u n t r i b u t o de 
cuat ro onzas de oro. 

En 1145, Luc io l l amó de Francia á algunos religiosos de 

(1) El título de rey le fué dado mas tarde por Alejandro I I I , mas 
este príncipe lo recibía ya de sus vasallos eu tiempo de Lucio I I . 
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Cluny y les dio el monasterio de san Sabas, fundado por san 
Gregorio el Magno, al que faltaba l a observancia de la regla 
de san Benito. 

Los romanos, part idarios de Arna ldo de B r ^ c i a y hostiles 
a l pontificado como en t iempo de Inocencio I I , abrigaron la 
p r e t e n s i ó n de resucitar la an t igua d i g n i d a d senatorial y la 
ó r d e n d e l o s caballeros, estableciendo en el capi tol io á un p a ­
t r i c i o , a l que debian obedecer como á su pr incipe . Este cargo 
fué conferido á J o r d á n , h i jo de Pedro León , poderoso persona-
ge, y le asignaron todas las rentas de la Iglesia, diciendo que 
el papa tenia y a lo bastante con los diezmos y las oblaciones. 
Luc io quiso castigar á los rebeldes y arrojarles del capitol io, 
mas h a b i é n d o s e resistido, una piedra h i r i ó al papa durante el 
ataque, c a u s á n d o l e la muerte en 25 de ab r i l de 1145, de spués 
de haber gobernado la Iglesia once meses y catorce dias. 

Su cuerpo fué sepultado en San Juau de Letrao , y la santa 
sede estuvo vacante por espacio de u n dia. 

169. Eugenio I I I . 1145. 

Eugenio I I I , que se l lamaba pr imeramente Bernardo de 
Montemago, castillo situado á cinco mi l las de 1« ciudad de 
Pisa, de donde aquel era c a n ó n i g o , desceodia de la i l u s t r e 
fami l ia de los Paganel l i ; p e r t e n e c í a á la ó rden deC luny , y t a n 
Bernardo, de quien era d i s c í p u l o , le h a b í a nombrado abad 
del monasterio de los santos Vicente y Anastasio en las Tres 
Fuentes. 

A pesar de no ser cardenal, fué elegido papa en l a iglesia 
de san Cesáreo , en la que, s e g ú n muchos autores, se r e u n i é ­
ronlos electores sagrados en 27 de diciembre. Con su elección 
d e r o g ó s e el decreto que p r o h i b í a conferir l a t i a ra á otros que 
á los cardenales. 
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Luego de su e levac ión , Eugenio p r o m e t i ó aprobar l a i n s ­
t i t u c i ó n de la ó rden m i l i t a r de san Juan de Jerusalen, v u l g a r ­
mente l lamada de Mal ta , fundada en la c iudad santa en 1119 
por algunos napolitanos, quienes elevaron en ella un hosp i ­
t a l para sus nacionales ; el beato Gerardo, na tura l de M a r t i -
gues en Provenza , á quien o b e d e c í a n , d ió á los caballeros la 
reg la de san A g u s t í n , y como eran á la vez hospitalarios y 
caballeros, se ob l iga ron , por u n cuarto voto , á socorrer á l o s 
peregrinos. 

D e s p u é s de su elección, temiendo Eugenio la m a l i g n i d a d 
de los arnaldistas, que p r e t e n d í a n restablecer su i lusor io se­
nado, y deponer al nuevo papa si no c o n s e n t í a en ello, se r e ­
t i r ó á la a b a d í a de Farfa, en la Sabina (1), donde fué consa­
grado en 4 de marzo; desde a l l i pasó á V í t ^ r b o en cuya c i u ­
dad hizo su pr imera promoción de cardenabs, y algunos me­
ses d e s p u é s pudo volver á Roma, habiendo prometido los a r ­
naldistas l a d i so luc ión de su senado y no oponiendo la menor 
d i f icu l tad en someterse á l o s senadores nombrados por la a u ­
tor idad pont i f ic ia . 

Los arnaldistas no cumpl ie ron su palabra y promovieron 
nuevos tumul tos , obligando á Eugenio á marchar á Francia, 
donde fué pomposamente recibido por el rey Lu is V i l , qu ien 
p r o m e t i ó enviar socorros á la t i e r ra santa. En 1147 el p o n t í ­
fice ce lebró en P a r í s la fiesta de Pascua y r e u n i ó u n concil io 
para t ra tar del asunto de Gilber to de la Porea, obispo de P o í -
t iers , el cual separaba l a ciencia d i v i n a de la persona del mis ­
mo Dios, profesando a d e m á s otros errores contra el misterio 
de la e n c a r n a c i ó n . Gilberto combatido por san Bernardo, pre­
t e n d i ó no haber sentado tales pr inc ip ios , y aplazada la dec i ­
s ión para el concil io de Reims, que se ce lebró en el s iguiente 
a ñ o , fueron en él condenadas las e r r ó n e a s opiniones de G i l ­
berto. 

Eugenio convocó luego u n concil io en Treveris , donde se 
examinaron los escritos de santa Hi ldegarda , religiosa m u y 

(I) Fleury hablando de Alenulfo, le llama abad de Farsa en Italia, 
debiendo decir de Farfa. En general se ven en Fleury muchas tallas en 
los nombres propios y observo que HO han sido enleramenfe corregidas 
en la nueva edición, (IV l i b . L X l X , 504). 
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célebre entonces, y como las seocillas y Cándidas contestacio­
nes que dió á los que la in t e r rogaban , así como el test imonio 
de san Bernardo quñ se encontraba presente, no pe rmi t i e ron 
á Eugenio dudar deque r e c i b í a u n favor par t icular del cielo, 
p e r m i t i ó l e escribir sus rebelaciones, e x h o r t á n d o l a á hacerlo 
con piadosa prudeucia, y eucarec ié - idu la eficazmente que con­
servase por la h u m i l d a d la gracia que habia recibido. 

En o t rocouc i l io reunido en R tdms tuvo luga r una escena 
que colmó de gozo á todos los corazones c a ' ó icos de la F r a n ­
cia; Gilber to se p r e s e n t ó personal mente á abjurar sus errores; 
fué admi t ido al ósculo de paz , y e n c a r g ó s e de nuevo del g o ­
bierno de su Iglesia . 

Eugenio se d i r i g i ó en seguida al monasterio de Cla i rvaux , 
donde si bien rodeado de la pompa de sumo pont í f ice , v i v i a 
como u n simple religioso; bajo los ornamentos de su d i g n i d a d 
no abandonaba el c i l i c i o ; su lecho estaba cubier to de p ú r p u r a 
y de m a g n í f i c a s telas, mas en su in ter ior solo c o n t e n í a pa j ay 
s á b a n a s de lana. A l hablar á la comunidad , no p o d í a conte­
ner sus l á g r i m a s , y exbortaba y consolaba á los ant iguos 
c o m p a ñ e r o s de sus primeros trabajos religiosos con afecto 
fraternal. ¿Qué conducta podia dar mejor idea de la escelencia 
de los pr incipios que se r e c i b í a n en Cla i rvaux, de aquellos 
p r inc ip ioá que escitaban en u n i ta l iano , nacido lejos de aquel 
suelo, tan profundos recuerdos? ¿ Qué s i t u a c i ó n podia estre­
char con mas fuerza los v í n c u l o s de afecto que u n í a n la I t a l i a 
á la Francia? Cuando los franceses y los i talianos se hal len 
apartados unos de otros, a l i m e n t a r á n todos ciertas preocupa­
ciones que p e r j u d i c a r á n su mutuo acuerdo, mas cuando se 
vean de cerca, se, a m a r á n , c o n o c e r á n todos lo que cada uno 
vale, se d e v o l v e r á n bien por bien, y d a r á n á las d e m á s na­
ciones el ejemplo de la verdadera fraternidad ca tó l ica . 

No se nos hable ya de las debilidades de este ó del otro 
pont í f ice ; olvidamos los errores, no pensemos en acusaciones 
q u i z á s exageradas, y demos gracias á Dios que permite de 
t iempo en t iempo la apa r i c ión en la t i e r r a de aquellas divinas 
vi r tudes que nos ofrcen ciertos pont íf ices ; v i r tudes que no co­
nocen, que no pueden conocer otros principes ni otros h o m ­
bres; v i r tudes que regoci jan el c o r a z ó n , desolado qu izás por 
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las angustias que sufrieron l a n í o s papas destinados al dolor, 
de cuyos funestos anales nos hemos hecho eco para e n s e ñ a r , 
que en el estado re l ig ioso, lo mismo que en otro cualquiera, no 
conviene aspirar imprudentemente á las grandezas, deh ien-
do en -amblo recordar el grande n ú m e r o de papas que r e h u ­
saron la t iara , a c e p t á n d o l a solo por ohediencia. 

J a m á s nos cansaremos de repetir lo : los deberes de u n pon­
tífice romano son inmeusos; no le es permit ido hacerse amar, 
hacerse bendecir en el p u n t e e n que se encuentra h ien , sino 
que debe t a m b i é n aver iguar si en otras partes, donde q u i z á s 
imperan ingratos , se necesitan sus consejos, su p ro t ecc ión y 
su clemencia. 

L a E s p a ñ a se hallaba agi tada por cierta cues t ión d o m é s t i ­
ca, cuando recordando Eugenio que existia en aquella r e g i ó n 
u n h i jo adicto y fiel, Raimundo, arzobispo de Toledo, le escri­
b ió una carta, confirmando la p r i m a c í a concedida an t e r io r -
mente por Lacio I I á la ig les ia de Toledo, y uniendo á ella el 
presente de la rosa de oro, 

Mucba-1 y variadas son las conjeturas hechas acerca de l a ro­
sa de oro; 3(-guu el padre Calmet, autor de la Historia eclesiáslica 
y civil de la Lorena, l i b . X I X , n ú m . 101, p á g . 4 4 0 , San León I X , 
i n s t i t u y ó en 1050 la b e n d i c i ó n de la rosa de oro, cuando des­
p u é s de r eun i r á la santa sede el monasterio de Santa Cruz en 
Alsa.-ia , fundado por sus antepasados , y herencia suya , q u i ­
so eteruizar la memoria de este acontecimiento , imponiendo 
á dicho monasterio el t r i b u t o anual de una rosa de oro de dos 
onzas de. pésóí S e g ú n la bula esta rosa debia ser entregada al 
papa pro tcmpore, y llevada en adelante por él en la acos tum­
brada ceremonia del cuarto domingo de cuaresma. El aboga­
do consistorial Carlos Car tar i , no a d í n i t e semejante supos i c ión 
en su Tratado de la Rosa de oro y de los r i tos usados para su 
bend i c ión ( Roma 1681 y 168'7 en cuarto) y a t r ibuye su i n s t i ­
t u c i ó n á tiempos tan ant iguos que los c r í t i cos modernos no 
pueden estar de acuerdo con él . 

Novaes al referir el pontificado de Inocencio I V ( I I I , p á g . 
214 ) asegura que este papa e n v i ó l a roía de oro en 1248 á los 
c a n ó n i g o s de san Justo de L y o n , por haber habitado entre 
ellos cerca de siete años : que en 1249 dióla á Raymundo , con-
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de de Tolosa , que v is i ta ra á su santidad en la misma ciudad 
de L y o n , y que fué el p r imer pont í f ice que verificó dicha 
b e n d i c i ó n ; mas el mismo Novaos nos dice en otra parte que 
esta i n s t i t u c i ó n data de 1400 , probablemente del t iempo de 
Bonifacio I X , y s in a d m i t i r lo que dice dom Calmet , cree 
que san León bendijo t a m b i é n rosas de oro. Para poner de 
acuerdo á dom Calmet y á Novaes, no h a y mas sino decir que 
l a rosa de oro recibida puede haber dado la idea de la rosa de oro 
conferida. Acerca del dia en que se p r o c e d í a á su b e n d i c i ó n , no 
hay la menor d i f icu l tad , y todos los autores convienen en 
que aquella se verificaba el cuarto domingo de cuaresma. 

Hasta la época en que los papas residieron en A v i ñ o n , ha­
b la tenido l u g a r en la iglesia de santa Cruz en Jerusalen; 
mas á su regreso á Roma p r a c t i c ó s e la ceremonia en la sala 
de los P a r a m e n t i , en el palacio pontif icio , l l e v á n d o s e luego 
l a rosa procesionalmente ( 1 ) . 

D e s p u é s de varios t r iunfos alcanzados contra los a rna ld i s -
tas, Eugenio vo lv ió á Roma á fines del a ñ o 1149. 

E n 1151, mientras que el papa se veia obligado á causa de 
nuevas turbulencias á residir en la c a m p i ñ a romana , rec ib ió 
á los arzobispos de Coloaia y de Maguncia , l lamados para 
dar cuenta de su conducta en varias c i rcunstancias ; prelados 
que sabiendo la estrema miseria á que el pont í f ice se veia r e ­
ducido por las doctrinas de los arnaldistas, quienes no admi ­
t í a n que el sacerdote viviese del al tar , h a b í a n llevado consigo 
una crecida suma de dinero , recogida entre los fieles a lema­
nes y la ofrecieron al papa , el cual la r e h u s ó . Vis ta escrupu­
losamente la causa de los arzobispos, quedaron estos comple­
tamente justificados , ( 2 ) y A m o l d o , arzobispo de Colonia, 

(1) Véase á Gretser, tomo V , par. 2 , de Benediclionibus, lib. 2 , 
cap. 40, pág. 270. Yéase también á Edmundo M a r l e n e , d e f i n í . Eccles. 
discipl. , c. 19 , par. 17. Consúltese también el Biliario de Benedic­
to X I V , lomo I I I , pág. 340, existiendo además sobre este asunto una 
disertación anónima compuesta en 1758. Véase también la obra del pa­
dre Baldassari, jesuita , titulada la Rosa d" oro che si benedice netla 
quarta domcnica di quaresima , Venecia, 1759. Véase también una 
carta latina del lealino Pedro Busanell i , de la que se hicieron dos edi­
ciones en 1739. 

(2) Fleury no hace mención de este hecho. * 
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r e c i b i ó varias gracias y pr iv i leg ios que fueron conservados 
hasta el p r inc ip io de este s iglo por el t i t u l a r de aquella d ióce­
sis , desapareciendo en medio del t ras torno general sufrido 
por la Alemai - i a á f j i -mplo de la Francia. 

En 1152, c a n o n i z ó Eugenio á Enrique I emperador, rey de 
Germania , bajo el nombre de Enrique I I , y queriendo en la 
misma época recompensar á l a I r landa de sus religiosos sen­
t imientos que r e s p l a n d e c í a n ya entonces con el mismo b r i l l e 
que en el d í a , i n s t i t u y ó cuatro arzobispados , que fueron los 
de A r m a g b , de D u b l i n , de Cashel y de Tuam. 

A iustauciu de Graciano , benedictino cé lebre por su colec­
ción de los decretos de los papas y de los concilios , Eugenio 
i n s t i t u y ó en las academias los grados de bach i l l e r , de l i c e n ­
ciado y de doctor , con dist intos pr iv i leg ios . 

Novaes si b i^n habla de este suceso parece negar lo creyen­
do anterior la i n s t i t u c i ó n de diebos grados. 

Cuanto mas se acercaba Eugenio al ñ n de sus d í a s , t an ta 
mas nobles y piadosas eran sus acciones ; la i n g r a t i t u d de los 
romanos no secaba la fuente de sus beneficios , y embel lec ió 
su capi ta l , reedificó Santa M a r í a la Mayor , é hizo const rui r 
en ella un p ó r t i c o proporcionado á la magestad de aquel tem­
plo , adoro á n d e l o con magu í f t eos mosaicos. 

E l pouti t tce no olvidó á su famil ia , esdecir, á l a ó r d e n del 
Cister , y este fué su glorioso nepotismo ; ademas de conf i r ­
mar los estatutos á e la ó r d e n , aco rdó la cuantos pr iv i leg ios 
razonables podia desear y á los que era por tantos t í t u l o s acre­
edora. Si el papa amaba á C l a i r v a u x , C la i rvaux le amaba tam­
b i é n , y San Bernardo dedicóle sus l ibros sobre la Consideración. 
Eugenio consideraba al s-anto como á su maestro y ten ia en 
muebo sus consejos , habiendo abusado de ellos muchos hom­
bres estraviados para exagerar los abusos que Bernardo r e ­
p r e n d í a . De todos modos iufundia ciertamente a d m i r a c i ó n asi 
l a prudencia personal del pontíf ice como la de u n gobierno, eíi 
el cual las amonestaciones y consejos, dados algunas veces con 
a c r i t u d , eran recibidos con agradecimiento y con fruto 

En Eugen io se e n c o n t r á b a l a piedad , la ciencia , el d e s i n -

(!) Fel ler , I I , 758. 
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t e r é s , el celo para el buen g-obiernode la Ig l e s i a , para los 
progresos de la r e l ig ión y para la est irpacion del error , a d m i ­
rables vir tudes coya uu ion inspi ra la idea de lo que debe ser 
u n g r a n papa ; buscaba á los sabios y sabia juzgarles ; r e ­
compensaba á los letrados y hacia nacer entre ellos el e s p í r i t u 
de e m u l a c i ó n . A él se debe el pensamiento de t r aduc i r las 
obras de San Juan Damasceno sobre la fé or todoxa. 

Este pontíf ice r ecobró Terracina y c o n s t r u y ó en Roma u n 
palacio cecea del Vaticano , palacio que fué derruido mas tar ­
de para hacer l uga r al vasto e d i ñ d o que sirve en el d ia de ha-
.b i tadon al papa. — Eugenio gobrtruó ocho a ñ o s , cuatro meses 
y diez dias , y m u r i ó en T i v o l i en 8 de j u l i o de 1153 , siendo 
sepultado en el Vaticano. 

L a santa sede solo estuvo vacante u n dia . 
San Bernardo, tan conocido y apreciado en Roma, esc r ib ía 

con frecuencia á Eugenio , y en una de sus cartas le decia : 
« E á c u s á d m e si soy impor tuno , mas como se dice que soy y o 
el papa y no vos , los que tienen asuntos pendientes acuden á 
m i de todas partes , y entre tantos amigos , los hay á quienes 
en conciencia , no puedo negar mis servicios ^ 

E l mismo santo esc r ib ía lo s iguiente á los cruzados respec­
to de los j u d í o s : «Os advierto que no creais á todo el mundo , 
y que ajusteis vuestro celo á la ciencia ; no p e r s i g á i s á los j u -
d í o s , n i les deis muer te , pues son como letras vivas que n o » 
representan la pasión de Nuestro Señor ; por esto se encuen­
t ran dispersos por todas las regiones de la t i e r r a , á ñ n de que 
al mismo tiempo que sufran la pena de tan g r an deli to , den 
testimonio de nuestra r e d e n c i ó n . Sin embargo d ia v e n d r á 
cuando la m u l t i t u d de los genti les h a b r á entrado en la I g l e ­
sia, en que se c o n v e r t i r á n . » Cuando Bernardo hablaba asi, aca­
baba de publicarse la segunda cruzada, y el rey Lu is p a r t í a 
para Jerusalen. Durante este pontifluado m u r i ó San Mala-
ch í a s , arzobispo de I r l anda , cuya vida esc r ib ió San B e r n a r ­
do , á pe t ic ión del abad Congan y de toda la comunidad c i s -
terciense que gobernaba en aquella isla. 

En enero de 1152, m u r i ó el abad Suger, asistiendo á sus fu ­
nerales seis obispos , muchos abades y el rey Lu i s el Joven , 
el cual lloraba amargamente. 

TOMO i r . 7 
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Anastasio I V , l lamado primeramente Conrado deSaburua, 
h i l o de Bened ic to , noble r o m a n o , c a n ó n i g o r e g u l a r , p r io r 
en el monasterio de San Anastasio y Inego nombrado por 
Honor io Y l l , obispo cardenal de Santa Sabina, fué elegido pa­
pa el dia 9 y consagrado el 12 de j u l i o de 1153: respetable por 
L canas , estaba dotado de estremada prudencia y era m u y 
ins t ru ido en el derecho c i v i l y canón ico . 

Los primeros dias del pontificado de Anastasio fueron tes­
t i g o s de u n acontecimiento que s u m i ó á la Igles ia toda en 

amargo dolor. , 
San Bernardo l lamado á Metz para restablecer l a paz entre 

el pueblo y los s e ñ o r e s , t uvo la suerte de calmar la cólera de 
todos , no sin vencer antes, grandes dificultades ; ambos p a r ­
t idos l legaban á las manos siempre que se hallaban frente á 
frente, y Bernardo propuso elegir una isla enmedio de Mosel-
ia , donde a lgunos diputados elegidos por cada bando firmasen 
i n t r a t a d o que restableciese la concordia. Bernardo hizo so­
brehumanos esfuerzos para log ra r l a r econc i l i ac ión , y ambos 
partidos se d ieron la mano y se abrazaron. 

Este acto debia ser el ú l t i m o de la v ida del santo , el cual 
c a y ó enfermo luego de su regreso á Cla i raux : él mismo es-
plica l a naturaleza de su i enfermedad en una carta escrita á 
Vrnoldo, abad de Bonneval (carta 310): «Mi ú n i c o placer, dice, 
es no tomar a l imento Mis piernas y m i s p i é s s e ha l l an 
hinchados como los de u n h i d r ó p i c o , mas aunque la carne se 
halle e n f e r m a , e l ' e s p í r i t u e s t á sano. Bogad al Salvador que 
me salve a l salir de este mundo sin difer i r lo por mas t iempo, 
y en aquel postrerTmomento en que me e n c o n t r a r é s in m é r i ­
tos cubridme con vuestras oraciones , de modo que l a tenta­
c ión no sepa donde descargar sus golpes. Os escribo por m i 
mismo á pesar del estado en q u e m e encuentro , á fin de que 
v i é n d o la mano , r econozcá i s el corazón.)) San Bernardo m u r i ó 
en 20 de pgosto de 1153 5 su c a d á v e r revestido de los ornamen-



SOBERANOS PONTÍFICES. " 87 
tos s a c e r d o t a l e s j f u é llevado á la capil la d é l a s a n t í s i m a V i r g e n , 
en medio de u n g r a n concurso de nobleza y pueblo de las cer­
can ía s , resonando el valle con universales sollozos. 

San Bernardo contaba setenta y tres años de edad, cuaren­
ta de monge cisterciense, y t r e in t a y ocho de abad de Cla i r -
v a u x : habia [fundado ó agregado á su orden setenta y siete 
monasterios (1), t r e in ta y cinco en Francia , onceen E s p a ñ a ^ 
seis en los P a í s e s Bajos , cinco en Ing la te r ra , otros tantos en 
I r landa y en^Saboya, cuatro en I t a l i a , dos en A l e m a n i a , do& 
en Suecia, uno en H u n g r í a , y uno en Dinamarca, ascendiendo 
& ciento sesenta y mas las fundaciones hechas por las aba ­
d í a s dependientes de Cla i rvaux. La Igles ia honra en el dia de 
su muerte l a memoria de San Bernardo , á quien se consi­
dera como uno de los mas admirables padres de la Iglesia por 
la doctrina-, celo y piedad que resplandecen en sus escritos (2). 

En 1154, Anastasio I V concedió á los caballeros de San Juan 
de J e r u s a l é n , la plena propiedad de cuanto les habia sido da­
do y se les diese para el cuidado de los peregrinos. 

Aco rdó tambieu el uso del an i l lo a l abad de Corvel en Sa­
jorna , por durante su v ida . 

Este papa, que edificó u n nuevo palacio cerca de Santa Ma­
r í a de la Rotonda , g o b e r n ó u n a ñ o , cuatro meses y veinte y 
tres d í a s ; m u r i ó en 2 de diciembre de 1154, y fué sepultado en 
la ba s í l i c a de San Juan de Le t r an . 

L a santa sede no e s p e r i m e n t ó vacancia a lguna. 

(1) Fleary I V , l ib. L X I X , 606. 
(2) L a edición de las obras de san Bernardo consultada por los eru­

ditos, es la de dom Mabillon, 1690 , dos lomos en fol. reimpresa ea 
1719. San Bernardo aunque nacido en el siglo de los escolásticos, no tu­
vo el método ni la aridez de muchos de ellos; los protestantes le han 
hecho mas justicia que muchos-escritores católicos de nuestro siglo. El 
tierno y hermoso cántico de Ave, maris stclla, es de su composición» 
Maislre y Yillefore han compuesto su vida, el primero cu 1649 y en-
1704 «1 segundo. Véase la sublime oración á la Virgen que Dante pone 
en boca de san Bex.naTdo, Paraiso, canto XXXII . 
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1*1. Adriano IV. 1154. 

Adriano I V , el ú n i c o papa dado por la I n g l a t e r r a , l l a m á ­
base antes Breekspear ó Kompe-lanza; era de pobre y h u m i l ­
de cuna y habia visto l a luz en L a n g l e y , cerca de S a i n t - A l -
ban en el Hertfordshire. Trasladado á Francia para hacer sus 
estudios, fué primeramente criado de los c a n ó n i g o s regulares 
del monasterio de san Rufo , cerca de A v i g n o n , logrando 
desde aquel oscuro estado, hacerse a d m i t i r como á rel igioso. 
Cuando se tiene talento n a t u r a l , las ideas que se ven en las 
obras de los sáb ios , aumentan la d i spos ic ión inna ta de c o n ­
vert irse en jefe de los d e m á s , y asi se esplican las repentinas 
fortunas del genio. 

Religioso en san Rufo , Adr iano c o n t i n u ó i n i c i á n d o s e á 
fuerza de v i g i l i a s y trabajos en las letras y ciencias mas d i ­
fíci les , en las cuales hizo t a n r á p i d o s cómo br i l l an tes progre­
sos 5 su conducta regular , su apl icac ión al estudio , el esco­
g ido lenguage f ru to de la lectura de los grandes escritores, 
le h ic ie ron amar de sus hermanos, y al mor i r el abad le n o m ­
braron su superior. La envidia no t a r d ó en levantar le o b s t á ­
culos , y algunos nuevos mpnges que no hablan cont r ibu ido 
á su e levac ión , le acusaron ante el papa Eugenio I I I , quien 
se l i m i t ó á contestarles: « I d y elegid á u n superior con el cual 
p o d á i s ó mejor q u e r á i s v i v i r en paz; el que ahora t e n é i s no 
os p e s a r á mucho t iempo. » En efecto, el papa le l l a m ó á su l a ­
do, y en 1146 creóle cardenal obispo de Albano. 

B n seguida le env ió en calidad de legado á Dinamarca y á 
Noruega , siendo bastante feliz el nuevo embajador para con­
firmar en la fe á aquella n a c i ó n entonces b á r b a r a ; á su r e ­
greso gran geóse el aprecio de los romanos y finalmente fué 
-elegido papa por unan imidad el dia 3, y consagrado en 5 de 
diciembre de 1154. 

A l saber la e lección de uno de sus subditos , Enr ique nue­
vo rey de I n g l a t e r r a , escr ib ió le una carta de f e l i c i t ac ión , 
^ - o c i j á n d o s e el rey de que su p a í s hubiese producido un 
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árbo l tan felizmente trasplantado , y te rminaba conjurando 
á su santidad para que dotase á la Iglesia de minis t ros d i g ­
nos, y procurase socorros á la t i e r ra santa y a l i m p e r i o de 
Constantinopla. 

Los romanos no tardaron en rebelarse otra vez á las ó r ­
denes del obstinado Arna ldo de Brescia , el cual habia l o g r a ­
do int roducirse de nuevo en la c a p i t a l , siendo fomentada l a 
r ebe l ión por Gui l le rmo, rey de Sic i l ia y por Federico 1 B a r -
baroja , sucesor de Conrado I I I . Los arnaldistas , fieles á su 
ant iguo sistema de entronizar u n nuevo senado romano, esci­
taron graves turbulencias , obligando al papa á fu lminar u n 
entredicbo cont ra l a ciudad de R o m a , castigo que nunca 
basta entonces habia sido impuesto á aquella augusta c a p i ­
t a l , n i aunen los tiempos mas calamitosos para la re l ig ión . . 
Los santos oficios dejaron de celebrarse hasta el 23 de marzo-
de 1155, en que los senadores hostigados por el clero y el 
pueblo romano , se presentaron ante el papa declarando que 
a r r o j a r í a n de la ciudad á Arnaldo de Brescia y á sus sectarios 
en caso de no mostrarse obedientes á la santa sede. 

En efecto , Arna ldo debió tomar la fuga , pero preso por 
orden del prefecto de Roma , m u r i ó ignominiosamente. 

Mientras esto s u c e d í a Federico Barbaroja se encaminaba 
h á c i a l a c a p i t a l , donde p r e t e n d í a ser coronado emperador, y 
sabiendo el papa que l legaba al frente de u n e j é r c i t o , mas 
como enemigo que como un p r í n c i p e respetuoso h á c i a la san­
ta sede , env ió l e en Vi terbo tres cardenales, portadores del 
tratado y de las condiciones que d e b í a firmar antes de su en ­
trada en Roma. 

En san Q u i r i c o , Federico j u r ó solemnemente defender y 
conservar los derechos de los pont í f ices romanos, y luego con­
t i n u ó su marcha h á c i a Roma : el papa sa l ió á recibir le en Su-
t r i , mas como el rey se n e g ó á sujetar las riendas del caballa 
del p o n t í f i c e , este r e h u s ó darle el beso de paz. Finalmente 
d e s p u é s de varias contestaciones, Federico accedió á cuanto 
se e x i g i ó de é l , y se conformó con la costumbre admi t ida por 
sus predecesores. iCuan diferente era aquel i n f r l i z criado, n a ­
t u r a l de Lang ley , aquel i n g l é s nacido para ser toda su v i d a 
modesto y sumiso , del pont í f ice que e x i g í a de u n monarca 
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los honores t r ibutados hasta entonces á los papas I Semejante 
acto de reverencia, que cons i s t í a en aguantar l a br ida del c a ­
ballo del papa, habia sido prestado por el r ey Pepino á Este­
ban I I en 753 ; por Lu i s I I á Nicolás I , y tres veces á A d r i a ­
no I I en 857 por Conrado rey de los romanos y t a m b i é n á U r ­
bano I I , en la entrevista de Cremona en 1095 ; por Gui l l e rmo 
duque de Calabria á Caliste I I , en Trola , cerca de Nápoles en 
1120; y por Lotar io emperador á Inocencio I I , en 1131. 

I g u a l homenage fué t r ibu tado d e s p u é s por el emperador 
Federico en 1162 , por Lu i s V I I rey de Francia en 1163 , y 
por Enr ique I I I rey de Ing la t e r r a en 1177 al p o n t i ñ c e Alejan­
dro I I I ; por Otton I V emperador á Inocencio I I I cuando aquel 
fué coronado en 1209; por Cár los I I r ey de Nápo le s y A n d r é s 
r ey de H u n g r í a á Celestino V ; por Felipe el Hermoso á Cle ­
mente V en 1305 ; por Juan duque de N o r m a n d í a y heredero 
fu turo del reino de Francia , á Clemente V I en 1342 ; por Car­
los V emperador á Urbano V e n 1368; por Cár los I I I r ey de 
Sic i l i a á Urbano V I en 1383 ; por Segismundo r ey de los r o ­
manos á M a r t i n V en 1418, y luego á Eugenio I V en 1433; por 
Federico I I I rey de los romanos á Nicolás V en 1452, y final­
mente por Cárlos V emperador á Clemente V I I , en 1530. 

En 1155 , Adr iano e s c o m u l g ó á Gui l le rmo , h i jo de Roger, 
rey de Sici l ia , el .cual d e s p u é s de negarse á reconocer los an­
t iguos tratados, habia dado pr inc ip io á las hostil idades. 

Adr iano fué el pr imero que res id ió en Orvieto con toda l a 
cuna; rodeó de torres y mural las la c iudad de Radicofani, 
perteneciente en el dia á la Toscana , y este papa , d igno su­
cesor de tantos i lustres pont í f ices , g o b e r n ó la Ig les ia cuatro 
a ñ o s , ocho meses y veinte y nueve dias. 

Adr iano observaba una v ida ejemplar y estaba dotado de 
una sublime in te l igenc ia y de una grande firmeza de alma; 
j a m á s se entregaba á l a cólera y se hallaba dispuesto siempre 
á perdonar ; practicaba tan poco el nepotismo , que dejó á su 
propia madre , á la cual s in embargo honraba estremadamen-
te, que continuase recibiendo u n p e q u e ñ o socorro de la Iglesia 
de Cantorbery. Este pont í f ice m u r i ó en A n a g n i en 1.° de se­
t iembre de 1159, y fué sepultado en el Vaticano , permane­
ciendo vacante la santa sed3 por espacio de cinco dias . 
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Como y a hemos dicho solo ha exist ido u n pont í f ice i n g l é s ; 
pero fué sabio, noble , generoso y digno de a d m i r a c i ó n . ¿ H a r á 
Dios nacer circunstancias que coloquen otra vez en la c á t e d r a 
de san P e d r o á u n s ú b d i t o de la graude y fuerte n a c i ó n , á 
la que sin duda falta otra g l o r i a , en medio de la inmens idad 
de su poder? Nuestros obispos de Francia nos ban mandado 
rogar por el restablecimiento en Ing la te r rade la verdadera f e , 
y si esto se verificaba mediante la vo lun tad de Dios , quizas, 
t e n d r í a m o s á u n compatriota de Adriano I V , creado p r i m e r a ­
mente cardenal , y recibiendo por fin la t i a r a por elección del 
sacro colegio. 

No se crea sin embargo que no entendamos imponer p r u ­
dentemente nuestras condiciones : el pont í f ice i n g l é s solo po -
dr ia residir en Roma. 

£99. AlejaiicU'O I1I> US®. 

Alejandro I I I , que se l lamaba pr imeramente Lorenzo B a n -
d i n e l l i , de la fami l ia Paperoni de Sienna , c a n ó n i g o r egu la r 
en Pisa y en san Juaa de Letran, y profesor de sagrada Escr i ­
t u r a en la univers idad de Bolonia, fué creado d i ácono cardenal 
en 1145 por E u g e n i o , y nombrado luego por el mismo papa 
cardenal p r e s b í t e r o de san Marcos y vice canciller de la san­
ta Iglesia romana , siendo finalmente enviado como legado 
de Adr iano I V cerca de Gui l l e rmo rey de Sic i l ia , y d e s p u é s del 
emperador Federico I . Elegido papa d e s p u é s de una de l ibe­
r ac ión de tres dias , r e b u s ó la t i a r a , mas forzado á aceptar­
la , fué coronado en l a t i e r ra de Ninfa , cerca de V e l e t r i , en 
20 de setiembre de 1159. 

Luego que Alejandro fué elevado á l a c á t e d r a de saín P e ­
dro, v ió el cisma que se preparaba, y esc r ib ió una carta e n c í ­
clica á los obispos de las principales iglesias, d á n d o l e s cuenta 
de su elección , y otra pocos dias d e s p u é s r e l a t á n d o l e s el mod o 
como el cardenal Octaviano h a b í a querido apoderarse de la au^ 
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tor idad pont i f ic ia . Una de estas cartas fué d i r i g i d a á Gerardo, 
obispo, otra á los c a n ó n i g o s , y otra á los doctores y profesores 
de Bolooia, observando con es temol ivo Tiraboschi que la u n i ­
versidad de dicba ciudad, fué la pr imera en verse honrada de 
una mis iva de un pont í f ice romano. 

San Bernardo habia profetizado el pontificado de Alejandro, 
anunciando al mismo t iempo grandes tribulaciones y t r a ­
bajos. 

Enr ique TI, rey de Ing la te r ra , Federico I , emperador, y cua­
t ro antipapas, fueron los que sujetaron á mas ruda prueba la 
paciencia del pont í f ice ; pero lo mismo fug i t ivo y desterrado, 
que escomulgado falsamente por los aotipapas , j a m á s d i s m i ­
n u y ó su valor n i su be ró i ca constancia. 

Alejandro res id ió en Ninfa para sustraerse á las t u r b u l e n ­
cias que en Roma escitaron los partidarios de Octaviano, hasta 
en 1161, en que pudo regresar á su capital ; a l g ú n t iempo des­
p u é s canonizó á san Eduardo, rey de Ing la te r ra , muerto en 4 
de enero de 1066, y dejando u n vicar io genera l , d i r i g i ó s e á 
Terracina para embarcarse en la galera que d e b í a conducirle 
á Francia. 

En 1162 , su santidad a r r i b ó á G é n o v a á bordo de una es­
cuadra, perteneciente á Gui l le rmo, rey de Sic i l ia , y a l l í , ape-
sar de las prohibiciones de Federico que iba á deshonrarse con 
la i m p í a de s t rucc ión de la ciudad de Milán , el clero y el pue ­
blo recibieron honrosamente al pont í f ice . Llegado á Montpe -
Uer durante el mes de a b r i l , ce lebró un concilio en el que es-
c o m u l g ó al antipapa Octaviano, quien se hacia l lamar V í c ­
tor I V . 

E l papa e n t r ó en P a r í s á pr incipios del a ñ o 1163; el rey 
L u i s el Jóven sa l ió á recibir le á dos leguas de la ciudad , le 
besó los p ié s y rec ib ió de Alejandro la rosa de oro (1). 

Desde P a r í s m a r c h ó á Tours donde celebró u n concil io, 
en el que rec ib ió con grandes honores á T o m á s , arzobispo 
de Cantorbery , condenando d e s p u é s los errores de los A l b i -
genses. 

En 1164, ce lebró u n concil io en Reims , del cual no hace 

¡i) Véase en la pág. 82 lo dicho sobre la m a de oro. 
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m e n c i ó n l a recopi lac ión de concil ios: durante el mismo a ñ o y 
á instancia de Carlos, rey de Suecia y de los Godos, c a n o n i z ó 
á santa Elena, v iuda sueca, mar t i r i zada a l regresar del santo 
sepulcro. 

En 1164, Alejandro ap robó la ó r d e n m i l i t a r de Calatrava, 
ins t i tu ida en 1158 por varios e spaño le s , que defendieron aquel 
t e r r i to r io contra los sarracenos , bajo el mando de Diego V e -
lazquez de la Bureba, novicio del Cister; aquel p u ñ a d o de v a ­
lientes vencieron á los infieles, y entonces aquel y su abad el 
beato Raymundo de F i te r io , fundaron en Calatrava., que les 
fué cedida en feudo por el rey Sancbo I I I , l a ó rden que q u e d ó 
sometida á l a regla de los cistercienses, hecba compatible con 
los ejercicios de la guerra , puesto que d e b í a n pelear constante­
mente contra los sarracenos. Andando el t iempo la ó rden ba 
sufrido varias vicisi tudes. 

E l cardenal Ju l io era el v icar io de Alejandro en R o m a , y 
los romanos que d e b í a n mal t ra ta r siempre á los pont í f ices 
cuando r e s i d í a n en su capital^ y l lorarles amargamente cuan­
do la habian abandonado, enviaron una embajada al papa, su­
p l i c á n d o l e que volviese á su residencia; en efecto, a c o m p a ñ a d o 
de u n e jérc i to del rey Gui l l e rmo, Alejandro volv ió á Eoma en 
1165, siendo recibido con mayor pompa aun que sus predece­
sores. 

E n aquel t i e m p o , el antipapa Pascual I I I , nombrado por 
Federico para reemplazar al ant ipapa Víc to r I V , c a n o n i z ó á 
Car lomagno; como la Iglesia si no ap robó semejante c a n o n i ­
zación , l a to l e ró cuando menos, esto ha bastado, dice Lamber-
t i n i , para dejar creer que fué beatificado e^urra/eníemeníe (Véase 
á N o v a e s , I I I . 116), Esto no obstante Carlomango recibe el t í ­
tu lo de santo en las iglesias de F ranc ia , de Germania y de 
Flandes, pero su nombre no figura en el mar t i ro log io romano 
[Novaos, id.) 

En 1166, Federico puso si t io á Roma y es tab lec ió en dicha 
capital a l antipapa Pascual I I I ; t r i s te época que fué t a m b i é n 
testigo de los infor tunios de T o m á s , arzobispo de Cantorbery. 
Perseguido por el r ey Enr ique I I , el prelado se h a b í a refugia­
do en P o n t i g n y , dependiente de la ó r d e n del Cister ; E o r í q u e 
p r e t e n d í a que el arzobispo fuese arrojado de su asilo, y escri-
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bió a l c ap í t u lo general amenazadoras cartas: «Habé i s recibido 
á m i enemigo T o m á s en uno de vuestros conventos , decia; y 
os probibo que le a m p a r é i s por mas t iempo si no q u e r é i s per­
der cuanto poseáis en mis t ierras , asi en esta como en la otra 
parte de los m a r e s . » 

Terminado el c a p í t u l o , el abad del Cister se d i r i g i ó perso­
nalmente á P o n t i g n y , a c o m p a ñ a d o del obispo de Parma, antes 
monge de la ó r d e n y de algunos abades (1), y d e s p u é s de m a ­
nifestar al arzobispo de parte del c a p í t u l o , l a ó rden que r e c i ­
bieran del rey , a ñ a d i e r o n : «Señor , el c a p í t u l o nos a r ro ja ; pero 
os r u e g a ' s í que cons ide ré i s , en vuestra prudencia , lo que de­
bé is hace r .» E l prelado con te s tó : «Mucho s e n t i r í a que la ó r d e n 
que con tanta caridad me ha recibido sufriese por m i causa e l 
menor perjuicio , y por esto vaya á donde vaya , me a l e j a r é 
prontamente de vuestros conventos ; s in embargo, c o n ñ o en 
que el que al imenta á los pá j a ros del aire c u i d a r á de m i y de 
los c o m p a ñ e r o s de m i des t i e r ro .» Acto continuo p a r t i c i p ó esta 
not ic ia al rey de Francia Lu i s , el cual q u e d ó m u y admirado, 
y d e s p u é s de comunicarla á los que le rodeaban, e s c l a m ó : «O 
r e l i g i ó n ^ r e l i g ión , donde e s t á s ? Ved a q u í á unos hombres 
á quienes c r e í amos muertos para el mundo , temiendo sus 
amenazas y abandonando la obra de Dios y á los desterra­
dos por su causa , por bienes temporales (Fleury id.) que pre­
tenden haber despreciado por el mismo Dios.» Luego d i r i g i é n ­
dose al embajador del prelado , le di jo : «Sa lud de m i parte á 
vuestro señor , y decidle que aun cuando se hallase abandonado 
por todos , j a m á s lo s e r á por m í , y que sean cuales sean las 
amenaza? que le d i r i j a el rey de Ing la te r ra , m i vasallo, le pro-
t e j e r é siempre , porque sufre por la ju s t i c i a . D í g a m e pues en 
que l u g a r de mis Estados prefiere retirarse y pronto lo e n ­
c o n t r a r á . » 

San Bernardo y a no existia (en aquel momento se prepara­
ban las actas para su canon izac ión) ; mas su valor, su elocuen­
cia y su fuerza, h a l l á r o n s e en el corazón y en los labios de u n 
rey de Francia en el siglo X í l . Tiempo d e s p u é s , luego de la ba­
t a l l a de Culloden, el gobierno i n g l é s r e c l a m ó en i d é n t i c o tono 

{ti Flourv I V , lib. L X X I . 677. 
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l a espulsion del pretendiente Carlos Edua rdo , mas por des­
gracia no hubo entonces un gobierno que contestara como 
Lu i s V I L 

Mas tarde el mismo L u i s V I I d i r i g i ó estas bellas palabras 
á los enviados de Enr ique: 

Manifestad á vuestro señor que s i no consiente en abando­
nar las costumbres que dice haber recibido de sus antepasa­
dos , á pesar de no estar en a r m o n í a con la l ey de Dios , t a m ­
poco quiero yo perder el an t iguo derecbo de m i corona; la 
Francia ha protegido siempre á los miserables y afligidos, y 
ha recibido pr incipalmente á los perseguidos por la ju s t i c i a . 
L a mano del papa, el ú n i c o s eño r á quien reconozco en l a t i e r ­
ra , me ha confiado el arzobispo de Cantorbery, y no le a b a n ­
d o n a r é n i por emperador n i por rey , n i por poder a lguno del 
m u n d o . » 

Estas admirables palabras del monarca francés no log ra ron 
conmover el corazón del rey de Ing l a t e r r a , y como los g r a n ­
des que carecen de u n alma elevada, encuentran siempre hom­
bres serviles que les entienden con media palabra, cierto dia 
que Enr ique e s c l a m ó : « ¿ Q u i e n me l i b r a r á de T o m á s ? » no 
faltaron cuatro sicarios que le asesinaron. 

E l emperador fué de nuevo escomulga-io en 1167, mas t r i u n ­
fantes las armas imperiales, Alejandro disfrazado de p e r e g r i ­
no pudo l legar á Gaeta, donde t o m ó otra vez los h á b i t o s p o n ­
tificios para d i r ig i r se á Benevento. 

En esta c iudad y en 15 de marzo de 1168, r ec ib ió á los e m ­
bajadores de M a n u e l , emperador g r i e g o , quien le p r o m e t í a 
r eun i r la ig les ia gr iega á la l a t i n a , y l ib ra r l e de las perse­
cuciones del emperadar Federico, con t a l de que se le diera en 
cambio la inves t idura del imper io de Occidente. 

Alejandro dió gracias á Manuel por sus ofertas y por sus 
votos para la mayor g lo r i a de la r e l i g i ó n , mas en cuanto á l a 
demanda del imper io de Occidente con te s tó haber sido elevado 
por Dios á tan alta autor idad para predicar l a paz y no para 
promover la discordia. 

En el mismo a ñ o 1168, el papa á pe t i c ión de Waldemar rey 
de Dinamarca , c anon izó á Canuto, soberano de aquel p a í s y 
padre de dicho rey , mar t i r izado en 1132 por Magno h i jo del 
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r ey Nicolás (1); Lamber t iDi asigna á esta canon izac ión la fe ­

cha de 1164. 
Durante el mismo a ñ o ó el anterior, fundóse l a ciudad de 

Alejaudr ia , elevada por algunos partidarios de Alejandro y 
en honor suyo, en un sit io l lamado antes Roveret ta ; los ene­
migos del papa a ñ a d i e r o n por i r r i s ión á aquel nombre el della 
Paglia, y la c iudad convertida actualmente en una d é l a s mas 
importantes fortalezas del mundo, conserva el nombre de A l e ­
j a n d r í a del B á l a g o . 

regreso á Roma , Alejandro conf i rmó en favor del r ey 
Enr ique l i l a poses ión del reino de I r l a n d a , cuya conquista 
habia llevado á cabo , no tardando el papa en arrepentirse de 
su benevolencia al saber el aspsinato de T o m á s de Cantorbery; 
en vano el rey i m p l o r ó su pe rdón ; Alejandro no quiso conce­
dérse lo á pesar de que el p r í u c i p e afirmaba que se habia c o -
m e t i io el cr imen sin ó rden suya. 

Eu 1173, canon izó el papa á Tomás de Cantorbery, acompa­
ñ a n d o las actas de su canon izac ión con testimonios de admira­
ción por la v i r t u d de tan valeroso m á r t i r . En 1174, tuvo luga r 
la canon izac ión del g ran san Bernardo, p r imer abad de Clair-
vaux , muer to en 20 de agosto de 1153. 

En 1176, fué aprobada por Alejandro la ó r d e n de los Car­
tujos. 

Cansado Federico de i n ú t i l e s guerras y del deshonroso sis­
tema dn celadas que adoptara para destruir el l e g í t i m o poder 
de Alejandro , p id ió l a paz por medio de embajadores, y aun ­
que Su Santidad no pudiese fiar en la palabra de Federico, 
c r e y ó como padre c o m ú n de los fieles no deber rechazar el ar­
repentimiento verdadero ó fingido del emperador; así es que 
d i r i g i é n d o s e á Venecia, á bordo de las galeras del rey G u i ­
l le rmo de S i c i l i a , sincero ca tó l ico y su fiel aliado, celebróse en 
aquella c iudad la tan deseada paz entre el sacerdocio y el 
imper io , en el momento en que Federico acababa de sufr i r 
una derrota, en la guer ra que sos ten ía c é n t r a l o s venecianos. 
E l d u x Zani obtuvo entre otros pr iv i leg ios , el de hacer l levar 

( l ) Yéa se á Bollando , 7 de enero, y a Isaac Pontaco, historiador 
del reino de Dinamarca, lib. "VI, pág. 2 5 2 , Amsterdam 1631. 
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delante de sí en las fiestas solemnes una espada desnuda, y 
a d e m á s de ofrecerle el papa la rosa d^ oro , que bendigera el 
cuarto domingo de cuaresma, dióle un ani l lo con el cual asi é l 
como sus sucesores d e b í a n celebrar esponsales con el A d r i á ­
t ico e l d í a de la Ascens ión , en seña l de la s o b e r a n í a que ad­
qu i r i e r an sobre aquel mar. El d ia 24 de j u l i o el emperador p i ­
d ió la abso luc ión , y rec ib ió la frente la puerta de la iglesia de 
san Marcos, d e s p u é s de haberse postrado ante Alejandro, quien 
le d ió el ósculo de paz, entre copiosas l á g r i m a s ; el d ia s i ­
guiente Federico rec ib ió la c o m u n i ó n de manos de Su Sant i ­
dad, y ambos se prodigaron púo l i cas muestras de c a r i ñ o , po­
n i é n d o s e de nuevo en v igor la ceremonia de sujetar el es t r i ­
bo al montar el papa á cabnllo. 

Es una insolente ca lumnia el sostener que a l besar el em­
perador los pies del papa, este le p e g ó , en la cabeza diciendo : 
Supcr aspidem et basdiscum ambulabis, et conculcabis leowm et draco-
nem, « M a r c h a r á s sobre el á sp id y el basilisco, y p i so tea rás el 
león y el d r a g ó n ; » que el emperador i r r i t ado le con t e s tó : Non 
Ubi sed Pelro. « N o á t í sino á Pedro ; » y que finalmente Ale­
j a n d r o repuso : Et mihi et Pelro, « A m í y á Pedro. » Semejante 
cuento es puramente u n tegido de falsedades , y u n pont í f ice 
como Alejandro, casi siempre fug i t ivo y errante de estado en 
estado, no pudo siquiera imaginar hacerse cu lpaba de t an 
imprudente insul to : en esta clase de ceremonias todo se hal la 
previsto de antemano, asi es que Federico , obligado á some­
terse por los desastres que ai mismo t iempo que menoscababan 
su poder, p o d í a n poner su v ida en pe l igro , y Alejandro, que 
solo podia pensar en el bien de l a Iglesia , fijaron de cumun 
acuerdo el homenage, su forma, y las menores palabras que 
d e b í a n pronunciarse, siendo lo que en contrar io se d iga i n ­
ventado por los enemigos de la r e l i g i ó n . Preciso es reconocer 
s in embargo, que la f ábu l a ha sido bien u r d i d a ; las palabras 
a t r ibuidas al papa revelan cierto o rgu l l o y falso pe rdón que 
llena de complacencia á nuestros enemigos; la con te s t ac ión 
del emperador parece una conces ión ca tó l i ca des t i tu ida e m ­
pero de todo respeto h á c i a Alejandro , y finalmente la rép l i ca 
del pont í f ice es de u n efecto novelesco, que puede regocijar á 
los que temen la g lo r i a de la r e l i g i ó n . Tan infundadas acusa-
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eiones se ha l lan ademas refutadas por las mismas cartas de 
Ale jandro , escritas en aquel momento en la misma ciudad de 
Venecia (1). 

Durante su permanencia en la Reina del A d r i á t i c o , A l e ­
j andro env ió u n legado á u n rey residente entre l a Persia y l a 
A r m e n i a , l lamado s e g ú n se asegura. Preste-Juan] algunos 
c r í t i cos modernos aseguran que era á la vez rey y p r e s b í t e r o 
cr is t iano, si Men profesaba el nestorianismo ( 2 ) . 

E n 1177, aprobó el papa la orden m i l i t a r de A l c á n t a r a , ins­
t i t u i d a contra los sarracenos en 1156 , y en san J u l i á n de Pe-
reyro , por D . Suero Fernandez, bajo la regla cisterciense. 

Ale jandro volvió á Eoma en HTS, y en 1179 ce lebró el conc i ­
l io tercero de Le t ran y u n d é c i m o general , compuesto de mas 
de trescientos obispos; en él se dec id ió no reconocer por sumo 
pont í f ice al que no reuniese los votos de las dos terceras p a r ­
tes de los cardenales, olvidando Novaes adver t i r , que en d i ­
chas dos terceras par tes no debe contarse el del elegido, s i b ien 
repara su olvido en otro l uga r . Esta l e y , r ige aun ac tua l ­
mente. 

Ordenóse a d e m á s que nadie pudiera ser nombrado obispo 
si no contaba l a edad de t r e in t a años ; que los prelados no v i s ­
tiesen h á b i t o s pomposos, y que no asistiesen á banquetes n i 
fuesen á la caza. 

Condenóse de nuevo á los albigenses, quienes se d iv id i e ron 
mas tarde en Catari, en Patarini y en Publicani; estos hereges 
profesaban los errores de los manicheos, no a d m i t í a n el a n t i ­
guo testamento, las oraciones por los difuntos, l a presencia 
real de Jesucristo en l a E u c a r i s t í a , n i la au tor idad de la I g l e ­
sia, y s o s t e n í a n otras muchas blasfemias. 

Queriendo recompensar los servicios prestados por A l -

(1) Véase Baronio, Labbe y Marlene; á su testimonio añadiré otro 
hecho en el cual no creo que nadie haya pensado : E n el verdadero len­
guaje de los papas, solo hablan en primera persona del plural , diciendo 
«os y no ego , y los impostores han olvidado que correctamente hablan­
do, Alejandro debia decir .Eí no6is el Peíro. No se atina en todo cuan­
do se inventa , y los que tal hacen son en su mayor parte ignorantes que 
hablan de Italia sin haber salido jamás de Magdeburgo. Fleury nada d i ­
ce acerca de tan miserables invenciones. 

(2) Oion de Frising , lib. Y l l , cap. 23. 
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fonso I de P o r t u g a l , Alejandro le conced ió en 1119 el t í t u l o 
de rey que tomara en t iempo de Lucio I I , pero que no l iabia 
sido confi rmado,por la santa sede. 

Alejandro fué el p r imer papa que se rese rvó la c a n o n i z a c i ó n 
d é l o s santos, reserva m u y prudente y necesaria (1), no solo 
para hacer la c a n o n i z a c i ó n respetable y admisible para todos, 
sino para estirpar los abusos y la ligereza con que la mayor 
parte de los que c r e í a n tener este derecho p r o c e d í a n á u n j u i ­
cio de tanta impor t anc i a . Varios d e s ú s antecesores h a b í a n 
pre tendido poner fin á semejante desorden, mas sus esfuerzos 
fueron infructuosos, pudiendo decirse que la c a n o n i z a c i ó n de 
san Gualtero, abad de Pontoise, hecha por el arzobispo de 
R ú a n en 1153, es el ú l t i m o ejemplo que suminis t ra l a h is tor ia 
de santos no caooriizados por los pont í f ices romanos. 

Ale jandro , el g r a n pont í f ice que d e s p l e g ó u n valor i g u a l á 
sus in for tun ios , y una modestia que j a m á s oscurecieron sus 
t r iunfos , m u r i ó en Civita-Castellana el d í a 30 de agosto de 
1181, y fué sepultado en San Juan de Le t ran , d e s p u é s de g o ­
bernar l a Ig les ia veinte y u n a ñ o s , once meses y veinte y 
tres d í a s (2). 

Los antipapas que atormentaron su existencia, fueron V í c ­
tor I V , muer to impeni ten te en Luca en 1164; Pascual I I I , 

(1) Feller, 1,-111. 
(2) L a vida de Alejandro I I I fué escrita por Cornelio Frangipani y 

por Juan Francisco Loredano; Venecia 163" en 4.°, y 1662 en I S , sien­
do la úllima traducida al alemán é impresa en Leipsick en 1 752 en 8.° 
Un español, Antonio Velazquez, ha publicada la Vidade AUjandro J I I , 
papa; Madrid 1656 en 8 . ° — Pandolfo de Alatro, Bernardo di Gui­
do y Nicolás de Rosellis han escrito igualmente la vida de Alejandro I I I , 
y sus obras han sido citadas por Muratori Script. rer. I t a l . tomo I I I 
pág. 446. 

Voltaire en el resumen de su historia general (obras completas, doce 
tomos en 8.° , Paris , Desoer, 1817, lomo X pág. 998 ) juzga del modo 
siguiente á Alejandro 111: 

« E l hombre que en aquella grosera época llamada la eHad media, 
mereció mas del género humano, fué quizás el papa Alejandro I I I ; él fué 
quien en un concilio celebrado durante el siglo duodécimo abolió la 
servidumbre en cuanto le fué posible; él quien por su prudencia triun­
fó en Venecia de la violencia del emperador Barbaroja, v obligó á E n ­
rique II rey de Inglaterra* á implorar el perdón de Dios y de los-hom­
bros por el asesinato de Tomás Becket; él quien resucitó los derechos 
do lob pueblos, él quien reprimió los crímenes de los reyes. Hemos di-
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muer to impeni tente en Eoma en Calisto I I I , que se arre­
p i n t i ó y falleció en Benevento en 1178, y finalmente Inocen­
cio I I I , que bizo penitencia á su pesar en el monasterio de la 
Cava. 

193. liucio I I I . i 181. 

Lucio I I I , l lamado primeramente Tibaldo A l l u c i n g o l i , pe r ­
t enec í a á una i lus t re fami l ia de Luca ; en 1140 Inocencio I I , 
le n o m b r ó cardenal p r e s b í t e r o de Santa P r á x e d e s , y en 1158 
Adriano I V , cardenal obispo d e O á t í a y de Ve le t r i . Dean del sacro 
colegio , bombre maduro y prudente , poco letrado, pero m u y 
h á b i l en negocios, l l enó con acierto las embajadas de Franc ia , 
S ic i l i a y de Germania, basta que fué elegido papa en Ve le t r i 
en 1 ° de setiembre de 1181 y coronado en 6 del mismo mes. 

Llegado á Eoma no pudo permanecer a l l í mucho t iempo 
temiendo las afrentas con que le amenazaban algunos nobles 
romanos, que no bailaban en él complacencia a lguna para sus 
cr iminales pretensiones. 

En 1182, absolv ió á Gui l le rmo rey de Escocia, de l a exco­
m u n i ó n fulminada contra él por el arzobispo de Y o r k . 

A pr incipios de 1183, e r i g i ó s e en m e t r ó p o l i el obispado s i ­

c i l iano de Montreal . 
Este pontíf ice (1), en u n conci l io celebrado en Verona en 

1184, al que as i s t ió el emperador Federico, p u b l i c ó una razo -
nada c o n s t i t u c i ó n en la que se observa la cooperac ión de ambas 
potencias para estirpar las h e r e g í a s , m a n d á n d o s e á los obispos 

cho ya que en aquel tiempo la Europa entera, escepto un corto número 
de ciudades, se encontraba dividida en dos clases de hombres ; los 
señores de las tierras, ya seculares ya eclesiásticos, y los esclavos, pues 
los letrados, que asistían á los caballeros, ios bailes, eran siervos de 
erigen. Pues bien, si los hombres han recobrado sus derechos, débenlo 
principalmente al papa Alejandro; y á él deben su esplendor tan gran 
número de ciudades, D La opinión de Voltaire acerca del grande Alejan­
dro I I I no es citada con mucha frecuencia, 

(I] Fellcr , I V , 2 2 i . 
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que se informen por s í mismos ó por medio de comisarios de 
la conducta de las personas sospechosas de h e r e g í a , lo cual es 
por otra parte u n deber inherente á la calidad de obispo, y 
d e s p u é s de haber empleado la Iglesia contra los culpables las 
penas espir i tuales , debian ser abandoDados a l brazo secular, 
al que pertenece la aplicacipn de los castigos temporales (1). 

Mientras que Lucio se aplicaba á l a mejor a d m i n i s t r a c i ó n 
de la r e p ú b l i c a cr is t iana, mientras que conjuraba á los reyes 
de Francia y de Ing la te r ra á que enviasen socorros á los c r u ­
zados, enfe rmó y m u r i ó en 25 de noviembre de 1185, d e p u é s de 
haber gobernado la Iglesia cuatro a ñ o s , dos meses y veinte y 
tres dias, siendo sepultado en la catedral de Yerona. 

Juan Francisco T in to nos d á á conocer el epitafio escrito en 
el sepulcro de Luc io . 

L u c i , Lucca t i b i dedit o r t u m , pon t i f i ca tum 
Ostia, papatum Eoma, Verona m o r i . 

I m m o Verona dedit v e r u m t i b i vivero, Eoma 
E x i l i u m , curas Ostia, Lucca m o r i . 

«Luc io , Luca te d ió la luz , Ostia l a m i t r a , Roma el pon t i f i ­
cado, Verona la muerte ; es decir , Verona te d ió la verdadera 
v i d a , Roma el destierro , Ostia las penas y Luca la m u e r t e . » 

Este epitafio t iene la p r e c i s i ó n y el sabor misterioso que 
conviene a l g é n e r o ; mas cuando con u n poco de a t e n c i ó n y de 
verdadera filosofía crist iana, se viene en conocimiento de que 
el autor entiende por nacer m o r i r y por mor i r v i v i r ; e n c u é n -
transe aquellos versos admirables, y se debe convenir en que 
resumen perfectamente la carrera de Luc io I I I . L a santa sede 
no e s p e r i m e n t ó vacancia a lguna . 

En tanto el reino de Jerusalen, en el cual se hal laban fijas 
las miradas de l a cr is t iandad , se debili taba cada d ía , en el i n ­
ter ior , por las divisiones intestinas de los s e ñ o r e s , y en el es-
t e r i o r , por su mala conducta con los infieles. E l r ey B a l d u i -
no I V habia enfermado de lepra, cuando concibiendo sospechas 

(1) Esta constitución se encuentra en Labbe j tomo X de los conci­
lios. 

TOMO I I . 8 
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contra Bol iemundo, p r í n c i p e de A n t i o q u í a , y Raimundo, con­
de de T r í p o l i , quienes c re ía que t ra taban de despojarle del 
reino, resolvió casar á su hermana Sibi la , v i u d a del m a r q u é s -
de Montferrat , con u n j ó v e n f rancés l lamado G u y de Lus ignan 
h i j o de H u g o , conde de la Marca (1), en vez de darla por espo­
sa á a lguno de los poderosos s eño re s del p a í s , ver i f icándose 
s e g ú n costumbre el ma t r imon io durante la octava de Pascua. 
Por otra parte, Arnaldo de Cha t i l lon , gefe de los Templarios, 
era señor de Kerelc, ciudad fuerte de la Sir ia , l lamada por los 
ant iguos la Piedra del desierto, por bailarse situada á l a e n ­
trada del desierto de Arab ia , sobre una elevada m o n t a ñ a ; 
Arna ldo sa l í a con frecuencia de la plaza y sin respeto á las t r e ­
guas becbas con el s u l t á n de Eg ip to , Saladino, apoderóse de 
varias caravanas de mercaderes á quienes puso entre cadenas 
d e s p u é s de robarles sus riquezas, y no satisfecbo aun, q u e r í a 
l levar sus c o r r e r í a s basta las mismas puertas de l a Meca, para 
cuya espedicion se e n t r e g ó á grandes preparativos. 

Algunos meses d e s p u é s n a u f r a g ó cerca de D a m í e t a u n b u ­
que llevando m i l quinientos cristianos, y Saladino m a n d ó 
aberrojar á los que se babian salvado y confiscar las m e r c a n ­
c í a s , enviando luego á pedir al rey de Jersualen todos los m u ­
sulmanes que Arna ldo de Cbat i l lon y los Templarios de Kerek 
h a b í a n hecho prisioneros, al mismo t iempo que sa t i s facc ión 
cumpl ida de las hostilidades cometidas por los cristianos con 
mengua de las treguas existentes, declarando la guer ra a l 
r ey , y amenazando t ra tar á l o s cristianos como ^os Templarios 
t ra taban á sus prisioneros, en caso de que se negase su deman­
da. E l rey Balduino desp id ió con desprecio a l enviado de Sa­
lad ino , temiendo disgustar á los Templarios que h a c í a n profe­
s ión de obedecer ú n i c a m e n t e a l papa reinante Lucio I I I y á los 
superiores de su ó r d e n ; estos caballeros se negaban absoluta­
mente á entregar el b o t í n que se h a b í a n procurado en sus es-
pediciones y escitaron á Balduino á aceptar l a guerra , á pesar 
de l a o p i n i ó n c o n t r a r í a de todos los s e ñ o r e s ; en efecto, las fuer­
zas de los cristianos c o n s i s t í a n en dos ó tres m i l infantes y en 
setecientos ginetes, al paso que Saladino se hallaba al frente 

(1) F leury , I V , lib. L X X 1 I I 7G2. 
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de veinte m i l hombres de todas armas. Semejante i m p r u d e n ­
cia debia ser causa de funestas desgracias. 

194. Urbano I I I . 148*. 

Urbano I I I , l lamado primeramente Huber to C r i v e l l i , era 
m i l a n é s y c a n ó n i g o regular ; Alejandro I I I le n o m b r ó carde-
nal-presbitero de San Lorenzo in Dámaso, y elegido papa en 
Verona en 25 de noviembre de 1185, y coronado en 1.° de d i ­
ciembre , no pudo entrar en;Roma por i m p e d í r s e l o las t u r ­
bulencias de que era teatro aquella cap i ta l . 

Una perfecta in te l igenc ia habia reinado entre Luc io I I I y 
el emperador Federico; mas este, que no con se rvó por U r b a ­
no iguales sentimientos ¡ se apoderó con v io lenc ia del p a t r i ­
monio dejado á san Gregorio Y I I por l a condesa Mat i lde , y 
apl icó a l fisco los bienes d é l o s obispos d i fun tos^ al mismo 
t iempo que se a p r o p i ó las rentas de los monasterios de muge-
res, bajo pretesto de reformas. L a esperanza de hacer coronar 
emperador á su h i jo E n r i q u e , le hizo moderar por u n i n s t a n ­
te sus ataques, mas Urbano se n e g ó á su demanda , f u n d á n ­
dose en que no era el t iempo bastante propic io para ver á dos 
emperadores en el t rono. En aquella m i s m a época p e r m i t i ó 
el pont í f ice á Enr ique I I , r ey de I n g l a t e r r a , coronar como so­
berano de I r l anda á uno de sus hijos , y á este efecto el carde­
na l legado, Octaviano Cont i , r ec ib ió poderes, y coronó á Juan , 
á quien el papa env ió una hermosa corona formada de p l u ­
mas de pavo montadas en oro. 

Su Santidad hab ia par t ido para Venec ia para revistar el 
ejérci to que marchaba a l aux i l io de los cruzados, cuando supo 
en Ferrara la not icia de la toma de Jerusalen por Saladino, 
s o l d á n de Eg ip to , ochenta y ocho a ñ o s d e s p u é s de la ocupa­
ción de aquella c iudad por los crist ianos. E l dolor que seme­
jan te nueva c a u s ó á Urbano le a c a r r e ó la muer te en 19 de 
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octubre de 1187 , cuando habia gobernado la Iglesia por espa­
cio de u n a ñ o , diez meses y Teinte y cinco dias : su cuerpo 
fué sepultado en la ca tedra l , y los ferrarenses le h ic ieron 
m a g n í f i c o s funerales durante siete dias. 

L a santa sede no sufr ió vacancia a lguna . 
Tócanos ahora referir la irreparable ca tás t ro fe que acababa 

de he r i r á los cristianos. 
E n 19 de setiembre de 118T , Saladino puso si t io á Jerusa-

len ; Balduino habia m u e r t o , legando el t rono á su sobrino 
Baldu ino V , el cual , nacido del p r imer ma t r imon io de Sibi la , 
hermana de Ba ldu ino I V , con Gui l le rmo el de la L a r g a Espa­
da , m u r i ó repentinamente en 1186 ; S i b i l a , que habia casado 
én segundas nupcias con G u y de L u s i g n a n , quiso sentar á 
su esposo en el t rono y lo l o g r ó ( 1 ] . 

La i n e p t i t u d y mol ic ie del nuevo rey , las querellas i n t e s ­
t inas de los partidos y la estremada licencia de costumbres 
que reinaba en la Pales t ina , h a c í a n presentir la p r ó x i m a r u i ­
na del reino de Jerusalen ( 2 ) . 

M . Michaud en el tomo I I de su His tor ia de las Cruzadas, 
q u i n t a edic ión , hace una horrorosa p i n t u r a de las cos tum­
bres de la época , y esclama que con permiso de Jesucristo, 
Saladino debia convertirse en el ins t rumento de la có le ra de 
Dios, 

En esto , los Templarios de Kerek h a b í a n despojado á o t ra ' 
caravana, y Saladino e x i g i ó sa t i s facción de la reciente i n j u ­
r i a ; su e jé rc i to d e r r o t ó en batal la campal a l de G u y de L u s i ­
gnan 5 las ciudades de la Palestina se r i nd i e ron una tras otra 
para rescatar l a l i b e r t a d de su r e y , siendo evidente que el 
t é r m i n o de tan ta g l o r i a h a b í a l legado y a para los occidenta­
les. Los restos del e jé rc i to de G u y , los hijos de los difuntos 
guerreros é innumerables familias cristianas procedentes de 
las provincias devastadas , h a b í a n buscado u n asilo en J e r u ­
salen ; los muros de la Ciudad Santa c o n t e n í a n cien m i l pe r ­
sonas, mas los combatientes capaces de defenderlos eran 

(1) M. Michaud caracteriza en muy pocas palabras á Guy de Lusi ­
gnan : « Era , dice, un caballero sin renombre y sin gloria personal. » 

(2) Palestina: Par ís , Didot, pág. 624, 
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pocos, y la m u l t i t u d a l aumenta r el d e s ó r d e n hacia casi 
imposible l a resistencia. Saladino i n t i m ó á los habitantes que 
le entregasen la c i u d a d , p r o m e t i é n d o l e s socorros en dinero y 
fér t i les t ierras en S i r i a , mas habiendo sido rechazadas sus 
ofertas, j u r ó derr ibar las torres y mura l l a s de Jerusalen , y 
vengar en los cristianos la sangre musu lmana ve r t ida por los 
soldados de Godofredo de Bou i l l on . Los sitiados e l ig ie ron por 
gefe al viejo guerrero Balean de I b e l i n , y Saladino d e s p u é s 
de acampar durante algunos dias en la par te occidental de l a 
c i u d a d , d i r i g i ó sus ataques h á c i a el Norte , como lo prac t ica­
ron cuantos conquistadores hablan sitiado á Jerusalen , á sa ­
ber ; Joas, r ey de I s r ae l , los generales de Nabucodonosor, 
Alejandro el g rande , Ptolomeo, h i jo de Lago , An t íoco E p i -
f an io , Pompeyo , Craso , T i to , Chosroes , Omar y Godofredo 
de Bou i l lon . 

Doce dias se pasaron en continuos combates ; en u n p r i n ­
cipio los cristianos mostraron u n indomable valor , y opusie­
ron una v i v a resistencia; mas no t a r d ó el desaliento en apo­
derarse de ellos a l ver l a i n u t i l i d a d de sus esfuerzos contra 
las imponentes fuerzas del enemigo ; los soldados no se a t r e -
v i a n á permanecer de noche en las mural las que amenazaban 
caer al choque de las fuertes m á q u i n a s de Saladino , y en vez 
de e m p u ñ a r las a rma^ , a c u d í a n en t ropel á las iglesias para 
invocar l a p r o t e c c i ó n del c ie lo , hasta que por fin, sabiendo 
los lat inos que los crist ianos griegos y orientales hablan t r a ­
mado una c o n s p i r a c i ó n para poner fin á la gue r ra , y e n t r e ­
gar Jerusalen á los musu lmanes , se apresuraron á pedir una 
c a p i t u l a c i ó n á Saladino. L a re ina Sibi la era incapaz de apre­
ciar la impor tanc ia del depós i t o que le estaba confiado , y a s í 
como la audacia y la fe h a b í a n conquistado el santo sepulcro, 
l a indec i s ión y la inc redu l idad d e b í a n entregarlo cobarde­
mente á nuestros enemigos. 

Saladino c o n s u l t ó á los doctores musulmanes acerca de esta 
demanda de c a p i t u l a c i ó n , y h a b i é n d o l e contestado que podia 
acceder á ella, sin fal tar á su j u r a m e n t o , los guerreros c r i s ­
t ianos recibieron permiso para retirarse á T i ro ó á Tr ípo l i fíf, 

(f) Michaud , loe. cit. 
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siendo los d e m á s habitantes considerados como esclavos, s i 
bien les fué permi t ido rescatar su l i b e r t a d ; el rescate se fijó 
en diez piezas de oro para cada hombre , en cinco para cada 
muge r y en dos para cada n i ñ o . Esta c a p i t u l a c i ó n á l a que 
los autores s e ñ a l a n diferentes fechas, t uvo defini t ivamente 
l u g a r en 2 de octubre de 1187, s e g ú n los escritores á r a b e s . 

Concedióse a d e m á s á los cristianos u n plazo de cuarenta 
dias para t e rmina r sus preparativos de marcha, mientras que 
los musulmanes tomaron poses ión de la ciudad. 

Dejemos h a b l a r á M . Michaud (1). 
« L l e g ó por fin el dia fatal en que los cristianos debian ale­

jarse de Jerusalen; ce r r á ronse todas las puertas de la c iudad 
escepto la de D a v i d ; y Saladino, sentado en u n trono deslum­
brante de oro, v ió desfilar ante sus c jos á u n pueblo desolado. 
A b r i a l a marcha el patr iarca seguido del clero, llevando los 
vasos sagrados, los ornamentos de la iglesia del Santo Sepul ­
cro y tesoros cuyo valor , dice u n autor á r a b e , solo Dios cono­
ce; venia en seguida la r e i n a d o Jerusalen, a c o m p a ñ a d a de 
los principales barones y caballeros, y Saladino, respetando su 
do lo r , d i r i g i ó l e palabras llenas de bondad ; s e g u í a n á la reina 
g r a n n ú m e r o de mugeres que llevaban á sus hijos en sus bra­
zos y que hacian oir desgarradores lamentos ; muchas de ellas 
se acercaron al trono de Saladino'y le di jeron : « V e d á vues­
tros pies á las esposas, á las madres y á las hijas de los g u e r ­
reros que r e t ené i s pr is ioneros; abandonamos para siempre 
nuestra pa t r ia , que ellos defendieron con g lo r ia , mientras nos 
ayudaron á soportar la v i d a ; al perderlos hemos perdido nues­
t r a ú l t i m a esperanza; mas si os d i g n á i s devo lvé rnos lo s , c o n ­
s o l a r á n la desgracia de nuestro dest ierro, y fno estaremos co ­
mo ahora sin apoyo en la t i e r r a . » Saladino conmovido por sus 
l á g r i m a s , p r o m e t i ó endulzar los males de tantas infortunadas 
fami l ias , y devolv ió los esposos á l a s esposas, y los hijos á las 
madres. Muchos cristianos abandonaron sus muebles y efectos 
mas preciosos para l levar en sus espaldas , unos á sus padres 
debilitados por los a ñ o s , y otros á sus amigos heridos ó e n ­
fermos; enternecido Saladino a l presenciar semejante e spec t á -

(1) Loe. cit. pág. 344 y 346, 
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culo , r e c o m p e n s ó con sus d á d i v a s la v i r t u d y piedad de sus 
enemigos , y compadecido de tantos infor tunios cons in t i ó en 
que los caballeros hospitalarios permaneciesen en la c iudad 
para cuidar á los peregrinos y á los enfermos que no podian 
salir de Jerusalen. » 

De los cien m i l cristianos que contenia la c i u d a d , solo 
catorce m i l quedaron en esclavitud y aun entre ellos c o n t á ­
banse cuatro ó cinco m i l n i ñ o s de t i e rna edad ; el noble y pia­
doso Balean, e m p l e ó los tesoros destinados á los gastos del s i ­
t i o en l iber ta r á g r a n parte de los habi tantes ; Saladino l i b r ó 
de sus cadenas á muchos pobres y h u é r f a n o s , y su hermano 
Malee-Adel satisfizo el rescate de dos m i l cautivos. 

A s i perec ió el reino fundado por Godofredo d e s p u é s de 
una d u r a c i ó n de ochenta y ocho a ñ o s ; desde entonces la so­
b e r a n í a de Jerusalen no ha sido mas que u n vano t i t u l o , pues 
la pasagera d o m i n a c i ó n del emperador Federico 11 no fué mas 
que una quimera s in c a r á c t e r a lguno de estabilidad. 

S e g ú n F l e u r y (1), Saladino m a n d ó romper las campanas de 
todas las iglesias, y como Omar, r e s t ab lec ió el cul to m u s u l m á n 
en la iglesia pa t r ia rca l que era la g r a n mezqui ta construida 
en el mismo l u g a r que ocupara el templo de S a l o m ó n . Las de­
m á s iglesias fueron t a m b i é n convertidas en mezquitas escep-
tuando la del Santo Sepulcro, rescatada por los cristianos s i ­
r ios , los cuales en aquella ocas ión á pesar de ser c i s m á t i c o s , 
prestaron u n impor tan te servicio á la santa sede. 

A lgunos musulmanes al ver los sacrificios pecuniarios he­
chos por los sirios para salvar el Santo Sepulcro, ins taron v i ­
vamente á Saladino para que destruyera aquella iglesia lo 
mismo que cuantas se elevaban en los santos lugares ; F l e u r y 
se espresa así sobre este punto (2): 

« A q u e l l o s musulmanes d e c í a n que conservando dichos l u ­
gares se favorecía la i d o l a t r í a de los cristianos y l a i n j u r i a 
que hacen al Mesías al honrar los signos de su p a s i ó n , pues 
los musulmanes creen que no fué J e s ú s el crucificado, sino Ju­
das en su l uga r . A ñ a d í a n a d e m á s , que despojando á los c r i s -

(1) I V , lib. L X X I V , 778. 
(2) I V , L X X I V , íoc. d<. 
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tianos de aquellos objetos de su devoc ión , se q u i t a r í a el p r o ­
testo de sus cruzadas; pero los mas h á b i l e s t e ó l o g o s musulma­
nes fueron de contrar ia op in ión , y d i jeron á Saladino que no 
debia mostrarse mas celoso que el califa Omar que conserva­
ra aquella ig les ia ; que arruinados los santos lugares, suf r i r l a 
grandes perjuicios la ciudad de Jerusalen por l a cesación de 
las peregrinaciones, fuente de su r iqueza , y finalmente, que 
l a i n j u r i a que se p r e t e n d í a hacer á l o s cristianos de Occidente, 
seria igua lmente sensible para los cristianos de Oriente, y 
que p o d r í a escitarles á la rebe l ión y á unirse á los d e m á s en 
i n t e r é s c o m ú n de la r e l i g i ó n . Saladino a p r o b ó estas razones, 
y p e r m i t i ó como antes que fuesen visitados los santos lugares 
con t a l de que los peregrinos llegasen s in armas y satisfacie­
sen ciertos de rechos .» 

Séanos permit ido a q u í hacer una ref lexión que l lena de 
amargura el corazón del historiador ca tó l ico , as í como el de 
los lectores que le hayan seguido en el curso de estos anales: 
v é a n s e cuantas riquezas, cuantos tesoros de grandeza, de pie­
dad, de valor , de fuerza, de d e s i n t e r é s y de verdadero c a t o l i ­
cismo habia enviado Dios á la conquista de la Tierra Santa ! 
Godofredo, Eustaquio y Balduino , sus hermanos, hijos de la 
piadosa duquesa Ida , h a b í a n marchado para l ibe r ta r el Santo 
Sepulcro, y apenas habia t rascurr ido u n s ig lo , cuando loa 
descendientes de aquellos hé roes y los que se un ie ran á aque­
l l a noble sangre por los lazos de la alianza, no son mas que 
seres degenerados, casi i m p í o s , temblando ante el acero ene­
m i g o , a t r e v i é n d o s e apenas á b landi r su espada y entregados 
á los vac íos é innobles sentimientos que la avaricia engendra, 
tanto que el que l leva en la santa Jerusalen el t í t u l o de rey se 
muestra satisfecho con la vana .posesión de la isla de Chipre, 
convertida en reino. 

Por las venas de Sibila no corre y a la sangre de Ida, su 
gloriosa abuela por Melisenda, h i j a p r i m o g é n i t a de B a l d u i ­
no I I muer to s in dejar hijos varones. Cuanto bueno, b e n é ñ c o 
y jus to e x i s t í a en 1098 en el seno del catolicismo, es enviado á 
Palestina para fundar u n estado f rancés , y cuanto aquel a r ­
diente c l ima produce de afeminado y envilecido, debe c o n t r i ­
b u i r mas tarde á su des t rucc ión . ¿ P o r q u é no q u e d ó n i una 
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fuerza pura que se atreviese á salir en defensa del sepulcro de 
Jesucristo? Dios que p e r m i t i ó por u n momento la g lo r i a de 
los suyos quiso d e s p u é s su castigo, y ordena (pena cruel de 
nuestros vicios) que el h e r o í s m o de los paladines cristianos 
pase á los guerreros enemigos. E l vencedor Saladino h u m i l l a ­
r á por segunda vez á los vencidos con una clemencia que su 
ley p roh ibe ; no es todo c o r r u p c i ó n en aquel c l ima que q u i s i ­
mos hacer servir de cuna á nuestros hermanos; de entre los 
embriagadores placeres suscita Dios u n c a r á c t e r elevado, ge­
neroso, m a g n á n i m o y este ca r ác t e r (deploremos si el abando­
no en que Dios por u n instante nos de ja rá) no es el de u n cris­
t iano. ¡Aca temos humildemente los decretos de la Providencia, 
y a recompense, y a castigue! 

Gregorio VII I . 1189. 

Gregorio V I I I l l a m á b a s e pr imeramente Alber to de Morra , 
apesar de que algunos autores le dan el nombre de Spinaccio; 
nacido en Benevento ab razó la regla del Cister, cuando en 1155 
Adr iano I V le n o m b r ó cardenal d iácono de san A d r i a n o , y car­
denal p r e s b í t e r o de san Lorenzo in Lucina en 1158. Alejandro I I I 
le creó canciller de la santa Iglesia romana , siendo el ú l t i m o 
cardenal que l levó el t í t u l o de Canciller, pues elegido papa 
Gregorio V I I I , d ióse aquel empleo á Moisés , c a n ó n i g o de L e -
t r an , con l a cond ic ión empero de que solo se l l amar l a vice-can-
eiller , t í t u l o que se conserva aun en el d ia , s in embargo de 
ser cardenales los elevados á aquel cargo. 

E l cardenal Alber to de Morra fué elegido papa en 21 de oc­
tubre del a ñ o 1187, y consagrado el d í a 25, pues aun cuando en 
los primeros momentos que s iguieron á la muer te de Urbano 
I I I , el sacro colegio habia saludado como á pont í f ice a l carde­
na l Enr ique , monge de Cla i rvaux , este r e h u s ó firmemente t a l 
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honor y empleó su c réd i to para conseguir el nombramiento de 
Alber to , el cual t omó el nombre de Gregorio V I H , 

Uno de los primeros cuidados del nuevo pont í f ice fue la re­
conquista de Jerusalen, y o r d e n ó u n ayuno general en t oda l a 
cr is t iandad en seña l de afiiccion ; el edicto p r e s c r i b í a l a abs­
t e n c i ó n de carne los mié rco le s y s ábados a d e m á s de los v ie r ­
nes , mas su sant idad , los cardenales y la corte toda b ic ie ron 
extensiva á los lunes aquella mor t i f i cac ión . 

Sabiendo Gregorio Y I I I que exist ian] algunas diferencias 
entre la r e p ú b l i c a de Pisa y la de Génova , m a r c h ó á la p r imera 
de dichas ciudades para escitar á su gobierno á empezar sus 
armamentos contra Saladino, d i r i g i é n d o s e i g u a l s ú p l i c a á las 
autoridades de G é n o v a , al mismo t iempo que una carta del 
papa publicada en Ferrara l l a m ó á los cristianos á reunirse 
para enviar socorros á san Juan de Acre. 

Leemos en F l e u r y ( IV, LXXIVTSO): «Atend ido á que s e g ú n 
las reglas de derecho, cesan las comisiones por muerte de los 
comitentes , el papa Gregorio t e m i ó que los que con grandes 
espensas obtuvieron del papa Urbano cartas para que fuesen 
decididos sus asuntos en los mismos lugares en que v e r t í a n , se 
viesen obligados á adqu i r i r otras nuevas , y por esto fué que 
dos dias d e s p u é s de su c o n s a g r a c i ó n , espid ió una ci rcular d i ­
r i g i d a á todos los prelados de la Iglesia , validando los p r i v i ­
legios de esta naturaleza concedidos por su predecesor tres 
meses antes de su m u e r t e . » 

Gregorio , atacado de la fiebre en Pisa, s u c u m b i ó á ella en 
17 de diciembre de 1187, siendo sepultado en la catedral (1); 
este pont í f ice pose ía grande e r u d i c i ó n , nobles modales, ejem­
plares costumbres y u n ardiente celo por el bien de la r e l i ­
g i ó n ; g o b e r n ó la Iglesia u n mes y veinte y ocho d í a s , y la san­
ta sede p e r m a n e c i ó vacante u n solo día , 

(1) Su sepulcro de mármol desapareció en un incendio que destruyó 
aquella catedral en 1600 ; el sacristán Camilo Campilia puso en su lu­
gar una decoración de tela que representaba el antiguo monumento, y 
luego se construyó un suntuoso sepulcro (Papebrock, Propyleo , par. 2 
pág. 30. 
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196. Clemeatte I I I . 11 §9. 

Clemente 111, Romano, c a n ó n i g o de Santa M a r í a l a Mayor , 
llamado antes Paul ino Sco la r i , fué creado cardenal p r e s b í t e r o 
de Palestrina por Alejandro I I I , elegido papa en Pisa en 19 de 
diciembre de 1187, y coronado el dia s iguiente . Cuando suelee 
cion, hacia cincuenta años que e x i s t í a n disensiones entre los 
pont í f ices y el pueblo romano el cual b a b i a d e s p o j a d o á aquellos 
de casi toda au tor idad en la capi ta l , conf i r i éndola á l o s senado­
res y á u n pa t r ic io : desde Inocencio I I los papas se hablan visto 
obligados varias veces á salir de Roma; Inocencio I I y Celesti­
no I I m u r i e r o n del dolor que les causaba semejante discordia; 
Lucio I I fué herido por manos sacrilegas; Eugenio I I I , A le j an ­
dro I I I y Luc io I I I que v i v i e r o n en una época en que la perversi­
dad era mas violenta, fueron espulsados de Roma; Urbano I I I 
y Gregorio V I I I h a b í a n tenido i g u a l suerte , mas los roma­
nos se mos t ra ron mas conciliadores con Clemente I I I su con­
ciudadano. 

Conv ínose en que se e l e g i r í a n los senadores como antes, 
pero que en vez de u n pa t r ic io se n o m b r a r í a u n prefecto. 

Los a r t í c u l o s del t ratado fueron los siguientes: l . 0 l a c iudad 
de Roma q u e d a r á bajo la d o m i n a c i ó n del sumo pont í f i ce ; 2.° 
se abo l i r á el t í t u l o y la d i g n i d a d de pa t r ic io , s u s t i t u y é n d o l e 
u n prefecto ; 3.° los senadores se rán elegidos anualmente bajo 
la au tor idad del pont í f ice ; j u r a r á n al papa paz y fidelidad y 
a u x i l i a r á n á l a Ig les ia romana, si fuera necesario; 4.° el pueblo 
romano r e s t i t u i r á l a bas í l i ca del Vaticano y los feudos de san 
Pedro ocupados en t iempo de g u e r r a ; 5.° los t r ibu tos p ú b l i c o s 
s e r á n recaudados por el papa, quien cede rá una tercera 
parte de los mismos para las necesidades del pueblo ; 6 .° el 
senado y el pueblo romano d e f e n d e r á n la magostad , el ho­
nor y el poder de la ig les ia romana y del sumo pont í f i ce ; 1.° en 
los tiempos de costumbre, h a r á el papa á l o s senadores, jueces, 
abogados, escribanos y minis t ros del senado, los presentes l l a ­
mados presbiterios; 8.° el papa c o n t r i b u i r á anualmente y por 
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cierta suma á l a conse rvac ión de las mura l las de la ciudad; 9.° 
finalmente, el papa p e r m i t i r á l a d e s t r u c c i ó n de la ciudad de 
Tusculum y a u x i l i a r á al pueblo romano para dar c ima á esta 
empresa, quedando entonces el suelo y los ciudadanos de Tus­
c u l u m bajo el poder de la Igles ia romana. 

Sometido de este modo el pueblo á la au tor idad del papa , 
Clemente hizo su entrada en Roma , rodeado de sus cardena­
les en 13 de marzo de 1188 , siendo recibido con grandes d e ­
mostraciones de regocijo. Su pr imer cuidado fué reedificar e l 
claustro de San Lorenzo extra-muros y reparar el palacio de 
Let ran , que m a n d ó adornar con p in turas . De paso haremos 
observar u n pr inc ip io del renacimiento de las artes , 1188 , es 
decir, á fines del s iglo d u o d é c i m o . 

Clemente I I I fué el p r imer papa que a ñ a d i ó el a ñ o de su 
pontificado á las fechas del lugar y del dia (1). 

Ent re otros cardenales creados por Clemente , debemos ha­
cer m e n c i ó n del beato C u y de P a r é , f r ancés , obispo de Palec-
t r i n a y legado en Francia y en Germania ; C u y in t rodujo en 
Colonia la costumbre de adver t i r á los fieles con u n a campa­
n i l l a , al elevar en la misa la ostia y el cál iz , asi como al p a ­
sar el v iá t i co que se l leva á l o s enfermos. 

Clemente I I I g o b e r n ó tres a ñ o s , tres meses y tres dias; m u ­
r ió en 29 de marzo de 1191, y fué sepultado en San Juan de Le­
t r a n , delante del an t iguo coro de los c a n ó n i g o s . 

La santa sede no e s p e r i m e n t ó vacancia a lguna . 
Durante este pontificado , pa r t i e ron para la Sir ia Felipe 

A u g u s t o , r ey de Francia y Ricardo I r e y de Ing la t e r r a ; F e ­
l ipe fué el pr imero en l legar frente de San Juan de Acre y su 
presencia a u m e n t ó el valor de los cristianos que atacaban v i ­
vamente aquella c iudad ; Ricardo l l e g ó mas tarde a l c a m ­
pamento por haberle arrojado los vientos á la isla de Chipre, y 
el emperador Federico que t a m b i é n se habia cruzado, a h o g ó s e 
al b a ñ a r s e en u n riachuelo l lamado r io de Hierro , en las f ron­
teras d é l a Armenia . Enr ique , h i jo p r i m o g é n i t o de Federico, 
que habia permanecido en Alemania , fué proclamado r ey de 
Germania y t o m ó el nombre de Enr ique Y I . Felipe , Ricardo 

\ \ ) Feller, I I 280). 
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y Federico h a b í a n manifestado g r a n deferencia por Clemente 
I I I , cuya -voz o b e d e c í a n , y Enr ique p a r e c í a querer i m i t a r t a n 
m a g n i ñ c o s ejemplos. 

En la p á g i n a anter ior hemos hablado de nuevo de las l ibe ­
ralidades d is t r ibuidas al pueblo , llamadas presbiterios; véase 
lo que acerca de estos presentes hemos dicho en las pag. 326 del 
tomo 1.° y 72 de este tomo. 

199. Celestino I I I . It9fl* 

Celestino I I I l lamado antes Jacinto , de la i lus t re f ami l i a 
Ors in i , creado cardenal d i ácono de Santa M a r í a incosmedin por 
Honorio I I , fué elegido papa en 30 de marzo de 1191, ordena­
do de p r e s b í t e r o en 13 de a b r i l , y consagrado en 14 del mismo 
mes , cuando contaba ochenta y cinco a ñ o s de edad , cuyo 
peso llevaba con valor gozando de buena salud. 

En 15 de a b r i l co ronó emperador á Enr ique V I , h i jo del 
emperador Federico Barbaroja. 

D e s p u é s que los ingleses á las ordenes de su rey Ricardo, y 
los franceses á las de Felipe A u g u s t o , hub ie ron aunado sus 
esfuerzos delante de San Juan de Acre (la an t igua Tolemaida) 
a p o d e r á r o n s e de aquella c iudad , obteniendo los sitiados u n a 
c a p i t u l a c i ó n , en l a que en nombre de S a l a d í n o , promet ieron la 
suma de doscientas m i l piezas de oro , l a entrega de la verda­
dera cruz , hal lada por Santa Elena y perdida en la batalla de 
Tiberiades , ganada por S a l a d í n o , y l a l i be r t ad de cierto n ú ­
mero de cautivos cristianos. 

Conseguido este resultado, Felipe A u g u s t o p a r t i ó para E u ­
ropa , quedando solo Ricardo para hacer c u m p l i r lo estipulado; 
y como S a l a d í n o tardase en l lenar unas condiciones que no 
h a b í a aun ratificado , el monarca i n g l é s , d e s p u é s de haber es­
perado mas de u n mes , a b a n d o n ó s e á u n c rue l sentimiento de 
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orgu l lo y de despecho, é hizo pasar á cuchi l lo (1) á g r an n ú ­
mero de prisioneros musulmanes. Ind ignado Saladino presen­
tóse cerca de Arsouf para atacar á Ricardo , mas la v ic to r ia 
q u e d ó por el rey <ie Ing la te r ra , á quien s e c u n d ó lealmente 
H u g o I I I , duque de B o r g o ñ a , que mandaba á los franceses eü 
ausencia de Felipe Augus to . 

D e s p u é s de fortificada J o p p é , amhos e jé rc i tos se pusieron 
en marcha para reconquistar Jerusalen, y Eicardo hahr ia po­
dido apoderarse de la Ciudad Santa á reinar la u n i ó n en el e jé r ­
cito aliado ; por desgracia no fué a s i , la discordia que es ta l ló 
entre franceses é ingleses no le p e r m i t i ó obrar con p r o n t i t u d 
y e n e r g í a , a l mismo tiempo que la not ic ia de a lgunas t u r b u ­
lencias acontecidas en Ing la te r ra le hizo desear, á lo que sepre-
tende , t e rminar la guerra por medio de negociaciones ; para 
conseguirlo tuvo la s ingu la r idea de proponer á Saladino u n 
mat r imonio entre Malee-Adel , hermano del s u l t á n , y l a v i u ­
da de Gui l l e rmo de S i c i l i a , debiendo ambos esposos gobernar 
el reino de Jerusalen, y re inar jun tos sobre los musulmanes y 
sobre los cristianos. Saladino pa rec ió dispuesto á aceptar l a 
p r o p o s i c i ó n , mas Ricardo olvidaba que habia escitado la a n i ­
mosidad del p a í s con la matanza de los pr is ioneros , y que no 
era posible que el Evangelio y el Coran , la verdad y la mentira^ 
consistiesen en sentarse en el mismo trono , y l a p ropos ic ión 
fué rechazada por los obispos cristianos y los doctores m u s u l ­
manes. 

Esto no obstante , en j u n i o , el e jé rc i to cristiano se puso en 
marcha h á c i a la Ciudad Santa; cada dia se r e c i b í a n amones­
taciones del papa Celestino I I I , para inflamar el celo de R i ­
cardo , pero cuanto menor era l a distancia que le separaba de 
Jerusalen , mayor era l a i r r e so luc ión y el abat imiento que e l 
p r í n c i p e manifestaba. Decía que su e jé rc i to no era bastante 
numeroso para mantener comunicaciones regulares con la 
costa ; que la espedicion contra Jerusalen presentaba i n m i ­
nentes peligros , y que no p o d í a arriesgar en ella su honor y 
el de la crist iandad : l a c u e s t i ó n fué sometida á u n consejo, 
compuesto de veinte miembros , elegidos entre los caballeros 

(2) Pa tes í ína , 1844, p. 630. 
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del Temple, los caballeros de San Juan , los barones franceses, 
y los barones de l a Palest ina, j mientras el consejo de l ibera­
ba, Kicardo se ent re tuvo en despojar á una r ica carayana que 
desde Eg ip to se d i r i g í a á Jerusalen. 

D e s p u é s de varios dias de d i s c u s i ó n , los caballeros y baro­
nes resolvieron que el e jé rc i to se alejase de las m o n t a ñ a s de 
Judea, y volviese á la o r i l l a del mar . La conducta de Ricardo, 
del g r a n c a p i t á n que no podia alegar la escusa de haberse 
embriagado con los perfumes de Oriente , se rá siempre u n problema 
h i s tó r ico , pues todas las razones que podian aconsejar l a r e t i ­
rada , debian ser y a conocidas de Ricardo , cuando v ió la ó r -
den de marchar contra Jerusalen ( 1 ] . Las probabilidades en 
la guer ra e s t á n siempre en favor del que ha obtenido l a ú l t i ­
ma v i c t o r i a ; sus~soldados se adelantan con la frente e rgu ida , 
y es seguro que l a confianza da mas audacia é intrepidez que 
el deseo de venganza , debi l i tado ordinar iamente por el r e ­
cuerdo de la derrota que se acaba de esperimentar. 

« Si es f á c i l , dice el his tor iador de las cruzadas ( 2 ) , des­
c r ib i r las pasiones humanas , cuando estallan en los campa­
mentos y en los campos de bata l la , no sucede lo mismo cuan­
do se encierran en el consejo de los p r í n c i p e s , m e z c l á n d o s e 
con ellas m i l intereses desconocidos ; entonces se sustraen f á ­
ci lmente á las investigaciones de la h i s t o r i a , y ocul tan casi 
siempre los mas vergonzosos secretos á las miradas de la pos­
ter idad. » 

Saladino , que q u e r í a ganar t iempo para r e u n i r á sus e m i ­
res, p r o l o n g ó las negociaciones entabladas, hasta que a l fren­
te de numerosas fuerzas pudo sorprender á J o p p é , donde los 
musulmanes se entregaron á horribles escesos , fatales repre­
salias de los asesinatos cometidos por Ricardo en San Juan de 
Acre. Saladino se d i s p o n í a y a á ocupar l a cindadela , cuando 
Ricardo, bastante déb i l para ser negociador imprudente , pero 
harto g r a n c a p i t á n para consentir en ser vencido, se p r e s e n t ó 
en el puer to , d e s e m b a r c ó , r e c h a z ó á los musulmanes, y a t acó 

(1) Según Aboul Faradj, escritor árabe [ cron. sir. p. 4 2 1 ) , Saladi­
no habla mandado destruir los acueductos y cegar las fuentes que ha­
brían podido proporcionar agua á los sitiadores, 

(2) Tomo II pág. 501. 
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la plaza. Sin embargo, esta v ic tor ia en nada modificó la situa­
ción de los crist ianos de la Palestina; Kicardo deseaba regre­
sar á E u r o p a , y Saladino, viendo á los musulmanes i g u a l ­
mente fatigados de la guerra, c o n s i n t i ó en firmar una t regua 
de tres a ñ o s y ocho meses , conv in i éndose en que los c r i s t i a ­
nos c o n s e r v a r í a n toda la costa desde J o p p é hasta T i ro ; en que 
se demolir ia la cindadela de Ascalon, ocupada por los musu l ­
manes , y en que Jerusalen quedarla abierta para los pe regr i ­
nos cristianos. Eicardo dió la invest idura del imag ina r io r e i ­
no de Jerusalen á E n r i q u e , conde de Champagne , tercer 
marido de Isabel , h i j a de A m a u r y , y hermana de Sibi la , ase­
gurando en cambio á G u y de Lus ignan la poses ión de la isla 
de Chipre. 

A fines de 1192, Eicardo p a r t i ó para Europa , te rminando 
as í la tercera cruzada, cuyos resultados fueron ú n i c a m e n t e la 
conquista de San Juan de Acre, y la demol ic ión de las f o r t i f i ­
caciones de Ascalon. 

La pr imera cruzada dió Jerusalen á Grodofredo de B o u i -
l l o n (1099 ) ; la segunda, predicada por san Bernardo para ro ­
bustecer l a p o s e s i ó n de l a Palestina y aumentar la inf luencia 
cr is t iana en Oriente , fué resuelta en 31 de marzo de 1146 , y 
L u i s V I I , rey de Francia , y el emperador Conrado I I I , v e n ­
didos pr imeramente por el emperador Manuel Commeno , y 
m a l recibidos luego en Jerusalen , se re t i ra ron de dicha c i u ­
dad profundamente disgustados. 

Ahora acabamos de ver el fin de la tercera cruzada. 
La par t ida de Eicardo s u m i ó en lu to á los cristianos que 

habi taban la t i e r r a san ta , en tanto que grandes pel igros y 
una la rga p r i s i ó n en u n calabozo de Alemania esperaban a l 
h é r o e ds la ú l t i m a cruzada , a l guerrero cuya fama llenaba e l 
mundo y cuyo nombre fué por mucho t iempo el t e r ro r del 
Oriente. 

Antes de seguir á Eicardo en sus infor tunios que q u i z á s 
h a b r í a evitado defendiendo con mayor lealtad el estandarte 
de Jesucristo, é i n s p i r á n d o s e en su sepulcro de mas nobles 
pensamientos para l a g lo r i a de la r e l i g i ó n , que Celestino I I I 
no cesaba de recordarle , debemos dar cuenta de u n suceso 
que causó grande sensac ión asi en Oriente como en Occiden-
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t e , y que prueba que a lguna mayor constancia h a b r í a sido 
indudablemente recompensada por los mas gloriosos t r iunfos . 
5a ladino, r i v a l de Ricardo en g lo r i a m i l i t a r , pero adornado 
qu izás de calidades mas preciosas y reales , s u c u m b i ó , d u ­
rante el s igu ien te a ñ o á una aguda enfermedad , espirando 
en Damasco el d í a 3 de marzo de 1193 cuando contaba apenas 
cincuenta y seis a ñ o s de edad , y veinte y cuatro de reinado 
en Egipto , y diez y nueve en Si r ia (1). 

El profundo dolor que manifestaron sus pueblos fué el elo­
g io mas d igno de este p r í n c i p e , y se asegura que antes de 
m o r i r hizo d i s t r i b u i r igua lmente sus limosnas á los cristianos 
y á los musulmanes ; o rdenó t a m b i é n que fuese llevado su pa­
ño mor tuor io por las plazas de Damasco y que u n heraldo re­
pitiese en al ta voz ; « He a q u i , lo que Saladino vencedor del 
Or ien te , l leva consigo de todas stis conquistas (2). » Pla t ino 
dice lo s iguiente con este mot ivo : « D^/ium sana taníi prmcipis 
spectarulum , cui nihil aliud ad summam laudem defuit, quam Christi 
character. » E s p e c t á c u l o d igno de t a n g ran monarca , al que 
solo faltó para merecer toda alabanza, el sello de Jesucristo. » 
Dante inspirado por las tradiciones de la época ha colocado á 
Saladino en la p r iv i l eg iada residencia donde moran los que 
por su v ida i lus t re han merecido aquel l u g a r , que forma s in 
embargo parte del p r imer c í r cu lo , y, en eí c u a l , se hal lan se­
parados de las d e m á s almas ; el poeta d e s p u é s de haber vis to 
á Homero , á Horacio , á Ovidio , á Lucano , á H é c t o r , á L u ­
crecia y á César , a ñ a d e : « Mas lejos , Saladino se encontraba 
solo » (Infierno, Canto V I ) . 

T ó c a n o s hablar ahora de la cuarta cruzada aconsejada por 
Celestino I I I , mas antes digamos algo de lo que s u c e d i ó á 
Ricardo al regresar á su reino. 

E l monarca vo lv ía de la t i e r r a santa a c o m p a ñ a d o de u n 
escaso s é q u i t o , cuando Leopoldo, duque de A u s t r i a , cuyos 
estados atravesaba, le m a n d ó prender y le puso en manos del 
emperador Enrique V I ; el cual no habiendo marchado á P a -

(1) Saladino habia adquirido gran renombre en Francia y en Ingla­
terra; llamábase diezmo saladino e\ impuesto establecido para subvenir 
á ios gastos de la tercera cruzada. Véase á Fleury IV lib. L X X 1 V , 781. 

(2j Michaud, Hist. de las cruzadas, tomo ü á fines del Hb.'viIL 
TOMO II. o 
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lestina, no podía abrigar la menor queja contra la altivez de 
Kicardo, cuyo indomable orgullo deplorara el ejército ente­
ro ( 1 ) , ni tampoco los temores de Felipe Augusto que presen­
tía en el príncipe inglés el deseo de arrebatar el trono de Je-
rusalen áuna dinastía oriunda de Francia. Enrique Y I , repe­
tímos , no podía tener semejantes miras, y á pesar de esto no 
quiso devolver al rey su libertad sino en cambio de una inde­
bida y considerable suma; Celestino salió en defensa de la 
lealtad ultrajada y viendo que el emperador no hacía el me­
nor caso de sus amonestaciones, le separó de la comunión. 

Aun en el día se enseña en Austria el lugar en que estuvo 
preso Ricardo, lugar llamado Durnstein , perteneciente ahora 
á la familia Lichtensteín ( 2 ) . 

Muerto el emperador Enrique YI en Messína poco tiempo 
después , dispuso el papa que se le negara la sepultura ecle­
siástica á menos de que el rey de Inglaterra , que debió por 

(f) En los Deberes de los grandes por monseñor el príncipe de Con-
ti , hermano del gran Conde ( París , 16(i7 en 12 , pág. 99 ), leemos lo 
siguiente sobre el orgullo de los príncipes. 

« El orgullo que pretende hacerlo depender todo de s í , que si fuese 
posible , arrebatarla á Dios el soberano poder que ejerce sobre todos los 
seres ; que exige sacrificios á las criaturas todas, y que tan suti l , tan 
delicado é imperceptible se muestra en un grande, es, sin que él mismo 
lo conozca , el alma de todas sus acciones y de sus movimientos todos... 
El orgullo lo atribuye todo á sí propio, cree que todas las criaturas son 
de su legítimo uso, al ser destruidas por su honor y por su gloria; 
establécese por decirlo así un culto del que se cree digno, y pide á 
los que él mismo somete, respetos que rayan en religión El or­
gullo perdió al primer ángel; este deseo de independencia perdió á la 
humana naturaleza con nuestros primeros padres, y ejerce continua­
mente en los grandes un tiránico imperio que sabe servirse para perder­
les de sus mas grandes calidades. » 

(2) En 1818 10 visité con una recomendación de la princesa Juan 
Lichtenstein, en la que se mandaba al conserge que nos enseñase la 
nueva habitación y el sitio en que según la tradicicion estuvo encerrado 
Ricardo, y vimos una jaula de madera de tres ó cuatro metros de altura 
por otros tantos de anchura , estando las barras bastante separadas para 
permitir el paso del brazo. Sin embargo no es creíble que aquella jaula 
sirviese de prisión al valiente monarca, pues habia mil medios para 
asegurarse de su persona sin recurrir á uno tan inútil como inicuo. La 
situación del castillo, inmediato al Danubio y rodeado de bosques, de­
bía sugerir al príncipe ideas de terror y de desesperación. ¡Qué diferen­
cia entre su posición en aquel entonces y la gloriosa que ocupaba cuan­
do veneja al arrogante Saladino! 
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fin su libertad á Celestino , consintiese en que se le tr ibu­
tasen aquellos honores , declarando de antemano haber sido 
reembolsado de la suma de que le despojaran los agentes i m ­
periales. Sin embargo, ya en su testamento, el arrepentido 
Enrique habia mandado á su hijo Federico no solo devolver 
el dinero indebidamente pagado por Ricardo, sino restituir á 
la santa sede cuantos derechos habian usurpado á los papas 
los reyes de Sicilia, añadiendo que en caso de morir sin suce­
sión , el trono de Sicilia debia volver al pontífice romano. 

El papa Celestino cuyo mayor deseo era el sólido restable­
cimiento de la paz interior, entregó á los romanos la ciudad 
de Tusculum según lo convenido en el tratado que hemos 
mentado anteriormente; mas animados por desgracia los 
romanos de un implacable ódio , espulsaron de la ciudad á 
todos sus habitantes como si tuviesen algún derecho para 
maldecirla. Aquellos infelices privados de sus bienes , descen­
dieron á la llanura y construyeron algunas cabanas con 
frasche (ramas cubiertas de follage j siendo este el origen del 
célebre pueblo de Frascati, que ostenta en el dia tan suntuo­
sos palacios. 

Durante el mismo año, Celestino canonizó á san Pedro, 
obispo de Tarentaise y antes monge cisterciense , nacido en 
la diócesis de Yiena en el Delfiuado en 1102, y muerto en 1175. 

En 1192 Celestino confirmó la órden militar Teutónica, lla­
mada asi por haber sido instituida en san Juan de Acre en 
Siria por algunos oficiales alemanes de Brema y de Lubeck, 
con objeto de cuidar á los heridos y enfermos del ejército 
que mandaba Federico, duque de Suavia. El duque Conrado 
imploró el auxilio de aquellos caballeros contra los idólatras 
de Prusia , dándoles en cambio los países que conquistaran 
al enemigo , de modo que en poco tiempo fueron señores de 
toda la Prusia , donde el gran maestre trasladó la residencia 
de la órden , luego de la toma de san Juan de Acre por los 
sarracenos. Mas tarde los príncipes vecinos despojaron á los 
caballeros de sus tierras y castillos , arrebatándoles el resto 
el marqués de Brandeburgo, cuando siendo gran maestre 
abrazó con un corto número de caballeros la religión lutera­
na ; los que persistieron valerosamente en la fe católica tras-
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ladarou la residencia de la orden á Mar ientha l en Franconia. 
Estos caballeros en el ejercicio de sus funciones ves t í an h á ­
b i to blanco adornado con una cruz negra. 

L a cuarta cruzada, ordenada por Celestino , l levó á Pales­
t i n a á muchos alemanes, los cuales no pudiendo v i v i r en 
a r m o n í a con los Templarios y d e m á s cristianos que g u a r n e ­
c í a n san Juan de A c r e , se re t i raron á Jaffa , desde donde, 
descontentos de sus gefes , inquietos por los asuntos de Ger-
m a n i a , regresaron á Europa sin que esta cruzada, como dice 
F l e u r y , produgese el menor fruto. 

Después de la canon izac ión de san Ubaldo , c a n ó n i g o r e ­
gu la r de san Juan de L e t r a n , p r o n u n c i ó el papa la de Juan 
Gualberto, Florent ino, muerto en 18 de j u l i o de 1075 á l a edad 
de ochenta y ocho años , habiendo sido el fundador de la con­
g r e g a c i ó n de mongos de "Vallombrosa, quienes v i v í a n bajo la 
regla de san Benito. 

Celestino pub l i có u n importante decreto referente á l a d i s ­
c ip l ina ec les iás t ica , t a l fué el disponer que los n i ñ o s ofrecidos 
por sus padres á u n monasterio, p o d r í a n salir de él vo luntar ia ­
mente luego de l legar á la edad adulta , lo que fué c o n ñ r m a d o 
por el cé lebre concilio de Trente , siendo asi que era antes 
costumbre el que los padres no pudiesen revocar la promesa 
hecha, y el que sus hijos asi ofrecidos , debiesen permanecer 
toda su v ida en los monasterios. 

Celestino , del cual nos han quedado diez y siete ep í s to l a s , 
m u r i ó en 8 de enero de 1198, y fué sepultado en san Juan de 
Let ran , cerca de santa Mar ía del Riposo, d e s p u é s de haber go­
bernado durante seis a ñ o s , nueve meses y nueve dias. Antes 
de espirar quiso renunciar el pontificado y sup l i có á los ca r ­
denales que elevasen á la c á t e d r a de san Pedro á Juan de 
Saint Paul , de la famil ia Colonna ; mas se negaron á ello d i ­
ciendo ser inaudi to el que u n papa se depusiese á sí mismo. 
Eoger , autor c o n t e m p o r á n e o , citado por Ba ron io , es quien 
refiere este hecho. 

Tócanos consignar aqui que la m a g n í f i c a obra ec les iás t ica 
de aquel i n s igne cardenal , miembro primeramente de la ór -
den del Oratorio de I t a l i a , fundado por san Felipe Ner i , t e r ­
m i n ó en 1198, debiendo escribir inmensos v o l ú m e n e s s i t r a -
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t á s e m o s de recopilar los elogios que su trabajo ha merecido. 
La santa sede no sufr ió la menor vacancia. 

t9S, Inocencio I I I . 11®§. 

Inocencio I I I , nacido en la ciudad de A n a g n i , M j o 
Trasimundo, conde de S e g n i , t i o del papa Gregorio I X y pa» 
r iente de Alejandro I V , p e r t e n e c í a á la fami l ia Conti 
l lamaba Juan Lotario ; c a n ó n i g o regular de san Pedro y n o m ­
brado luego cardenal d iácono de los santos Sergio y Baco, por 
Clemente I I I , fué elegido papa por unanimidad , á pesar del 
elocuente discurso que d i r i g i ó á los electores, sup l i cándo le s 
que no le impusieran tan pesada carga. La op in ión de la m a ­
y o r í a se incl inaba á conferir la t i a ra a l cardenal Juan de Sa-
lerno , el cual reunia y a diez votos , pero este p r í n c i p e de l a 
Iglesia hizo á su vez indecibles esfuerzos para que aquellos 
pasasen al cardenal C o n t i , quien contaba apenas t r e in t a y 
ocho años (1). 

Inocencio I I I fué elegido en 8 de enero de 1198, el m i s m o 
dia en que fué inhumado Celestino I I I ; ordenado de p r e s b í t e ­
ro el 21 de febrero, y consagrado en San Pedro ( 2 ) ; el dia s i ­
gu i en t e , m a r c h ó , d e s p u é s de su c o r o n a c i ó n , á tomar el pos-
sesso en San Juan de Let ran . 

En su C o n s t i t u c i ó n Ineffabilis , que equivale á l o que puede 
llamarse en el dia la enc íc l ica del advenimiento , Inocencio I I I 
pone en conocimiento de la cr is t iandad su l e g í t i m a elección; , 

(1) Tomaremos muchas noticias en la Hist. de Inoce. I I I y de su 
siglo por M. F . Hurtar, presidente del consistorio en Schaffouse , tra­
ducida por el abate Jager y T, Vial . 2 lomos en 8.» 1840. 

(2) E n la pág. 1U5 del tomo 1.° de la traducción de M. Hurtar 
por Mr. Jager, se ha deslizado un error tipográfico de gran bulto; dícese 
que se sujetó un palladium en la espalda, en el pecho v en el costado 
izquierdo del papa, con alfileres de oro, siendo asi que debe decir pa-
llium. 
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habla de sus escasos merecimientos para la t i a r a , y ruega á 
los fieles que le aux i l i en con sus oraciones. 

Antes de su c o n s a g r a c i ó n , acordó el derecho a l arzobispo 
de Mi lán de elevar á las sagradas órdenes á los que hubiesen 
y a recibido una del sumo pontíf ice, d e s p r e n d i é n d o s e de a q u í , 
que en aquellos tiempos , el ordenado por u n papa no podia 
ser promovido á una ó r d e n mas d i g n a , s in el permiso de l a 
santa sede. En 1802 , se v ió u n ejemplo de lo que venimos d i ­
ciendo ; P ió V I I p r o m o v i ó al presbiterado á u n respetable ecle­
s iás t ico , que h a b í a recibido las d e m á s ó r d e n e s de Clemente 
X I I I , y lo hizo solo para mantener aquella an t igua preroga-
t i v a de los sumos pont í f ices . 

La Europa examinaba atentamente los primeros actos del 
nuevo pontíf ice. « I n o c e n c i o entraba en la a d m i n i s t r a c i ó n , d i ­
ce M . de Sisrnondi , con u n conocimiento profundo de los i n ­
tereses de su patr ia y de la santa sede, con el valor y la a m ­
b ic ión de u n patr icio j ó v e n aun , y finalmente , con la r e p u ­
t a c i ó n de ciencia y santidad que debia á una vida regular y á 
obras apreciables, entre otras, la que escr ib ió con el t í t u l o de 
El desprecio del mundo ó De la miseria del hombre ( 1 ) , y varias d i ­
sertaciones sobre puntos de discipl ina. » 

Como veremos l u e g o , las esperanzas concebidas , cuando 
la elección de tan g ran personage, quedaron realizadas, g ra ­
cias á la e levación de sus miras , y á su v i g o r y firmeza de a l ­
ma , q u e , s i b ien puestas á prueba en circunstancias har to 
dif íc i les , se escedieron q u i z á s de sus justos l í m i t e s ( 2 ) , supie­
ron en defini t iva volver á ellos con toda la d i g n i d a d de u n 
g ran c a r á c t e r . 

E n las revoluciones de la Alemania y de la I t a l i a mer id io­
n a l , en la Francia , agitada por el i l e g í t i m o enlace de su so-
beranoj en toda la estension del mundo ca tó l ico , donde el celo 
por las cruzadas p r o d u c í a una nueva f e r m e n t a c i ó n , Inocencio 
encon t ró ancho campo para manifestar los dotes y talentos 
que la Providencia le h a b í a prodigado (3 ). 

(1) De coníemptu mundi, seu de miseria hominis: l i b r i 111. 
(2) Novaes, 111, 143. 
(3) Citaremos el bello pensamiento que M. Jager ha consignado en 

la primera página de su introducción : « Durante mucho tiempo, dice, 
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Federico I I , de la casa de Suavia ( 1 ) , y sucesor de E n r i ­

que V I en Alemania , era entonces u n c i ñ o de dos a ñ o s , y su 

madre Constanza reconoc ía á Inocencio I I I como tu to r de aquel 

n i ñ o y administrador de su reino. 

Federico I I , aunque en p a ñ a l e s , habia sido declarado rey 

de los romanos antes de la muerte de su padre , mas d i s p u t á ­

banle la corona imper ia l Fe l ipe , duque de Suavia , su propio 

t i o , puesto que era el p r i m o g é n i t o de los hermanos de E n r i ­

que V I y Othon , entonces duque de A q u i t a n i a , h i j o de E n r i ­

que el L e ó n , que habia sido duque de Baviera y de Sajonia. 

Los mas poderosos p r í n c i p e s de Europa tomaron par t ido 

en esta c u e s t i ó n ; Felipe Augus to de Francia se dec la ró por e l 

duque Felipe , y Ricardo Corazón de León de Ing la t e r r a por 

Othon. E l p r imer competidor representaba á l a f a m i l i a Weibling, 

Gibelim , y el segundo á la Welf, güelfa ( 2 ) , debiendo la d i v i ­

d ida I t a l i a interesarse t a m b i é n en t an fatales contiendas, y 

derramar sus tesoros y su sangre por cuestiones g e r m á n i c a s . 

se ha desfigurado la historia de los papas de la edad media acumulando 
errores sobre errores, mas por fin ha aparecido la verdad á través del 
•velo que la cubria; Gregorio "VII, é Inocencio H I , han encontrado defen­
sores , y lo que mas sorprende, es que los han hallado entre los discípu­
los de Lutero y de Calvino, en países de los cuales partieron los mas 
terribles anatemas. Tamaña reparación que era debida á la santa sede, 
es una especie de obra satisfactoria que irá mas tarde acompañada de la 
penitencia , pues desde el momento en que los sal ios autores de la Ger-
mania examinarán las doctrinas católicas con el mismo cuidado y celo 
con que examinan la liisloria de los papas, renunciarán á sus preocu­
paciones, siguiendo el ejemplo de Arendt, de Schlegel, de Stolberg, 
de Haller, etc. » M. Jager lo acertó , y M. Hurter ha vuelto gloriosa­
mente al seno de nuestra religión. 

(1) Italia,, pág. 89. 
(2) Parécenos oportuno repetir aqui las esplicaciones que hemos da­

do en la Italia pág. 1 \ . « Existían en Alemania dos familias poderosas , 
una de las cuales era conocida con el nombre de Sálica ó de Weiblin-
gen, de Weibling , castillo de la diócesis de Augsburgo , en las monta­
ñas de Hertfeld , de donde era probablemente oriunda ; los partidarios 
de esta familia que diera varios emperadores , l lamábanse los Weibling. 
L a segunda familia, originaria de Altdorf, poseía en aquella época la 
Baviera , y los príncipes que sucesivamente tuvo á su frente, llevaron 
el nombre de "Welf. Ahora bien, los papas habían tenido frecuentes guer­
ras con los Weibling, al paso que los Welf se habían declarado varias 
veces sus defensores. 

€ Infeliz Italia! como si sus propias pasiones no hubiesen bastado 
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Inocencio I I I debió tomar igualmente par t ido en la quere­
l l a , pero sin perder de vista su posición en Roma. 

La autoridad del senado h a b í a sido reconocida por Celesti­
no I I I , y fijada su c o n s t i t u c i ó n por el t ratado que bemos men­
tado anteriormente ; sin embargo , léjos de tomar l a forma 
que le co r r e spond ía , el senado cons i s t í a ú n i c a m e n t e en u n se­
nador estrangero y m i l i t a r , cuya sola a t r i b u c i ó n d e b í a ser l a 
de r e p r i m i r la amb ic ión de los nobles del pa í s , si b ien se es-
ced ía de ella muchas veces. 

Inocencio, sagaz hombre de Estado , no t a r d ó en apercibir 
el descontento de los romanos al ver á u n estrangero ejercer 
cierta autoridad legis lat iva y como soberana, observando t a m ­
b i é n que, conforme á una an t igua costumbre, p i d i ó el pueblo 
una d i s t r i b u c i ó n de dinero al ser promovido el nuevo pont í f i ­
ce, p r i v i l eg io que se hallaba en cierto modo confirmado por el 
tratado de que hemos hablado en la p á g . 111. "Cno de los min i s ­
tros del papa pensó en aprovecharse de ambas importantes c i r ­
cunstancias , y como sucede que el pueblo que ha elegido una 
autoridad , se cree con derecho para molestarla, castigarla y 
deponerla, al paso que, cuando vé u n poder creado sin su coo­
perac ión , lo respeta mas y mas , creyendo manifestar su res­
peto aceptando sus liberalidades , Inocencio I I I a r ro jó en u n 
mismo d i a , dinero é la m u l t i t u d , d e s t i t u y ó al senador que 
esta eligiera, y n o m b r ó o t ro , tomado entre los part idarios del 
pontificado ; ob l i gó a l prefecto de la c i u d a d , oficial del empe­
rador, es decir , de un principe que no exis t ia a u n , á prestar­
le homenage , y á rec ib i r de sus manos una nueva inves t idu ­
ra de su cargo , y finalmente, e spu l só de las ciudades y del 
pa t r imonio de san Pedro á los jueces y magistrados n o m b r a ­
dos por el pueb lo , robusteciendo as í su poder en las ciudades 
de Ancona , de F e r m o , de Osimo , de Camerino, de S i n i g a -
g l i a , de P é s a r o , de R i e t i , de Spoleto, de Assise, de F u l i g n o , 
de L o d i y de Ci tá d i Castello. 

para atormentarla , dividía las del país vecino. E r a preciso distinguir á 
sus amigos de sus enemigos, y como aquellos no podían ser pronunciados 
fácilmente por los italianos, cada partido los acomodó á su idioma na­
cional. Los partidarios de ios papas en Italia, llamaron á sus aliados los 
Welf, Guelfi, Güelfos , y los adversarios de la santa sede llamaron á los 
suyos los Weibling, Ghibellini, Gibelinos.» 
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Esto en cuanto á l o s negocios temporales , mas los e s p i r i ­
tuales tenian mucha mayor i m p o r t a n c i a . 

E l rey de Francia Felipe Augus to fué requerido para a l e ­
ja r de sí á Inés de Meraoie, h i j a del duque de Aqu i t an i a , con 
quien h a b í a casado después de repudiar á su esposa l e g i t i m a 
Inge lburge , h i j a del rey de Dinamarca , á la que no se u n i ó 
de nuevo hasta en 1212 , d e s p u é s que Inocencio hubo puesto 
su reino en entredicho. Este pont í f ice a n u l ó el ma t r imon io i n ­
cestuoso c o n t r a í d o por el rey de L e ó n , Alfonso , con su sobri­
na la h i j a del rey de Castilla ; e x o r t ó al rey Sancho de Por tu ­
gal á pagar el t r i b u t o prometido por su padre , cuando ante 
Lucio I I , dec la ró el Por tugal feudatario de R o m a , y cuando 
sol ic i tó de Alejandro I I I el t i t u l o de rey . 

Estos primeros trabajos de Inocencio , estos derechos que 
conserva y que en caso necesario establece , son juzgados r a ­
zonablemente por la p e n e t r a c i ó n de M . H u r t e r , el cual se es­
presa en estos t é r m i n o s . 

«Si consideramos (1,95 t rad . d e M . Jager). cuanto sobrepu­
j a en d u r a c i ó n el establecimiento del pontificado á las i n s t i t u ­
ciones europeas ; s í atendemos al modo como las ha visto apa­
recer y desaparecer, y á como, en medio del flujo y reflujo de 
las ins t i tuciones humanas, solo él ha conservado y defendido, 
Sin modi f icac ión n i cambio a lguno el e s p í r i t u que le v iv i f ica , 
¿ d e b e admirarnos el que tantos hombres fijen en él sus m i r a ­
das, como en la roca que se eleva sin ser conmovida, en el se­
no de las espumantes olas^del t iempo ?» 

M . H u r t e r a ñ a d e como á nota la s iguiente con f i rmac ión de 
sus palabras : « Solo la his tor ia me ha dictado este j u i c i o , y-
no la po l émica d o g m á t i c a , fuera de l u g a r aqu í . » Estas r e ­
flexiones esplican la pol í t ica que d e b í a necesariamente abrazar 
el soberano de los portugueses , y la confianza que asi él como 
su pueblo cifraban fundadamente en el poder pont i f ic io . D e ­
jemos obrar á Inocencio I I I , el cual conoce perfectamente 
el terreno en que se apoya la planta de San Pedro, 

Por medio del cardenal O c t a v í a n o C o n t i , su legado en S i ­
c i l i a , Inocencio i nv i s t i ó á la emperatriz Constanza , v iuda de 
Enrique V I y á su h i jo Federico, del reino de Sic i l ia , d e r d u ­
cado de Pul la , de los principados de Capua , de Ñápe le s , de 
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Salerno , de Amalft y de la provincia de Marsi, como feudos 
de la santa sede, quedando obligados la emperatriz y su hijo 
á pag-ar á la Iglesia romana el tributo convenido, y á prestar 
Aomcnĉ e cuando las circunstancias lo permitiesen. De este 
modo pasaron las Dos Sicilias , de los normandos á la casa de 
Suavia. 

Su Santidad aprobó la institución de los religiosos de la 
Santísima Trinidad para la redención de cautivos , fundada 
cerca de Meaux por San Juan de Mata y San Félix de Valois , 
nobles franceses. En aquel mismo tiempo envió el papa un le­
gado á Armenia para coronar al rey León , el cual junto con 
su pueblo , habia vuelto á la obediencia de la santa sede , de 
la que un cisma le separada. 

Deseando favorecer álos pueblos , Inocencio fijó sus mira­
das en Inglaterra, donde reinaba aun el rey Ricardo ; M. Hur-
ter confirma con estas palabras el juicio quede este rey hemos 
formado, 

«Ricardo de Inglaterra (tomo I pag. 125) reunia á las cali­
dades de un héroe valeroso , los defectos de una fuerza brutal 
que no hablan endulzado las influencias morales de la reli­
gión , y á laque la poesía , de la cual era amigo y protector, 
nada habia comunicado de aquella seductora gracia que die­
ra á los príncipes de Oriente. Sus cootinuas querellas con los 
reyes de Francia hacían que residiera mas que en su reino in­
sular, en sus provincias de la otra parte del estrecbo , y como 
necesitó sumas inmensas para subvenir á los gastos de sus 
guerras y satisfacer el rescate de su cautiverio, agobió á su» 
súbditos con empréstitos insoportables , no tanto aun por su 
enormidad como por el rigor con que eran exigidos. A su re­
greso de Austria frustró cuantas esperanzas habían becho con­
cebir los primeros años de su reinado ; recibía con semblante 
airado á cuantos se dirigían á él por negocios de interés ; ve­
jaba al clero , que sacrificara para el rescate real los vasos de 
oro y de plata de las iglesias , condenándose por mucho tiem­
po á hacer uso de vasos de estaño ; á la nobleza y á los ciuda­
danos que rivalizaran en celo con eidero , y no reconocía jus­
ticia alguna cuando trataba de procurarse dinero. Sus exac­
ciones , pues , su espíritu de dominación, sus sentimientos de 
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orgu l lo ' y sus frecuentes accesos de có le ra que rayaban en b r u ­
ta l idad , es t inguieron la a d m i r a c i ó n y el amor que BU valor 
en la pelea encendieran en todos los corazones, y que h a b r í a 
podido conservar y aun aumentar por medio de una conducta 
mas prudente, y de sentimientos mas conformes á la j u s ­
t ic ia . » 

L a Europa ca tó l ica vela con dolor entregado á t an v e r g o n ­
zosas pasiones a l p r inc ipe á quien apellidaba Corazón de León; la 
Providencia no le conced ió dilatados dias, y m u r i ó á los c u a ­
renta y dos a ñ o s , en 1190, habiendo realizado empero en sus 
ú l t i m o s momentos una de aquellas generosas acciones que t an 
familiares le fueron en los primeros tiempos de su reinado. 

.Si otra vez fijaba sus miradas en Roma, Inocencio no tenia 
motivos para felicitarse del e s p e c t á c u l o que á su vis ta se 
ofrecía. 

M . H u r t e r lo esplica con su talento acostumbrado, v i é n ­
dose en su estilo algunos rasgos del de G í b b o n : ( 1 ) « L o s ro ­
manos , dice , h a b í a n heredado todos los defectos de sus an t e ­
pasados, y adoptado los vicios todos de los nuevos pueblos, 
cuya influencia transformara la I t a l i a ; de su glorioso pasado 
solo les quedaba el recuerdo de u t ia grandeza desvanecida, s in 
acordarse absolutamente, n i dé la fuerza en que aquella se 
fundaba n i de los medios morales con que h a b í a sido fomen­
tada. Parecidos en esto á todo pueblo que cae precipitado de 
la cumbre de la g l o r i a , los romanos creian encontrarse aun 
en el p i n á c u l o de su esplendor cuando pronunciaban e l n o m ­
bre de sus ant iguos h é r o e s , cuando p r e t e n d í a n renovar f o r ­
mas sociales de las que no quedaba el menor vest igio, y cuan­
do finalmente t e g í a n s e coronas con los marchitos laureles de 
los siglos pasados, asi fué que se creyeron ot ra vez en la a n t i ­
gua r o m a , cuando en t iempo de Luc io I I obtuvieron el resta­
blecimiento del senado y de la ó r d e n de los caballeros y la 
reapertura del capitolio. Rodeados de aquellos vanos fantas­
mas, los romanos se persuadieron de haber recobrado su pasa­
da g l o r í a , tanto que q u e r í a n hacer de aquella época una nue­
va era, cuando para completar su i l u s i ó n Arna ldo de Brescia 

(1) Tomo I , pág. 142 de la traducción de M. Jager. 
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se p r e s e n t ó al pueblo con sus doctrinas de l ibe r tad popular , 
con sus ideas de e m a n c i p a c i ó n del .yugo de la Ig les ia y de to­
da creencia; siguiendo las buellas de los demagogos de todos 
los tiempos, l i s o n g e ó las opiniones de la muchedumbre, y los 
romanos se esforzaron en r e s t r i n g i r los derechos de los papaa, 
oprimidos por los emperadores, s in lograr s in embargo defen­
der contra estos las conquistas que hic ieran aquellos con el 
au ix l io del poder pontif icio. » 

En medio de tales altercados, Inocencio I I I supo establecer 
una autoridad firme que contuvo á todos los partidos pol í t icos , 
restableciendo en los á n i m o s l a vene rac ión que los habi tantes 
de Roma profesan en el fondo de su corazón por todo lo rela­
t i v o á la g lor ia de la fe. 

En 1199, canon izó este pont í f ice á san Homobono de Cremo-
na, muer to en 13 de noviembre de 1197, y por l a bula In eminen-
t i de 14 de j u l i o , e r ig ió en m e t r ó p o l i la iglesia de Compostela 
en E s p a ñ a , si bien s e g ú n algunos autores no hizo mas que 
confirmar l a e recc ión de dicha m e t r ó p o l i ordenada por Ca­
liste I I en 1120, a l mismo t iempo que i n s t i t u y ó en ella siete 
c a n ó n i g o s , llamados cardenales á causa de sus h á b i t o s encar­
nados , quienes eran los ú n i c o s que p o d í a n celebrar el santo 
sacrificio en el altar del após to l Santiago. 

Inocencio conf i rmó en 1200 la ó rden de los Humillados f u n ­
dada en Milán por san Juan de Meda en 1199; el trascurso de 
los años y la a c u m u l a c i ó n de riquezas produjeron entre d i ­
chos religiosos funestos abusos, á los cuales quiso Pió V poner 
remedio mandando que fuesen aquellos reformados por su 
protector san Cár los Borromeo. Entonces t u v i é r o n s e que l a ­
mentar escenas deplorables, y el mismo P ío V se vió obligado 
á sup r imi r la ó r d e n en 1571. 

En 1200, canon izó el papa á la emperatriz santa Cunegonda, 
la que mediante el consentimiento de su esposo Enrique I I 
h a b í a v iv ido en santa y p e r p é t u a v i r g i n i d a d . 

Inocencio conf i rmó á pe t i c ión del rey de P o r t u g a l la órden-
m i l i t a r de san Benito de A v i s ( 1 ) , i n s t i t u i d a contra los sarra-

(1) Avis es el nombre de la ciudad en que se hallaba el principal 
convento. 
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ceños , b a j ó l a regla del Clster, por Alfonso I ; los caballeros l l e -
yan una cruz de oro , adornada con lises y con dos p á j a r o s , 
por a l u s i ó n á la palabra l a t ina avis. Jul io I I I en su déc imo-oc -
va c o n s t i t u c i ó n , n o m b r ó á los reyes de P o r t u g a l grandes 
maestres p e r p é t u o s de la referida ó r d e n . 

Los monarcas de E u r o p a , no cesaban de ofrecer el t r i b u t o 
de su v e n e r a c i ó n á Inocencio, y este por su parte n o m b r ó rey 
a l gefe de los b ú l g a r o s , á quien e n v i ó el cetro y la corona real , 
y t a m b i é n á Primislao, p r í n c i p e de Bohemia, el cual llevaba el 
t í t u l o de t a l s in que le fuese dado en su correspondencia con 
la santa sede. Pedro de A r a g ó n , reconocido en E s p a ñ a como 
r e y de A r a g ó n , fué á Roma solo para ser coronado por el papa 
en la bas í l i ca vaticana. 

En el mismo a ñ o 1204, el p o n t í ñ c e canon izó á san Procopio, 
Bohemio, abad benedictino de san Juan R a ñ l a en Praga, 
muer to en 1053. 

Su Sant idad no descuidaba los asuntos de la T ie r ra Santa, 
y escr ib ió lo s iguiente al cardenal Joffred que babia rehusado 
l a d i g n i d a d pat r iarcal de Jerusalen: «Os proponemos el ejem­
plo del H i j o de Dios hecho hombre , el cual e l i g ió Jerusalen 
por residencia, y en ella i n m o l ó , siendo s e ñ o r , su v ida por el 
esclavo ( 1 ) , bor ró los pecados, sufr ió tormentos y a p u r ó el cá­
l i z de los oprobios. Vos h a b é i s sido elegido por él para ser en 
cier to modo su sucesor, y no os negareis á aceptar u n cargo 
que os ofrece la d i v i o a Providencia : no debé i s temer las p e ­
nas, n i las ansias, n i los insul tos , n i l a pobreza, n i los pesares, 
n i las privaciones, sino resignaros á estos males por aquel que 
lo sufr ió todo por vos; y s i sois l lamado á una iglesia de l a 
cual no podé i s tomar ahora p o s e s i ó n , acordaos de Jaime, her­
mano del S e ñ o r , que fué colocado a l frente de esta misma i g l e ­
sia cuando se hallaba aun en manos de los que h a b í a n c r u c i ­
ficado á Jesucristo. Si varios miembros de ella se encuentran 
prisioneros, ó si han sucumbido bajo la espadare los enemi­
gos, los que v i v e n l ibres t o d a v í a os i m p l o r a n y esperan como 
á pastor ; no d i s c u t á i s á causa del l u g a r ; t r á t a s e de d i r i g i r 

(I) Damos esta carta como un modelo de la vasta erudición bíblica 
de Inocencio U I . Véase ep. Y I , 129. 
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hombres, y á estos mas que á aquel pertenece el nombre de 
Iglesia (1). Sin embargo, si teméis por el lugar, emplead to­
dos vuestros esfuerzos para que la Tierra Santa sea pronta­
mente reconquistada, mas no rehuséis la dignidad de patriar­
ca, pues nadie ha dejado de hacernos presente el perjuicio 
que por ello redundarla á la Iglesia oriental; no retrocedáis 
ante el trabajo, porque resistiríais á Dios! Enviamos el palio 
al legado Pedro, para que adorne con él vuestro pecho , y os 
autorizamos para elegir por vuestro sucesor al obispo cató­
lico que mas os conven ga.» 

Inocencio, incapaz de ocultar sus verdaderos sentimientos, 
no aprueba lo que se trata de hacer en Bizancio, no abandona 
la santa idea de la Palestina, y escribe al cardenal Joffred: 
« Si bien es difícil permanecer firme ( ep. YI130) en medio de 
la agitada mar que se llama mundo y de tantos enemigos vi­
sibles é invisibles, vos que no sois de este mundo, no debéis buscar 
lo que le concierne sino lo que concierne á Cristo ; no vuestra 
propia gloria, sino la del crucificado. Llevando la cruz como 
no sentir su peso ? Los sufrimientos de este mundo llevan á la 
gloria futura, y si os causa aflicción el ver que los sarracenos 
habitan el país que presenció la pasión y resurrección de Nues­
tro Señor, que mancillan su templo, acordaos de las lamen­
taciones del Salmista: Señor, los gentiles han entrado en tu hacienda^ 
han profanado tu santo templo y convertido á Jerusalen en un montón 
de piedras. 

Si os doléis de que, semejantes á los hijos de Efraim, los 
príncipes que han tomado la cruz retroceden al llegar el dia 
del combate, pareciendo haber olvidado su designio, recordad 
las quejas del profeta : He alimentado y criado hijos y se han sepa­
rado de mi. Solo asi el luto se convertirá en gozo y el dolor en 
placer; solo asi os haréis digno de beber el cáliz de angustias 
que el Señor apuró por nosotros; y nos que no solo somos su 
indigno representante sino también uno de sus inútiles servi­
dores , dividimos vuestro dolor y haremos lo posible para mi­
tigarlo, no renunciando á los cuidados que la Tierra Santa re-

(1) Qué magnificencia de espresiones! ¡cuanta sublime ternura res­
piran estos preceptos del sumo pontífice! 
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c lama, aunque el e jé rc i to haya vuel to sus armas c o n t r a í a 
Grecia (1).» 

Inocencio, si b ien descontento de la falsa conducta de ios 
emperadores griegos, supo s in embargo con dolor l a s a n ­
gr ien ta ocupac ión de Constant inopla , capital del imper io 
gr iego , y d e r r a m ó l á g r i m a s al saber que en 16 de marzo 
de 1204, los lat inos hablan reconocido como á rey á Balduino , 
conde de Flandes (2). 

Para impedir á los hereges albigenses, que se derramaron 
por toda la Franc ia , el que dogmatizaran secretamente, I n o ­
cencio, d e s p u é s de haber escomulgado á Ea imundo "VI, conde 
de Tolosa. es tab lec ió en dicba ciudad el pr imer t r i b u n a l á que 
se dió el nombre de i n q u i s i c i ó n , porque inquer ia los que dog­
matizaban en secreto. 

E l p r imer gefe de este t r i b u n a l que poco á poco se retiró de 
Francia quedando limitado á España y á Italia (3), fué Pedro de 
Chateau neuf , monge del Cister y legado pon t i f i c io , cano­
nizado (4) por Inocencio el mismo a ñ o en que fué mar t i r izado 

(1) M. Hurler aíiade al pié de esta caria una ñola concebida en es­
tos términos: « ¿Es este acaso el lenguaje de un hombre que se vale de 
la santidad de su ministerio para cubrir ambiciosas miras, y que solo 
se muestra audaz por que vé á cuantos Fe rodean cegados por el error? 
Sin embargo, este es el aspecto bajo el cual muchos escritores tratan de 
representar á los papas (especialmente á Inocencio I I I ) y á la edad me­
dia. De la historia puede decirse lo mismo que decia Bacon de la filoso­
fía : Leviores hauslus avocant a Dea; pleniores ad Dewn reducunt: 
«Beber á pequeños sorbos aleja de Dios; beber á grandes sorbos con­
duce otra vez á Dios. » 

(2) L a relación del ataque de Constantinopla es, en la obra de M. 
Hurter, un fragmento histórico que merece serleido; sin embargo, hemos 
observado con disgusto que atribuye á Lysippo los caballos llamados de 
Venecia, que hemos visto en Paris. 

Existe además otro párrafo, corto s í , pero que nos ha afligido es-
traordinariamente; con motivo de la división del botin M. Hurter dice : 
« No les animaba el santo celo que impulsara antiguamente á Gregorio 
el Magno contra los ídolos , sino una baja y rastrera codicia.» Esto últ imo 
es verdad y nadie lo pone en duda, mas no la acusación lanzada contra 
Gregorio el Magno, el cual no destruyó los templos de Roma. Lo repeti­
mos ; San Gregorio el Magno no aniquiló las imágenes y por lo tanto 
no debe hablarse del sanio ceío que le animó contra los ídolos. 

(3) Novaos I I I 1S5. 
(4) Lamberlini dice que el papa Inocencio no canonizó formalmente 

á Pedro , limitándose á aprobar los documentos que probaban el marti-
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por ó rden de Ra imundo V I , pues no debe creerse que en la 
guerra de los albigenses fuesen estos constantemente v í c ^ 
t imas , n i que tendiesen el cuello á sus enemigos sin herirles 
j a m á s . 

No debemos pasar aqui en silencio al g ran san Francisco de 
ASÍS, el cual escr ib ió su r eg l a , fundada en la mas estricta p o ­
breza , en 1208, y l a p r e s e n t ó á su santidad ; este que veia en 
Francisco á u n protector de la Ig les ia , ap robó enteramente 
aquellos estatutos, y colmólos de elogios en el concilio r e u n i ­
do en Le t ran en 1215. 

E l p r imer convento de aquellos religiosos fué la iglesia de 
santa M a r í a de la Por t iuncu la , que les dieran los benedictinos, 
y e s t end ióse de t a l modo el i n s t i t u to franciscano (1) , que 
en 1219 se reunieron en Asis cinco m i l religiosos pertenecien­
tes á él para el capitulo delle Stuore (de las esteras) en cuanto era 
preciso levantar celdas con esteras de junco para alojar a l 
g r a n n ú m e r o de personas asistentes al c a p í t u l o . 

En aquel t iempo Sancho l , r ey de Por tuga l , que h a b í a s u ­
cedido á su padre Alfonso en 1185, d i s p o n í a arbi t rar iamente 
de los beneficios ec les iás t icos , usurpaba sus rentas, mal t ra ta­
ba á los ec les iás t icos y abo r rec í a á los religiosos, considerando 
como de ma l a g ü e r o el encontrar á a lguno de ellos en su ca­
m i n o . 

Inocencio, celoso siempre en pro de los intereses ec les iás t i ­

cos, exor tó paternalmente al r ey á no cometer t a m a ñ a s i n ­

jus t ic ias , y confirió a l arzobispo de Compostela el derecho de 

castigar al p r í n c i p e si no enmendaba su conducta; Sancho es-

rio y aplazando para mas tarde la canonización. De canoniz, l ib. 4 .° 

cap. X I X n. 9. 
(1) La órden de San Francisco ha dado cinco pontífices: Nicolás I V , 

Alejandro V , Sixto IV , Sixto V y Cienienle X I V . Cuenta cerca de cin­
cuenta cardenales , gran número de patriarcas, de arzobispos y de obis­
pos, y dos electores del santo imperio romano , y se envanece de haber 
enviado al cielo á cuarenta y seis mártires canonizados y á diez y siete 
confesores , además de otros muchos de que reza la órden por concesión 
de la Iglesia. E n el capitulo general celebrado en Roma en 1628, aseen-
dia á ochenta el número de sus hijos cuya canonización se discutía, lle­
gando luego hasta ciento diez , y pudiéndosele añadir el de mas de dos 
rail individuos de ambos sexos que han derramado su sangre por J . C. 
ó que por su santidad merecen ser considerados como santos. 
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cr ib ió al papa uoa carta e scusándose , é Inocencio dec la ró le cu 
su con t e s t ac ión ser merecedor de la escomunion por haber 
despojado á sus hermanos de lo que les legara su padre A l f o n ­
so; mas d ió á dos abades del monasterio la facultad de absol­
verle, si hacia r e s t i t u c i ó n como la hizo de todo lo usurpado. 

Elegido Federico rey de Sici l ia , en l u g a r de Othou empera­
dor, que habla retenido injustamente las tierras de la Iglesia, 
Inocencio le rec ib ió en Roma con estraordinarios honores, y 
entonces aquel p r í n c i p e conf i rmó las donaciones que hiciera 
del condado de Fondi y de otras b a r o n í a s , por haber Ricardo 
del A q u i l a que las pose ía , i n s t i t u ido á la c á m a r a apos tó l i ca su 
heredera universal . 

Los asuntos de Europa no bastaban á distraer á Inocencio 
de su constante pensamiento de consolidar el e s p í r i t u de fe r ­
vor necesario para lanzar á los cristianos en aux i l io de la Tier ­
ra Santa: los temores que hiciera concebir la ocupac ión de 
Constantinopla empezaban á desvanecerse , y M . Hur t e r es-
pl ica asi esta mudanza en los sentimientos del pont í f ice . 

« H a c i a mucho t iempo que Constantinopla, bajo los empe­
radores griegos , se h a b í a convert ido para l a Europa en una 
ciudad estrangera (1) ; s ab íase que sus habitantes adoraban á 
Cr i s to ; mas la diversidad de dogmas , de ceremonias y de ins­
t i tuciones po l í t i ca s y religiosas , h a b í a n aflojado los lazos que 
la un ian con el Occidente. En efecto, la v ida p ú b l i c a tomaba 
a l l í una forma pa r t i cu la r ; su l eg i s l ac ión era d i s t in ta y la 
persona del emperador, su corte y los grandes del p a í s , t e n í a n 
entre sí otras relaciones que las que respectivamente e x i s t í a n 
en el resto de Europa; los s eño re s estrangeros buscaban en 
vano en la nobleza g r iega aquel e s p í r i t u caballeresco , aquel 
respeto por las damas que se encontraba entre los la t inos, y 
hasta las artes se presentaban t a m b i é n bajo otra forma: en B i -
zancio a s e m e j á b a n s e á marchitas flores cuyas hojas caen una 
á una , mientras que en Occidente a b r í a n apenas sus corolas 
para desplegar sus gracias y riquezas, y el arte del menestral 
tan honrado en los p a í s e s de Occidente, no era apreciado n i 
cu l t ivado por los griegos. Tampoco era el mismo el estado de 

(\) Hurter, traducción de % Jagery I , 74$. 
TOMO I I . . i q 
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las ciencias, pues g o z á n d o l a Iglesia de Occidente de mayor 
l iber tad , p r o d u c í a hombres mas dis t inguidos que la de Orien­
te sometida á los caprichos de p r ínc ipe s licenciosos ; a d e m á s 
los pueblos catól icos de Europa ofrecían entre sí mas analo­
g í a s que con los griegos en las relaciones de la v ida o r d i n a ­
r i a • lo mismo puede decirse del id ioma, y solo á la escrupulo­
sa probidad de los anteriores cruzados d e b í a n los emperadores 
deBizancio el no haber visto su imper io pasar bajo la d o m i ­
n a c i ó n de n n p r í n c i p e l a t ino . Los acontecimientos que se ha­
b í a n sucedido con asombrosa rapidez, prueban como de una 
sola falta pueden resultar una innumerable serie de funestas 
complicaciones; la i n t e r v e n c i ó n armada de los cruzados 
en 1202 en favor de A l e x i s , p r í n c i p e gr iego destronado, fué lo 
pr imero que les i m p u l s ó , casi apesar suyo, á u n a lucha cuyes 
resultados escedieron á t o d a s sus esperanzas. Sin embargo cuan 
diferente fué su conducta de la de los cruzados de 1099 que 
bajo el mando de Godofredo de Boui l lon habian penetrado en 
la Ciudad Santa! La naturaleza del objeto que en ambas espe-
diciones se tenia á la mi ra , parece haberse comunicado á sus 
sentimientos y á sus actos; si olvidamos por un momento las 
deplorables consecuencias del ter r ib le asalto que f u é , por des­
gracia necesario para entrar en la ciudad , que piadoso ardor, 
que c r i d a d vemos b r i l l a r en los libertadores del Santo Se­
pulcro , y que audacia , codicia y barbarie en los opresores de 

B i z a n c i o ! » „ . , 
Así pues, el papa no debia temer y a el e s p í r i t u de indepen­

dencia que impulsaba á los griegos á menoscabar el poder de 
E o m a ; mas tampoco debe olvidarse que el rey la t ino coya au­
to r idad se ve iá rodeada de nuevos y crecientes peligros á 
cau^a de la defección de parte de los cruzados que d e s p u é s de 
tomar parte en la conquista , se habian retirado cargados de 
bo t in no se mostraba mucho mas dispuesto á acatar los man­
datos del pont í f ice romano , el cual le r e p e t í a en vano que no 
era en Bizanc ío donde la Igles ia de Jesucristo suf r ía los mayo-
res males 

Esto no obstante un gran pol í t ico como Inocencio I I I no po­
d í a menos de conocer que en ú l t i m o resultado Bizancío se ha­
llaba situada en el camino que guiaba á Jerusalen , s i b i en , 
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como amante de su deber , no pod ía menos de d i r i g i r á los 
cruzados los mas violentos cargos. 

« V u e s t r a l igereza os b a separado de vuestro voto (1), pues­
to que babiendo ju rado , en vuestra obediencia b á c i a el c ruc i ­
ficado , l i b ra r la Tier ra Santa del y u g o de los infieles, babeis 
atacado u n pa í s crist iano á pesar de las amenazas de escomu-
n i o n y de que os estuviese probibido el bacerlo mientras los 
habitantes no se opusiesen á vuestro paso n i os negasen lo ne­
cesario ^ en cuyos casos no os era dable emprender la menor 
cosa sin el consentimiento del legado. Os babeis servido de la 
espada, no contra los sarracenos, sino contra los cristianos ; no 
babeis conquistado Jerusalen , pero si Constant inopla; babeis 
preferido las riquezas de la t i e r ra á los tesoros del cielo , y lo 
que os bace mas culpables aun es que no babeis respetado 
edad n i sexo, que os babeis entregado p ú b l i c a m e n t e á la pros­
t i t u c i ó n y al adulterio (2). H a b é i s abandonado á la lascivia de 
los malos , no solamente las matronas y las viudas , sino t am­
b i é n las v í r g e n e s consagradas al cul to del s e ñ o r , y no sa t i s -
fecbos aun con apropiaros el tesoro imper ia l y las riquezas de 
los grandes y p e q u e ñ o s , babeis puesto la sacrilega mano en 
los bienes de la Iglesia , h a b é i s arrancado el oro y la plata de 
los al tares, robado las cruces , las i m á g e n e s y las rel iquias. 
Por esto es , que á pesar de las persecuciones ejercidas contra 
la Iglesia g r i e g a , empieza esta á negar l a obediencia á la San­
ta Sede , por cuanto solo vé en los latinos de quienes h u y e co ­
mo si fuesen perros , t r a i c i ó n y obras de t inieblas (3)». 

E l emperador B a l d u í n o presentaba para pat r iarca cons-
t a n t í n o p o l i t a n o al s u b d i á c o n o T o m á s , y si bien Inocen­
cio o p o n í a en u n p r inc ip io algunas dificultades , a cab ó por 
aprobar esta elección. 

T o m á s que se encontraba en Roma , fué ordenado de d i á -

(1) Ep. VIH, 133. 
(2) Los detallas del asalto liabian llenado dé horror á toda la cris­

tiandad; en los castillos se pedia á los trovadores que cantasen la toisa 
de Jerusalen por Saladillo, para comparar la magnanimidad del sulla» á 
la odiosa conducta d é l o s cruzados de Bizancio. 

(3J insertamos íntegra la carta para que se vea el juicio formado por 
Inocencio acerca de los acontecimientos de Constanlin! ola. 
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cono en 5 de marzo de 1205 , de p re sb í t e ro el s ábado d e s p u é s 
de la media cuaresma, y consagrado obispo el domingo s i ­
guiente en la iglesia de San Pedro , donde rec ib ió el pa l io , 
prestando en seguida en la f ó r m u l a acostumbrada, el j u r a ­
mento de fidelidad y obediencia á l a Santa Sede. Su nombra­
mien to estaba concebido en estos t é r m i n o s : « E l favor de que 
colma la Santa Sede (1) á l a iglesia de Bizancio , e l ev án d o l a a l 
pa t r ia rcado, manifiesta la ex t ens ión de la I g l e s i a , poder que 
fué t rasmit ido á San Pedro por el bombre Dios , y en v i r t u d 
del cua l el papa , su representante , puede bacer del pr imero 
el ú l t i m o y del ú l t i m o el pr imero. La ig les ia b izant ina antes 
s in rango y s in sede, es elevada al patriarcado por l a Iglesia 
r o m a n a , y toma el p r imer l u g a r d e s p u é s de esta, y b a b i é n -
dose separado ant iguamente de la obediencia que á l a mis ­
ma era deb ida , vuelve boy á la senda que no debió aban ­
donar. » 

No eran estas las ú n i c a s atenciones que pesaban sobre Ino­
cencio ; en aquel t iempo d i s p u t á b a n s e el i m p e r i o , Felipe d u ­
que de Suavia, y Otbon, duque de Aqu i t an i a , y s i bien el papa 
no manifestaba la menor preferencia en pro de n i n g u n o de los 
concurrentes , debe advertirse que Federico I I de la casa de 
Suavia, sucesor de Enr ique Y I , le r econoc ía por t u t o r y babia 
sido proclamado y a rey de los romanos antes de la muerte 
de su padre. Los mas poderosos p r í n c i p e s de Europa o lv idan­
do los derechos de Federico , tomaban part ido por los d e m á s 
competidores, perteneciendo el pr imero á la facción g ibe l ina 
y el segundo á la facción g ü e l f a . 

B a l d u i ü o de Flandes , emperador de Bizancio , prisionero 
de los b ú l g a r o s , m u r i ó durante su caut iver io , y su hermano 
Enr ique fué nombrado para sucederle. 

En aquel t iempo , y de spués de u n v ivo a l tercado, los 
guardias de Othon asesinaron á Felipe su r i v a l . (Nos hallamos 
t o d a v í a en el siglo d é c i m o . ) 

E l papa era el adversario del duque de Suav ia , electo e m ­
perador de Alemania , y no reconocido en Roma , pero no lo 
era del mismo p r í n c i p e como á Felipe de Suav i a , contra el 

(1) Hurter, l í , 23. 
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cual na p o d í a alegar l a menor qneja; de modo q u e , lé jos de 
regocijarse con la muerte de Felipe que hacia mas fáci l l a 
e levación de O t b o n , objeto oculto de tantos a ñ o s de esfuer­
zos (1)', s i n t i ó g r a n d í s i m o dolor a l saber su t r á g i c o fin, m a ­
nifestando en significativos t é r m i n o s el borror que le i n s ­
piraban el asesino y sus cómpl ices . Los papas de aquel la 
época creian tener el derecbo de combatir con las armas esp i ­
ri tuales y temporales por una causa que consideraban de Dios, 
prolongando la lucba basta el aniqui lamiento de su adver ­
sario , mas nunca deseaban obtener el t r i un fo por a l g ú n m e ­
dio odioso. 

A consecuencia de las largas querellas entre los p r e t en ­
dientes al i m p e r i o , l a Alemania se encontraba sumida en l a 
a n a r q u í a ; Otbon redob ló sus esfuerzos para atraer á sí á Ios-
part idarios de Felipe, y como no babia quien no desease la 
paz y el fin de tantas discordias, Otbon fué elegido emperador 
en una dieta reunida en Francfort con el consentimiente de 
los legados de Roma. Faltaba solo conocer la dec i s ión de I n o ­
cencio colocado entonces entre sus deberes de t u t o r del j ó v e n 
Federico y los intereses de la santa sede y de l a Europa ente­
r a ; el mismo pontíf ice nos r e v e l a r á el fondo de su alma. 

Otbon preguntaba p o r q u é Federico, que ocupaba la Sic i l ia 
y en cuyo nombre se babia establecido u n gobierno firme, 
p r e t e n d í a t u rba r la paz del impe r io ; Inocencio c o n t e s t ó : « E n 
v i r t u d de las ú l t i m a s disposiciones de sus padres, el r ey de S i ­
c i l ia se encuentra bajo nuestra t u t e l a , y babiendo recibido su 
reino en feudo de la Iglesia , nos debe fidelidad como u n vasa­
l lo á su soberano. Nos no podemos negarle consejos y auxi l ios 
en los negocios de su reino, pues, s e g ú n las palabras del A p ó s ­
to l , debemos jus t i c i a á todos; s in embargo, n i á él n i á otro 
protegeremos contra vos d e s p u é s de baber deseado con t an to 
ardor vuestra e levac ión y ser obra nuestra vuestra p r o m o c i ó n 
de F ranc fo r t , como lo reconocéis en vuestras cartas. A u n q u e 
todos os abandonasen , l a I g l e s i a , con la cual debé i s v i v i r en 
perfecta a r m o n í a , j a m á s os negur ia su p ro t ecc ión ; no d u ­
déis de nuestro afecto ; gobernad s e g ú n los preceptos de Dios, 

(1) Hurter, I I , 160. 
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y seguid con pureza de corazón el camino de la s a lvac ión y 

de la paz .» 
Nadie sabia aun los designios de Othon en caso de que l o ­

grase ser coronado en Koma, cuando por su orden pub l i cóse 
en Sp i rauna dec la rac ión , diciendo que agradecido al aux i l i o 
que le prestara el papa, el emperador electo prometia al p o n t í ­
fice, á sus sucesores y á la Iglesia romana, obediencia, s u m i ­
s ión y respeto; renunciaba al abuso de inmiscuirse en la elec­
c i ó n de los prelados, concedía á todos el derecbo de ape lac ión 
á la Santa Sede, abandonaba toda p r e t e n s i ó n en los bienes de 
los obispos difuntos y en la renta de las iglesias vacantes; 
p r o m e t í a cooperar á l a d e s t r u c c i ó n de las h e r e g í a s , y se ob l i ­
gaba á mantener á la Igles ia romana en t r anqu i l a posesión de 
todos los ter r i tor ios que recibiera de los anteriores emperado­
res, y t a m b i é n á aux i l i a r l a para reconquistar las provincias de 
que bab ia sido despojada. 

E n esto continuaban los preparativos para el ma t r imon io 
de Othon con Beatr iz , b i j a de Felipe de Suavia, en cuyo enlace 
fundaba la Alemania entera sus esperanzas de só l ida paz; l a 
escena que acon tec ió con este mot ivo al mismo t iempo que 
p in t a las costumbres de l a época , ofrece una e s t r a ñ a mezcla de 
cinismo y de piedad. D e s p u é s de reclamar Othon la a t e n c i ó n 
de los asistentes, anunc ió l e s que pudiendo elegir por esposa á 
l a dama mas noble del i m p e r i o , se h a b í a decidido por la h i j a 
de Felipe , duque de Suavia , pero que sin embargo , cre ía su 
o p i n i ó n necesaria, á fin de saber si pod ía contraer semejante 
u n i ó n s in perjuicio de la sa lvac ión de su alma, puesto que 
p re fe r í a no casarse j a m á s á infer i r el menor d a ñ o á su a l ­
m a (1), é i nv i t ó l e s á tener presente esta cons ide rac ión mas que 
l a nobleza, riquezas y d e m á s prendas de la jóven princesa. Los 
p r í n c i p e s se re t i raron para deliberar, y á fin de que pudiesen 
hacerlo con toda l iber tad , Otbon o r d e n ó á su hermano, el con­
de palat ino, que permaneciera con él . 

Mor ímond , abad del Cister, que s iguiera al emperador elec­
to con los cincuenta y dos abades del convento de Wal l i enr ied , 
propuso imponer a l p r í n c i p e , en esp íac ion de lo que t e n í a de 

[i] Hurter, I I , 226. 
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ilícito el proyectado mat r imonio , la ob l igac ión de constituirse 
en protector de los conventos y de las iglesias, d é l a s viudas y 
de los h u é r f a n o s ; de fundar en sus propios dominios u n con­
vento de la orden del Cister , y de socorrer en persona á los 
cristianos de la Tierra Santa (1). 

Los p r í n c i p e s se presentaron de nuevo ante el rey (el e m ­
perador electo), y Leopoldo, duque de Aus t r i a (2), personage 
de grande elocuencia, t o m ó la palabra para manifestar que los 
p r í n c i p e s y jurisconsultos opinaban que el enlace de Othon 
con la h i ja de Felipe no podia menos de ser ventajoso al I m ­
per io , a ñ a d i e n d o , respecto de las condiciones del abad M o r i -
mond, que los p r í n c i p e s c o n t r i b u i r í a n t a m b i é n con sus ofren­
das á la fundac ión del convento. Después que el emperador 
electo hubo dado á todo su ap robac ión , los duques de Aus t r i a 
y de Baviera in t rodujeron á la joven princesa y le pidieron su 
consentimiento, que la pobre n i ñ a dió r u b o r i z á n d o s e ; Othon 
bajó entonces del t rono, i nc l i nóse , sacó de su dedo u n ani l lo 
y se desposó en presencia de todos los p r í n c i p e s . En seguida 
a b r a z ó á su desposada, h ízo la sentar frente del trono é n t r e l o s 
cardenales (3), y cuando los p r í n c i p e s hubieron tomado asiento, 
les d i j o : He aqui á vuestra reina; honradla como á t a l La desposada 
y su hermana fueron a c o m p a ñ a d a s con g ran pompa á B r u n s ­
w i c k , y Othon p e r m a n e c i ó en Franconia para t e rmina r a l g u ­
nos asuntos y prepararse para el viage de la co ronac ión . 

Con mot ivo de esta ceremonia, M . Hur t e r hace una des­
c r i p c i ó n de la iglesia de san Pedro, t a l como exist ia entonces, 
desc r ipc ión que nos permit iremos copiar, en cuanto se hal la 
conforme con las noticias que hemos podido recoger en la ma­
y o r parte de los autores que han tratado de esta materia. 

A! l legar a l s iglo de M i g u e l A n g e l y de Rafael, hablaremos 
de san Pedro y del Vaticano, cons ide rándo los tales como son 
en el d i a ; ahora BOS toca decir algo del templo que sé l lamaba 
entonces de san Pedro; con ello los anticuarios que no quieren 

(O Olio de Sainl-Blas , Arn. Lubek , V I I , 19. 
(2) Mucho lememos que sea el mismo duque que luvo prisionero en 

Dorostein á Ricardo Corazón de León. 
(5) Hurter, I I , 227. 
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renunciar á cada, s a b r á n la p é r d i d a que han esperimentado, y 
los admiradores del grande Florent ino y del p in tor de U r b i n o , 
conocerán hasta que punto deben estarles agradecidas la r e l i ­
g i ó n y las artes. 

Por el modo como se espresa M . H u r t e r se vei-á q u é san 
Pedro debia ser un templo suntuoso é imponente ; dice a s i : 
« P a r e c i d a á una magestuosa mat rona , á cuyo alrededor se 
agrupan sus numerosas hijas bri l lantes de juveniles encan­
tos (1), l a iglesia de san Pedro , situada fuera del recinto de 
los muros , se elevaba en medio de muchos conventos, c a p i ­
llas y otras iglesias ; los papas no hablan aun establecido su 
residencia en ella , pero en toda solemnidad abandonaban el 
palacio de Letran para d i r ig i r se á la misma (2) . Una escalera 
de t re in ta y cinco gradas de m á r m o l conduela á los tres arcos 
del pór t i co , cuyas paredes estaban adornadas de m á r m o l e s y 
cuadros , l e y é n d o s e en tres planchas de bronce los nombres de 
todos los reinos , pa í s e s , ciudades é islas t r ibu ta r ias de lá 
Santa Sede (3). Otras tres puertas daban entrada desdé el pó r ­
t ico al c laus t ro , el cual habia sido enlosado de m á r m o l p o f 
disposic ión del papa Sergio [41. 

« V e í a s e en él un pino de bronce dorado (5) , dé quince pal ­
mos de a l t u r a , que adornara antiguamente el sepulcro del 
emperador Adr iano (8 ); por su in te r io r algunos tubos de p lo­
mo se rv í an de conductores á una fuente dé agua v i v a q u é ma­
naba á lo largo de sus ramas, y á su alrededor ocho columnas 
de pórfido s o s t e n í a n una c ú p u l a dorada, en cuya cima cuatro 
delfines t a m b i é n dorados, derramaban chorros dé agua en u ü 

{i] Hur lér , í í , 242. 
(2) El cortejo debia recorrer un grande espacio. 
(3) Se ha dicho que Roma ejercia cierta jurisdicción hipócrita y 

oculta en diferentes regiones de la tierra ; mas aquella lista de reinos f 
islas y ciudades, ofrecida á cuantos entraban en la Iglesia, es tina manifes­
tación evidente de que nada tiene de hipócrita ni áeoculla. Hemos creí­
do deber añudir esta nota á la relación de M. Hurter. 

(4) Es probable que se trata aquí de Sergio 1Y, UG.o papa, elegido 
en 1009. 

(5) Debe decir una piña. 
(6) Paulo V lo hizo trasladar al jardín del Belvedere ; no será esta 

la última vez que hablemos de este antiguo monumento que tiene cua-
Irometros de altura. 
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espacioso estanque., p rod ig io del arte, debido á l a m t m i ñ c e n c i a 
del papa S í m m a c o (1 ) . 

Varias puertas de plata guiaban desde el claustro al san ­
tuar io , en cuyo seno se encerraba cuanto reuniera en mucboa 
siglos de mas m a g n í f i c o por la s ign i f icac ión s imbó l i ca , la p ie­
dad de los gefes del catolicismo. A d e m á s del al tar mayor con­
sagrado á san Pedro, babia otros veinte y siete altares , de 
modo que es difíci l decir lo que mas admiraba al estrangero • 
si las riquezas que adornaban aquel vasto recinto, ó la m u l t i ­
t u d de fieles , que llegados de todos los puntos del globo, b a -
cian dif íci l el acceso hasta las rel iquias del p r í n c i p e de los 
após to les : v e í a n s e capillas adornadas de preciosos trabajos y 
de m a g n í f i c o s mosá icos ( 2 ) , y santificadas por venerables r e ­
l iquias de m á r t i r e s , de doctores y de pastores cristianos, y los 
mausoleos de casi todos los papas (3) desde san Clemente, nar­
raban, con sus inscripciones y s í m b o l o s , sus acciones, sus ca­
lidades y su piedad. E l alma.se s e n t í a pose ída de a d m i r a c i ó n 
viendo reunidos en aquel santuario los mas profundos m i s t e ­
rios, la terrestre envol tura de todos aquellos grandes genios 
que dirig-ieran la in te l igenc ia de las generaciones pasadas, 
e l evándose por sus sentimientos , su ciencia y sus v i r tudes , 
como otras tantas columnas de la verdad. 

« En la parte de la iglesia que m i r a á Oriente é indica l a 
luz derramada sobre el mundo e s p i r i t u a l , o s t e n t á b a s e el a l tar 
mayor de san Pedro adornado con cuanto h a b í a n podido i m a ­
g ina r el arte y la riqueza para glorif icar al santo a p ó s t o l ; solo 
sus sucesores t e n í a n derecho para ser consagrados delante 
del mismo. Cuatro columnas de pórfido s o s t e n í a n la c ú p u l a del 
altar, formada a d e m á s por doce esbeltas columnas , seis de las 
cuales h a b í a n sido enviadas de Grecia por Constantino. A l 

(1) San Simmaco , íi'í.0 papa , elegido en 498 , era nn príncipe por 
demás generoso. 

[1) S o l ó l o s canónigos de la iglesia gozaban del derecho de penetrar 
en aquella en que se conservaba el sanio sudario. 

(7y) Hemos dado ya la lista de todos los que han sido sepultados en 
el Vaticano. E n el tomo I , pag. 51 , véase la nota relativa al sepulcro de 
los apóstoles san Pedro y san Pablo colocado en la iglesia subterránea , 
en el seno de la nueva basílica levantada, en el sitio que ocupara la an­
tigua, por Julio I I y León X . 
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lado de este al tar br i l laba como fuente de luz en esta t i e r r a 
de t inieblas , una cruz del mas fino oro de m i l l ibras de pe ­
so (1), rodeada de diamantes, de r u b í e s y de esmeraldas, p r e ­
sente del papa León I V (2); cerca de ella se encontraban las ta­
blas de oro de ambos Testamentos, adornadas de esmeraldas y 
pesando doscientas cincuenta l i b r a s ; á su alrededor colgaban 
cuarenta l á m p a r a s de plata, y a d e m á s ardian durante el dia 
ciento cincuenta c i r ios , y doscientos cincuenta durante la 
nocbe, , 

« En las grandes festividades, g ran n ú m e r o de candelabros 
de oro y de plata, bajo la forma de gigantescas cruces (3) , de 
á rbo l e s luminosos y de guirnaldas enriquecidas de piedras 
preciosas, reflejaban una luz mas v i v a que la del astro del dia; 
u n aceite ba l sámico alimentaba la l lama y e s p a r c í a u n a g r a ­
dable perfume. Las colgaduras del coro que Pascual I (4) h a b í a 
mandado hacer de p a ñ o de oro , eran sostenidas por vari l las 
de p l a t a , representando cuarenta y seis de aquellos tapices la 
p a s i ó n de Nuestro S e ñ o r , y otro n ú m e r o i g u a l los hechos de 
los santos Após to les . 

« Los ornamentos del altar en nada ced ían á t an marav i l lo ­
sa magnif icencia ; varios pedestales cubiertos de planchas de 
oro y de plata , y macizos algunos de ellos, so s t en í an una cruz 
de oro enriquecida de piedras finas, como para manifestar que 
l a i g n o m i n i a h a b í a desaparecido de la cruz , siendo reempla­
zada por un br i l l an te esplendor desde el momento en que Je­
sucristo consumara en ella la r e d e n c i ó n del mundo. Otros 
muchos pedestales sos t en í an diferentes i m á g e n e s de santos. 

c< León I I I (5) m a n d ó colocar dos á n g e l e s de plata en la e n ­
t rada del coro , deb i éndose t a m b i é n á la generosidad de 

(1) Mil libras de oro costarían en el dia mas de i .500,000 francos. 
(2) 105.° papa, elegido en 847 ; véase en la pág. 532 del tomo 1.0 lo 

que hemos dicho de la munificencia de León IV ; él fué quien rodeó de 
murallas la antigua iglesia de san Pedro, y del cual dijo Voltaire: En la 
defensa de Roma, León se mostró digno de imperar como soberano. 

(5) Su nombre era Phari ; Adriano!, elegido en 772, mandó cons­
truir uno que sostenía 437S cirios {Anastasio bibliotecario). 

(4) 4 00.o papa , elegido en 817. 
(5) 98.° papa, elegido en 795 , el mismo que consagró emperador 

á Carlomagno. 
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Leca I V , uno de los principales bienhechores de aquel templo 
de la c r i s t i andad , l a i m á g e n de Cristo sentado en su t rono 
entre dos mensageros celestes, y rodeado de otras veinte i m á ­
genes. Muchos eran los magn í f i cos vasos, los ricos cortinages; 
mas lo que escitaba sobre todo l a a d m i r a c i ó n de los fieles (1), 
eran las p inturas del techo representando el s ímbolo de la r e ­
velac ión crist iana, y mas notables aun por l a profundidad de 
su misterioso sentido que por la e jecución (2); v e í a n s e en ellas 
los misterios de l a Iglesia m i l i t a n t e , la cruz y el cordero, y 
de las heridas de este sa l í an cinco manantiales á los cuales 
a c u d í a n las doce t r i b u s de Israel bajo la forma de doce ove­
jas ; el papa ( probablemente Inocencio I I I ) se hallaba en ado­
rac ión al lado del cordero , y s o s t e n í a en su mano la bandera 
de la Vic to r i a . A lo alto , entre u n cíelo estrellado , s e n t á b a s e 
Jesucristo teniendo en la mano u n l ib ro del cual manaban los 
cuatro Evangelios bajo la forma de los r íos del p a r a í s o , m i e n ­
tras que los pueblos , semejantes á sedientos siervos , a c u d í a n 
para escucharle. Pedro y Pablo , c e ñ i d a la frente de una r a ­
diante aureola, anunciaban el H i jo del Dios v ivo , prometiendo 
á los fieles una nueva vida , al mismo t iempo que una mano 
salida de las nubes , dejaba que la paloma t o m á r a su v u e l o . » 

Tal era en aquella época el templo dedicado al gefe de los 
Após to les (3). 

Desde la m a ñ a n a c u b r i é r o n s e de g ran n ú m e r o de e c l e s i á s ­
ticos las gradas de la iglesia de san Pedro y todas las calles 
adyacentes ; una parte de los romanos no aprobaban esta elec­
c ión , y fué preciso desplegar u n formidable aparato de tropas 
para contener á los descontentos en caso necesario. Othon pudo 
apenas avanzarse seguido de su cortejo par t icular . 

E l papa , rodeado de los cardenales, de los obispos y del 

(1) Trasladamos esla descripción íntegra á fin de manifestar las eru­
ditas investigaciones de M. Hurter. Compárense si hay quien tenga valor 
para ello , las magnificencias del antiguo san Pedro con las de la basí­
lica actual. 

(2) Datan de la época de san Silvestre, 53.0 papa , elegido en 314. 
Inocencio mandólas reparar en el año 1200. 

(5) M. Hurter dice: t L a iglesia metropolitana de la cristiandad», 
título que pertenece con preferencia á san Juan de Letran , llamada 
Maler el capud ecclcsiarum. «madre y cabeza de las Iglesiasi. 
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cfero, se hallaba sentado delante de la puerta de bronce , en 
lo alto de Tas gradas que c o n d u c í a n á l a i g l e s i a ; tres obis ­
pos descendieron las gradas para dar la bend i c ión á Otbon 5 y 
a c o m p a ñ a r l e delante del pontíf ice. 

Otbon , d e s p u é s de besar los pies del papa , j u r ó , como lo 
babia becbo Enr ique T I , no atacar á la Iglesia n i sus dere­
chos ; ser u n juez equ i t a t ivo ; constituirse en protector de la 
v iuda y del h u é r f a n o ; defender con todo su poder las i g l e ­
sias , y especialmente el pa t r imonio de san Pedro; velar para 
la conse rvac ión y d ign idad del imper io , y reconquistar los 
derechos que le h a b í a n sido usurpados. E l papa p r e g u n t ó l e 
en seguida : « ¿ Queré i s v i v i r en paz con la Igles ia ? » y h a ­
biendo contestado el emperador sí por tres veces, díjole aquel: 
« Os doy la paz como la dió el S e ñ o r á sus d i sc ípu los : » y le 
besó en la frente , en la barba y en ambas meji l las. « ¿Queré i s 
ser u n hi jo de la Ig les i a?» c o n t i n u ó , y d e s p u é s que Othon h u ­
bo respondido por tres veces afirmativamente ( 1 ) , d í j o l e : «Re-
c íboos , pues, como á u n h i jo de la Ig l e s i a ; » y c u b r i é n d o l e 
con su m a n t o , t omóle la mano derecha, y el emperador besó 
a l papa en el pecho, marchando en aquella ac t i tud desde l a 
puerta de bronce á la, puerta de plata, mientras que los asisten­
tes cantaban : «¡ Bendito sea el Señor ; bendito sea el Dios de 
I s r a e l ! » 

Llegados a l l í , el papa dejó a l r ey en orac ión y se d i r i g i ó 
á la iglesia en tanto que el coro entonaba el cán t i co : ¿ Pedro, 
me amas? E l emperador, á cuya derecha se hallaban siete obis­
pos alemanes, lo mismo que se sentaban siete obispos i t a l i a ­
nos á la derecha del pont í f ice , fué in t roducido acto continuOy 
é Inocencio d i j o : « Los ant iguos estatutos de los santos Pa­
dres previenen que sea examinado con caridad sobre su fe y 
sobre su v i d a , é instruido de sus deberes, aquel que se ha l la 
elevado sobre los d e m á s , pues escrito es tá : No impongas ligera­
mente las manos. > En v i r t u d , pues , de esta d ispos ic ión , e x i ­
g i ó s e al emperador la promesa de ser p iadosodes in te resado , 
afable y d u l c e y la de a d m i t i r sinceramente los a r t í c u l o s t o ­
dos de la fe c a t ó l i c a ; de spués de su af i rmat iva con t e s t ac ión á 

(1) Hurter, 11,247. 
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todas las preguntas. , el papa le bendijo y se d i r i g i ó á l a sa­
c r i s t í a , de donde sa l ió otra vez revestido de los ornamentos 
pont i f ic ios , para proceder á la santa ceremonia. Entonces .el 
arcipreste y el arcediano de los cardenales que d e b í a n d i r i g i r 
a l emperador en l a ceremonia, le a c o m p a ñ a r o n á la s a c r i s t í a , 
donde el papa le rec ib ió de c a n ó n i g o de San Pedro, y le revis­
t i ó del h á b i t o de t a l ; en seguida se d i r i g i e r o n al a l t a r de san 
Pedro , y el arcediano e n t o n ó las l e t a n í a s , mientras que «I 
obispo de Ostia u n g í a a l emperador, rogando a l A l t í s i m o que 
le comunicara su e s p í r i t u santo , á fin de que gobernase á s u 
pueblo con ju s t i c i a , de que tuviese constantemente á Diosde-
lante de su v i s t a , y de que mereciese su p ro t ecc ión . 

E l papa ba jó entonces de su t rono y m a r c b ó con O t h o n a l 
al tar de san Maur ic io , llevando los asistentes la corona impe ­
r i a l que se bailaba depositada en el al tar m a y o r ; el pon t í f i ce 
p r e s e n t ó ante todo el an i l lo al emperador , d i c i é n d o l e : « T o ­
madlo como el s ímbo lo de la fe , de la s o b e r a n í a y del p o d e r . » 
Ciñóle luego la espada, á fin de que, con la b e n d i c i ó n de Dios 
y p r o t e c c i ó n del E s p í r i t u Santo, venciese á sus enemigos y á 
los de la santa Ig l e s i a , y protegiese el reino y á los soldados 
de Cristo ; y durante las oraciones que a c o m p a ñ a b a n cada una 
•de estas ceremonias , t o m ó de manos del arcediano la corona 
i m p e r i a l , colocóla en la cabeza del emperador, y le e n t r e g ó 
el cetro , emblema de la autor idad r e a l , del cual d e b í a servir­
se para proteger á l a Iglesia y al pueblo cr i s t iano , castigar á 
los malos , y asegurar la paz á los buenos. En seguida el gefe 
de la crist iandad vo lv ió con sus asistentes al altar mayor ; e l 
prefecto de la ciudad y el g r a n juez a c o m p a ñ a r o n al empera­
dor á su s i t io , y habiendo el papa entonado el Gloria in excel-
sis Dso, los coros cantaron al ternativamente. Terminados los 
cantos , el emperador depos i tó la corona en el altar , e s c u c h ó 
la lectura del evangelio , depuso su espada, y ofreció al pon­
tífice pan , cirios y o r o , en cambio de lo cual rec ib ió el beso 
de paz , y luego el cuerpo del S e ñ o r ; q u i t á r o n s e a l p r í n c i p e 
los zapatos episcopales que fueron reemplazados por las b o ­
tas imperiales y las espuelas de san •Mauric io , sal iendo, en 
fin , de l a i g l e s i a , a c o m p a ñ a d o del papa , para atravesar p r * -
cesionalmente l a c i u d a d ; los caballos se b a l l a b í m dispuestos 
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delante de las puertas de la ig les ia , y de spués que el empera­
dor hubo sostenido el estribo al pontíf ice y p r e s e n t á d o l e l a 
b r ida ( 1 ) , le s i g u i ó con la corona en la cabeza y rodeado de 
todo su cor te jo , mientras que los s ace rdo t é s entonaban sus 
cán t i cos , que las campanas eran echadas al vuelo , y que los 
chambelanes del emperador arrojaban dinero al pueblo. 

Llegado al p i é de la escalera del g r an palacio de Le t ran , el 
emperador se apeó de su caballo , sostuvo de nuevo el estribo 
a l papa, y a c o m p a ñ a d o del prefecto, condujeron al sumo pon­
tífice á la sala del fest ín ; en la mesa, Othon se s e n t ó á la de ­
fecha de Inocencio , y d e s p u é s de los cantos y de la b e n d i c i ó n 
dada por el pont í f ice , se re t i raron todos en medio de las acla­
maciones de una parte del pueblo romano. 

A l g ú n t iempo d e s p u é s , d e s p i d i é r o n s e ambos soberanos, en 
ocas ión en que fermentaba y a en el alma de Othon u n g é r m e n 
de enemistad. 

En aquella época, empezábase á hablar de los vadenses, en­
t re los cuales p e n s á b a s e reconocer algunos principios de l a 
secta de los maniqueos. 

Esta secta , de la que Pedro Waldo de L y o n fué , sino e l 
fundador, el mas ardiente propagador, debió su celebridad no 
tan to á las innovaciones que p r e t e n d í a i n t roduc i r , como á la 
audacia con que predicaba pr incipios e n s e ñ a d o s y a en otros 
p a í s e s , y especialmente en Eoma , por Arnaldo de Brescia. 

C u é n t a s e q u e , h a l l á n d o s e varios ciudadanos de L y o n ( 2 ) 
delante de sus tiendas , hablando de cosas indiferentes , uno 
de ellos Cayó muerto repentinamente ; la i m p r e s i ó n que se­
mejante suceso le causara, d e t e r m i n ó á Pedro Waldo, hombre 
m u y r ico , á predicar sobre lo i lusorio y falaz de la existencia, 
y la necesidad de una piadosa enmienda, cont r ibuyendo no 
poco sus cuantiosas limosnas á aumentar el n ú m e r o de sus 
oyentes , hasta que , por ú l t i m o , se c o n v i r t i ó en gefe de sec­
ta. Sus part idarios eran llamados pobres de Lyon , mas ellos se 
nombraban los humildes. 

(1) Mabillon, Mus. i la l . , I I , ÍOi. Esta costumbre prescrita por el 
derecho germánico de la edad media, era una señal de sumisión. Nota 
de M. Jager. 

(2] Hurter, I I , 289. 
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El pr inc ipa l ataque de los sectarios fué contra la Iglesia v i ­
sible , cor rompida , s e g ú n ellos , por el uso de los bienes t e m ­
porales ; solo entre ellos se e n s e ñ a b a y practicaba la verdade­
ra doctrina de Cristo ; todos los hombres eran iguales ; nadie 
tenia derecho para reclamar obediencia , y no deb ía exis t i r l a 
g e r a r q u í a ; rechazaban las denominaciones de papa y de obis­
po ; el canto en las iglesias era una g r i t e r í a i n f e r n a l ; el m a ­
t r i m o n i o no era u n sacramento ( 1 ) y todo lego honrado era sa­
cerdote. 

Los ornamentos sacerdotales , los c i r i o s , el inc ienso , e l 
agua bendita , eran para ellos cosas superfinas y absurdas; 
las i m á g e n e s y los cuadros eran u n signo de i d o l a t r í a ; l a cruz 
u n pedazo de madera, como cualquier otro, la s eña l de la cruz 
una vana costumbre; parece , sin embargo , que pose í an i m á ­
genes del crucificado , mas la cruz ofrecía la forma de una T, 
y el Salvador que t e n í a u n p i é encima del otro , solo se ha l l a ­
ba clavado con tres clavos. Inocencio , d e s p u é s de manifestar 
su horror contra tales m á x i m a s , r e p r o b ó al tamente esta ú l t i ­
m a i n n o v a c i ó n , que escandalizaba á los fieles , y h a b l ó f o r ­
malmente en sus sermones de la forma de la cruz y de los cua­
t ro clavos. 

Solo faltaba á aquellos perversos u n protector guerrero , 
cuando lo ha l la ron en Raimundo V I , conde de Tolosa, c u y o 
abuelo h a b í a sido é m u l o y c o m p a ñ e r o de Godofreclo de 
Bou í l l on . 

M . H u r t e r da los mas precisos detalles sobre la guer ra que 
fué declarada entonces á aquellos sectarios , sobre el s i t io de 
Beziers y d e m á s hechos de armas en que fueron dispersados 
los innovadores ( 2 ) , mas por desgracia m e z c l á r o n s e en aque­
llas e sped íc iones miras de a m b i c i ó n personal ; unos entraban 
en c a m p a ñ a con la esperanza de d i v i d i r los despojos del v e n ­
cido ; otros c r e í a n obtener t í t u l o s mas elevados, ó quedar dis­
pensados de las cruzadas á la Tierra Santa , pues l l a m á b a s e 
t a m b i é n cruzada la lucha que se s o s t e n í a contra el Languedoc. 

En tanto Othon, faltando á la palabra que con tanta solem-

(1) Hurter, 292. 
(2) IÍÍ.,IÍ,3S4. 
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n idad e m p e ñ a r a , r e u n í a al imperio el estado de la Iglesia , y 
reservaba i g u a l suerte á la I t a l i a entera. R o g e r , h é r o e n o r ­
mando, decia : « h a arrebatado la Pul la al imper io , y es preci­
so que aquella provincia vuelva á é l , » l levando su a m b i c i ó n 
hasta el punto de codiciar las provincias pertenecientes á F e ­
derico , que j u r a r a respetar. 

Inocencio no podia permanecer indiferente á l a vis ta d é l o s 
peligros que amenazaban el reino de S i c i l i a ; pues , si b ien la 
tu t e l a habia ya terminado , las circunstancias en que se e n ­
contraba el j óven rey, hacian necesaria la p ro t ecc ión del papa. 

En 1211, y d e s p u é s de repetidas advertencias , el pont í f ice , 
de acuerdo con sus cardenales , l anzó una escomunion contra 
Othon , «por haber degenerado de los sentimientos de sus a n ­
tepasados , por haber violado la fe j u r a d a , por haberse apode­
rado de Yi terbo y de otras ciudades dadas por sus abuelos á 
san Pedro , y por disponerse á declarar injustamente la guer­
r a á Federico I I , rey de Sic i l ia . » 

Durante este t iempo , los sarracenos p e r m a n e c í a n en t r a n ­
q u i l a poses ión de la Tierra Santa; n i u n soldado , salido de 
Constant inopla , n i de Grec ia , habia atravesado el mar ; el 
Occidente no preparaba cruzada a lguna , satisfecho , al pa re ­
cer , con la del m e d i o d í a de F r a n c i a , á pesar de haber sido 
a c o m p a ñ a d a por ambas partes de atroces suplicios , que sem­
braron la deso lac ión en aquel hermoso p a í s . N inguno de los 
ardientes deseos del papa se habia realizado ; la r e u n i ó n de la 
Ig les ia g r i ega con la Iglesia la t ina era solo aparente , y como 
se asemejaba á una s u m i s i ó n mas forzosa que r e a l , m u l t i p l i ­
caba las ocupaciones de la Santa Sede , h a c i é n d o l e casi i m p o ­
sible el cumpl imien to de sus deberes ( 1 ) , s in aumentar por 
esto su cons ide r ac ión . 

Inocencio supo con indecible gozo la impor t an te v ic to r ia 
que en 1312, consiguieron en las Navas de Tolosa contra la 
t u rba morisca los reyes de Navarra , de A r a g ó n y de Casti l la; 
s e g ú n los historiadores españo les , aquella ba t a l l a , parecida 
á la de P o í t i e r s , d e b í a emancipar defini t ivamente á la E s p a ñ a 
del y u g o de los sarracenos. 

(i) Hurtar, I I , 462. 
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En el mismo a ñ o , Inocencio e s c o m u l g ó á Juan , r ey de I n ­
glaterra , por apoderarse este p r í n c i p e de todos los derechos 
eclesiást icos ; mas t rascurr ido u n a ñ o , viendo el rey , que á 
consecuencia de violentas i n j u r i a s , h a b í a el papa absuelto á 
los ingleses del ju ramento de fidelidad , inv i tando al r ey de 
Francia á apoderarse de la G r a n ^ B r e t a ñ a , c r e y ó conveniente 
volver á la obediencia de la santa Iglesia, é hizo su reino feu­
datario , prometiendo satisfacer exactamente u n t r i b u t o á las 
autoridades de Roma. 

Desde hacia a l g ú n t i empo , la I ta l ia era teatro de nuevas 
disidencias ; los p í s a n o s se negaban, en ciertos puntos , á re­
conocer , no la s u p r e m a c í a de Eoma , sino el derecho de a m o ­
n e s t a c i ó n que , en aquel s iglo , los pueblos todos a t r i b u í a n , 
con razón y s in duda en i n t e r é s de su dicha y de su mayor 
t r anqu i l idad , á la benéfica y prudente i n t e r v e n c i ó n de la cor­
te romana , la que , obligada á decidir en ú l t i m o estremo , re­
p r i m í a las t i r a n í a s , castigaba los robos, y procuraba m a n t e ­
ner en todas partes la p ú b l i c a concordia. 

A pesar de su poder , no empleó Inocencio , para reducir á 
los p í s a n o s , medio a lguno i n d i g n o de su c a r á c t e r , repit iendo 
constantemente, que su pr imer deber era el de pont í f ice ( I ) , 
que habia rechazado la corona , siendo elegido á despecho de 
sus s ú p l i c a s , de sus gr i tos y de sus l á g r i m a s , y que l l enada 
dignamente los deberes que se le obligara á aceptar, sobre to­
do los de conciliador. 

No debemos ocultar , s in embargo , que t a n valerosa m o ­
derac ión no podia siempre resis t i r a l e s p í r i t u del siglo, á aquel 
e s p í r i t u que se esforzaba en mezclar al pont í f ice en las d o ­
m é s t i c a s querellas de otras regiones , siendo t a m b i é n preciso 
a ñ a d i r , que al derecho establecido por acuerdo c o m ú n en f a ­
vor de la Santa Sede, se jun taban muchas pretensiones estra-
ñ a s , que q u e r í a n obl igar al papa á convertirse en su c ó m p l i ­
ce. E l rey de H u n g r í a le pedia que desterrase á la Tier ra Santa 
á su hermano A n d r é s , el cual tu rbaba , s e g ú n d e c í a , el repo­
so del estado ; los barones de Francia c o n j u r á b a n l e para que 
diese severas lecciones á Felipe , que era u n o b s t á c u l o á su 

( i ) Italia, pág. 90. 
TOMO I I . 11 
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a m b i c i ó n , é i u s t á b a s e á InoceDcio para q u e , a c o r d á n d o s e de 
l a doctr ina de G regorio Y I I , usara aquella arma moral en sus 
recientes cuestiones con Juan sin Tierra . E l rey a m e n a z ó a l 
papa con impedir el que sus subditos llevasen sus tesoros á Ro­
ma, y u n entredicho fué la con tes tac ión de su amenaza; Jaan 
ven góse entonces v i lmente en el obispo de Norwick , par t idar io 
del papa, m a n d ó encarcelar al prelado, cargado de cadenas y 
revestido de una plancha de plomo, cuyo enorme peso le cau­
só la muerte en m u y pocos d í a s . I r r i t ado Inocencio y v i v a ­
mente escitado por algunos nobles de la corte de Juan , fer ­
vientes catól icos , p e n s ó en deponer á aquel p r í n c i p e , y a l 
resolverse el papa á semejante v io l enc i a , el rey de F r a n ­
cia , Felipe Augus to , toma sobre sí el cuidado de ejecutar 
la sentencia contra el rey l eg i t imo de Ing la t e r ra . E n una 
escomunion j a m á s vemos solo al papa; hay siempre á su lado 
u n benévolo verdugo que espera la ó r d e n de desnudar su 
espada. 

¿ L a v e r g ü e n z a de u n entredicho debe recaer por ven tu ra 
mas en los que lo fu lminan que en los que lo soliciten y acep­
t a n la e jecución de la sentencia ? y aun siendo as i , ¿ el en t re ­
dicho lanzado contra Juan , es acaso mas reprensible que e! 
acto de los nobles ingleses que c o n t e m p l á n d o l e desgraciado, le 
declaran incapaz de reinar y el igen á Lu i s hi jo de Felipe, para 
ocupar el t rono V Sin embargo, es cosa convenida que los c u l ­
pables deben siempre buscarse en Roma.(I), s in contar que son 
necesarios vastos conocimientos sobre los intereses de la época 
para decidir semejantes cuestiones ; nosotros empero, pode­
mos asegurar que á pesar de nuestra buena fe que busca s i n ­
ceramente la verdad, no sabemos ver que sea siempre Roma 
la culpable. 

Othon se hallaba en v í s p e r a s de espirar , y Federico I I fué 
coronado rey de Germania, concibiendo entonces la I t a l i a es­
peranzas de reposo; sin embargo , la calma no p a r e c í a aun 
cercana, pues de todas partes se invocaba la i n t e r v e n c i ó n del 
papa aun en insignificantes querellas. 

(1) Jlal ia, pág. 91 
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En medio de t a n insensatas escitaciones, Inocencio I I I no 
se dejó arrastrar á error a l g u n o , á pesar de lo que han dicho 
sus detractores, conociendo por fin, que una po l í t i c a estraDge-
ra, m a l é v o l a , cobarde y egoísta, se complacía en comprometer 
á la iglesia en el gobierno del p a í s cuyas malicias ignoraba 
A l examinar los ú l t i m o s tiempos de la v ida del pont í f ice se 
v e r á á u n hombre que res i s t ió impasible á los universales h o -
menages de la Europa, que rec ib ió sin inmutarse los mensa-
ges del rey de Por tugal , del r e y de A r a g ó n , y mas tarde del 
rey dd remo de Po/oma, d e c l a r á n d o s e sus t r ibu ta r ios . Por otra 
parte el terror que inspiraban los sarracenos, mas atrevidos 
ante el p u ñ a d o de latinos que ocuparon el sólio de Cons tan t i -
nopla, que ante los gr iegos que se daban t o d a v í a el nombre de 
rombos (propio para imponer cierto espanto, sobre todo á los 
pueblos b á r b a r o s ) ; aquel t e r r o r , repet imos, que se disfrazaba 
bajo costosos armamentos , simulados las mas de las veces y 
espediciones casi siempre desgraciadas, aun cuando alcanza­
sen u n e f ímero t r i u n f o , r o b u s t e c í a el ascendiente del papa Y 
quien era aquel papa? el mas grande pol í t ico de su s iglo u n 
hombre dotado de u n valor á toda prueba, de u n ca r ác t e r firme 
sm aspereza, de luces casi sobrenaturales. Nadie dejó de recla­
mar su i n t e r v e n c i ó n , y á nadie rechazó , no abandonando j a ­
mas u n negocio sin l levarlo antes á su ú l t i m o p e r í o d o ; su p u ­
reza de costumbres era ejemplar, y cuando c o m b a t í a u n repu­
dio dictado por u n capricho, dejaba oír l a voz de u n jus to de 
un sabio, de u n após to l intacbable. Por sus ep ís to las m e r e c i ó 
el nombre de padre del nuevo derecho, y compuso a d e m á s , t iernas 
oraciones que l a H g l e s í a ha conservado ; fué autor de la m a g ­
nífica prosa: Yeni Creator, y se cree que lo fué t a m b i é n del 
Stabat Mater. 

Si bien hemos censurado á Felipe Augus to en varias c i r ­
cunstancias, no podemos menos de recordar la g lor ia que ad­
quir ió en Bauvines en 1214. 

En dicha época hacia la guerra en Flandes al conde F e r -
rand, al emperador Othon y a l conde de Sal isbury, hermano del 
rey de Ing la t e r r a , que h a b í a n acudido en aux i l i o del p r ime­
ro; ambos e jérc i tos se encontraron en el puente de Bauvines 
cerca de Tournay, y Felipe d i r i g i ó á sus tropas las siguientes 
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palabras ( 1 ) : « E n Dios se cifra toda nuestra esperanza; el 
emperador y sus soldados e s t án escomulgados por el papa, son 
los enemigos y destructores de la Ig les ia , y el dinero con que 
se les paga es fruto de las l á g r i m a s del pobre , y del despojo 
de las iglesias y del clero. Nosotros somos cristianos, gozamos 
de la c o m u n i ó n y de la paz de la santa Iglesia; aunque peca­
dores estamos unidos con ella por sentimiento, y defendemos 
s e g ú n nuestro poder las libertades del clero , lo que nos hace 
esperar con confianza que la misericordia de Dios nos d a r á el 
t r i un fo contra nuestros enemigos. » 

Dicho esto , m a n d ó dar la seña l de la batalla , y a l oir las 
t rompetas , el cape l lán que escr ib ió l a his tor ia de aquel 
p r í n c i p e , y otro ecles iás t ico que se encontraban á espaldas 
del rey , entonaron con voz entrecortada por el l lan to los s a l ­
mos C L X I I I , L X V I I y X X , los tres apropiados á l a s i t u a ­
ción (2). La v ic tor ia so dec la ró por el rey Fe l i pe , el e jérc i to 
imper ia l t omó la faga , y el conde de Flandes y el de Sal is-
b u r y fueron hechos prisioneros. 

En 1215 , ce lebró Inocencio el X I I concil io genera l , I V de 
Le t ran , para condenar los errores de los Albigenses. 

E l c á n o n I V de dicho concilio que se refiere á los griegos 
reunidos á la Iglesia romana , dice que, si bien el concilio de­
sea favorecerles y honrarles, tolerando en lo que sea posible 
sin ofender á Dios , sus costumbres y sus r i tos (3), condena á 
los que l levan la ave r s ión hasta el punto de lavar los altares 
en que hablan celebrado sacerdotes latinos , y de rebautizar 
á los que estos hablan baut izado , prohibiendo i n c u r r i r en 
adelante en t a m a ñ o s escesos , bajo pena de escomunioo y de 
depos ic ión . 

En ciertos pa í ses h a l l á b a n s e mezclados pueblos de diferen­
tes lenguas , los que , aunque habitantes de una misma c i u ­
dad ó de una misma diócesis , diferian no solo en las costum­
bres sino en las reglas relativas á las ceremonias de la r e l i g i ó n : 
semejante mezcla se encontraba en Constantinopla y en toda 

(•1) Rigord, Gesta Philippi Augusti, Francorum regís. Colección 
de Ducliesne, lomo I I I . 

(2) Fleury, V, LXXVII, 116. 
(o) i d . , LXXII , m . 
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la R o m a n í a , donde los latinos se h a b í a n derramado entre los 
g-rieg-os , y en A n t i o q u í a , Tr ípo l i y san Juan de Acre , d o n ­
de los latinos v i v í a n con los sirios , los griegos y los armenios, 
y á fin de evi tar la confasion que p o d í a engendrar tanta d i ­
versidad de idiomas y de ritos entre cristianos de una m i s -
creencia, dispuso el concilio, que los obispos de aquellas dió­
cesis encargasen á ecles iás t icos capaces el celebrar el oficio 
d iv ino delante de cada nación, el adminis t ra r los sacramentos, 
y el i n s t r u i r á cada uno s e g ú n su r i to y su id ioma (1). P roh i ­
bió a d e m á s establecer dos obispos en una sola dióces is , pues­
to que seria un cuerpo con dos cabezas y por consiguiente u n 
monstruo , mas exige que el obispo dé á los del otro r i t o u n 
vicario c a t ó l i c o , el cual debe estarle enteramente sometido. 
Previno t a m b i é n que el que ejerciera sin facultades para ello 
las funciones ec les iás t icas fuese escomulgado , depuesto y 
hasta penado en caso necesario por el brazo secular. 

Otro c á n o n del mismo concilio seña la el rango y las prero-
gativas de los cuatro patriarcas, poniendo a l de Constant ino-
p ía en p r imer lugar , y sucesivamente al de A l e j a n d r í a , al de 
A n t i o q u í a y al de Jerusalen. Acercado este punto existe la 
d ispos ic ión siguiente : «Después que los patriarcas hayan r e ­
cibido el pá l io del papa, prestando á este ju ramento de fideli­
dad, p o d r á n conferirlo á su vez á sus s u f r a g á n e o s , recibiendo 
su profesión de obediencia para sí y para la Iglesia romana. 
P o d r á n i r siempre precedidos de la cruz escepto en Roma, y en 
los lugares en que se encuentre el papa ó su legado , y en las 
provincias de su j u r i s d i c c i ó n evoca rán ante sí las apelaciones, 
salvo la ape lac ión al papa .» 

En el mismo concilio p roh ib ió se fundar nuevas rel igiones, 
y p resc r ib ióse á los fieles el confesar y comulgar á lo menos 
una vez al a ñ o . 

Inocencio c r e y ó deber prohib i r la c i r u g í a á los e c l e s i á s ­
ticos. 

Este pont í f ice m u r i ó en 16 de j u l i o de 1216 en Perugia, á la 
edad de cincuenta y seis a ñ o s , y fué sepultado en la iglesia ca­
tedral de san Lorenzo. 

[i] Cánon 9 , cánon i ^ , de off. j ud . 
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E n 1345 , época en que se r e p a r ó dicl ia ca tedra l , los restos 
de Inocencio I I I fueron reunidos con los de los papas Urbano 
I Y y M a r t i n I V , muertos en aquella ciudad, y colocados en u n 
mismo sepulcro , desde donde fueron trasladados á otro mas 
m a g n í f i c o en 1615. 

L a Santa Sede p e r m a n e c i ó vacante u n solo dia. 
Creemos oportuno consignar a q u í lo que decia dom Maur 

Cappellari , t a n dignamente revestido d e s p u é s del manto p o n ­
t i f i c io , acerca de los varios papas acusados por los i nnovado­
res, en cuya nomenclatura comprende á Inocencio I I I (1). 

«Ci tamos con aire de t r iunfo los nombres de Zosimo, de un. 
Pelagio I , de u n Nicolás I , de u n Honorio, de u n Adriano I , de 
u n León I V , de u n Inocencio I I I , etc., etc. 

« N o bay quien ignore las célebres y victoriosas a p o l o g í a s 
consagradas á l a defensa de cada uno de dicbos papas por los: 
mas imparciales bistoriadores, por los cr í t icos de mas r e n o m ­
bre , por los teó logos mas profundos, y por los catól icos mas 
sinceros, de modo que seria perder el t iempo reproducirlas en 
este l uga r . Los innovadores deben conocer su existencia; mas 
y a sea que finjan ignorar las ó que las t engan en nada , es 
lo cierto que persisten en afirmar que si los papas fuesen infa­
l ibles , d e b e r í a n poseer una firmeza superior á todas las v i o ­
lencias , ostentar el tono de magistrados supremos asi en l a 
c á t e d r a como en sus babitaciones, asi en los debates de los 
concilios como en las discusiones sociales ; ser infalibles en 
todas sus palabras y resoluciones p r á c t i c a s , y a interesen ó no 
á l a fe, y a se d i r i j a n á la I g l e s i a , y a se refieran á u n solo i n ­
d iv iduo ; en una palabra, s e g ú n aquellos innovadores d e b e r í a n 
desde el momento de ser elevados al pontificado, cesar entera­
mente de ser bombres para convertirse en divinidades. E n 
vano es repetir que en todas las naciones se bace d i s t i n c i ó n en 
los mismos soberanos, entre el p r í n c i p e y el bombre pr ivado; 
que la p r imera de dicbas calidades no preside en todas sus ac­
ciones; que en la mente de todos, se ba considerado siempre el 

(I) Véase el Triunfo de la Santa Sede y de la Iglesia , traducción 
del abad Jammes, en 8.0; Lyon , 1853 , tomo I , pag. 262. Obra de la 
que teadremos ocasión de hablar en los volúmenes siguientes. 
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ejercicio de los derechos de la sobe ran ía como dependiente de 

la vo lun tad del soberano; que las prerogativas del poder se ar­

monizan sin destruirlas con las calidades personales ; y Ü B a l -

mente, que se debe consultar l a naturaleza de los objetos y las 

d e m á s circunstancias en que pueden hallarse el soberano lo 

mismo que el papa, para juzga r con acierto de l a calidad en 

que obran ; nada sé logra ofreciendo estas reflexiones a l e x á -

men de aquellos adversarios, pues sin dignarse contestar , las 

desprecian t r a t á n d o l a s de pueri/táa'ies ridiculas, á e p u r a s sulilezas 

y de distinciones quiméricas.» 

E l que asi hablaba era u n simple religioso : q u é sublime ins-

iinto le habia dictado que l l e g a r í a á ser soberano? q u é don d i ­

v ino le habia revelado en el claustro , el fondo del corazón de 

u n p r ínc ipe? Gregorio X V I (1) ha sido tan modesto á pesar de 

su grandeza, que ha muerto sin legarnos el secreto de su pro­

digiosa p rev i s ión ; mas lo sabemos á pesar suyo : la i m a g i n a ­

c ión del sabio que sigue el recto camino, posee una penetra­

ción que esplica el fenómeno. Volvamos ahora á Inocencio IIX 

(1) Estábamos corrigienrlo esta parte de nuestra obra onnndo supi­
mos la muerte de Gregorio X V I , creyendo de nuestro deber continuar 
en este lugar las pocas palabras con que intentamos eot el primen mo­
mento espresar nuestro profundo dolor y tributar al. papa que acabamos 
de perder la justicia que merece su glorioso pontificado. 

« Gregorio XVI ha sido un modelo de santa vida y de pureza de inten­
ciones; ya paciente, ya animoso , coronó su larga vida y su ilustre ponti­
ficado por representaciones dignas de los bellos tiempos apostólicos y 
por magnánimas resistencias, debiendo todos los cristianos asociarnos 
para llorar á un gefe tan grande, tan verdadero en sus promesas , tan 
íuerte en su mansedumbre , tan enérgico en los dias que exigían resolu­
c ión y combates. Nadie en Fraílela, (lo q.ue es un gran título, de gloria 
en medio de tal diverg-encia de opiniones) , nadie , decimos , ba fulmi­
nado la menor censura contra este venerable sucesor de Benedicto X I V , 
de Clemente X l l l , de Pió V I I , de León X I I y án Pió Vl'H, á ca la una 
de los cuales se ha parecido por la ciencia, la resignación, la dignidad 
de carácter,, la vigilancia por la reforma de la disciplina eclesiástica , y 
por la habilidad en la definición de los deberes de todos , así de los su­
yos, como de los reyes y de los pueblos; y esto en un tiempo en que la 
ignorancia, los indicios de falso valor , bs animosidades petulantes , el 
olvido de tantos preceptos de ó.rden, y la, inmovilidad. d,el.timón regido ea 
todas partes por una mano d é b i l , pueden alarmar á los pueblos , es­
pantar á los ministros y hasta á los monarcas, sin escepcion ninguna, que 
vernos al frente de los negocios europeos.» 
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aunque es seguro que no podremos manifestar en su defensa 
i g u a l habi l idad. 

Inocencio fué u n pontíf ice de d i s t ingu ido c a r á c t e r y se ele­
vó sobre todos los grandes hombres de su t iempo; en Roma, en 
P a v í a , en Bolonia, nadie se apartaba de su. lado sin admirar su 
prodigiosa memoria. 

Hemos visto que en muchas cuestiones su op in ión era d e ­
cisiva , sabiendo siempre poner de su parte todas las ventajas 
á fuerza de háb i l condescendencia, de paciencia y de bien com­
prendido i n t e r é s por su c a p i t a l ; la doctrina de Gregorio V I I 
suavizada en la forma, porque los p r í n c i p e s eran mejores; g e ­
nerosos consejos á los cruzados, segura l ibertad para sus p a r ­
tidarios, y consideraciones y apostól ico afecto para sus adver­
sarios, tales eran sus reglas y su norma. Cuanto mas solo 
obraba, tanto mas acertaha ; tres veces á la semana tenia i m 
consistorio ó mejor audiencia p ú b l i c a , lo que no se habia vis to 
hacia mucho t iempo, y en ella escuchaba á los que se presen­
taban , confiando á sus subalternos las causas insignificantes, 
y reservando para sí las mas dif íci les . 

Era t a l la fama de la profundidad que mostraba en sus d i s -
cusiouea, que muchos jurisconsultos a c u d í a n de m u y léjos. 
solo para oír le . 

Su estatura efa mediana, y su rostro tuvo siempre c ie r t a 
aire imponente. 

Inocencio socor r ía con abundancia á muchos pobres, m i e n ­
tras que en sus comidas solo le s e r v í a n tres platos, dando asi 
ejemplo de templanza. 

Durante su pontificado a d q u i r i ó nueva fuerza el poder t e m ­
pora l de los papas, pues aquel g ran pont í f ice , aquel vasto g e ­
nio , t an animoso á su modo como Gregorio Y 1 I , fué sin embar­
go mucho mas feliz que este. 

Cuando Inocencio cesó de gobernar , se hallaba en el apo­
geo de su g lo r i a , envolviendo sus rayos el fin de la carrera 
de aquel que t a n noblemente sostuviera los intereses de l a 
crist iandad , y que recordara sin temor á los p r í n c i p e s reman­
tes las prescripciones de la mora l y los deberes del t rono. 

Este pont í f ice g o b e r n ó la Iglesia por espacio de diez y ocho 
a ñ o s , seis meses y nueve d ías . 
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Debemos á M . Chavin de Malan , escritor ec les iás t ico m u y 
d i s t ingu ido , una pub l i cac ión que acaba de obtener g r a n é x i t o ; 
la r e i m p r e s i ó n de la obra t i t u l ada Innocentii I I I , de sacro ai ta-
ris mysterio , libri V I [en 16 ; Paris , Saguier y Bray , 1845) , l a 
que escrita en la t in m u y puro , contiene primeramente , el Or­
do Misscv y u n p r ó l o g o . E l l i b ro pr imero comprende L X I Y ca­
p í t u l o s , el segundo L X I ; el tercero X I I , el cuarto X L 1 Y ; e l 
quin to X X Y I I I y el sexto X I V . En la obra dedicada á S. Gr. m o n - , 
señor Affre , arzobispo de Paris, d igno apreciador de t a n com­
pleto trabajo , so definen claramente los diferentes ó r d e n e s de 
g e r a r q u í a , y finalmente, como lo anuncia su t í t u l o , el sagra­
do misterio del altar se hal la en ella plenamente esplicado, 
siendo imposible el espresar las infini tas noticias contenidas en 
aquella admirable esposicion, compuesta por el papa á qu ien 
agobiaron tantos asuntos durante su pontificado , para i n s ­
t r u c c i ó n de los ec les iás t icos de todos los pa í se s . B u r y dice a l ­
gunas palabras de esta obra , mas n i P leu ry n i M . Keceveur 
hablaron de ella. 

E l t í t u l o , el asunto, las citas de la Escr i tura , pudie ron 
hacerla creer del gusto de la Imitación de Jesucristo , de l a qu& 
sin embargo difiere esencialmente; hácese en ella u n grande 
abuso de las a n t í t e s i s , defecto que no exis'.e en la Imitación. 

Terminaremos estas consideraciones con el retrato del p r e ­
dicador, trazado por el mismo Inocencio 111: «Es t a l l a fueraa 
de la p r e d i c a c i ó n de la palabra d i v i n a que vuelve al a lma de l 
error á l a verdad , del vic io á la v i r t u d , que endereza lo t o r ­
cido y allana lo escabroso ; que in s t ruye en la fe , hace nacer 
la esperanza y afirma en el amor ; que arranca de ella l o que 
le perjudica , p lan ta lo que puede s e r l e i i t i l y conserva lo v i r ­
tuoso ; que es el camino de la v ida , la escala de s a l v a c i ó n , l a 
puerta del pa ra í so . Por esto, pues, debe el predicador estar 
provisto de oro , de plata y de b á l s a m o , es decir , que debe 
tener s a b i d u r í a , elocuencia y v i r t u d , á fin de concebir l o q u e 
dice, y de p rac t i ca r lo que dice y concibe. Quiera Dios que 
practique y o lo que enseño como pred icador !» 

A preceptos tan elevados y espuestos con t a l ac ie r to , 
a ñ a d a m o s algunas palabras del mismo pont í f ice que a t e s t i ­
guan la mas profunda humi ldad ; en su l ib ro Y} cap. I I del sa-
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grado misterio del altar, ed ic^deM. de Malan, pág". 310, dice : 
Ego vellem polius doceri quam docere , magisque referre quam proferre 
sententiam. «Pre fe r i r l a ser enseñado á e n s e ñ a r , y repetir u n con­
sejo á profer i r lo .» No , santo y admirable pont í f ice ; vos nos 
i n s t r u i r é i s en pol í t ica , en valor , en grandeza de alma y en 
ciencia , y la humi ldad c o r o n a r á a d e m á s tantas calidades y 
vir tudes . 

fl99. Monomio I I I . 129*;. 

Honorio 111 , llamado Cencío Savelli , p e r t e n e c í a á una de 
las mas ilustres familias romanas ; primeramente c a n ó n i g o 
de Santa Mar ía la Mayor , faélo d e s p u é s de San Juan de Le-
t r a n ; durante cuatro a ñ o s d e s e m p e ñ ó las funciones de ayo de 
Federico I I , y sucesivamente las de camarlengo y de vice can­
c i l l e r de la santa Iglesia romana. Elegido papa en Perugiaen 
18 de j u l i o de 1216 por diez y nueve cardenales que para apre­
surar la elección , h a b í a n los perugianos encerrado en la sala 
de las deliberaciones , fué coronado y consagrado en la misma 
c iudad , haciendo, su entrada en Roma en 31 de agosto, y t o ­
mando poses ión de San Juan de Let ran en 4 de setiembre. Lo 
romanos le recibieron contales trasportes de a l e g r í a , que 
pudo esperarse porsu parte un dichoso pontificado. 

Impulsado el papa por su celo en pro de los intereses de la 
T ie r r a Santa , escr ib ió á los obispos y á los soberanos ca tó l i ­
cos á fin de escitar su valor , y deseando a l g ú n t iempo des­
p u é s que tuviesen exacto cumpl imien to las leyes de su predece­
sor relativas á los estudios del clero, dispuso que los cap í t u lo s 
enviasen á las universidades p ú b l i c a s algunos c a n ó n i g o s j ó v e ­
nes para formarse en los estudios de su minis ter io : á este efecto, 
y para que esta acertada medida no sufriese el menor entorpe­
c imien to , concedió exenciones de residencia asi á los alumnos 
que estudiaban, como á los profesores de t e o l o g í a encargados 
de su i n s t r u c c i ó n . 
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Ant iguamen te los fieles celebraban con tanta a l e g r í a l a 
fiesta de Navidad que no observaban la abstinencia de carne, 
aun cuando cayese en viernes , lo que movió al obispo de P r a ­
ga á escribir á Honorio p r e g u n t á n d o l e si debia permit irse se­
mejante costumbre ; el papa en su c o n t e s t a c i ó n la conf i rmó y 
di jo : 

« Si la na t iv idad del S e ñ o r corresponde á u n viernes ó á u n 
sábado , s e r á permi t ido á, todo crist iano , á causa de la exce­
lencia de la fiesta, el comer carne, con t a l de que por voto 6 
por regular observancia, no es té obligado al ayuno ó á la abs­
t inencia de carne , no debiendo , empero, bacerse el menor 
cargo á los que en t a l d í a se abstienen de comerla (1 ) . » 

Por una bula firmada en 22 de diciembre de 1216 , Honorio 
a p r o b ó la ó r d e n de los predicadores (domin icos ) , i n s t i t u i d a en 
1201 , bajo la regla de san A g u s t í n , y aprobada verbalmente 
por Inocencio I I I . Santo Domingo ba sido atacado con grande 
violencia , mas no debe confundirse el fundador de una ó r d e n 
que e n g e n d r ó ú n i c a m e n t e en España implacables pe rsegu i ­
dores , con los mismos perseguidores : la i n q u i s i c i ó n de que 
bemos bablado , y que en su origen no tenia otras a t r i b u c i o ­
nes que velar para que no se propagaran doctrinas b e r é t i c a s , 
se conv i r t ió en una i n s t i t u c i ó n po l í t i ca , mas e s p a ñ o l a que 
i t a l i ana . Santo Domingo se entregaba exclusivamente á l a 
p r e d i c a c i ó n ; tenia por m á x i m a que se domina el mundo , do­
minando sus pasiones ( 2 ) , y que es preciso imperar sobre 
ellas ó ser su esclavo : Domingo exbortaba á la h u m i l d a d y á 
la pobreza, y p r e g u n t á n d o l e cierto d í a de que obra babia sa­
cado u n s e r m ó n que acababa de enternecer a l auditorio , con­
t e s tó : « Me be servido ú n i c a m e n t e del l i b ro de la caridad. » 
Santo Domingo a tacó sí la b e r e g í a de los albigenses , pero 
ú n i c a m e n t e con palabras, con ejemplos , y si la autoridad se­
cular comet ió crueldades, n i las a c o n s e j ó , n i ap robó ; final-

(1) N o v a e s , l I Í , I T o . Dom Grappln ha compuesto sobre este punto 
una disertación que ha sido continuada en el Diario eclesiástico de D i -
nouarts, 1775. L a cuestión era presentada en estos términos : «¿Cuán­
do y perqué se introdujo la costumbre de comer carne el dia de Navi­
dad , aun cuando cayese dicha fiesta en viernes ó en sábado ? » 

(2) J í a i i a , pág. 94. 
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mente , su muerte acontec ió en 1221, y el espantoso t r i b u n a l 
no fué establecido basta 1229. Débese , pues , bacer jus t i c ia á 
santo D o m i n g o , y reconocer que sus actos son enteramente 
distintos de los de la i n q u i s i c i ó n . 

Los dominicos tienen por regla la p red icac ión , el silencio 
perpetuo, l a continua abstinencia de carne , el ayuno desde 
el 14 de setiembre basta Pascua, el uso de la lana en vez de 
b i lo y otras austeridades que observan religiosamente. Hasta 
en 1219, l levaron el b á b i t o de los c a n ó n i g o s regulares , en 
cuya éooca y en su convento de Santa Sabina , empezaron á 
revestirse del que usan en el dia. 

En 1220, celebraron un capitulo general en el convento de 
Bolonia , y en él el santo fundador r e n u n c i ó á todas las r e n ­
tas y posesiones de los conventos; su orden se conv i r t ió en 
una de las cuatro mendicantes que son ; los agus t inos , los 
carmelitas , los dominicos y los franciscanos ; el concilio de 
Trento les p e r m i t i ó poseer , mas les impuso la ob l igac ión de 
mendigar á fin de que conservasen el recuerdo de su an t igua 
discipl ina. 

L a ó rden de los dominicos ba producido u n n ú m e r o consi­
derable de santos canonizados ; cuatro sumos pontíf ices , I n o ­
cencio V , Benedicto X I , san Pió V y Benedicto X I I I ; mas de 
sesenta cardenales , mas de ciento cincuenta arzobispos, mas 
de ocbocientos obispos y m u c b í s i m o s escritores y bombres 
i lustres por su piedad y ciencia. 

Mas ta rde , Honorio a s i g n ó á u n miembro de esta ó r d e n el 
cargo de maestro del sacro palacio, uno de los mas impor tantes 
de la corte romana. Viendo santo Domingo que , cuando los 
cardenales a s i s t í a n á los ceremonias del palacio pontif icio, sus 
servidores p e r m a n e c í a n inactivos en las a n t e c á m a r a s , propu­
so á Honorio nombrar á u n bombre ins t ru ido que , durante 
aquel t i e m p o , les predicase la palabra de Dios ; el papa a p r o ­
b ó la idea , y confió el cuidado de su rea l izac ión al mismo 
Santo , el cual empezó , esplicando las epís to las de san Pablo, 
siendo en breve tan numerosa la concurrencia que as i s t ió á 
sus lecciones , que se dispuso d e s e m p e ñ a s e siempre un d o m i ­
nico semejante empleo con el nombre de maestro del sagropa-
lazzo. Con el trascurso del t i e m p o , el dominico , c o m p a ñ e r o 
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del maestro , c o n t i n u ó d e s e m p e ñ a n d o el cargo de predicar á la 
familia de los cardenales , y el maestro q u e d ó revestido del o f i ­
cio de censor para los l ibros y escritos que se publicasen en 
la c iudad de Koraa , y que se introdujesen en e l l a , por cuyo 
mot ivo se da u n luga r al padre maestro en las congregacio­
nes de la santa i n q u i s i c i ó n y del index. 

Honorio coronó emperadores de Oriente á Pedro de Courte-
nay , coode de Auxer re , y á su esposa V i o l a n t e , hermana de 
los emperadores Balduino y Enrique , ver i f icándose la cere­
monia en 9 de a b r i l de 1217, en la iglesia de San Lorenzo e x ­
t r a muros, no solo para que el imperio Oriental no pretendiese 
con ella haber alcanzado a l g ú n derecho sobre el Occidente, 
sino para que el patr iarca de Constantinopla no pudiese que ­
jarse de haber sido perjudicado en su p r iv i l eg io de coronar á 
los emperadores de Oriente. 

L a c iudad de Génova hizo en aquel entonces r e v i v i r a n t i ­
guas pretensiones sobre la isla de C ó r c e g a , y Honorio recono­
ció en la r e p ú b l i c a el derecho de poseer la m i t a d de la isla, 
debiendo en cambio aquel gobierno pagar al papa una l i b r a 
de oro a n u a l : al mismo t iempo el m a r q u é s de Este rec ib ió en 
feudo la Marca de Ancona , mediante u n t r i b u t o anual de cien 
l ibras provisinas, otros dicen provenzales , equivalente cada 
una de ellas á 80 cén t imos de nuestra moneda actual . 

E n 1218, Su Santidad ap robó la ó rden de los c a n ó n i g o s re­
gulares , hospitalarios de san Anton io , i n s t i t u ida desde 1093 
por Gas tón , caballero de Viena en el Delf inado, la que se e n ­
cargaba de cuidar á los enfermos atacados del fuego sagrado 6 
m a l de san Anton io , epidemia que en aquella época a f l ig ía a l 
Occidente. La ó r d e n q u e d ó supr imida |en tiempo de Clemen­
te X I V , y sus bienes fnerón dados en parte á la de M a l t a , por 
ío cual 'el g r a n maestre a ñ a d i ó á sus t í t u l o s el de gran maestre 
de la órden de san Antonio. 

En el mismo a ñ o , p roced ió Honorio á la c a n o n i z a c i ó n de san 
G u i l l e r m o , arzobispo de Bourges , muer to en 10 de enero de 
1209 ; en 1220 , á la de san H n g o , pr ior de l a Cartuja y obispo 
de L i n c o l n en I n g l a t e r r a , muer to en 17 de noviembre de 1200; 
en 1224, á la de san Gui l l e rmo , c a n ó n i g o regular de la c o n ­
g r e g a c i ó n de san Víc tor de P a r í s , y abad de Roschild , en l a 
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isla de Zelandia en Dinamarca ; en 1225, á la de san Lorenzo, 
arzobispo de D u b l i n , muerto en 14 de noviembre de 1181, y 
finalmente, en 1226, á la de san Gui l le rmo, arzobispo de Y o r k , 
muer to en 8 de j u n i o de 1154. 

E l papa h a b í a coronado emperador á Federico I I , h i jo de 
Enr ique V I , y nieto de Federico Barbaroja , y no cesaba de 
escitarle á q u e , como sus predecesores , se cruzase para la 
Tierra Santa. Federico I I vendia y recobraba sucesivamente el 
pa t r imonio de la condesa Mat i lde , y en el momento de que 
estamos hablando , dichas tierras se hallaban vendidas , s i e n ­
do instado el papa para que coronase rey de Sici l ia á E n r i ­
que , h i jo de Federico; s in embargo , muer to E n r i q u e , Fede­
rico se incorporó de nuevo de la s o b e r a n í a de aquella is la . 

E l papa habia restablecido la paz en el norte de Francia, 
loo-rando , hacia y a mucho t iempo ¡ alejar del trono de I n g l a ­
terra á Lu i s , h i jo de Felipe A u g u s t o , l lamado á L ó n d r e s para 
reemplazar, en pr imer l uga r , á Juan s in Tierra , y luego á 
Enrique I I I , h i jo de Juan. Puesto que Felipe Augus to fué t a n 
poderoso y fuerte con la p ro t ecc ión de la Santa Sede , debia 
reconocer la autoridad de Roma, al ordenarle esta renunciar 
á pretensiones que y a no aprobaba. 

En 1219 , santo Domingo propuso á san Francisco u n i r sus 
dos congregaciones y formar con ambas una sola , mas san 
Francisco le con tes tó : « Hermano querido , Dios quiere que 
permanezcan separadas, á fin de que se adapten á l a d e b i l i ­
dad humana por su d ivers idad , y de que aquel á quien no 
convenga el r i g o r de la una , pueda abrazar la du lzu ra de la 
o t r a . » Esto no i m p i d i ó que ambos fundadores procurasen 
afirmar entre ellos y sus d i sc ípu los una perfecta u n i ó n , t a n ­
to que , santo Domingo as i s t ió al c a p í t u l o general que san 
Francisco celebró en Asis en 26 de mayo de 1219 , dia de Pen­
tecos tés , c a p í t u l o que r e u n i ó á mas de cinco m i l frailes m e ­
nores , tanto se habia mul t ip l i cado la orden en nueve ó diez 
a ñ o s . Los frailes acamparon en las c e r c a n í a s de la c iudad , te­
niendo por ú n i c a cama una estera, y por ú n i c o abrigo chozas 
construidas apresuradamente; aunque no t e n í a n p r o v i s i ó n 
a lguna , no carecieron de la menor cosa, gracias á la caridad 
de las ciudades vecinas, como Asis , Perusa, F o l i g n o , Spole-
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t o , T e r n i , N a r n i y C i v i t a Castellana; los e c l e s i á s t i c o s , los 
nobles , los plebeyos a c u d í a n de todas partes para servir á los 
religiosos con una santa e m u l a c i ó n de h u m i l d a d y caridad, y 
conmovidos al ver la paz y a l e g r í a de aquellos hombres , en 
medio de tan dura y penitente "vida, admirados de su u n i ó n 
y obediencia á su preclaro fundador , esclamaban : «¡ H é a q u í 
la estrecha senda del Evangelio ; h é a q u í porque t a n dif íc i l es 
á los ricos el entrar en el reino del c i e l o ! » 

E l cardenal Ugo l ino que a s i s t í a a l c a p í t u l o , t e r m i n ó cier to 
discurso que d i r i g i ó á los religiosos , p r o d i g á n d o l e s grandes 
alabanzas, y temiendo Francisco que fuesen aquellas causa de 
vanidad y de re la jac ión , s u b i ó á su vez a l p ú l p i t o y represen­
tóles las persecuciones y tentaciones que d e b í a n esperar, e l 
de só rden de sus sucesores y la decadencia fu tu ra de la orden, 
echando t a m b i é n en cara á los que le escuchaban su d e b i l i ­
dad, y l a poca g r a t i t u d que abrigaban por las singulares g ra ­
cias que recibieran de Dios; en una palabra, h a b l ó con t a l ener­
g í a que no solo sofocó en ellos los sentimientos de van idad , 
sino que les c u b r i ó de confus ión (1). E l cardenal se que jó por 
ello á Francisco , y este le di jo : « M o n s e ñ o r cardenal , lo he he­
cho para conservar el objeto de vuestros elogios y sostener á 
aquellos en quienes la h u m i l d a d no ha echado aun r a í c e s bas­
tante p ro fundas .» 

Varios religiosos franciscanos procedentes de las provincias 
de U l t r a m a r , se presentaron ante el gefe del c a p í t u l o , s o l i c i ­
t ándo le r e m e d i á r a los malos tratos que sufrieran en diferentes 
lugares por falta de cartas a u t é n t i c a s , declarando ser su i n s t i ­
tu to aprobado por la Iglesia ; q u e j á r o n s e a d e m á s de que no se 
les p e r m i t í a predicar y rogaron á Francisco que obtuviese del 
papa Honorio el p r iv i l eg io de predicar donde mejor les c o n v i ­
niera, s in permiso de los obispos. A l oír semejante p r e t e n s i ó n , 
el santo v a r ó n e sc l amó iod lgnado : «Cómo! es posible herma­
nos m í o s , que desconozcá is as i la vo lun tad de Dios, que quiere 
que ganemos pr imeramente á los superiores con la h u m i l d a d 
y el respeto , y luego á los que les e s t á n sometidos con la p a ­
labra y las buenas obras? Cuando los obispos vean que v i v í s 

(1) Fleufy, L X X V I I I , 
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santamente y que n i n g u n a a t r i b u c i ó n p r e t e n d é i s usurpar á 
s u au to r idad , os r o g a r á n que cooperéis con ellos á salvar las 
almas que t ienen encomendadas , y os l l a m a r á n para oiros é 
imi ta ros . Vuestro s ingular p r iv i l eg io debe ser , pues , carecer 
de todo p r i v i l e g i o , que solo servir la para envaneceros, para 
inspiraros una confianza per judicia l á los d e m á s , y para es­
c i ta r altercados y cues t i ones .» 

A l g u n o s objetaron entonces haber hallado varios ec les i á s ­
t icos de quienes n i con ruegos , n i con su s u m i s i ó n , n i con su 
v ida ejemplar , pudieron obtener n i el permiso de predicar n i 
e l menor a u x i l i o corpora l ; mas Francisco les con tes tó : « Her­
manos mios, hemos sido enviados para aux i l i a r á los ec les iás ­
ticos y supl i r sus defectos, y cada uno r e c i b i r á su recompensa 
no s e g ú n &\i autor idad, peso si s e g ú n su trabajo. Lo mas agra­
dable á Dios es la sa lvac ión de las almas , y l a alcanzaremos ; 
mas que s e p a r á n d o n o s de los ec l e s i á s t i cos , viviendo en a r m o ­
n í a con ellos: si se oponen á la sa lvac ión de los pueblos , Dios 
les i m p o n d r á el justo castigo, mas vosotros si sois hijos de paz 
ganareis al clero y a l pueblo, lo que s in duda se rá mas m e r i ­
to r io á los ojos de Dios que si ganareis ú n i c a m e n t e al pueblo y 
escandalizareis al clero. Reparad sus faltas, sup l id sus defectos 
y no seá i s por esto menos h u m i l d e s . » 

F i e u r y en su l i b ro L X X 1 X , p á g . 183 , habla del modo s i ­
guiente de la i m p r e s i ó n de las l lagas de san Francisco de Asis: 

«San Francisco tenia por costumbre d i v i d i r su t iempo en 
dos porciones; la acción , para u t i l i d a d del p r ó j i m o , y l a con ­
t e m p l a c i ó n para u l i l i d a d de sí mismo , y asi fué que dos años 
antes de su muerte , es decir en 1224, r e t i r ó s e d e s p u é s de m u ­
chos trabajos al monte Alverne [Alvernia) para pasar a l l í su 
cuaresma de san M i g u e l , esto es los cuarenta d í a s que acos­
tumbraba á a y u n a r , desde la A s u n c i ó n de la V i r g e n , hasta á 
fines de setiembre: aquella m o n t a ñ a se hal la situada en los 
confines de la Toscana, forma parte del Apenino y se encuen­
t r a entre el A r n o y el Tiber, cerca de Camaldoli y de V a l l u m -
hroso (1). 

(i) Wadding, año 1213 Hemos visitado la AlTcrnia , que es sin 
duda uno de los sitios mas hermosos de la tierra; desde lo alto de la 
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«El monte Alvern ie fué dado á san Francisco en 1213 por u n 
noble del p a í s , l lamado Orlando Catanio, el cual m a n d ó levan­
tar en él u n oratorio y algunas celdas; el santo va rón se r e t i r ó 
pues á aquel s i t io en 1224, y d e s p u é s de una la rga y ferviente 
o r a c i ó n , d ió le Dios á entender que al abr i r el l ib ro del E v a n ­
gelio s a b r í a lo que p o d r í a ser en él mas agradable á Dios; en­
tonces t o m ó el l ib ro del a l t a r , é bizo que lo abriera el ú n i c o 
religioso que le h a b í a a c o m p a ñ a d o á aquella soledad , el h e r ­
mano León , el cual ab r ió tres veces el l i b ro , y tres veces en la 
P a s i ó n de Nuestro S e ñ o r . Francisco dedujo de a q u í que a n ­
tes de mor i r d e b í a conformarse aun mas de lo que lo hiciera 
á los dolores de la Pas ión , pensamiento que no le a r r e d r ó ape-
sar de que la penitencia hubiese debili tado en estremo su 
cuerpo , antes bien se p r e p a r ó para el m a r t i r i o que t a l c re ía 
deber ser aquella perfecta conformidad con los dolores de Je­
sucristo. 

«Una m a ñ a n a en las inmediaciones de la fiesta de la E x a l ­
t a c i ó n de la Santa Cruz que se celebra el 14 de setiembre, ha­
l l ábase en orac ión en la ladera del monte , cuando vió á u n se­
raf ín con seis ardientes y luminosas alas que d e s c e n d í a con 
r á p i d o vuelo desde lo alto del firmamento; al encontrarse mas 
cerca, Francisco descubr ió entre sus alas el rostro de u n h o m ­
bre , el cual tenia sus manos y p iés estendidos y sujetos á 
una cruz; dos alas se elevaban sobre su cabeza, otras dos esta­
ban estendidas para volar y las restantes c u b r í a n todo su 
cuerpo. Semejante v i s ión le m a r a v i l l ó e s t r a o r d í n a r í a m e n t e , a l 
mismo tiempo que s in t ió sobrecogido su corazón de una a le ­
g r í a mezclada de tristeza, pues c o m p r e n d i ó que no por el mar­
t i r i o corporal sino por el ardor de la caridad , deb ía ser t r a s -
formado á semejanza de Jesucristo Crucificado. 

«Al desaparecer la v i s i ó n , d e j ó e n su alma un maravilloso ar­
dor, y en su cuerpo una i m p r e s i ó n mas admirable aun, pues a l 
momento empezaron á presentarse en sus manos y en sus p iés 
las s eña l e s de los clavos como las viera en la i m á g e n del C r u ­
cificado. Sus manos y sus p iés p a r e c í a n atravesados por u n 

montaña , se vé estando el cielo sereno , por una parte el Adriático y 
por olra el Mediterráneo; y se enseña la hendidura de la roca éü que 
sau Francisco recibió la impresión de las llagas. 

TOMO I I . 12 
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clavo; la cabera de estos se d i s t i n g u í a en el in te r io r de las ma­
nos y de los pies, y en la otra parte la punta doblegada y h u n ­
dida en la carne. En su costado derecho apa rec ió una cicatr iz 
roja como una lanzada , que manaba sangre con frecuencia^ 
manchando la t ú n i c a y los femorales (calzones). 

« T i e n d o el siervo de Dios que no podia ocultar aquellas se­
ñ a l e s á sus c o m p a ñ e r o s , se ha l ló en indecible embarazo; r e f i ­
r ió les pues su visión , y d e s p u é s de pasar cuarenta dias en l a 
soledad, descend ió de la m o n t a ñ a por san M i g u e l , confirman­
do el Señor con otros varios milagros la prodigiosa i m p r e s i ó n 
de las llagas (1). 

« L u c a s , obispo de T u y en E s p a ñ a , autor de aquel t iempo, 
atestigua la verdad de las llagas de san Francisco, y dice ha­
ber sido vistas y tocadas por muchos ecles iás t icos , religiosos 
y seculares, cinco años antes de la época en que esc r ib ía (2).» 

A causa de ta l prodigio , san Francisco ha recibido en l a 
his tor ia el nombre de Seráfico. 

E • 30 de enero de 1226, ap robó Honorio la regla dada á l o s 
religiosos carmelitas en 13 de enero de 1171 por el B. Alber to , 
patr iarca de Jerusalen. 

Estos religiosos hacen remontar su i n s t i t u c i ó n á Elias, pro­
feta , en el monte Carmelo , mas Inocencio X I I p r o h i b i ó a g i ­
tar esta c u e s t i ó n , y Novaos dice con este mot ivo [ 3 ) : « S o m é ­
teme de buen grado al fallo del supremo juez de la I g l e s i a , j 
lo ú n i c o que puedo decir es, que la regla del B . A l b e r t o , que 
consiste en 18 cap í tu los m u y cortos, fué mi t igada en 1431 por 
Eugenio I V , el cual p e r m i t i ó á los religiosos comer carne tres 
d ías á la semana , s u p r i m i ó el ayuno desde la santa Cruz á 
Pascua , y m o d e r ó el continuo s i l enc io .» 

Suspendida esta ó rdea en el concilio general de L y o n , has­
ta ser maduramente examinada , Honorio I V la con f i rmó , 
mandando que los religiosos dejasen su h á b i t o , y tomasen 
otro m u y dis t into del que usaban antes. 

Los carmelitas , así los calzados , como los descalzos, a n i -

(1) F l e u r y , L X X I X , pág. 184. 
(2) Fleury, ibid. 
(3) Notaes , lII, 184. 
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mados de noble e m u l a c i ó n , l i a u producido en todo t iempo 
g r a n n ú m e r o de santos y de i lustres personages. 

Viendo Honorio que Federico I I habia despojado á Juan 
de Brienne de la parte de su reino de Jerusalen , que no se 
hallaba aun ocupada por los sarracenos , e n t r e g ó s e á uno de 
aquellos admirables movimientos de la caridad de la Iglesia 
romana , y dio provisionalmente á Juan , para el sosten de su 
real d ign idad , el pa t r imonio todo que pose ía la Iglesia desde 
Radicofani basta Roma. 

En 1226 ( 1 ) , ce lebró Domingo el p r imer c a p í t u l o general 
de su ó r d e n en Bo lon ia , en el que fué nombrado maestre ge­
neral. 

Duran te el mismo a ñ o , coronó el papa emperador á Fede­
rico I I ; dos años d e s p u é s m u r i ó Felipe Augus to , s u c e d l é n d o l e 
su h i j o L u i s V I H . 

L a mayor parte de las ep í s to l a s de Honorio ban sido p u ­
blicadas en Tolosa por Inocencio Ci ron , bajo el t í t u l o de Quin­
ta compilatio decretal., 1645 , en fol. con notas del editor ; e n -
c u é n t r a n s e t a m b i é n algunas en la colección de los concilios 
y en las recopilaciones de Ba luz io , de V / a d d i n g , de D, M a r -
tene , de Acbe ry , de U g b e l l i , etc. 

Durante este pontificado , tuv ie ron l u g a r el reinado y las 
conquistas de D j e n g u y z - K b a n , b i jo de un kban de los mogo­
les ( 2 ) , nacido en 1163 , y contando ú n i c a m e n t e trece a ñ o s 
al ser elevado al t r o n o ; una c o n j u r a c i ó n casi general de sus 
s ú b d i t o s , que le c r e í a n déb i l y sin talento , le o b l i g ó á r e t i ­
rarse cerca de A v e n k - K b a n , soberano de los t á r t a r o s , recom­
pensando el asilo que le diera aquel p r í n c i p e con s e ñ a l a d o s 
servicios , no solo en las guerras contra sus vec inos , sino 
t a m b i é n en la que sostuvo contra su bermano que le arreba­
tara la corona. D jenguyz-Khan res t ab lec ió á Avenk-Kban en 
el t rono , y rec ib ió á su h i j a en m a t r i m o n i o , mas babiendo o l ­
vidado el kban lo que d e b í a á su yerno , resolv ió su p é r d i d a ; 
D jenguyz se puso al frente de ua e jérc i to , le venc ió , é i r r i ­
tando esta v ic tor ia su a m b i c i ó n , c o n q u i s t ó en menos de vein-

(1) Fioury , L X X V I I I , 159. 
(2) Fe l l er , I I , 585. 
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te y dos aiios la Persia, el Cathay, parte de la China , la Corea 
y casi toda el Asia. Su d o m i n a c i ó n se estendia á m i l ocho­
cientas leguas de Oriente á Occidente , y á mas de m i l del 
septrion a l M e d i o d í a , y p r e p a r á b a s e para t e rmina r la c o n ­
quista de la China , cuando una enfermedad le a r r e b a t ó l a 
v ida en medio de sus t r i u n f o s , en 1221. 

D jenguyz -Khan no era ^cristiano n i ¡ m u s u l m á n ; los m u ­
sulmanes le temian porque les habia causado grandes d a ñ o s , 
y por temor de aquel indomable conquistador procuraban 
v i v i r en paz con los cristianos. 

En 8 de noviembre de i226 , m u r i ó en A v i g n o n el rey 
L u i s V I H , al cual sobrevivieron seis hi jos de los once que t u ­
viera de su esposa Blanca de Castil la , y fueron : L u i s , R o ­
berto , J u a n , Alfonso , Cár los y una n i ñ a l lamada I sabe l ; el 
grande rey L u i s I X , á qu ien la Francia venera bajo el n o m ­
bre de san L u í s , suced ió l e en la corona , mas como solo c o n ­
taba once años , l a reina Blanca fué declarada regente. 

Honorio g o b e r n ó l a Iglesia diez a ñ o s , ocho meses y u n 
d i a , y m u r i ó en 18 de marzo de 1227 , siendo sepultado en 
Santa M a r í a l a Mayor , cerca del altar del presepio. 

La Santa Sede no e s p e r i m e n t ó vacancia a lguna . 
S e g ú n Mateo Paris, los hereges albigenses, cuya doctr ina 

se habia propagado en Alemania , e l ig ie ron en 1223, á u n a n ­
t ipapa , l lamado B a r t o l o m é , en los confines de la B u l g a r i a , 
de la Croacia y de la Dalmacia ; s in embargo , no aparece que 
aquel in t ruso atormentase por mucho t iempo á la Igles ia . En 
tanto los mismos hereges , d i r ig idos en Francia por E a i m u n -
do , amenazaban á su pat r ia con funestos males , siendo i n ú ­
t i les cuantos medios empleara el papa para mantener á aquel 
gefe en l a v í a de la du lzura y de l a obediencia. 
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ISO. «resori© IX. £33$. 

Gregorio I X , que t o m ó este nombre por haber sido e le­
g ido en el monasterio de'tSan Gregor ioad septem Sol ía , l l a m á ­
base pr imeramente Ugo ó U g o l i n o , y pertenecia á la fami l ia 
de los G o n t i , condes de Segni. 

E n 1198 , Inocencio I I I , su p r imo , le babia d i s t ingu ido en 
la c o n g r e g a c i ó n de Santa Mar ía del Reno , de l a que era c a n ó ­
n i g o regular , c r e á n d o l e c a r d e n a l - d i á c o n o de San Eustaquio, 
y luego obispo de Ostia y arcipreste de la bas í l i ca 'Yaticana: 
c o n ñ á r o n s e l e variaspegaciones , y fué enviado á Ñápe les , á 
Francia, á Toscana y á | L o m b a r d í a ; prodigando Novaes g r an ­
des elogios a l i lus t re negociador : la pureza de sentimientos 
re l ig iosos , l a p rudenc ia , la sagacidad, profundos conoc i -

'mientos ep todo g é n e r o de l i t e r a t u r a , hab i l idad en el despa­
cho de los negocios y elocuencia persuasiva , se u n í a n en é l á 
modales nobles [y [á u n cont inente elegante y magestuoso. 
Grego r io , que era apreciado en toda Europa y querido en 
Roma, c o n o c í a á^fondo todos los asuntos de la Santa Sede, a s í 
es que, á pesar de su edad avanzada, (ochenta y tres a ñ o s ) 
que no h a b í a alterado n i n g u n o de los dotes de la n a t u r a ­
leza n i del estudio , fué elegido papa , s in tener en c u e n ­
ta su obstinada resis tencia, en 19 de marzo de 1227, consa­
grado dos d í a s d e s p u é s , y coronado en 3 de a b r i l , el d í a de 
la segunda fiesta de Pascua, tomando poses ión de San Juan 
de Le t ran en 30 del mismo mes. San Francisco de A s í s , que 
le h a b í a nombrado p r imer cardenal protector de su ó r d e n , 
le profet izó el pontificado , e sc r ib i éndo le v a r í a s veces con l a 
s iguiente d i recc ión , : Ai reverendísimo padre y señor Hugo , futuro 
obispo del universo y padre de las naciones. Este papa amaba m u ­
cho á san Francisco y , como veremos mas adelante , le cano­
n izó en 1228. 

En el cónc lave en que fué elegido Gregor io , es ta l ló una 
profunda d iv i s ión entre los cardenales, que no cesó basta que 
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acordaron ñ r m a r u n compromiso ( 1 ) , some t i éndose á la elec­
ción hecha por tres compromisarios. F l e u r y no hace m e n c i ó n de 
este suceso , que se hal la consignado con algunos detalles en 
Novaes (111,187). Entre los cardenales elegidos como á r b i -
tros , se hallaba el de Urach , en cuyo favor se declararon los 
otros dos compromisarios; mas és t e con desprendimiento poco 
c o m ú n y vivas y repetidas instancias , d e s i g n ó al cardenal 
C o n t i , siendo t an fervientes sus s ú p l i c a s y tan convincentes 
sus razones , que ambos á r b i t r o s cedieron , y Conti fué e l e g i ­
do. Por semejante conducta y otras v i r tudes , Urach ha m e ­
recido el t í t u l o de santo en el calendario cisterciense y en el 
mar t i ro log io galicano de Saussay (2 ). 

F leury , c o p i á n d o los de Ra ina ld i , da los siguientes deta­
lles acerca de las ceremonias que se celebraron entonces: 

« L l e g a d o el dia de su co ronac ión , Gregorio ( l ib . L X X 1 X , 
200) se d i r i g i ó á San Pedro , a c o m p a ñ a d o de muchos prelados, 
t o m ó al l í el pá l io s e g ú n la costumbre, y d e s p u é s de celebrar la 
misa , m a r c h ó cubierto de oro y de p e d r e r í a s al palacio de Le-
t r a n , volviendo luego con la corona en la cabeza ; el lunes, des­
p u é s de celebrar en San Pedro el santo sacrificio , sal ió de d i ­
cha iglesia , l levando dos coronas , montado en u n caballo r i ­
camente enjaezado y rodeado de los cardenales vestidos de 
p ú r p u r a y de u n numeroso clero ; las calles se hallaban ador­
nadas con t a p i c e r í a s y con franjas de oro y plata, v i é n d o s e en 
todas partes los mas finos tejidos de Egip to , los mas hermosos 
colores de la I n d i a , y los mas suaves perfumes de Oriente. E l 
pueblo entonaba en alta voz el Kyrie elcison y otros cán t icos de 
a l e g r í a , mezclados con el sonido de las trompetas. Los jueces 
y oficiales ostentaban vestidos dorados (Fleury , ibid.) y capas 
de seda; los griegos y los j u d í o s cantaban alabanzas al papa, 
cada uno en su id ioma , mientras que precedia á la comi t iva 
u n innumerable g e n t í o , l levando palmas y flores ; el senador 
y el prefecto de Roma marchaban á p ié al lado del papa , l l e -

(1) Un compromiso es un «acto por el cual dos ó varias personas 
prometen someter sus diferencias al faüo de uno ó muchos árbitros.» 
( Dice, de la A'cad; francesa; Paris , Didot. '1835 ). 

(2) Novaes, I II , 188. 
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vaodo las riendas de su caballo , y de este modo fué conduci ­
do ai palacio de L e t r a n . » 

D e s p u é s del possesso, Gregorio dió orden al emperador Fede­
rico de pa r t i r para la guerra de Sir ia , en cumpl imiento de sus 
ant iguas promesas , mas aquel pr incipe n e g ó s e formalmente 
á acceder á los deseos del papa , y dijo estar resuelto á faltar á 
su juramento . 

Eo 29 de setiembre de 122l7 , revestido el papa de sus h á b i ­
tos pontificales , p r o n u n c i ó en la catedral de A n a g n i la sepa­
rac ión del emperador de la comuuion c a t ó l i c a , y de regreso á 
Eoma , r enovó la escomunion en 23 del s iguiente marzo. E l 
jueves santo , i r r i t ado el emperador gano á los fangipani y á 
otros nobles romanos , quienes d e s p u é s de t ramar una cons­
p i r a c i ó n contra el papa , le atacaron en San Pedro el d ia de la 
segunda fiesta de Pascua mientras celebraba la misa , reno­
vando asi el i n d i g n o sacrilegio cometido contra Gregorio V i l , 
Gregorio abandonado por una parte de sus guardias , tuvo 
que salir de Roma apresuradamente, r e t i r á n d o s e á R ie t i , 
c iudad de sus Estados , y desde a l l í á Spoleto y por ú l t i m o 
á ASÍS. 

Antes de entrar en esta ú l t i m a ciudad , de túvose en San 
D a m i á n donde v i s i tó á Santa Clara , á quien man i fes tó que pa­
r a allanar varios inconvenientes , debia admi t i r bienes raices, 
ofreciendo dá r se los en abundancia ; mas la santa con tes tó le 
(Fieury L X X 1 X , 206) que la pobreza era preferible á todos los 
bienes , y que no conocía tesoro'mas seguro. El papa a ñ a d i ó ; 
«Si vuestro voto os retiene , os absuelvo de él desde a b o r a . » 
Santo padre , r e s p o n d i ó Clara , no deseo otra abso luc ión que la 
de mis pecados .» 

A l entrar en Asis , d i r i g i ó s e directamente el papa al se­
pulcro de San Francisco , donde oró por espacio de mucho 
tiempo , e n c o m e n d á n d o l e la Iglesia , agi tada por tantas t u r ­
bulencias ; y en seguida ce lebró consejo con los cardenales 
que le a c o m p a ñ a b a n , acerca de la oportunidad de la c a n o n i ­
zación , mandando proceder á una exacta e n u m e r a c i ó n de los 
milagros del santo , asi en la ciudad como en los alrededores; 
o ídos los testigos y escritas sus deposiciones , fueron estas 
examinadas por los cardenales que menos favorables eran á l a 
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canon izac ión . En Perusa, el pont í f ice somet ió al pleno consis­
tor io la causa de la canon izac ión , y resuelta esta por c o m ú n 
acuerdo , volvió con toda su corte á A s i ^ , donde la ceremo­
n ia habia a t r a í d o á gran n ú m e r o de prelados , de nobles y de 
pueblo de diferentes provincias. F inalmente , el domingo 16 
de j u l i o de 1228, el papa sentado enla iglesia de San Jorge so­
bre u n elevado trono , p r o n u n c i ó u n s e r m ó n , tomando por 
testo aquellas palabras del ec les iás t ico: «Brilló en el templo del 
señor como la estrella de la m a ñ a n a , como la luna llena y c o ­
mo el sol (1).» Octavio, cardenal d iácono de los santos Sergio y 
Bacojy pariente de laocencio I I I , l eyó en alta voz la re lac ión de 
los milagros ; en seguida Raioier Capoccio, t a m b i é n cardenal 
d iácono , p r o n u n c i ó otro discurso en apoyo dedicba r e l a c i ó n , 
y terminado, l evan tóse el pontíf ice y dijo : «Para mayor g lor ia 
de Dios , de la s a n t í s i m a Y í r g e n Mar ía y de los após to les san 
Pedro y san Pablo y en bonor de la Iglesia romana , bemos r e ­
suelto , de spués decido el parecer de nuestros bermaoos , i n ­
c l u i r en el ca tá logo de los santos al bienaventurado padre-
Francisco , glorificado por Dios en el cielo , declarando que su 
fiesta será celebrada el dia de su m u e r t e . » 

Eotonces los cardenales entonaron el Te-Deum, al que res­
p o n d i ó el pueblo con gozosas aclamaciones ; tres d ía s d e s p u é s 
fué espedida la bula de canon izac ión , en l a que se dice deber 
celebrarse la fiesta el dia 4 de octubre. 

Novaes (2j dice : «El cuerpo del santo p e r m a n e c i ó espuesto 
por mucbo tiempo á l a v i s t a de la m u l t i t u d ; b a i l á b a s e co lo­
cado en p i é y tenia los ojos abiertos, v i éndose sus llagas rodea­
das de sangre. 

As í q u e d ó espuesto durante los siguientes pontificados ^ 
mas e n c o n t r á n d o s e Sixto I V en Asís en , bizo tapiar l a 
escalera qus c o n d u c í a á l a capil la s u b t e r r á n e a donde estaba el 
santo , á instancia de San Jaime de la Marca , pr ivando de este 
modo al pueblo de la vis ta del Cuerpo de San Francisco ; mas 
tarde se creyó que dicbo^ cuerpo babia desaparecido , pero 

fl l Ec les iás i iro , L . , 7. 
f2) NOVMHS, X l l l , pág. ¿ 3 . Dicho autor lia dado estas nolicias en 

lomo CJP.C comprende el pontilicado de Gregorio X I H . 
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fué encontrado de nuevo gracias al celo de P ió " V i l , e l cual 
m a n d ó publ icar sobre este asunto una detallada r e l ac ión de 
que hablaremos en su lug-ar correspondiente (1). 

La canon izac ión de san Francisco produjo g ran contento 
entre los romanos, que le veneraban con e n t r a ñ a b l e afecto, y 
l lamaron de nuevo á Gregorio, prometiendo ser para él subdi­
tos fieles. Por otra parte h a l l á b a n s e indignados al ver que Fe­
derico, que por fia habia marchado á S i r i a , diera ó r d e n á 
Rainaldo , duque de Spoleto, de empezar las hostilidades con­
t ra l a corte romana , y en efecto, el duque al frente de las t r o ­
pas imperiales y de u n cuerpo de sarracenos , a t acó el p a t r i ­
monio de san Pedro. La p rev i s ión de los papas habia siempre 
impedido todo t r i u n f o impor tante de los musulmanes en I t a ­
l i a , mas nunca pudieron pensar en que los sarracenos se con­
vir t iesen en aliados de u n emperador que j u r a r a defender y 
proteger á la Santa Sede. Gregorio envió contra aquel e jé rc i to 
i m p í o á algunos miles de soldados reclutados á toda prisa y 
mandados por Juan de Brieune, antes rey de Jerusalen, y yer­
no de Federico, con el cual habia roto toda clase de relaciones, 
come t i éndose durante aquella c a m p a ñ a grandes violencias por 
una y otra parte. 

En esto Federico d e s e m b a r c ó en san Juan de A c r e , mas 
como solo llevaba consigo dos galeras y cien caballeros , h a l l ó 
en el pa í s m u y poca obediencia , la que q u e d ó reducida á n i n ­
guna cuando se presentaron dos frailes menores part ic ipando 
de parte de,! papa al patriarca de Jerusalen, el perjurio y esco-
m u n i o n de Federico y prohibiendo á los hospitalarios, á los 
templarios y á los caballeros t eu tón icos , el obedecer los m a n ­
datos del p r í n c i p e . 

(i) Existen imichns Vida.1; de san Francisco, pero pocas corrospon-
den á la importancia del asuiiti). Baillet se admiró de que entre tantos re­
ligiosos de tan distinguida ó r d e n , no hubiese habido uno que escribiese 
dignamente la vida del fundador, y entóneos acomet ió aquella empresa el 
padre Luis Francisco C b a ü p p e , recoleto. Su obra fué publicada en Paris 
en 1 7 Í 8 , y san Francisco tuvo desde aquel momento un digno historia­
dor , celebrando justamente la composición del padre. Chalippe, las me­
morias de Trévaux , en 1729. Después M . Chavin de Malan ha publicado 
otra vida de san Francisco que las autoridades de la órden en Roma hao 
calificado de acertada , rica en sucesos, y digna del santo patriarca. 
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Sin embargo, algunos cristianos pensando eon r azón que 
semejantes cuestiones p o d í a n ser aplazadas, se pusieron á las 
ó r d e n e s del duque de L i m b o u r g , de or igen a l e m á n , y f o r t i f i ­
caron Cesárea , creyendo que d e s p u é s de reparar los muros de 
Joppe, que se hallaba aun en su poder , p o d r í a n marchar con­
t r a Jerusalen. 

Federico ap robó este proyecto , y p o n i é n d o s e á su cabeza 
l legaron á Joppe el 15 de noviembre de 1229, en ocas ión en que 
Mel ic -Camel , s u l t á n de E g i p t o , se hallaba acampado cerca 
de Gaza, á una jornada de aquella ciudad , y su sobrino el 
s u l t á n de Damasco, en Naplusa , distante t a m b i é n una j o r ­
nada. 

E l emperador Federico env ió á dos caballeros cerca de M e ­
lic-Camel con ricos presentes, y con el encargo de decirle que 
deseaba tenerle por hermano (1), y que no h a b í a venido para 
acumular conquistas ; pues tenia bastantes t ierras para satis­
facer la mas desmedida a m b i c i ó n ; debiendo , s in embargo , 
a ñ a d i r en la audiencia , que el emperador q u e r í a recobrar los 
Santos lugares y el reino de Jerusalen, que p e r t e n e c í a por 
derecho á su h i jo . La emperatriz Yo landa , nueva esposa de 
Federico , h a b í a muer to aquel mismo a ñ o , d e s p u é s de dar á 
luz á u n hi jo que fué l lamado Conrado. Los enviados t e n í a n 
ó r d e n de bacer observar que devolviendo la ciudad de Jerusa­
l e n , no h a b í a necesidad n i de empezar la guerra n i de derra­
mar sangre h u m a n a ; pero Melic-Camel se hallaba informado 
de la debi l idad de Federico y de la d iv i s ión que reinaba entre 
los cristianos , y a d e m á s , los r ec i én llegados de Europa no 
acostumbraban emplear tan sumiso y reservado lenguage. 
Federico hablaba como u n crist iano que hubiese residido m u ­
cho t iempo en el pa í s y que esperase de las negociaciones lo 
que c re í a no p o d í a n darle n i su fuerza n i su valor, 

Melic-Camel euv ió á su vez presentes, y r o g ó a l emperador 
que se esplicara acerca de la naturaleza de amistad que desea­
ba tener con él . « E n cuanto á Jerusalen , dijo , es u n asunto 
de g r a n d í s i m a importancia , no por el valor del pa í s , sino por 
e l respeto que mis hermanos los musulmanes profesan á la 

(1) Fleury , LXXIX , 209. 
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ciudad , y par t icu larmente al templo que consideran como la 
casa de Dios ; as í ellos como los cristianos , se acercan con de­
voción al sepulcro de Jesucristo, y si abandonase el Santo 
Sepulcro p o d r í a acusarme el califa de hacer t r a i c i ón á m i r e ­
l i g i ó n . » 

D e s p u é s de una secreta n e g o c i a c i ó n en la que no in te rv ino 
autoridad alguna dependiente de la Santa Sede, apesar de exis­
t i r en el p a í s vicarios apostól icos , ce lebróse el s iguiente t r a ­
tado eutre Federico y el s u l t á n : ol.0 E l s u l t á n entrega la c i u ­
dad de Jerusalen al emperador y á sus tenientes para disponer 
de ella y fort if icarla como mejor le parezca ; 2,° El emperador 
no posee rá la, g e m í a t e que es el templo de Sa lomón , n i cuan­
to se eueuentra en su recinto, no permit iendo tampoco que 
franco a lguno se apodere de ella (1); q u e d a r á sin modi f icac ión 
a lguna en poder d é l o s musulmanes , quienes p o d r á n hacer 
a l l í sus oraciones , conservando el l ibre y p ú b l i c o ejercicio de 
su r e l i g i ó n . Las llaves de las puertas de aquel recinto s e r á n 
guardadas por los que residan en é l , para cuidar de la mez­
q u i t a ; 3.° No se i m p i d i r á á los musulmanes la p e r e g r i n a c i ó n 
á Bstoa. 4.° E l franco que crea firmemente en la magestad y 
d i g n i d a d del templo, p o d r á penetrar en él para hacer sus ora­
ciones; de otro modo se rá espulsado hasta del recinto (por 
aqneHa creencia se e n t e n d í a u n respeto á la mezquita i g u a l 
a l de los musulmanes); 5.° Si un m u s u l m á n i n j u r i a á otro m u -
sal man en Jerusalen , s e r á juzgado por los jueces de su r e l i ­
g i ó n ; O.* El emperador no s o c o r r e r á á los francos n i á los m u ­
sulmanes para hacer durante la presente t regua , la guer ra á 
los musulmanes ; no les e s c i t a r á á empezar las hostilidades y 
encaso deque empiecen no t o m a r á en ellas'; parte a l g u n a ; 
7.° E l emperador l l a m a r á á cuantos pretendan hosti l izar el ter­
r i t o r i o de Melic-Camel; 8.° Si algunos francos intentasen con­
t raven i r á lo pactado en la presente t r e g u a , el emperador de ­
b e r á defender al s u l t á n contra cualquier a g r e s i ó n de los c o n ­
traventores ; 9.° T r ípo l i y su t e r r i to r io , Kerek , Castelbianco, 
Toctosa, Marga t y A n t i o q u í a con cuanto se encuentra en 
e l las , q u e d a r á n en el mismo estado que durante la guerra , 

( l ) l lainaldi, 1229 , n. 15. 
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prohibiendo el emperador á los suyos el prestar el menor au­
x i l i o á los s eño re s de dichas p lazas .» 

A d e m á s dehia devolverse á los cristianos Be lén y el t e r r i ­
tor io que media entre esta ciudad y Jerusalen , Nazareth con 
el camino que conduce hasta A c r e , el t e r r i to r io de Touron y 
Sidon ó Said con sus dependencias. 

Esta t r egua que debia durar diez a ñ o s , fué ju rada por una 
y otra parte el domingo 18 de febrero de 1229 , mas Geroldo , 
pat r iarca de Jerusalen , los templarios y los hospitalarios, no 
tomaron en ella la menor parte , c o n s i d e r á n d o l a vergonzosa 
y per judic ia l á l a cr is t iandad, y d igna bajo todos conceptos de 
u n emperador excomulgado. E l patr iarca n e g ó á todos los 
peregrinos ind i s t in tamente , el permiso para entrar en J e r u ­
salen y v i s i ta r el Santo sepulcro , f u n d á n d o s e en la p r o h i b i ­
c ión hecha por el papa Gregorio que no habia sido aun r e ­
vocada. 

Federico e n t r ó en Jerusalen el s ábado Tí de marzo, y el dia 
s iguiente , tercer domingo de cuaresma, se d i r i g i ó adornado 
con las ins ignias reales á v i s i t a r el Santo sepulcro , seguido 
de los caballeros t e u t ó n i c o s , de sus nobles alemanes y de a l ­
gunos hombres del pueblo : como no e n c o n t r ó á obispo a l g u ­
no que le diese la corona, t o m ó l a por sí mismo-del al tar , y en 
seguida el g r an maestre de la ó r d e n t e u t ó n i c a p r o n u n c i ó u n 
largo discurso , parte en a l e m á n y parte en f rancés , en el que 
e log ió al emperador y se que jó de los ec les iás t icos , i nv i t ando 
por ú l t i m o á los caballeros á con t r ibu i r al pago de las fo r t i f i ­
caciones con que se debia rodear la c iudad. 

Federico , inconsecuente en los planes que le h a b í a n i m ­
pulsado á firmar semejante t ra tado, r e g r e s ó prontamente á 
Acre , s in cuidar en lo mas m í n i m o de aquellas fortificaciones 
por las que pedia dinero ; durante los dos dias de su p e r m a ­
nencia en Jerusalen , escr ibió varias cartas en las que daba 
gracias á Dios por el feliz éx i t o de su viaje, y participaba en 
pomposos t é r m i n o s las ventajas que procurara á los c r i s t i a ­
nos , d u e ñ o s en adelante de la Ciudad Santa. En Rainald i , 
leemos dos de dichas cartas ; una d i r i g i d a al papa Gregorio 
concebida en t é r m i n o s generales , y otra á Enr ique rey de I n ­
g l a t e r r a , en la que se encuentran algunos detalles. 
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E i patr iarca de Jerusalen escr ib ió sobre el mismo asunto 
dos cartas de u n estilo m u y d i s t in to ( 1 ) : la una al papa , y á 
la otra á todos los fieles. En la pr imera enumera los p e r j u i ­
cios sufridos por los cristianos desde la llegada del empera­
dor ; se queja del secreto que g u a r d ó el p r í n c i p e en la nego­
ciación de la t r egua , afectando despreciar la op in ión de los 
obispos y de los nobles, y bace observar la p r ec ip i t a c ión de l a 
marcba de semejante vencedor, que mas p a r e c í a baber toma­
do la fuga. E l patr iarca examina luego el tratado del modo 
s iguiente : 

« Es u n intolerable abuso el ceder á los infieles el templo 
de D i o s , que es la sede pa t r i a r ca l , s in p e r m i t i r á los c r i s t i a ­
nos siquiera l a entrada en el recinto, sí no abr igan acerca del 
luga r i g u a l op in ión que los sarracenos , mientras que estos 
pueden penetrar l ibremente y s in otro examen en Be lén . 

« A d e m á s , por dicbo tratado Federico se obliga á no ejercer 
directa n i indirectamente durante la t r egua acto a lguno de 
bost i l idad contra los sarracenos; ¿ c ó m o armonizar este j u ­
ramento con el que b ic iera á la Ig les ia de mantener en l a Tier­
ra Santa durante dos a ñ o s m i l caballeros y cincuenta galeras I 
Por no baberlo cumpl ido ba sido excomulgado. » 

L a carta á los fieles t iene cierto c a r á c t e r amenazador; 
F l e u r y nos d á de ella u n completo a n á l i s i s [ i b id , 211), y fácil 
es conocer que solo los intereses del s u l t á n de Eg ip to , que 
adivinara el o rgu l lo i m p e r i a l , dictaron el t ratado ; Federico 
no queria mas que entrar u n momento en Jerusalen para f e -
cbar sus cartas desde aquella plaza ; el sepulcro de Jesucristo, 
los infor tunins de la Palestina, las medidas que debian t o ­
marse para faci l i tar á los d e m á s cristianos una entrada mas 
bonrosa en la ciudad , el cuidado de los intereses de la Santa 
Sede, nada babia ocupado á Federico ; de modo que r a z ó n t u ­
vimos al decir en la p á g . 107 : « L a d o m i n a c i ó n pasagera del 
emperador Federico no fué mas que u n a quimera s in c a r á c t e r 
a lguno de e s t a b i l i d a d . » 

Y abora , d e s p u é s de le ídos t a n dolorosos detal les, pode­
mos a ñ a d i r , que esta o c u p a c i ó n no fué ú n i c a m e n t e una q u i -

(1) F leury , LXX1X, 210. 
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mera, sino que en medio de tantas circunstancias que e x i g i a n 
mayor franqueza de la que mostrara l ü c a r d o , fué i m y e r d a -
dero cá lcu lo de t r a i c i ó n , siendo sensible por cierto el tener 
que hablar as í de u n p r í n c i p e , que pose ía tantas y taa r e l e ­
vantes prendas , y que fué mas tarde uno de los mas grandes 
personajes de su época. Como veremos luego, m u r i ó coa sen­
t imientos de piedad y de arrepent imiento, pero i c u á n t o s u l ­
trajes hiciera antes á l a r e l i g i ó n , á la m o r a l , á l a d i g n i d a d 
imper i a l y á los intereses de la I t a l i a , de la SantaSede y hasta 
del I m p e r i o ! Continuemos empero el curso de nuestra xe-
lacion. 

Gregorio se vé obligado á hacer la guerra para conservar 
sus estados , a l mismo t iempo que d e b í a prestar toda su 
a t e n c i ó n á las turbulencias que suscitaban en F ranc i a las 
cuestiones religiosas. 

Raimundo , conde de Tolosa , se h a b í a reconciliado con l a 
Ig les ia y el rey de Francia , c e l e b r á n d o s e u n tratado en f o r ­
ma de cartas patentes de L u í s I X , en las que se d e c í a sustan-
cialmente que Raimundo se habia sometido y a c e r c á n d o s e á 
pedir , no j u s t i c i a , pero sí gracia á l a Igles ia y al r ey , p rome­
t iendo serles fiel en adelante ; el conde deb ía arrojar de su 
t i e r ra á los herejes , y para ello proceder á una exacta i n q u i ­
s ic ión . 

Recibida la a b s o l u c i ó n , Raimundo debia cumpl i r otras con­
diciones, como eran, recibir la cruz de manos del legado, mar ­
char á u l t ramar contra los sarracenos y permanecer a l l í d u ­
rante cinco años , y finalmente, poner á Juana su h i j a ú n i c a , 
en manos del rey , para que contrajese m a t r í m a n i o con u n 
hermano de este , mediante cuyo pacto , dejaba el rey á R a i ­
mundo , toda la d ióces is de Tolosa, escepto la t ierra del mar i s ­
cal , es decir de G u y de Levis , mariscal de la F e , de quien 
descienden los señores de Mi repo íx . 

En 1229, conf i rmó el papa una escomunion fu lminada con­
t r a Federico , con el cual "vivía Roma en mala in te l igenc ia , 
debiendo observar a q u í , que s i bien es cierto que Federico ha­
bia sido consagrado emperador , no habia prestado í n t e g r a ­
mente el ju ramento que los emperadores pronuncian en su co­
r o n a c i ó n . 
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D e s p u é s de salir de Roma , se n e g ó el papa á volver á l a 
ciudad á causa de los manejos urdidos por a lgunos nobles 
part idarios de Federico ; s in embargo , habiendo el Tiber sa ­
l ido repentinamente de madre , a m o t i n ó s e el pueblo pidiendo 
el regreso de Gregorio ; este acontecimiento hizo volver en s i 
al emperador, y dec id ióse por fin , á firmar u n tratado de paz 
en el que se pac tó que el r ey de S ic i l i a y de Germania no i m ­
pedir la n i por si n i por otro a lguno , las elecciones , pos tu l a ­
ciones y confirmaciones de las iglesias y de los monasterios • 
en el reino de Sic i l ia y en la Germania. En seguida a v i s t á r o n ­
se ambos soberanos en A n a g n i , y al aparecer el papa, despo­
jóse el p r í n c i p e de su manto , a r ro jóse á los pies del pon t í f i ce , 
y rec ib ió el ósculo de paz , comiendo d e s p u é s j un to s en u n a 
misma mesa. E l dia s iguiente , Federico r e g r e s ó á Alemania . 

En u n discurso que precede al l i b ro L X X X , F l e u r y da 
g ran n ú m e r o de importantes noticias acerca del estado de 
las universidades de P a r í s y de Bolonia (1). 

En j u n i o de .1231, san Anton io de Padua , de la ó r d e n de 
frailes menores, m u r i ó en aquella ciudad á la edad de t r e in t a 
y seis años ; su universal celebridad , y los mi lagros que se 
obraban cada dia en su sepulcro , apresuraron su canoniza­
ción , que el papa p r o n u n c i ó en Spoleto , el dia 30 de marzo 
de 1232. 

Santa Isabel, v i u d a del Landgrave d e T h u r i n g i a , m u r i ó en 
Alemania d e s p u é s de una corta pero edificante v i ! a ; b i j a de 
A n d r é s , rey de H u n g r í a , fué desposada ya en la cuna con 
Luis de T h u r i n g i a , p r í n c i p e dotado de singulares v i r tudes . 

La corte romana que no despreciaba ocas ión a lguna de es­
trechar sus lazos con los patriarcas griegos , r ec ib ió á u n e n ­
viado de G e r m á n , pa t r iarca de Constantinopla, encargado de 
solicitar de Gregorio una mas í n t i m a u n i ó n de ambas iglesias. 

La carta del patriarca G e r m á n al Sumo Pont í f ice , empezaba 
con una invocac ión á Jesucristo, piedra angular que reuniera 
á las varias naciones en una misma Iglesia , y d i r i g i é n d o s e 
luego al papa, reconoc ía ehpatr iarca (2 ) que su santidad ha 

(1) Fleury , V , 2-26. 
(2 Fleury , V , 248. 
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recibido la p r i m a c í a de la sede apos tó l i ca , r o g á n d o l e que des­
cienda de su e levación para escucharle l'avorablemente. s i en ­
t a á c o n t i n u a c i ó n que no pretende i r rogar el menor perjuicio 
á la p r i m a c í a pontif icia , y entrando en materia , dice : « I n ­
daguemos con todo el celo posible quienes sean los autores de 
la d i v i s i ó n ; s i somos nosotros, mostradnos el ma l y aplicad á é l 
e l oportuno remedio ; si son los latinos , creemos que no quer­
ré i s permanecer escluidos de la herencia de Jesucristo. » Esto 
no obstante, el acuerdo entre ambas partes no fué harto c o m ­
pleto para satisfacer á Gregorio , el cual pe dispuso á emplear 
nuevos esfuerzos á fin de lograr una inalterable concordia. 

Durante el mismo a ñ o , env ió el papa á algunos frailes me­
nores en m i s i ó n cerca de los infieles , con una carta d i r i g i d a 
a l s u l t á n de Damasco, conteniendo una difusa i n s t r u c c i ó n 
acerca de la r e l i g i ó n cris t iana , apoyada en [varios textos del 
A n t i g u o y del Nuevo Testamento , y terminando con una ex­
h o r t a c i ó n al s u l t á n de abrazar el crist ianismo , con protesta 
de que el papa no deseaba mas que la s a l v a c i ó n del p r icc ipe , 
s i n abr igar l a menor m i r a t e m p o r a l , n i el in ten to de d i s m i -
n a i r e n lo mas m í n i m o el poder de aquel soberano. 

L a fama de los frailes predicadores aumentaba cada d í a , 
especialmente en I t a l i a ; F ray Juan de Vicenza , que era e n ­
tonces uno de los miembros mas cé lebres de la ó rden , p e n s ó 
en hacer canonizar á Domingo , y en 13 de j u l i o de 1234 espi ­
d ióse en E i e t i la bula de canon izac ión . 

En 1233 L u í s , habia pedido en mat r imonio á Margarita-, 
h i j a p r i m o g é n i t a de Baimundo Berenguer , conde de Proven-
za , y como eran parientes dentro del cuarto grado , sol ici tó 
la dispensa del papa, f u n d á n d o s e en la conveniencia de aquel 
enlace para conservar en Provenza la paz y g lor ia de la r e ­
l i g i ó n ca tó l i ca . 

D e s p u é s de c u m p l i r el rey Lu i s I X la edad de veinte a ñ o s , 
ce lebróse el mat r imonio en Sens á fines de marzo de 1234; 
Dios bendijo aquella u n i ó n , y aquellos felices esposos ob tu­
v ie ron de la Providencia que les p r o t e g í a , seis hijos y cinco 
hi jas . 

E n aquel mismo a ñ o , p u b l i c ó Gregorio la co lecc ión de de­
cretales que l leva su nombre , y que fué d e s p u é s la mas auto-
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r izada ; desde la obra de Graciano exist ian ya cinco coleccio­
nes de epís to las decretales de los papas : la pr imera de Ber­
nardo Balbo , de la Iglesia de P a v í a , obispo luego de Faenza 
y en seguida de P a v í a , sucediendo á su maestro san Lanfranc; 
Balbo, m u y erudito en derecho canón ico , compuso cinco l ibros 
sobre esta mater ia , y recopi ló a d e m á s las decretales y los c á ­
nones de algunos concilios hasta el año 1190. La segunda re­
copi lac ión fué empezada por Guilberto y Ala in , y terminada 
por Ga l lé i s de Yol ter re ; la tercera fué estraida de los r eg i s ­
tros de luocencio I I I por Bernardo el Grande , arcediano de 
Compostela , y revisada por Pedro de Benevento , notario del 
papa , en 1210. Cinco a ñ o s d e s p u é s , Inocencio I I I m a n d ó f o r ­
mar la cuarta colección , compuesta primeramente de los de ­
cretos del concil io de Le t ran que presidiera durante aquel 
mismo a ñ o de 1715, y en seguida, de sus rescriptos; la qu in ta 
se compuso de las constituciones de Honorio I I I , el cual man­
dó su c o m p i l a c i ó n á Tancredo , arcediano de Bolonia , dispo­
niendo que fuese seguida en las escuelas y en los t r i buna ­
les ( 1 ) . 

De tantas colecciones, Gregorio I X m a n d ó componer la 
suya por san Raimundo de P e ñ a f o r t , de la ó rden de predica­
dores, sub-capellau entonces de su penitenciario (2); las decre­
tales se d i s t r ibuyeron en cinco l i b r o s , cada uno de los cuales 
contiene varios t í t u l o s en los que e s t á n continuadas por órden. 
de fechas , idea que no se habia tenido presente en las colec­
ciones anteriores. La presente empieza en Alejandro I I I , en 
cuyo pontificado terminaba el decreto de Graciano; y las d e ­
cretales e s t á n puestas por estracto , s e g ú n la materia de cada 
t í t u l o , pero conservando las primeras palabras porque eran 
conocidas. 

E l papa Gregorio env ió su colección á loa doctores y e s tu ­
diantes de Bolonia , j u n t o con una carta diciendo haber man­
dado compilar en u n volumen las constituciones de sus an te ­
cesores , dispersos antes en varios tomos , con objeto de evi tar 
la confusión que con su semejanza y aparente c o n t r a d i c c i ó n 

(f) Edic. de Inocen. Ciron, 1645. Ti t . I , Cap. I . 
2)( F leury .V ,267. 
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i n t r o d u c í a n , sin contar que la autoridad de muchas era 
puesta en duda ú n i c a m e n t e por hallarse fuera de aquellos l i -
hros i a ñ a d e el pontíf ice que por su ó r d e n se ha eliminado lo 
i n ú t i l de las constituciones an t iguas , a ñ a d i e n d o las suyas 
propias en varias cuestiones dudosas, y concluye manifestando 
ser su vo lun tad que sirva ú n i c a m e n t e aquella colección en las 
escuelas y en los tr ibunales de jus t i c ia , prohibiendo compo 
ner otra a lguna sin la autoridad de la Santa Sede. Gregorio 
escr ibió á los doctores de Pa r í s una carta a n á l o g a , fechada 
en Spoleto en 5 de setiembre de 1234. Su vo lun tad fué acatada 
y su constitución tan bien recibida , que se conoce solo con el 
nombre de las Decretales. 

E l emperador Federico 11 precedido d é l o s patriarcas l a t i ­
nos de Constantinopla, de A n t i o q u í a y de Jerusalen , l l egó á 
Spoleto donde se encontraba en aquel entonces el papa , con­
v in iéndose en hacer preparativos para la guerra , en a t enc ión 
á que la t regua celebrada por el emperador con los infieles 
deb ía espirar dentro de cuatro años , y p u b l i c á n d o s e l a cruza­
da para el a ñ o 1238; en la carta que el papa d i r i g i ó par t i cu la r ­
mente á L u í s I X con fecha de 1234, le exhorta á prepararse para 
socorrer á l a Tierra Santa personalmente ó por medio de los 
suyos, y al mismo tiempo renovóse la escomunion fulminada 
por el ú l t i m o concilio de Le t ran contra los que proporcionasen 
á los infieles armas y embarcaciones. 

E l papa, arrojado de su capi ta l por sus amotinados h a b i ­
tantes , buscaba en todas partes socorro, cuando los romanos 
mejor aconsejados , hicieron la paz con el pont í f ice en marzo 
de 1235. 

En esto, los ciudadanos de Acre en Sir ia , no q u e r í a n some­
terse á ' l a autoridad del arzobispo de R á v e n a , legado en Pa­
lestina, encargado de defender por ó rden de la Santa Sede, los 
intereses de Conrado , h i jo de Federico y heredero por parte 
de su madre del reino de Jerusalen ; el arzobispo f u l m i n ó u n 
entredicho contra aquellos habitantes , mas considerando 
Gregorio que los cristianos de d is t in tos r i tos que r e s i d í a n en 
aquella ciudad, p o d r í a n con mot ivo de dicha censura , negar 
obediencia á la Iglesia romana y favorecer á l a h e r e g í a , siem­
pre pronta á levantar su cabeza , revocó el entredicho , des-
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pues de recibir de los ciudadanos de Acre la promesa de acatar 
sus mandatos , y se c o n s t i t u y ó en su mediador cerca de Fe­
derico. 

Desde la batalla de las Navas de Tolosa , las armas e s p a ñ o ­
las c o r r í a n de v ic tor ia en v ic tor ia , y en 1236 Fernando se apo­
deró de Córdoba . 

Reunidos u n g-ran n ú m e r o de cruzados é impulsados por u n 
entusiasmo mal d i r i g i d o , atormentaban á los j u d í o s y preten­
d ían bautizarles á v i v a fuerza ; esto ob l igó á Gregorio á escri­
b i r á diferentes prelados, d ic iéndo les , que los cruzados debian 
prepararse para la guerra contra los Infleles por el temor de 
Dios , la pureza de corazón y la caridad ; que sí bien Jesucris­
to á nadie h a b í a escluido de la gracia del bautismo , usaba de 
misericordia con quien le p lac ía , y que no debia obligarse á 
nadie á recibir el bau t i smo , pues así como el hombre c a y ó 
por su l ibre a lved r ío , debe t a m b i é n levantarse por él mismo, 
una vez llamado á la gracia. E l papa escr ib ió á Lu i s I X con 
i g u a l mot ivo , y el santo rey con tes tó haber dado las ó r d e n e s 
convenientes para que todos acatasen en su reino la dec i s ión 
de su Santidad. 

En aquel entonces rec ib ió el papa de Felipe , p r io r de los 
frailes predicadores de la Tierra Santa , una carta en que de ­
cía : «El patriarca de los jacobitas, sectarios orientales , hom­
bre venerable por su edad , ciencia y v i r t u d , ha venido este 
año'(1237) á orar en Jerusalen , seguido de muchos obispos y 
monges de su n a c i ó n (1); le hemos esplicado la fe ca tó l i ca y 
con la gracia de Dios , hemos logrado que en la solemne pro­
cesión que se hace el domingo de Eamos desde el monte de las 
Olivas en Jerusalen , prometiese obediencia á la Iglesia roma­
na , abjurando toda clase de h e r e g í a , d á n d o n o s su profes ión 
de fe escrita en caldeo y en á r a b e , y tomando nuestro h á b i t o 
antes de partir.. 

Los caldeos , los medas , los persas y los armenios , cuyos 
países en su mayor parte son devastados por los t á r t a r o s , se 
hallan bajo su obediencia , la que se estiende á setenta p r o ­
vincias habitadas por una m u l t i t u d de cr is t ianos , subditos y 

(0 Mateo Par í s , 1257, pag. 372; Raiu. Cod., n.0 87. 
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t r ibutar ios de los sarracenos , escepto los monges que no pa­
gan t r i bu to alguno. Además , dos arzobispos ban becho i g u a l 
sumis ión ; el uno jacobita da Egipto y el otronestorio de Orien­
te , reconocidos ambos por superiores en Sir ia y en Fenic ia , y 
liemos enviado á Armenia á cuatro de nuestros hermanos p a ­
ra que aprendan la lengua, accediendo á las repetidas instan­
cias del rey y de los nobles, 

«Hemos recibido t a m b i é n varias cartas del patriarca de los 
nestorios , cuya obediencia se estiende basta las grandes I n ­
dias , el reino del Preste Juan y los estados mas inmediatos á 
Oriente , y ha prometido á fray Gui l le rmo de Monfer ra t , que 
ha permanecido a l g ú n t iempo á su lado , reunirse á l a Iglesia 
ca tó l ica . Hemos enviado á dos de nuestros hermanos á Egip to , 
cerca el patriarca de los jacobitas de aque pais , cuyos errores 
son aun mas crasos que los de los orientales , en cuanto a ñ a ­
dan á ellos la c i r cunc i s ión como los sarracenos (1) , y nos ha 
manifestado igualmente deseos de ingresar de nuevo en la 
unidad de la Iglesia , habiendo y a desterrado varios errores y 
prohibido la c i r cunc i s ión á los residentes en su obediencia, la 
que se estiende á las p e q u e ñ a s Indias , la Etiopia y la L i b i a , 
a d e m á s del Egip to . Conviene advert i r que los etiopios y l ibios 
no son s ú b d i t o s de los sarracenos. 

« En cuanto á los Maronitas del monte L í b a n o , han v u e l ­
to hace mucho t iempo á l a obediencia de la Iglesia y perseve­
ran en ella, acatando la doctrina de la T r in idad y nuestras pre­
dicaciones. Los griegos son los ú n i c o s que no abandonan su 
m a l i c i a , oponiendo por todas partes á l a Ig les ia romana una 
resistencia oculta ó descubierta , blasfemando de todos los sa­
cramentos y calificando de perniciosa y herege toda doctr ina 
d i s t in ta de la suya. 

« V i e n d o , pues , abierta tan espaciosa puerta al Evangelio, 
nos hemos dedicado al estudio de aquellas lenguas , estable-

E n aquellos inforlunados países , los pusilánimes tratan de bien­
quistarse con los poderosos por medio de concesiones que jamás dan 
buen resultado. En el tomo 1.°, páginas 290 y A58, hemos visto á los 
Griegos de Bizancio buscar el apoyo de los musulmanes mediante cul­
pables concesiones , y no obtener definitivamente sino mayor ódio y en­
carnizamiento. 
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ciendo una escuela de las mismas en cada uno de nuestros 
conventos, sin contar que tenemos y a muchos hermanos que 
predican en varios idiomas , especialmente en á rabe que es el 
c o m ú n del pa í s ». 

En 23 de marzo de 1237 , Juan de Brienne , emperador de 
Constantinopla , m u r i ó de dolor , mientras que el j óven B a l -
duino, heredero de la corona, se hallaba en Flandes , ocupado 
en recobrar las t ierras de su patr imonio y en solicitar f o n ­
dos para sostener su vacilante i m p e r i o s o s nobles mas d i s ­
t ingu idos de Francia se habiati cruzado y a con este in ten to , 
siendo otros tantos auxil iares perdidos para la Tierra Santa; 
los caballeros del Hospi ta l de san Juan de Jerusalen h a b í a n s e 
dejado seducir por Vatacio , Juan I I I (Ducas) emperador g r i e ­
go de Nicea (1238), el cual les h a b í a dado rentas y t ierras con 
t a l que le siguiesen aun contra los lat inos { 1 ) , y eran a d e m á s 
acusados de grabes de só rdenes , t an to que Gregorio esc r ib ió 
al g ran maestre la s iguiente carta : « H e m o s sabido con dolor 
que r e t e n é i s en vuestras tierras bajo ciertas condiciones, á 
mugeres perdidas con las cuales v iv í s desordenadamente; que 
poseéis bienes en propiedad ; que t o m á i s la defensa de c u á n t o s 
abrazan vuestra cofradía mediante una r e t r i b u c i ó n anual , y 
que acogé i s entre vosotros á ladrones, á asesinos y á hereges. 
Sé t a m b i é n que no os a v e r g o n z á i s de auxi l i a r con armas y ca­
ballos contra los latinos á Vatacio , enemigo de Dios y de la 
Ig l e s i a ; que r e d u c í s vuestras ordinarias l imosnas , que alte­
rá i s los testamentos de los que mueren en vuestro hospital , y 
que no p e r m i t í s que los enfermos se confiesen sin permiso 
vuestro con otros sacerdotes que los pertenecientes á vuestra 
orden ó los que t e n é i s asalariados, l l e g á n d o s e á decir que 
muchos de vuestros frailes son sospechosos de h e r e g í a . 

En E s p a ñ a , Jaime de A r a g ó n , s i t ió y t o m ó l a ciudad de Va­
lencia , probando una vez m á s , que las armas de los p r í n c i p e s 
catól icos estaban benditas por Dios. 

En 1240, la animosidad de Federico I I contra el papa habia 
llegado á su colmo ; el emperador agriaba mas y mas la cues­
t i ón , enumerando los servicios que p r e s t á r a á la Santa Sede, y 

(!) Fleury, V , 289. 
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nadie en semejantes circunstancias trataba de conciliar t an 
funesta diferencia. 

E l cardenal Jacobo, obispo de Palestr ina, l l e g ó á Francia y 
p u b l i c ó por todo el reino la bula de escomunion contra Fede­
rico , al mismo t iempo que ofreció el imper io a l conde Rober­
to , bermano del rey , oferta que recbazó L u í s en t é r m i n o s fir­
mes y respetuosos. Los embajadores franceses enviados cerca 
de Federico para preguntar le si abrigaba sentimientos r e l i ­
giosos dist intos de los que profesaban los d e m á s c a t ó l i c o s , re­
cibieron por con t e s t ac ión que j a m á s se apartarla el emperador 
de l a fe de sus antepasados y predecesores , y babiendo oido 
esta promesa de los labios del mismo Federico, los embajado­
res dijeron : « Dios nos l ibre de atacar sin causa l e g í t i m a á 
u n p r í n c i p e crist iano ! la a m b i c i ó n no nos vence. Amamos a l 
r e y nuestro señor , que ba beredado la corona por derecho de 
nac imiento , y le estimamos en mas que á u n p r í n c i p e e lect i ­
vo ; en cuanto a l conde Roberto , b á s t a l e ser hermano de t an 
g r a n rey »,. 

Tal fue su con tes t ac ión , admirable de grandeza , de d i g ­
n idad y de p iedad; en ella se descubren los sentimientos de 
buena vecindad y la c i r c u n s p e c c i ó n po l í t i ca que j a m á s debe 
abandonar á u n poderoso soberano. 

Los legados pontificios hicieron algunas tentat ivas para 
indisponer á Federico con los p r í n c i p e s de Alemania , mas no 
hubo cons ide rac ión que logra ra alterar la fidelidad de los 
electores. 

Gregorio quiso reun i r u n conc i l io ; Federico se opuso á 
e l l o , y m a r c h ó contra Roma , h a l l á n d o s e y a en Grotta-Ferrata 
cuando supo la muerte del papa , el cual h a b í a sucumbido ba­
j o el peso de tantos pesares en 20 de abr i l de 1241, al rayar en 
los cien años , de spués de haber gobernado la Iglesia d u r a n ­
te catorce a ñ o s , cinco meses y algunos d í a s . 

Novaes se espresa así acerca de Gregorio I X (1) : « Era u n 
1 h ó m b r e dotado de u n talento sagaz y de una memoria f e l i c í ­
sima ; ins t ru ido en las artes l iberales, d i s t i n g u í a s e por sus 
conocimientos en jur i sprudencia y en las letras sagradas ; fué 

(1) 111,200. 
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ñor de elocuencia ciceroDiaoa ; bácu lo de los pobres ; celosa 
defensor de la fe y de la l iber tad ec l e s i á s t i ca , y modelo , en. 
ñ n , de las mas ilustres v i r tudes . » Gregorio fué sepultado en 
el Vaticano , y la Santa Sede p e r m a n e c i ó vacante por espacio 
de u n mes. 

Gerardo Vossio , preboste de Ton gres y doctor en t e o l o g í a 
en Roma, pub l i có una obra , t i t u l ada : Gesta qucedam ac monu­
mento, Gregorii I X , grcecolatina, cum scholiis; Roma , 1588 , en 4,ft 

Mucho se ha discurrido acerca de las causas de la muerte , 
en cierto modo repent ina , de Gregorio I X ; Novaes y otros 
autores la a t r ibuyen á la añ icc ion que e s p e r i m e n t ó al saber 
que algunos obispos franceses y e spaño les , que se d i r i g í a n á 
Roma para asistir á u n concilio , y que se h a b í a n embarcado 
en buques genoveses , h a b í a n sido atacados por los p í s a n o s , 
entonces en guerra con los genoveses , y tratados b á r b a r a ­
mente por ó rden de Federico 5 a l recibir l a no t ic ia , apoderóse 
de Gregorio u n profundo letargo que le p r ivó del conoc i ­
miento , é hizo ya desesperar de su vida. Lu i s I X r ec l amó á los 
obispos s ú b d l t o s suyos , y en vista de la a l t iva con te s t ac ión 
de Federico , repl icó : « Debéis ponerles en l iber tad ; pensadlo 
•con madurez, pues el reino de Francia no se halla aun tan de­
bi l i tado , que sufra por mas t iempo vuestros espolazo*. » Esta 
mis iva produjo su efecto , y los prelados franceses fueron l i ­
bertados , pudiendo convencerse entonces los consejeros de 
Luis I X , que Gregorio no tenia qu izás toda la culpa en sus 
diferencias con Federico. 

1L\preste Juan , de que se ha hablado en l a p á g . 184, debia 
ser David. , hermano de aquel de que se ha hecho m e n c i ó n en 
la p á g , 98; este ú l t i m o tuvo u n reioado menos largo que el 
de su hermano, llamado Ungcam. Los escritores portugueses 
son los que bao dado noticias mas positivas acerca de ambos 
soberanos. 
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181. Celestino IV. 

Celestino I V , l lamado primeramente Godofredo Castiglio-
n i , c a n ó n i g o y canciller de Milán , su ciudad n a t a l , fué crea­
do ca rdena l -p r e sb í t e ro de San Marcos y obispo de Sabina por 
Gregorio I X , el cual le n o m b r ó d e s p u é s legado a latere en Tos-
cana , en L o m b a r d í a y luego en Monte-Cassino, donde se ha­
l laba el emperador Federico I I . Celestino fué elegido papa en 
el l uga r llamado Sette-Soli, por solo diez cardenales , encerra­
dos allí por el senador y los p r í n c i p e s romanos , á fin de que 
la elección fuese mas pronta : debili tado por la edad y por ios 
pesares , vivió diez y siete d ías de spués de su e lecc ión , no te­
niendo mas tiempo sino para publicar una b u l a ; m u r i ó en 5 
de octubre de 1241, antes de ser consagrado , y fué sepultado 
en el Vaticano. 

La Santa Sede p e r m a n e c i ó vacante u n a ñ o , ocho meses y 
diez y siete d ías ; pues los cardenales se encontraban disper­
sos y la mayor parte de ellos encarcelados por Federico, 

f 82. Inocencio IV. t£43. 

Inocencio I V , llamado Sinebaldo Fieschi cuando lego, per­
t e n e c í a á una de las primeras familias de G é n o v a ; obispo p r i ­
meramente de Albenga y vice-canciller de la santa Iglesia 
romana , fué creado por Gregorio I X carden a l - p r e s b í t e r o de 
San Lorenzo in lucina , y legado de la Marca , siendo por ú l t i ­
mo elegido papa en A n s g a i en 24 de j u n i o de 1243, y consa­
grado el dia 29 , d e s p u é s de u n interregno de mas de veinte 
meses. 
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A ñ n e s de octubre, d i r i g ió se á Eoma, y como suced ía siem­
pre que los papas entraban en ella , fué recibido con ac lama­
ción por el senado y el pueblo romano ; sin embarg-o, la a l e ­
g r í a fué de corta d u r a c i ó n ; p r e s e n t á r o n s e unos mercaderes 
reclamando una crecida suma de dinero que prestaran á su 
antecesor Gregorio , siendo t a l su insolencia que , escoltados 
por una tumul tuosa mucbedumbre , invadieron g ran parte 
del palacio , y ob l igaron á Inocencio á retirarse al l u g a r mas 
oscuro del mismo ; finalmente, consintieron en ret i rarse, me­
d í a n t e el pago de una suma que solo c o n s t i t u í a parte de la 
deuda. 

Inocencio h a b í a en otro tiempo con t r a ído estrecha amistad 
con Federico I I ; Fieschi no era entonces mas que u n s imple 
par t icu la r ; pero hecho papa , no d e b í a tener otro m ó v i l que 
los intereses de la Iglesia , y d e s p u é s de ser varias veces i n ­
sultado por el emperador , rec ib ió del mismo una embajada 
encargada de pedir la paz. Para obtenerla , los embajadores 
j u r a r o n solemnemente en 31 de marzo de 1214, d ia de la Cena, 
en presencia del emperador Balduino , de los cardenales , de 
los prelados , del senador y del pueblo romano , que Federico 
d a r í a sa t isfacción á la Iglesia por todas las i n ju r i a s que le h i ­
ciera antes y d e s p u é s de la escomunion fulminada por el pa ­
pa Gregorio I X . 

Inocencio se e n t r e g ó á u n indecible gozo al contemplar 
semejante arrepentimiento , mas su a l e g r í a d u r ó poco , pues, 
volviendo Federico á su pr imera perf id ia , a l e g ó no poder 
cumpl i r el ju ramento hecho por sus embajadores, por ser har to 
per judicial á sus intereses. A fin de persuadir mejor á Federi­
co y de conducir le al buen camino , el papa se d i r i g i ó á Ci t ta 
d i Castello , para t ra tar al l í directamente con el p r í n c i p e que 
habitaba entonces en Terni , mas como el pont í f ice no t a r d ó 
en conocer que se le t e n d í a n celadas, y que la idea de Federi­
co era apoderarse del gefe de la Iglesia , á fin de quedar s in 
competidor , t o m ó el camino de S u t r í , d e s p u é s de diez d í a s 
pasados en Ci t ta d i Castello, escribiendo á los genoveses que 
enviasen sus galeras á Civ i ta -Vecchia ; advertido de la l l ega­
da de los buques , a t r a v e s ó el papa ásperos montes , p e n e t r ó 
en l a c iudad , y d e s e m b a r c ó en G é n o v a el dia 6 de j u l i o ; des-
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de a l l í , continuando su viaje por t ie r ra , pudo l legar á L y o n 
d e s p u é s de g r a n d í s i m o s trabajos. 

La ciudad de L y o n , dependiente de su arzobispo, perma­
nec í a neut ra l en las cuestioaes entre el papa y Federico, pero 
su neut ra l idad no le impedia ofrecer u n asilo al padre de los 
fieles. 

Inocencio convocó en dicba ciudad u n concilio general 
( el X I I I ) , que debia reunirse en 1245 ; presidido por el Papa, 
asistido de mucbos cardenales , c o n t á b a n s e en él tres patr iar­
cas y ciento cuarenta obispos , h a l l á n d o s e t a m b i é n presentes 
el emperador Balduino, y los embajadores de Francia y de I n ­
glaterra . E l concilio e x c o m u l g ó y depuso dal reino de Sic i l ia 
y del imperio á Federico I I , por haber ul t ra jado á la Iglesia , 
y si bien es op in ión c o m ú n que aquel p r í n c i p e fué el p r imero 
en apelar de la sentencia ante el fu turo concilio , mas n u m e ­
roso y solemne , Novaes observa justamente (1 ) que cuarenta 
y cinco años antes , es decir, en 1200, h a b í a interpuesto i g u a l 
apelac ión Felipe Augus to , rey de Francia . En el mismo c o n ­
c i l io se t r a t ó de la reforma de la discipl ina, y d é l a s cruzadas 
para la Palestina, n o m b r á n d o s e al rey L u i s I X gefe de la es-
pedicion. Tadeo de Suesse , embajador de Federico , de i end ió 
la causa de su señor , mas le fué difícil hallar razones s u f i ­
cientes para borrar la mala i m p r e s i ó n que causaran en los 
á n i m o s , las violencias del p r í n c i p e h á c i a el papa y los carde­
nales , y sobre todo la tenacidad con que se opuso á que cesa­
ra antes l a vacancia de la Santa Sede. La sentencia de deposi­
c ión contenia sustancialmente lo que sigue : 

E l papa Inocencio (2) empezaba por recordar las gestiones 
que practicara desde el p r inc ip io de su pontificado, para lograr 
la paz con Federico , y las promesas del emperador, juradas en 
su nombre el d í a del jueves santo del año anterior 1244, «As í 
pues, c o n t i n ú a el p o n t í f i c e , no pudiendo tolerar por mas t i em­
po sus iniquidades , sin convertirnos nos mismo en culpable, 
el deber de nuestra conciencia nos ob l iga á c a s t i g a r l e . » En 
seguida, reduce los c r í m e n e s de Federico á cuatro principales^ 

(1) Novnes , l l I ,2H 
(2) Fleury, V , 340. 
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que dice son de p ú b l i c a notoriedad , á saber : per jur io , sacrile­
g io , h e r e g í a y felonía ; y prueba el pr imero por la contraven­
ción á la paz hecha con la Iglesia , es decir con Gregorio I X 
en 1230, y por otros muchos juramentos violados; el segundo, 
por la captura de varios legados y prelados que se d i r i g í a n á 
u n concilio, embarcados en las galeras genovesas ; el tercero, 
por el menosprecio en que ha tenido las censuras, apesar de 
las cuales ha hecho celebrar el servicio d iv ino , por su alianza 
con los sarracenos y con el emperador Yatacio , c i smá t i co , á 
quien hadado la mano de su h i ja , y por otras infini tas conge-
turas que e s t ab l ec í an u n indicio vehemente; y por fin, el cuar­
to , por la v e j a c i ó n de los s ú b d i t o s del reino de S i c i l i a , feudo 
de la Iglesia r o m a n a , por la guer ra c o n t r a í a misma Iglesia, y 
por l a cesac ión del pago de los t r ibutos durante nueve a ñ o s . 

En el mismo- concil io resolvióse que los cardenales usasen 
e l capelo rojo t a l como lo l levan en el d í a , con cuyo s ímbolo 
a d v e r t í a l e s el papa que d e b í a n hallarse prontos á derramar su 
sangre en defensa de la l ibe r tad del pueblo cr is t iano; sin e m ­
bargo , no lo recibieron hasta mas tarde en C l u n y , cuando el 
papa se a v i s t ó en dicho pun to con el rey de Francia y sus 
hermanos , o r d e n á n d o s e en el mismo decreto quejes cardena­
les fuesen en adelante á caballo en las ceremonias, yendo á 
p ié en las funzioni (1) por h u m i l d a d y modestia, 

Tadeo de Suesse p id ió que se admitiese á los reyes de Fran­
cia y d^ Ing la t e r r a como á fiadores de la u l t e r io r conducta del 
emperador , . pero Inocencio r e c h a z ó semejante g a r a n t í a , d i ­
ciendo que el emperador era enemigo declarado, no de la per­
sona del pontíf ice , pero sí de la misma Iglesia , siendo vanos 
cuantos medios se emplearon para calmar al pont í f ice , quien 
decía no poder lavar al acusado de la sospecha de haber falta­
do á sus promesas. Federico se d i r i g i ó entonces á Lu i s I X , y 
este t uvo con el papa algunas conferencias secretas en C l u n y , 
mas es de creer que no a lcanzó cosa a lguna en favor del e m ­
perador. 

(1) Los cardenales fueron á caballo ó en litera hasta mediados del 
siglo X V , no usando carroza hasta después de haber aparecido en Italia 
la primera , de la que se sirvieron los marqueses de Massa, de la familia 
Gibo. 
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La e x c o m u n i ó n y su consecuencia, s e g ú n la ju r i sprudenc ia 
de la é p o c a , es decir la depos ic ión , fueron notificadas á Fede­
rico , y en 1246 deb ióse proceder á la elección de un nueyo r e y 
de los romanos; el papa e x h o r t ó á los principes electores á dar 
sus votos á Enr ique , landgrave de Thur iug- ia , considerado 
como u n leal defensor de la Iglesia y del Imperio , y efectiya-
mente, fué nombrado por la m a y o r í a de los electores en T7 de 
mayo del mismo a ñ o , d ia de la Ascens ión . Muer to el l a n d ­
grave Enrique en 1247, Inocencio deseó que le sucediese G u i ­
l lermo, conde de Holanda , el cual fué elegido rey de los roma­
nos en 29 del s iguiente setiembre. 

Daniel. , duque de Rusia , babia arrancado de sus estados e l 
cisma gr iego , abrazando otra vez sus subditos la r e l i g i ó n c a ­
tó l ica , y en recompensa de semejante acto. Su Santidad le con­
firió la corona y los ornamentos reales , concediendo i g u a l fa­
vor á J o a q u í n , rey de Noruega. En 1247, aprobó el papa l a or­
den de los mongos s i lvestr inos, i n s t i tu ida en 1231 cerca de 
Fabriano, bajo la regla de san Benito, por san SilvestrB Guz-
z o l i n i , c a n ó n i g o de Osimo, el cual m u r i ó en 1261 á la edad de 
noventa a ñ o s . La ó r d e n no se p r o p a g ó fuera de I t a l i a , y a u n e n 
aquel pa ís , se l i m i t ó á la Umbr ia , á l a Marca de Aneona , á 
Roma y á T osean a. 

Los esclavones h a b í a n obtenido de los pont íf ices Adr iano I I 
y Juan V I H , el p r iv i l eg io de celebrar en su idioma los d iv inos 
misterios , p r i v i l e g i o que les fué luego retirado por los papas 
Alejandro I I y Gregorio A7II; reas en 1248 los obispos y c l é r i ­
gos ds aquella n a c i ó n , solicitaron de Inocencio el levantamien­
to de la p r o h i b i c i ó n , y el papa accedió á su demanda, loque fué 
sin duda una grave falta. 

Agradecido Inocencio á los c a n ó n i g o s de san Justo de L y oa 
que le h a b í a n dado hospitalidad durante siete a ñ o s , c o n c e d i ó ­
les la rosa de oro, confiriendo i g u a l favor á Raimundo , conde 
de Provenza que le v i s i t a ra en L y o u , hecho cuya prueba exis­
te en u n diploma del 10 de a b r i l del sexto año de aquel p o n t i ­
ficado. Novaes al ci tar las opiniones de varios autores acerca 
de la época en que fué i n s t i t u i d a la bend ic ión de la rosa de oro, 
no se decide abiertamente por n i n g u n a , de modo que cada 
uno puede conservar la suya , as í los que a t r ibuyen aquella 
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iasti tueLon á una época m u y a n t i g u a , como sus i m p u g n a ­
doras. 

í oocenc io desvelóse estraordinariamente para hacer flore­
cer ent Roma el estudio de los derechos c a n ó n i c o y c i v i l , lo 
cua l ha hecho creer á algunos que fué el fundador de la u n i ­
versidad de Roma; sea como sea, es lo cierto que Bonifacio V I H 
l a hizo cé lebre en I t a l i a . 

Ea 1246, Su Santidad c a n o n i z ó en L y o n á san Edmundo, 
arzobispo de Cantorbery , refugiado en Fraucia , cuando acae­
ció SÍÍ muerte en 16 de noviembre de 1234; en 1247, á san G u i ­
l l e r m o , obispo de Saint-Briene en la Baja B r e t a ñ a , muerto 
ea 29 de j u l i o de 1241; en 1253 y enPerugia , á san Pedro de 
Y e r o n a , dominico, mart i r izado el a ñ o anter ior por los m a n i -
cheos; finalmente, en IT de setiembre de 1253, canon izó en Asis 
á san Estanislao, obispo de Cracovia , mar t i r izado por ó r d e n 
de Boleslao, rey de Polonia, mientras celebraba la misa en 10 
de marzo de 1079. 

Dios continuaba bendiciendo las armas e s p a ñ o l a s ; el rey 
Fernando se habia apoderado de Sevilla que permaneciera 
534 a ñ o s en poder de los musulmanes. En tanto Federico se ar­
maba contra Inocencio, y fueron descubiertos en L y o n algunos 
emisarios encargados de atentar contra la vida del papa, p u -
d í e o d o evi tar tan horrendo cr imen el celo de los c a n ó n i g o s de 
san. Justo. 

Predicada una cruzada contra Federico , r e u n i é r o n s e e j é r ­
citos ea Alemania y en I t a l i a , al mismo t iempo que M a r c e l i ­
no t obispo de Arezzo, puesto por Inocencio al frente de sus 
intereses en Toscana, era preso y ahorcado por órden del p r í n ­
cipe j el cual no r e spe tó en él n i la edad, n i el c a r á c t e r epis­
copal , n i la s i t u a c i ó n de pr is ionero; el infeliz prelado fué a r ­
rastrado hasta el l uga r de su suplicio atado á la cola de u n 
caballo. 

En 1248, san Lu is que habia par t ido para la cruzada, des­
e m b a r c ó en Chipre ; y en 1249, tenia y a en su poder la plaza de 
Damie t a ; Jo invi l le es el que mejor nos p in t a las victor ias é 
infor tunios del santo monarca. ¿ P o r q u é una po l í t i ca prudente 
no man i fe s tó á t a n g ran p r í n c i p e que no servia á los intereses 
de la r e l i g i ó n , n i ocupando Damie ta , n i marchando d e s p u é s 
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contra el Cairo ? En aquellos momentos de pas ión , de en tu ­
siasmo y de exa l tac ión c a t ó l i c a , no habia mas objeto que Je-
rusalen ; todas las miras se cifraban en la toma de la Ciudad 
Santa , en cuyos muros no se e n c o n t r a r í a n ya n i Saladino, n i 
sus funestas vir tudes. 

Federico m u r i ó arrepentido en 13 de diciembre de 1250; en 
su testamento m a n d ó á su hi jo Conrado res t i tu i r á la Iglesia 
todo aquello de que se babia visto despojada durante siete 
a ñ o s . 

Inocencio resolvió por ñ n marchar á Roma , mas antes de 
realizar su proyecto, concedió á instancia de Luis I X , rey de 
aquella Francia que tantas pruebas de afecto diera al animoso 
Gregorio I X , diez dias de indulgencia en favor de los que ora­
sen por los soberanos de aquel pa í s . Este ejemplo fué seguido 
por Urbano I V el cual concedió veinte dias, Clemente I V , ciento, 
y León X p r o l o n g ó hasta u n año el t iempo de indulgenc ia (1). 

En 1251, Inocencio d e s p u é s de celebrar la misa el dia de 
Pascua, y de comer en p ú b l i c o en el mismo monasterio de san 
Justo , p a r t i ó para Eoma con el rey de Germania Gui l le rmo, 
los cardenales y los prelados de la có r t e romana , permane­
ciendo a l g ú n t iempo en Génova, en Milán , y vis i tando Brescia, 
Mantua , Ferrara, Bolonia y Perugia. En 1253 , se d i r i g i ó á 
ASÍS , donde vió á santa Clara p r ó x i m a á espirar, hasta que 
finalmente, instado para que volviese á su capi tal y amena­
zado si no lo verificaba , e n t r ó en Roma durante el mes de oc­
tubre en medio de las aclamaciones con que siempre rec ib ía 
á los pont í f ices el pueblo de la Ciudad eterna. 

Inocencio, profundamente afl igido por los reveses de san 
Lu i s , e s p e r i m e n t ó una sincera a l e g r í a al saber que aquel mo­
narca habia pisado de nuevo la Francia ; al l legar á su patr ia 
no vió ya á su madre Blanca , de Castilla ; mas el gozo de los 
franceses , su amor y sus bendiciones > endulzaron en parte el 
pesar del p r í n c i p e que era tan buen h i jo como querido de t o ­
dos sus subditos. 

E l papa enfermó en Nápoles al marchar contra Manfredo, 
h i jo de Federico, y m u r i ó en dicha ciudad en 7 de diciembre 

(1) De Sponde, Anal, celes., in León X . 
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de 1254, d e s p u é s de haber gobernado la Iglesia por espacio de 
once a ñ o s , cinco meses y catorce dias , siendo su cuerpo se­
pultado en la catedral de aquella pob lac ión . Este pontifice, 
profundo en la ju r i sprudencia , era l lamado monarca de las leyes 
divinas y humanas, y nos ha legado el Apparatus super decretales, 
en fol . , del cual se han hecho muchas reimpresiones. 

Esta obra fué una de las ú l t i m a s operaciones de Inocencio, 
el cual habla prometido hacia mucho t iempo una I n s t i t u c i ó n 
sobre les estudios , y sus decretales eran esperadas con i m p a -
c i a ; luego de redactadas, d i r i g i ó l a s á todos los prelados de 
F ranc i a , de Ing la te r ra , de Escocia, de Gales , de E s p a ñ a , de 
Alemania y de H u n g r í a , j u n t o con una carta en la que decia: 
« H e m o s observado con sentimiento (1) que los alumnos, aban­
donando la filosofía, por no hablar de la t e o l o g í a , se aplican 
al estudio de las leyes seculares; a d e m á s , y esto es lo mas cen­
surable, en la mayor parte de los pa í ses los prelados confieren 
los beneficios y las dignidades ec les iás t icas esclusivamente á 
profesores de derecho ó á abogados, quienes d e b e r í a n mejor 
permanecer alejados de ellas, á no ser que fues en recomenda­
bles por a l g ú n otro concepto. Esto es causa de que los que es­
t u d i a n la filosofía se ha l lan en l a m i se r i a , careciendo de lo 
necesario , y no a t r ev iéndose á salir en p ú b l i c o por falta de 
vestido , mientras que los abogados, apareciendo montados en 
caballos ricamente enjaezados, y vestidos de seda, atraen la 
i n d i g n a c i ó n de los legos , no solo contra ellos mismos , sino 
contra toda la Iglesia. 

«Deseando , pues, r ep r imi r su insolencia y realzar el estudio 
de la t e o l o g í a , ó al menos el de la filosofia, que conduce á l a 
ciencia , aunque por caminos profanos , y aparta de la a v a r i -
r i c i a , mandamos que en adelante n i n g ú n profesor de derecho, 
n i abogado, por d i s t ingu ido que sea en su carrera , sea p r o ­
movido á las dignidades n i á los beneficios ecles iás t icos , si no 
se hal la ins t ru ido en las artes liberales , ó sino se recomienda 
por sus costumbres. Si a l g ú n prelado se atreve á faltar á esta 
c o n s t i t u c i ó n , l a p rov i s ión se rá n u l a , quedando privado por 
aquella vez de la facultad de confe r i r .» 

[\) Fleury , V , 496. 
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Veáse pues , con que ejemplar regular idad i n t e r v e n í a n 
los papas en los asuntos de toda clase : ¿ Q u é autoridad podia 
hacerlo entonces con mas acierto, con mas derecho y con mas 
eficacia? Muerto Inocencio I V , la Santa Sede quedó vacante por 
espacio de cuatro dias. 

Tócanos decir a q u í algunas palabras de una pub l i cac ión 
hecha en 1837 por la Sociedad de bibliófilos franceses , del Credo de 
J o i n v i l l e , en el cual de spués de su profesión de f e , r e ñ i e r e 
diferentes acontecimientos relativos á la captura del rey cerca 
de Damieta en 1250, acontecimientos que mediaron á la vista 
del legado de Inocencio. 

«San Gregorio de Tours , nombrado obispo en el a ñ o 513, 
nos ha legado u n Credo ; conocido es t a m b i é n el de Dante, t a n 
apreciado en Francia por los muchos trabajos que sobre aquel 
poeta se han hecho , y viene en seguida el Credo de Jo inv i l le , 
compuesto en Acre en 1253 para edif icación de los caballeros 
ca tó l icos ; Jo íuv i l l e r e g r e s ó de Sir ia en 1254 con el rey L u i s I X , 
y en 1287 t e r m i n ó su r e d a c c i ó n def ini t iva , enteramente o r t o ­
doxa (1). Los siguientes pá r ra fos manifiestan la v e n e r a c i ó n 
del autor h á c i a la santa Iglesia: «Debemos creer en la sania Igle-
«sia de Roma, y en los mandamientos que nos d i r i gen los após ­
t o l e s y los prelados de la sanio Iglesia , y cumpl i r las peni ten-
«cias que los mismos nos i m p o n e n . » 

E l fondo del credo es el mismo del s ímbolo , y luego espli-
ca el autor las varias profecías que anunciaron los hechos del 
Nuevo Testamento. 

La obra es tá adornada con p in turas de la época que guar­
d a n cierta semejanza con algunas de las catacumbas de Roma 
por el color , el frecuente empleo del u l t r amar , del ocre y del 
.rojo escarlata. 

Parece que este Credo era le ído en presencia de los enfermos 

(I) E ! manuscrito del cual se ha dado el fac-simile y la traducción, 
pertenece á la biblioteca del Rey , y se halla catalogado bajo el núme­
ro 2016, siendo descubierto por M. Paulino P á r i s , miembro de la Aca­
demia de inscripciones y de bellas letras. Los sesenta ejemplares que se 
han hecho del (fac-simüe y de la tradu«cion ) han sido distribuidos del 
modo siguiente: dos á la biblioteca del Rey, cuarenta y ocho, á los vein­
te y cuatro miembros ordinarios, y diez á los socios eslranjeros de dicha 
sociedad. 
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cuidados por los hospitalarios , d i s t r i b u y é n d o s e copias de él 
á los convalecientes. 

A c o n t i n u a c i ó n damos el final de la obra traducido por no­
sotros , a t e n i é n d o n o s lo mas posible al o r i g i n a l ; Jo invi l le es 
el que hab l a : 

aAhora bien , conocer podé i s la conveuiencia de tener á l a 
vez buena fe y buenas obras ; para despojarnos de la una ó de 
las otras , los enemigos nos combaten diariamente y nos a t a ­
c a r á n con mas fuerza aun de lo que l o hacen ahora , cuando 
l legue el ú l t i m o dia , es decir el dia de la muerte , para el cual 
imploramos desde ahora el aux i l i o de Dios , de su Madre , de 
los santos y de las santas! A l l legar el ú l t i m o dia, v e r á el felón, 
que no le es dable arrebatarnos el bien que habremos practica­
do , y verá t a m b i é n que no puede d a ñ a r n o s , porque nos f a l t a ­
r á la fuerza corporal. Entonces nos a s a l t a r á por otro lado, pro­
curando inducirnos á a lguna t e n t a c i ó n contra la fe , ó ha­
cernos , por cualquier modo , m o r i r abrigando a lguna mala 
v o l u n t a d , de lo que Dios nos l ib re ! En aquella ocas ión , y 
hasta el momento de la muerte , s e r á n convenientes los l i ­
bros con i m á g e n e s dé los puntos de nuestra fe ; y para que el 
enemigo no opere a lguna mala visim delante del enfermo, lea­
mos á este l ib ro [le romant ] que esplica y e n s e ñ a los puntos de 
nuestra fe ( 1 ) , de modo que por los ojos y por los oidos se 
llene el corazón del enfermo del verdadero conocimiento, á f i n 
de que el enemigo no pueda i n t r o d u c i r nada de lo suyo. L í ­
brenos Dios de semejante desgracia en la hora de la muerte y 
s iempre! 

«Os he esplicado lo mejor que me ha sido posible como d e ­
bemos constantemente tener á Dios abrazado con dos brazos, 
á saber : uno de firme fe , y otro de buenas obras ; aquellos 
á quienes el enemigo puede alejar de Dios se ha l lan en i n m i ­
nente peligFO ; Dios amenaza herir les con su espada y a t r a ­
vesarles con sus saetas , lo cual no tienen que temer los que 
e s t á n unidos á él y le t ienen abrazado. No le abandonemos 
pues , y obraremos cuerdamente ; u n á m o n o s á él puesto que 
nos ha dado su b e n d i c i ó n y nos ha cambiado el nombre de Ja-

(1) Joinville alude á su Credo. 
TOMO I I . 14 
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cob , que s i g n i ñ c a luchador ó combatiente , en el de Israel que 
equivale á decir e/(/ue coníempía á Dios; y p i d á m o s l e que nos 
permi ta verle cara á cara con sa lvac ión de las almas y de los 
cuerpos , siendo nuestros intercesores para ello su dulce M a ­
dre , m o n s e ñ o r san Migue l y todos los santos ! Amen. 

E l guerrero Joinvi l le a l componer este Credo, que n i n g ú n 
ec les iás t ico babria recbazado , alienta á los legos , los cuales 
debian atreverse mas tarde á salir en defensa délos dogmas 
y preceptos de la r e l i g i ó n . 

183. Alejaiftdp® IV. l»o<t. 

En el tomo 1.° al p r inc ip io del reinado de Gregorio el Gran­
de , bemos ofrecido al lector u n r e s ú m e n de los acontecimien­
tos que precedieron á su pontificado. Vamos á presentar otro 
no menos necesario : c o m p r e n d e r á r á p i d a m e n t e las mucbas y 
nuevas circunstancias que se ban acumulado d e s p u é s del r e i ­
nado de san Gregorio el Grande, año 590 , basta la muerte de 
Inocencio I V , en 1254. F á c i l m e n t e se comprende en seguida, 
que bajo Gregorio el Grande se fortificó el poder pon t i f i c io , 
aceptando sus leyes el Oriente y el Occidente. Elocuente es­
cr i tor y consumado pol í t ico , como lo babia sido san León , el 
g ran Gregorio i n s t r u y ó t a m b i é n á los pueblos en sus deberes, 
haciendo bendecir su autoridad. 

E l fué quien bajo su inmediata j u r i s d i c c i ó n a r r e g l ó á R o ­
ma, sus ce rcan í a s , y mucbos otros lugares vecinos ; no han 
faltado á san Gregorio las alabanzas de Bossuet; y a apa­
rece la aurora de esta ciencia de gobierno que va á reg i r el 
mundo. 

El Lombardo y el Exarca , entrambos opuestos , encuen­
t r an u n freno que les detiene , y si su violencia une a lguna 
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vez sus esfuerzos , u n genio sobrenatural vela por los des t i ­
nos de la Iglesia , que aquellos osan o p r i m i r . 

E l clero y el pueblo romano , en la elección de pont í f ices , 
quieren aun secundar las miras de los emperadores de Oriente; 
pero estos , entregados á las incert idumbres , errores, i n t r i gas 
con que ellos mismos se enredan , pierden cada dia el p res t i ­
gio que basta entonces podia baberles favorecido. 

Aparece Maboma en 625 , preparando en silencio sus 
buestes. 

Mientras tanto se presiente y a que la m o n a r q u í a es u n i ­
versal en la Iglesia, y que su gobierno no puede ser incierto ni oscu­
recerse ( l ) . 

R e ú n e n se los concilios á la voz del sucesor de Pedro que 
les l lama. El es el jefe y padre de todos los obispos reunidos 
en concilio. He a q u í las palabras del de Calcedonia en su carta 
á san León : Summüas tua filiis quod deest adimpleat. « Que t u e le­
vac ión supla la que falta á tus bi jos .» 

A l hablar de algunos actos de Honorio , bemos esperimen-
tado u n v ivo dolor. Cappellari le defiende con prudencia y 
dec is ión , s iguiendo la op in ión de Bolgeni . « Aquellos son he­
rejes que sostienen escritos condenados como formalmente 
h e r é t i c o s , lo concedo; como indirectamente ta les , lo niego. 
Así las cartas de Honorio fueron condenadas como i n d i r e c t a ­
mente h e r é t i c a s , lo concedo ; como formalmente h e r é t i c a s , lo 
n i e g o . » 

¿ E x i s t e u n mar t i r i o t an la rgo y tan valerosamente supor­
tado como el del papa Mar t in ? S í , el de Pió V I I ; pero este se 
acabó en medio de la g l o r i a é i n m o r t a l clemencia Los p a r ­
t idarios de Maboma se hablan esparcido por Europa. Cárlos 
M a r t e l , ins t rumento de u n g ran m i l a g r o de Dios en favor de 
su pueblo , les vuelve á echar á E s p a ñ a de donde Pelayo les 
p e r s e g u i r á basta Afr ica . 

Carlomaguo aparece : san León I I I recompensa su valor. 
Un golpe ter r ib le , que hiere de m u e r t e , es d i r i g i d o á los 

(1) Véase Triomphe du sainl siége ct de V Eylise , por Mauro Cap ­
pellari , desde Gregorio X V I , t raducción del abad Janmes. Eo 8.°, Lyon, 
•1855, lom. I , pdg. I - i . 
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descuidados emperadores de Constantinopla. No pueden es­
perar mas que una v ida de miseria é in famia . Carlomagno 
d i s t r i buye de buena fe Otros principados á los pont í f ices . Ellos 
h a n aprendido a l mismo tiempo las reglas del gobierno ecle­
s i á s t i co , y las de la a d m i n i s t r a c i ó n temporal . 

Escritores apasionados se han ocupado antes que nosotros 
de estos hechos: la r e l ac ión de tantos autores es analizada, 
se ha hecho jus t i c i a á sus invest igaciones ; pero t a m b i é n se 
h a n demostrado sus errores , sus denigrados designios y la 
falsa d i recc ión que q u e r í a n i m p r i m i r a l catol icismo. 

Diferentes papas c o n t i n ú a n sosteniendo los eslabones de la 
-cadena que va á estenderse hasta nuestros dias. San L e ó n I V 
habia encontrado en Roma las huellas de la fuerza de acc ión de 
Carlomagno. Los sarracenos amenazan á Roma , y sin l l amar 
á Lotario, sucesor de Carlos, el pont í f ice se pone al frente de 

u n e j é rc i to , y les arroja d é l o s alrededores de la capi tal . 
Silvestre I I , f r a n c é s , trae al t rono la ciencia y hab i l idad 

de algunos de sus predecesores ; habla de penitencia a l p r i n ­
c ip io del s iglo x , t an cruel que h a r á recordar los t iempos de 

l a mas innoble barbarie. 
San León I V , á pesar de la p ro t ecc ión de u n emperador 

a l e m á n , no quiere deber el pontificado mas que a l clero y 
pueblo romano : sublime ejemplo de s u m i s i ó n á las reglas que 
hab lan á menudo l ibrado la Ciudad Santa de las usurpaciones 
de tantos enemigos dispuestos á tu rba r el orden p ú b l i c o y el 
curso de las costumbres recibidas. 

Con una cé lebre e x c o m u n i ó n , este papa ataca todas las he-
Tegías , as í ant iguas como modernas : á los malos que han 
atacado al catolicismo desde los primeros t iempos , y á los no­
vadores que , bajo nombres inventados la v í s p e r a , quieren 
volver á i n t roduc i r en el seno de la Iglesia las pasiones, de 
las cuales se habia ya l ib rado . 

San Gregorio V I I se adelanta para detener los horribles 
excesos del siglo x i , que i g u a l ó en perversidad a l x. 

San Gregorio "Vil se rev i s t ió de u n raro v a l o r , del e s p í r i t u 
de consecuencia y de la d ign idad de los argumentos indes­
t ruc t ib les que entonces gobernaban al mundo . Dic ta cas t i ­
gos reclamados por l a j u s t i c i a ; combate á todo trance la s i -
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m o n í a , el adulterio y el desprecio de las leyes divinas y h u ­
manas. Confesemos que nada podemos a ñ a d i r á este c u a d r e 
Los tiempos as í lo q u e r í a n . Las naciones , tomando a l Santo 
Padre como por la m a n o , y c o n d u c i é n d o l e t r i u n f a n t e , p o r 
efecto de una invencible fuerza m o r a l , á la capi ta l de su p ro­
pio rey , le pedian á grandes voces el respeto á l a propiedad, 
la verdadera l ibe r t ad , el honor de sus hijas y l a san t i f i cac ión 
del nombre de Jesucristo. 

Si san Gregorio V I I no ha sido a q u í mejor defendido, nues^ 
t r a es la f a l t a ; confesamos nuestra debi l idad : á todo trance 
a ñ a d i r e m o s á los que no ven mas que las circunstancias de 
h o y , que estas exigentes acciones de 1013 á 1085 estaban en 
su luga r , estableciendo indudablemente d u e ñ o á cada uno de 
lo suyo, con condiciones de probidad, s a b i d u r í a y verdad, que 
as í m a n t e n d r á n organizaciones perfeccionadas, as í lo espera­
mos al menos para d icha de los actuales pueblos estendidos en 
la superficie del globo. E l ejemplo dado por san Gregorio V I I , , 
a n i m ó para proseguir el bien á los papas V í c t o r y Urbano. 

Este ú l t i m o lo i l u s t r ó Godofredo de Bou i l l on , conqu i s ­
tador de Jerusalen. Escuchemos á M . de Mai s t r e : « C u a n - ^ 
do en la edad media fuimos al A s i a , espada en mauo ( 1 )v 
procurando destruir en su mismo terreno esta temible c o r ­
r iente que amenazaba la l ibe r tad europea , los franceses es-̂  
t uv i e ron a l frente de esta t an memorable empresa. U n s i m ­
ple par t icular , que no ha legado á la posteridad mas que su 
nombre de bautismo , adornado con el modesto renombre de 
ermitaño, ayudado ú n i c a m e n t e de su fe é invencible v o l u n t a d , 
l e v a n t ó la Europa , a t e r r o r i z ó el A s i a , c o n c l u y ó el feudal i s ­
mo, ennob lec ió á los siervos , p r o p a g ó la luz de las ciencias, y 
c a m b i ó la faz de Europa . 

« E l nombre f rancés produjo t a l i m p r e s i ó n en Oriente ( 2 ) , 
que ha permanecido como s i n ó n i m o de europeo; y el mas 
grande poeta i ta l iano escritor del siglo x v i no se d e s d e ñ a de 
emplear i g u a l espresion ( 3 ) . 

(1) Dupape, discurso preliminar, tomo I , página 28. 
(2; Ih id . , página 50. 
(3) I lpopol franco, (las cruzadas, el ejército de Godofredo, Tasso), 
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« E l cetro f rancés b r i l l aba en Jerusalen : ¿ q u é no pod ía , 
pues , esperarse ? Hubiera engrandecido la Europa , desterra­
do para siempre el islamismo y sofocado el cisma ; desgracia­
damente no supo sos tenerse .» 

Sin embargo, poco escribiremos sin deplorar la p é r d i d a de 
esta conquista , y Dios para castigarnos completamente , l e ­
van ta en el campo enemigo u n guerrero , ingenio que cuasi 
nos v e n c e r á en g lor ia y generosidad. ¡ Apuremos el cál iz de 
amargura ! Vienen , d e s p u é s del j o v i a l y ca tó l ico Urbano IT, 
Pascual , Gelasio, Calixto , Honorio I I , Inocencio I I , el g r a n 
Alejandro I I I , Gregorio Y I I I , Clemente I I I ( bajo este p o n t i f i ­
cado perdimos Jerusalen) , Celestino I I I , y llegamos á I n o ­
cencio I I I , el ITS0 pont í f ice . 

Ayudados por M . Hur t e r y diversos h á b i l e s traductores, 
hemos cre ído conveniente dedicar u n esmero par t icu la r á este 
pontificado de fuerza , v i r t u d y elocuencia. 

Todos los ca tó l icos conocen las promesas de Dios á su I g l e ­
sia ; pero ¿ h a n observado todos con la necesaria a t e n c i ó n có­
mo se han cumpl ido estas promesas? Ha tolerado debilidades, 
faltas y excesos culpables en algunos indiv iduos aislados; 
pero ¿ c u á n t o debe ser el reconocimiento de los fieles por es­
tas misericordias que adornan de vez en cuando á pont í f ices 
p r iv i l eg iados? E l historiador de la Iglesia debe conservar en 
sus mas queridas p á g i n a s el sello del g r a n c a r á c t e r de Grego­
r io V I I • pero andando los tiempos , progresa la c iv i l izac ión 
mejorando las costumbres humanas ; si no era preciso en 
1198 una mano menos h á b i l , se necesitaba, q u i z á s a lguna vez, 
una mas benigna. No salimos t o d a v í a de c r í m e n e s , y p r i n ­
cipalmente de c r í m e n e s po l í t i cos . Los franceses y venecianos, 
usurpando el t rono de Constantinopla , ¡ con q u é inefable d o ­
lor considera Inocencio I I I que el Santo Sepulcro es m a s l é j o s , 
y que ellos se han quedado en el camino ! ¡ A h ! cométese y a 
otro deli to. UQ emperador d e s a p a r e c e r á , como desapa rec ió 
R ó m u l o , sin que se conozcan bien los culpables ; y un monar­
ca, que no tiene r i v a l que temer, se p r e s e n t a r á para ser coro­
nado , desposando la misma bi ja de la infortunada v í c t i m a . 
Pero el ma l no es y a t an intenso en las otras clases de la so­
ciedad. Inocencio I I I a p r e c i a r á estas nuevas circunstancias 
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que pocos hombres de su t iempo comprendieron ; y como éi 
e s p í r i t u de c o n c i l i a c i ó n , de p e r d ó n , ó á lo menos el s en t i ­
miento de indu lgenc ia y de j u s t i c i a , que quiere la prueba 
completa de cada crimen , a c o m p a ñ a r á todas las decisiones de 
í u o c e n c i o I I I ; aunque prevea la p r ó x i m a i n g r a t i t u d , no la 
e s c i l c b a r á , s iguiendo en medio de dolorosas vicisi tudes este 
reinado que solo hemos bosquejado , y que es uno de los mas 
gloriosos y dignos de recordar en esta historia. 

A Inocencio I I I suced ió Honorio 111. 

Este papa ap robó la regla de h e r m a n o á predicadores. He 
tenido el gusto de alabar esta orden , i lus t rada boy por el re­
verendo padre Lacordaire. No be olvidado indicar el e s p í r i t u 
de concordia que re inó entre los dominicos y franciscanos. Me 
ha parecido no debia o m i t i r n i n g u n o de los detalles que h a ­
cen admirable á san Francisco , este noble amante de la p o ­
breza, el c u a l , á causa del m i l ag ro de las cicatrices , rec ib ió 
en la his tor ia el nombre de Seráfico. 

Mas a l lá mencionaremos, con la par t icular pred i lecc ión 
que se merecen, á los carmeli tas, que deben su pr imera regla 
á san Alber to , patr iarca de Jerusalen. 

El reinado de 'Honor io H I fué afigido por las desastrosas 
conquistas de D j e n g u i z - K h a n . 

Gregorio I X canon izó solemnemente al g ran «an Francisco 
de Asis , padre de muchas congregaciones piadosas y de la de 
menores observantes , á quienes es tá confiada la custodia del 
Santo Sepulcro. 

E l emperador Federico IT , que pod ía crearse una g lo r i a i n ­
mor ta l en la Tier ra Santa , solo hizo u n i r r i sor io tratado en el 
cual todas las ventajas fueron para los enemigos de Cristo. 

Hemos rendido homenaje al celo de Gregorio I X p u b l i c a n ­
do la colección de decretales que l leva su nombre ; redobla sus 
esfuerzos para devolver á l a fe los jacobitas y nestorios que 
pueden exis t i r t o d a v í a en Asía , y a lentar las sáb ias creencias 
de los maronitas que permanecieron fieles á la voz del santo 
pont í f ice . 

Celestino I V no reina sino el t iempo preciso para dejar su 
nombre consignado en los anales pontif icios. 

Inocencio I V el ige reyes, conduce m u y léjos el estandarte 
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de Cristo, bendice la E s p a ñ a victoriosa de los sarracenos, con­
suela á san L u í s de las desgracias de Egipto , y publica el A p -
paratus ad decretales, obra que obtiene la mayor acep tac ión en 
todas las universidades de Europa. 

El legado de Inocencio I V a len tó á Jo invi l le á componer su 
Credo que vino á ser la oración de fe de los enfermos de S. Juan 
de Acre; finalmente, puede a ñ a d i r s e que de spués de los borrores 
de los siglos i x , x , y a l g ú n tanto de los xx y x m , los papas con­
t inuaron su noble tarea de c iv i l ización , y prepararon al sól io 
pontificio otros t r iunfos de les cuales nos ocuparemos luego. 

Alejandro I V , l lamado antes Raynold ó Eolando, p e r t e n e c í a 
á la famil ia de los Conti . Gregorio I X le n o m b r ó c a r d e n a l - d i á ­
cono de San Eustaquio y luego obispo de Ostia y de Ve le t r i -
Cont i fué elegido papa en Ñápe les á pesar suyo en 12 de d i ­
ciembre de 1254, y coronado el 20 del propio mes. 

En 1255, el nuevo pont í f ice que v i v i a en A n a g n i canon izó 
á santa Clara , de la órden de menores. 

La facultad de t e o l o g í a de Pa r í s babiendo publicado en 1250 
unadeciaion mandando que nadie se atreviese á confesarse sin 
la l icencia de su pastor, los franciscanos y dominicos no q u i ­
sieron adberirse á t a l dec is ión que miraban como ofensiva al 
p r i v i l eg io de los mendicantes. 

Por ello fueron esclnidos de esta universidad á instancia de 
Gui l le rmo de Saint-Amour, que compuso á este objeto una obra 
t i t u l ada : So6re los peligros de los últimos tiempos y el evangelio eterno' 
de los franciscanos. H a b í a en este l ib ro muebos errores y ataques 
contra los religiosos, siendo condenado por el Santo Padre ; y 
á im i t ac ión de Gregorio I X , su t io , tomando la p ro tecc ión de 
los mongos . p i d i ó que volvieran á la universidad y se le» 
res t i tuyera el p r iv i l eg io del cua l h a b í a n sido despojados. E l 
Santo Padre escr ib ió á la univers idad una m u y espresiva car­
ta, d i r ig iendo á esta i lus t re corporac ión l í s o n g e r o s y merecidos 
elogios. He a q u í algunas de las espresiones de esta carta : «La 
escuela de P a r í s es como el árbol de vida en el p a r a í s o ter res­
t re , ó como la l á m p a r a encendida en la casa del Señor .» En 
esta misma época confirmó el papa la i n s t i t u c i ó n de la u n i ­
versidad de Salamanca fundada ó restaurada por Alfonso X 
r e y de Castilla. 
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El Santo Padre, en 1256, ap robó la ó rden de los esclavos de. 
M a r í a , Servitas , bajo la regla de San Ag-us t ín . 

Habiendo fallecido en diciembre de 1255 G u i l l e r m o , conde 
de Holanda , elegido rey de los romanos , Alejandro a m e n a z ó 
con la e x c o m u n i ó n á los electores si nombraban para sucederle 
á Coradino , h i jo de Conrado, y nieto del emperador F e d e r i ­
co I I . 

Mandó el papa que los obispos d e s p u é s de su elección f u e ­
sen consagrados dentro el t é r m i n o de seis meses. 

Deseoso de conciliar la Iglesia g r iega con la l a t ina env ió á 
Teodoro Lascaris , obispo de Orv i e to , pero esta embajada no 
dió el resultado que podía esperarse. 

Nuevos dis turbios suscitados en Koma por Manfredo, o b l i ­
garon al p a p a á d e j a r esta ciudad. Tuvo que retirarse á Y i t e r b o 
y luego á otra c iudad del mismo estado. 

En esta s i t u a c i ó n de destierro se asegura que A l e j a n ­
dro concedió pr iv i leg ios con una ligereza de que hay pocos 
ejemplos. 

E l rey Luis I X continuaba gobernando gloriosamente la 
Francia, dando cada d í a pruebas de una ejemplar piedad. E n ­
t re todos los religiosos pref i r ió las dos ó rdenes mendicantes de 
hermanos predicadores y de hermanos menores, diciendo que 
si pudiera d iv id i rse en dos partes cede r í a una á cada ó r d e n . 

Hác ia 1256 aparece el origen de San Buenaventura, nacien­
do en Bagnarea de Toscana, a ñ o 1221. A la edad de 22 auos^ 
e n t r ó en la órden de hermanos menores y v i n o á ser el octavo 
min i s t ro general de dicha ó r d e n . 

H á c i a 1259, a p a r e c i ó en I t a l i a u n movimien to de devoc ión 
sin ejemplo hasta entonces. E m p e z ó en Perusa, s i g u i ó en Ro­
ma y luego en el resto del pa í s (1). L a nobleza y el pueblo, 
viejos y j ó v e n e s y hasta infantes de cinco a ñ o s , inspirados del 
temor de Dios por los c r í m e n e s que se h a b í a n propagado en 
I t a l i a , iban por las ciudades y calles cuasi desnudos ; m a r ­
chando de dos en dos y m proces ión , l levando cada uno en su 
mano un azote de correa f p e g á n d o s e cruelmente sobre sus es­
paldas , con muchos gemidos y l á g r i m a s , h a c i é n d o s e brotan 

( I j Fleury , V , 459. 
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sangre é implorando la misericordia de Dios y el amparo de la 
santa V í g e n . Estos disciplinantes {pues a s í eran llamados ) i n ­
fundieron sospechas á Manfredo, rey de Sici l ia y de Nápoles , 
aun antes que se les acusara de error a lguno ; y p roh ib ió bajo 
pena de muerte t a l penitencia en todos sus dominios. ' 

Habia ido el Santo Padre de A n a g n i á Yi terbo con objeto 
de celebrar u n concilio genera l , y restablecer l a paz entre los 
venecianos y genoveses; pero habiendo caido enfermo, m u r i ó 
en esta ciudad á los 25 de marzo de 1261, después de haber d i ­
r i g i d o la Iglesia seis a ñ o s , cinco meses y catorce dias. F u é en­
cerrado en la catedral de San Lorenzo. 

E l sólio pontificio estuvo vacante tres meses y tres dias. 

184. Urbano IV. 1261. 

Urbano I V se l lamaba Jaime ó Jacinto Pantaleon. Nac ió en 
Troyes de Champaña , y fué hijo de u n zapatero. B u r y dice que 
su padre era sutor v éter amentar ius. Pantaleon ab razó el estado 
ec les i á s t i co . D e s p u é s de muchos estudios fué nombrado arce­
diano de Laon , luego de Liege, y mas tardo legado pontif icio 
en Poraerania, en L ivon i a y en Prusia. Inocencio I V le habia 
conocido en L y o n durante el concil io y le habia oido hablar 
frecuentemente y con elocuencia de los negocios e c l e s i á s t i ­
cos. En 1252, se le n o m b r ó obispo de Verdun (fué el 58). Alejan­
dro I V quiso elevarle á la d ign idad de patr iarca de Jerusalen 
con el t í t u l o de legado en Tierra Santa , y luego del e jérc i to 
que en ella se e n c o n t r a r í a . 

Pantaleon habiendo, en esta época , ido por negocios de su 
ig les ia al l u g a r que habitaba la cór te romana , aunque no 
estuviese revestido con la p ú r p u r a de cardenal , fué elegido 
pont í f ice en Ví t e rbo por ocho de los nueve cardenales que al l í 
se encontraban y que entonces formaban todo el sacro colegio. 
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Elegido el 29 de agosto de 1261, fué consagrado el 4 de setiem-
ibre, recibiendo el nombre de Urbano. 

Durante el p r inc ip io de su pontificado se c o n c l u y ó el i m ­
perio de los Latinos en Constantinopla , que habia durado 57 
a ñ o s . M i g u e l Pa l eó logo volv ió á tomar esta capital con la ayu­
da de los griegos que echaban á menos su an t iguo gobierno. 
Pa l eó logo , á fin de e v i t a r l a guerra con que le amenazaba U r ­
bano , propuso la u n i ó n de las dos ig les ias ; pero esta no se 
real izó hasta el t iempo de Gregorio X . 

Pocos dias d e s p u é s de su c o r o n a c i ó n , Urbano escr ib ió á 
L u i s I X , rey de Francia , y á Felipe su hijo mayor, para conce­
der u n ano y cuarenta dias de indulgencia , no solo á ellos, sino 
t a m b i é n á todos los d e m á s que asistiesen á l a c o n s a g r a c i ó n 
de cualquiera iglesia ó capil la . 

Conociendo Urbano que el sacro colegio era poco considera­
ble , durante las t é m p o r a s de diciembre del año 1261, aumen­
tó su n ú m e r o con siete varones dignos todos de este honor por 
su ciencia y piedad; creando á mas, en el mes de mayo del a ñ o 
siguiente , otros siete cardenales. En la segunda p r o m o c i ó n 
n o m b r ó Urbano á uno de sus sobrinos , Anthero Pantaleon , 
c a n ó n i g o de Bayeux , arcediano de Laon , luego cardenal de 
Santa P r á x e d e s y legado cerca diferentes reinos. Este sobrino 
de Urbano a d q u i r i ó muchas riquezas con las cuales fundó una 
colegiata de doce c a n ó n i g o s . 

Urbano empleaba amonestaciones, s ú p l i c a s y u n lenguage 
tan pronto severo., tan pronto afectuoso , con el fin de volver 
al verdadero camino á Manfredorey de Sici l ia , pero en vano; 
este p r í n c i p e continuaba atormentando la I t a l i a y a f l i g i e n ­
do la Iglesia. Entonces el papa dec la ró á este enemigo una 
guer ra sagrada. E l e jérc i to de los confederados mandado por 
Guy , obispo de Auxe r re , y Koberto, h i jo del conde de Flandes, 
ba t i ó al e jé rc i to de Manfredoen l a L o m b a r d í a ; pero bien p ron­
to és te v indica el honor de sus armas si t iando á Roma. Se ha 
cri t icado á Urbano por haber empleado cruzados i tal ianos p a ­
ra combatir á Manfredo ; pero és te , es preciso saberlo , estaba 
al frente de u n e jé rc i to compuesto en su m a y o r í a de sarrace­
nos , y estos paganos h a b í a n declarado guerra á muerte á los 
fieles ca tó l icos . 
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E l papa, refugiado á Orvieto , i n s t i t u y ó la fiesta del Cor ­
pus que ce lebró por p r imera vez el jueves d e s p u é s de l a octa­
va de P e n t e c o s t é s en 1264. Hizo componer el oficio de esta fies­
t a por santo Tomas de Aqu ino , profesor entonces de filosofía 
en Orvieto : siendo el mismo oficio que aun celebramos. Pero 
habiendo el papa Urbano muerto en Perugia se i n t e r r u m p i ó 
durante cuarenta a ñ o s la ce leb rac ión de esta so lemnidad» 
que h a b í a sido ordenada desde el a ñ o 1256 (1) por Roberto de 
Torote obispo de Ljege , con mot ivo de las revelaciones que 
una santa rel igiosa hospitalaria , l lamada Jul iana, h a b í a t e n i ­
do á este p ropós i to . 

Cuando se f u n d ó esta fiesta en Liege, se c o n s u l t ó á Jaime 
Pantaleou , el mismo que luego fué Urbano I V . Dicho Jaime 
Pantaleon e n c o n t r ó á su gusto esta i n s t i t u c i ó n . Desde en ton­
ces se acordó de aquella c i rcuns tanc ia , pero difir ió la r e s ­
puesta á aquellos que p e d í a n fuese universal en la Iglesia . 

En esta época u n sacerdote a l e m á n , peregrino , que cele­
braba la misa en Bolsena, cercado Orvieto, d e s p u é s d é l a con­
s a g r a c i ó n se a t r ev ió á dudar de la t r a n s f i g u r a c i ó n , cuando de 
repente sal ió sangre de la hostia y e n r o g e c i ó el corporal. E l 
sacerdote para ocultar su falta de fe , empezó á doblarle , pero 
quedaron tantas efigies de hombre cuantos eran sus pliegues. 
Desde este momento se d i v u l g ó el mi l ag ro . El pont í f ice inde­
ciso hasta entonces, hizo l levar el corporal á Orvieto r ec ib i én ­
dole solemnemente. Mas tarde , en la orac ión de los ca tó l icos 
e s p a ñ o l e s , se anunciaba que i g u a l m i l a g r o se h a b í a obrado en 
Daroca de Valencia ; y al propio t iempo para destruir l a h e -
r e g í a de Berenguer , que negaba l a presencia de Jesucristo en 
l a e u c a r i s t í a , el papa o rdenó á toda la Iglesia l a ce l eb rac ión 
de la fiesta del santo Sacramento. Dicho corporal se conserva 
aun en la catedral de Orvieto. ¿ Qu ién es que en el d í a no ha 
vis to la m a g n í f i c a p i n t u r a a l fresco de Rafael que representa 
este mi l ag ro ? 

(1) Panvini pretende que Urbano I V ha instituido con tsla fiesta la 
procesión acostumbrada. Otros atribuyen la institución de la procesión 
á Juan X X I I por no haber Urbano hablado en su bula mas que de la 
fiesta. Después de seis siglos se ha celebrado en Liege la fiesta secular 
de esta institución: asistieron á ella un gran número de obispos. 
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Urbano p r o h i b i ó el enterrar en el Vaticaao s in u n permiso 
pont i f ic io . 

Este papa fué el pr imero que espresó el n ú m e r o de su n o m ­
bre , firmando Urbano papa I V . Se pretende que existe una 
bu la de Pe lag io , firmada Pelagius PP. I I ; pero muchos autores 
la t ienen por apócr i fa . 

Urbano m u r i ó en Perugia el 22 de octubre de .1264, habien­
do gobernado la Ig les ia tres a ñ o s , un.mes y cuatro dias. Era 
u n hombre elevado y prudente, adornado de u n corazón l leno 
de clemencia, de mansedumbre, de generosidad y de m u ­
chas otras v i r tudes que podian llamarse verdaderamente rea­
les. Tenemos de él una Parafrásis de los Padres, y sesenta y u n a 
cartas respirando todas s a b i d u r í a y bondad. 

L a s i l la pont i f ic ia q u e d ó vacante cinco meses y dos dias. 
Ev i to cuanto puedo t ra ta r las t é s i s cuya d i scus ión puede 

presentarse delicada y ofensiva. Los protestantes han p r o ­
curado r i d i c u l i z a r la profes ión del padre de Urbano I Y . M u ­
cho debe admirarnos esta estravagancia a r i s t o c r á t i c a en hom­
bres que á menudo predica n la igua ldad y la r e p ú b l i c a . ¿Qué 
sucede cuando u n hi jo del pueblo e s t á destinado á la car re ­
ra ec l e s i á s t i ca? En t ra en u n monas ter io , donde se le e n s e ñ a 
á cu l t i va r las ciencias. En el t i empo de que hablamos , .por el 
contacto que habia entre las Iglesias l a t i n a y .griega, y a para 
t e rmina r sus diferencias , y a para combatirse, hacia f ami l i a r 
á los mismos sáb ios de I t a l i a el estudio de la lengua de D e -
m ó s t e n e s . Las huellas de la de Cicerón no se hablan borrado 
t o d a v í a . San A g u s t í n , el maestro de los maestros , era estudiado 
por todos los alumnos aficionados á las ciencias. E l c l é r i g o 
que tenia menos recursos era , como sucede siempre , el mas 
aplicado. Luego que uno l legaba á d i s t ingui r se , f o r m á n d o s e 
una recomendable r e p u t a c i ó n , se le designaba y a como á per-
s o n a g é que iba á ser ú t i l á la Iglesia . Entonces Roma b u s ­
caba tan to en I t a l i a como en Francia todos los alumnos r e ­
putados por mas aplicados. Inocencio I V encuentra u n f rancés 
que r e ú n e todas las calidades necesarias para ser u n nunc io 
esforzado ; cóns ta lo que en medio de los escollos de la Iglesia 
es preciso buscar el talento , la ciencia y la a b n e g a c i ó n para 
sostener y a l imentar d i g n a m e n t e l a obra de Jesucristo. I n o -
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cencio I V no pide la procedencia de Jaime Pantaleon ; d e s p u é s 
de haberle in te r rogado , reconoce en él u n m é r i t o d igno de 
aprecio, y nombra á este personaje legado de Tierra Santa: en­
tonces esta d ign idad atrae las miradas sobre a q u é l que debe 
alentar á los cruzados para reconquistar el Santo Sepulcro. 
Jaime Pantaleon y a célebre , poco tiene que esperar para ser 
nombrado papa. En medio de esta sublime elevación , la fir­
meza, el saber y la esperiencia pueden manifestar perseve-
rantemente toda la escelencia de sus raras calidades. Los filó­
sofos hablan mucho de los derechos de todos los hombres ; es­
tos derechos , la Santa Sede , es la que los reconoce con mas 
constancia. El la honra , d i g á m o s l o a s i , con placer , i n t e r é s y 
algunas veces con preferencia, el nacimiento elevado , y es­
tas descendencias h i s t ó r i c a s que obligan á la virtud, pero no es 
menos atenta para recompensar los servicios prestados á la re­
l i g i ó n . ¿ P u e d e citarse u n pa í s donde, como en Roma, se oiga 
con mas verdadera y segura constancia l a ¿^uaWacZ que debe 
reinar entre los hombres? Tanto sobre este punto , como en 
muchos otros, Roma, sin l l amar á nadie á la r ebe l ión , d á las 
mas sabias lecciones y practica los puros preceptos esencial­
mente filosóficos del Evangel io , esta fuente inagotable de con­
sejos , que bien seguidos, no pueden hacer sino asegurar l a 
dicha en esta vida y garantizar la inestimable sa lvac ión en l a 
otra. Una de las razones que mas me han inducido á escribir 
l a h is tor ia de los papas, es la cons ide rac ión que acabo de men­
cionar. Los part idos, las sectas, pueden ag i ta r la muchedum­
bre, tu rba r la gente baja y procedente de las ú l t i m a s clases de 
l a sociedad; pero estos partidos , y estas sectas, no hacen mas 
que repetir á algunos lo que Roma no ha cesado de e n s e ñ a r á 
todos. Roma, consti tuyendo el p r inc ip io m o n á r q u i c o , no ha 
olvidado las atenciones que debe á las clases envilecidas por 
todas partes ; á estas clases que , c u l t i v á n d o l a s con cuidado y 
con una s a b i d u r í a d i r i g i d a por la admirable influencia de la 
Buena noticia , puede hacerse que produzcan en cualquier p a í s 
abundantes frutos , inesperadas riquezas , y tesoros, allí mas 
que en otra parte , inagotables. Roma obra sobre una escala 
m o r a l , mucho mas elevada que aquellas , donde se aseguran 
con o b s t i n a c i ó n tantos gobiernos ú n i c a m e n t e pol í t icos . 
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1§5. Clesuente IV 1963. 

Clemente I V , l lamado antes G u y Foulquols p e r t e n e c í a á u n a 
noble fami l ia de san G i l j u n t o el R ó d a n o , siendo de notar que 
u n f rancés sucede á otro. G u y fué sucesivamente m i l i t a r , siho 
g-ado, secretario de Lu is I X , casado, padre de f a m i l i a , ^ iudo , 
cura , c a n ó n i g o , arcediano , obispo , cardenal , y finalmente 
papa. Algunos autores quieren que fuese t a m b i é n car tujo , pe­
ro parece confundieron a l h i jo con el padre , el cual efect iva­
mente i n g r e s ó en la ó r d e n de san B r u n o . E l mismo Clemente, 
si se j u z g a por una carta escrita en Vi te rbo el 21 de noviembre, 
ano 4.° de su pontificado , habla de la entrada de su padre en 
u n convento, pero no que él mismo hubiese sido rel igioso. 

Cuando G u y Foulquois a b r a z ó el estado ec les iás t ico , c o n ­
trajo amistad con los santos doctores Tomas de A q u i n o y Bue­
naventura ; Urbano I V le concedió t a m b i é n una grande c o n ­
fianza; le n o m b r ó cardenal-obispo de Sabina, al efecto de r e ­
compensarle por el modo con el cual habia cumpl ido las f u n ­
ciones de legado en Ing la te r ra , donde habia ido , encargado 
de t r a n s i g i r las cuestiones suscitadas entre el rey Enr ique I I I 
y S i m ó n , conde de Montfor t . E l cardenal de Sabina estaba au­
sente al t iempo de la muerte de Urbano I V , Í n t e r i n el sacro co­
legio e l ig ió papa á este cardenal. Sabiendo su elección r e g r e s ó 
á Viterbo suplicando de rodil las á los electores no pers is t ie­
sen en t a l nombramiento , y siendo inf lexibles , s u b i ó al t rono 
con el nombre de Clemente I V y fué coronado el 22 de febrero 
de 1265 (1). 

En este mismo año , Clemente d e s p u é s de haberse reservado 
con i n t e n c i ó n el ducado de Benavento , d ió á Carlos de An jou , 
hermano de Lu i s I X , la inves t idura de las dos Sicil ias. Gár los 
las tomaba en feudo sin ley sálica, y p r o m e t í a pagar u n censo 
anual de ocho m i l onzas de oro y una jaca. Esta p e n s i ó n d e b í a 
satisfacerse cada a ñ o en la v í s p e r a de san Pedro. La Iglesia se 

( I j En este mismo afio nació el gran poeta Dante A l i g h i e r i . 
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reservaba el derecho de recobrar la poses ión de los reicos en 
e l caso de que Carlos muriese sin herederos ó que estos l l e g a ­
sen á est inguirse. E l dia de la E p i f a n í a , Clemente coronó á 
Carlos en el altar mayor de la bas í l i ca Vaticana. Se ye repre­
sentada esta ceremonia en u n a p i n t u r a del palacio Farnesio 

en Roma. 
V i l l a n i n o s ha dejado de Carlos de A n j o u la desc r ipc ión 

s igu i en t e : «Car los fué p ruden te , buen consejero, val iente, 
audaz, temido y respetado de todos los monarcas del mundo , 
m a g n á n i m o ^ y de elevadas ideas para l levar á cabo grandes 
empresas (1), seguro de sí mismo , ñ r m e en las adversidades, 
mantenedor de toda promesa ; discreto , activo , g r a v e , pu to ,y 
ca tó l i co como .un religioso , r í g i d o en su j u s t i c i a y de pene­
t ran te m i r a d a , de estatura elevada, d i s t i n g u i é n d o s e por su 
robustez, .de una.tez.aceitunada y una g r a n nar iz . .Su conjunto 
era propio de u n rey , v e l a b a m u c h o y acostumbraba decir que 
durmiendo se pierde el t iempo. Era p r ó d i g o con sus vasallos, 
pero t a m b i é n ansioso de señor íos de castillos, y amante del d i ­
nero, cualquiera que fuese su procedencia, para sufragar los 
gastos de la guerra . J a m á s le g u s t ó el t ra to .con gente de cor­
te , m i n i s t r i l e s , n i bufones. Sus blasones eran los de Francia , 
campo de azul y flores de l i s de oro , y de t r a v é s u n lanbel de 
gules rojo, a l efecto de d i s t ingui rse de los del rey de Francia. 
Cuando Carlos aparec ió en I t a l i a , tenia 46 a ñ o s y re inó 19 ». 
(He a q u í u n retrato d igno de San S imón) . 

D e s p u é s de su c o r o n a c i ó n , se d i r i g i ó Carlos h á c i a Nápoles 

para atacar el e jérc i to de Manfredo. 
Este val iente h i jo de Federico no r e h u s ó la batalla , pero 

,fué vencido e l ^ 6 de febrero de 1266, y temerario en la pelea, 
p e r d i ó la vida. 

Seguida la muerte del rey de S ic i l i a , Manfredo , aparec ió 
otro competidor que no q u e r í a avenirse á las pretensiones de 
Carlos. Este competidor era Coradino , h i jo del rey Conrado 
y .nieto del emperador Federico I I . Coradino no contento con 
e l t í t u l o de rey de Jerusalen, que el pont í f ice le h a b í a dejado, 
quiso llamarse rey de Sici l ia . Reprendido con este mot ivo por 

(1) Ital ia, pág. 93. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 213 

Clemente , Coradino formó un e jérc i to , pero fué t a m b i é n ven­
cido por Carlos, puesto en fuga , y luego vendido por infieles 
s eño re s que le entregaron á és te . Cuando Carlos tuvo al r i v a l 
entre sus manos , ejerció contra él la cruel venganza que s e r á 
eternamente objeto de universal r e p r o b a c i ó n . Algunos escr i ­
tores ban acusado al papa de baber querido la muerte de C o ­
radino, citando al propio t iempo palabras y a n t í t e s i s para jus­
t if icar este pretendido becho. No nos detendremos en refutar 
t an v i l ca lumnia . 

Esta a n é c d o t a despreciada con razón por casi todos los es­
critores franceses, ha sido sin embargo citada por V e l l y y ba 
dejado en su á n i m o a lguna duda acerca la parte que pudo ba­
ber tomado Clemente en el acontecimiento que se menciona, 
pues el hecho que han imputado al pontifico, es del todo Incom­
patible con la du lzura de costumbres que le caracterizaba (1). 
F l e u r y y Murator i jus t i f ican t a m b i é n al papa de esta falsa i m ­
p u t a c i ó n , h a c i é n d o l o aun mejor el padre Jaime Spon, proban­
do que Coradino no s u b i ó al innoble cadalso hasta d e s p u é s de 
la muerte del papa (2). 

V i l l a n i refiere cual fué la conducta de Roberto, h i j o del con­
de de Flandes y ye rno del rey Carlos. Habiendo Eoberto oido 
leer á u n juez provenzal la sentencia de Coradino en presen­
cia del rey , h i r i ó á dicho juez con su espada, diciendo: « que 
no le era permi t ido condenar á muerte á un p r í n c i p e tan g r a n ­
de y tan i lus t re . » « D e este golpe, a ñ a d e V i l l a n i , m u r i ó luego 
el juez , no h a b l á n d o s e mas de ello. Carlos y su corte francesa 
encontraron que Roberto h a b í a obrado con nobleza .» La muerte 
de Coradino s e r á siempre u n b o r r ó n para el'soberano que la 
p e r m i t i ó . 

Coradino en su p r i s i ó n , j ugaba al ajedrez cuando le anun­
ciaron su sentencia, siendo conducido inmediatamente a l s u -

(1) Biogr. univ. , I X , 20. 

(2) Fleury dice á este propósi to , V , 497, que el suplicio tuvo 
lugar el dia 26 de octubre de Í2G8, y que Clemente murió él 29 de 
noviembre del mismo a ñ o , casi un mes después. Lo verdaderamente 
cierto es , que Clemente IV se encontraba entonces tan abatido por el 
sufrimiento, que no pudo pronmicb.r las atroces palabras que se le atri­
buyen. 

TOMO I I . 15 
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pl ic io . Cuando se vio bajo el poder de los verdugos, se q u i t ó éi 
mismo su capa , y aco rdándose de la piedad j ternura de su 
inadre Isabel de Baviera, q u é no queria dejarle emprender tan 
jóven una terr ible guerra, se a r rod i l ló para orar ; luego se le­
v a n t ó esclamando: «¡ 0 |madre m i a , q u é cruel dolor te c a u s a r á 
la not ic ia de m i muer te !» Enseguida d i r i g i ó sus miradas á la 
muchedumbre que le rodeaba , y habiendo reparado el l lanto 
del pueblo, deshizo con furor su guante, le echó á la m u l t i t u d , 
y e n t r e g ó su cabeza al verdugo. Ya veremos como este guante 
fué recogido. 

Clemente, debil i tado por la vejez y las dolencias, pero l leno 
de glorias y méri tos por la santa a d m i n i s t r a c i ó n de la Iglesia , 
m u r i ó en Vi terbo el 29|de noviembre de 1268, y fué enterrado 
en l a Iglesia de los dominicos. Es el p r imer papa sobre cuyo 
sepulcro sehanlostentado blasones. Este pont í f ice , que no es­
tuvo nunca en"Eoma, g o b e r n ó la Iglesia tres años , nueve me­
ses y veinte dias. 

Hasta a q u í , algunos papas, no han seguramente, r e p r i ­
mido bastante lafambicion de su fami l ia ; por ella la opuesta 
conducta de Clemente I V ha causado la a d m i r a c i ó n de la pos­
teridad (1). 

No p e r m i t i ó que sus parientes le rodeasen, y les p r o h i b i ó 
toda r ecomendac ión . Quiso que su sobrina fuese casada con u n 
simple caballero, y l a dió en dote una modesta cantidad. Tam­
poco se encon t ró [d i spues to á proteger la colocación de dos h i ­
jas que h a b í a tenido de su mat r imonio , las cuales ingresaron 
t a m b i é n en la v ida religiosa en la a b a d í a de san Salvador de 
Mmes . E l padre Martene ha recopilado algunas producciones 
y las cartas de este papa, en el Thesaums anecdot., tomo 2.° La 
mas curiosa es la que escr ib ió á su sobrino Pedro para q u i ­
tar á sus allegados toda esperanza de aprovecharse de su e le­
vac ión . 

Novaes no se cansa de admirar á Clemente I V : « F u é , d i ­
ce este h is tor iador , elocuente orador y consumado j u r i s c o n -
sulto. Durand le l lama , lumbrera del derecho, ilustre en penitencia, 
en oración , en celo apostólico , en modestia , y con maneras tales , que 

[i] Biogr. univ., IX , 20. 
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cuanto mas se elevaba mayor era su santidad. J a m á s dispuso, d u ­
rante su remado, una sola cosa grave que no la consultase a n ­
tes con el sacro c o l e g i o » . Novaes alaba t a m b i é n el horror de 
este papa por el nepotismo , tan grande fué en él el desprendimiento 
que tuvo para con su propia sangre. 

La s i l la apos tó l i ca estuvo vacante dos a ñ o s , nueve meses, y 
dos d í a s . 

186. El bScna^enturado Gregorio X.. ISVfl* 

E l in tervalo que hubo entre el reinado de Clemente I V y el 
de Gregorio X , se hizo memorable por u n acontecimiento que 
no puede ser olvidado en la h i s t o r i a , t a l es l a muerte d© 
L u i s I X delante de T ú n e z . 

L u i s sa l ió de Aigues-Mortes el 3 de j u l i o de 12^0 con una flota 
que r e u n í a 60,000 combatientes. 

E l 21 de j u l i o , las divisiones navales se reunieron á la v i s t a 
de T ú n e z á cinco leguas Sud-este de las ruinas de Cartago. E n 
este momento, la l legada de Eduardo de Ing la te r ra y de L e o ­
nor de Castilla su esposa, puso el colmo á la sa t i s facc ión gene ­
ra l (1). Este, h i jo del rey Enr ique IIT, fiel á u n tratado, se e m ­
ba rcó en Burdeos, pero contrariado por los vientos no pudo 
l legar á Aigues-Mortes antes de la par t ida de la real flota. 

Sin embargo, el heredero de Plantagenet no estuvo m u c h o 
t iempo bajo las banderas francesas; lejos de aprobar la reso-
liíbion de apoderarse de T ú n e z , i n s i s t i ó , á pesar de los m o ­
tivos en contra que en u n consejo dieron algunos gefes, e » 
marchar directamente para Sir ia y Jerusalen. No pudiendo 
conseguir sus deseos, y convencido de que hacer otra cosa, era 
comprometer l a c o n s e r v a c i ó n de sus tropas , se sepa ró de l a 
armada. 

(i) Historia de san Luis rey de Francia , por el marques de Vilití-
aenve-Trans, T . 5, pág. 389. 
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Noble y sensible saUsfaccion dada por u n p r í n c i p e de la 

sangre de Ricardo Corazón de L e ó n , quien en otra ocasión fué 

menos piadoso y obediente que Eduardo ! 

Observaremos de paso, que en esta época no babia papa. 

Clemente TV habla muerto en 1 2 6 8 , y el cónc lave de "Viterbo, 

como veremos , no podia avenirse para nombrar u n sucesor. 

El bajel de la cr is t iandad flotaba s in pi loto abandonado á los 

p é r ñ d o s vientos de la pol í t ica . Las cruzadas h a b í a n perdido de 

vista el camino del Santo Sepulcro. 

Hecho el desembarco, se a r r e g l ó el campamento ; este era 

una inmensa calle de tiendas abierta por las estremidades y 

en el centro de la cual se depositaron las municiones de toda 

clase y las armas. 

Pedro de Conde, cape l l án del Rey , fué encargado de l levar 

á Mohamed, s eño r de T ú n e z , u n cartel concebido en estos t é r ­

minos : « Este es el edicto de N . S. Jesucristo y de Lu is de 

F ranc ia , su min i s t ro , que os presento en j u l i o de 1270, 666 de 

la é g i r a , el ú l t i m o d ía de la luna de Z i lkadé » 

L a respuesta dada al rey fué la siguiente : « F r a n c é s , has 

de saber que T ú n e z es l a hermana del Cairo (1) , te espera 

("1) Véase en este tomo, púg. 1 9 4 , cuan amargas son estas pala­
bras pava aquel , que si hubiese conlimiado siendo vencedor, como en 
Mansourah , podia esperar ocupar el Cairo lo mismo que T ú n e z , her­
mana del Cairo. Mansourah está á 14 leguas de Damieta, y de Ma'nsoü-
rah al Cairo se cuentan ¿ 2 . Me he asegurado de la autenticidad de estas 
distancias en una conversación tenida con mi colega el caballero Jau-
b e r t , que acompañó á Napoleón en l íg ip to . Dicho Jaubert me repi t ió 
que á propósito de Mansourah, el general en géí'é habia amenudo re­
probado la espedicion de san Luis ; decia haberla emprendido en mala 
e s t a c i ó n , pues el Ndo apenas se liabia retirado y las tierras no ofrecían 

.mas que unos impracticables lodazales. La impetuosidad del condece 
Artois y de sus mesnaderos no podia tener ningun feliz éxi to . La pru­
dencia, el conocimiento de los terrenos y todas aquellas consideraciones 
gue reclamaba la oportunidad, hablan faltado en esta invasión. Luego, 
continúa Napoleón reprobando , con un lenguaje digno de César , de T i ­
rana y de Federico, la conducta de los miembios del consejo de sa\. 
L u i s , que conocían tan poco el terreno sobre el cual habian llevado la 
guerra; se estiende en grandes alabanzas del valor del r e y , su pa­
ciencia , y dice con entusiasmo que nada en la historia podia ser mas 
digno de honor que este valor de héroe y paciencia de santo. Sabido es 
que N a p o l e ó n , dolado de un despejado talento, vivo y ardiente , sol-
íaba en su conversación espresiones fogosas, nuevas y á veces orienta-
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pues la misma suerte que has esperimentado eu aquella c i u ­
dad (1); e n c o n t r a r á s la morada del h i jo de Lockmau por t u m ­
ba, y el eunuco Sabih que o c u p a r á el lugar de los inexorables 
ánge l e s M o u k i r y Nak i r , que s e g ú n el Coran, p regun tan á ios 
muertos estas palabras -. Quién es tu Señor ? Cuál iuprofela?....y> 

D e s p u é s de algunos combates bastante afortunados para el 
rey , se dec la ró l a peste. E l p r imer ba rón cr i s t iano , Mateo I I I 
de Montmorency, m u r i ó el d ia uno de agosto. Los hijos del r ey , 
Fe l ipe , Tr i s tan , Pedro de Francia y hasta el mismo rey fue ­
ron atacados. El dia 7, el contagio se dec la ró t a m b i é n en el le­
gado pontif icio R a ú l deGrosparmy, quien no obraba mas que 
en v i r t u d de los poderes conferidos por el d i funto papa C le ­
mente I V . 

E l estado de Felipe de Francia era de m e j o r í a , pero el mo­
narca conoc ió por sí mismo que le quedaban pocas horas de 
y ida. 

E l lunes 25 á l a salida del sol , viose qui tar lentamente los 
pabellones ño rde l i s ados . A esta seña , se e s t r emec ió el campo 
entero (2). Los caballeros, los guerreros, heridos y enfermos, to­
dos se pusieron en c o n m o c i ó n ; uno de los dos lados de la t i e n ­
da real se abre, y Lu i s sostenido por los brazos, aparece reves­
t ido de u n largo c i l ic io , una cruz entre sus ya l í v i d a s manos, 
y los ojos fijos en u n lecho de ceniza preparado apresurada­
mente sobre la enjuta t ie r ra . L a ú l t i m a hora de este caudi l lo 
debe t rascur r i r sobre esta innoble cama , esta es su ú l t i m a vo­
l u n t a d , y apenas le queda la fuerza necesaria para estenderse 
en ella , y hacer colocar nuevamente la cruz delante de él . 

les. Los que escuchaban al gran general hablar de este modo, no podían 
menos de admirarse. En su ejército no se velan ministros de la religión, 
pero se encontraban, á pesar de la rudeza de los tiempos, muchos hijos 
generosos de la antigua Francia , que les gustaba ver como se rendia la 
merecida justicia á sus antncesores; pues en todas partes en donde pue­
de reportarse la gloria , se mezclan y confunden los partidos. Bajo los 
laureles y los sufrimientos remotos, se apaciguan la cólera y animosidad 
de las opiniones encontrando de unevo la paz, que la patria no ha reco­
brado todavía. 

(1) Es un triste consuelo tener que observar que Mohamed exagera 
la gloria de Luis para mejor humillarle. 

(2) Hisl} de san Luis , 111, 414 . 
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Isabel de Arag-on , A m i c i a de A r t o i s , la reina de Navarra y 
l a condesa de Poitiers, ocultan sus sollozos; sus nobles esposos, 
Pedro de Alenzon , los altos barones , los l imosneros , los cape­
llanes y los embajadores imperiales de M i g u e l P a l e ó l o g o , t o ­
dos arrodillados forman u n ci rculo al rededor del m o r i b u n ­
do (1) cuya majestad no br i l ló j a m á s con u n reñejo t an puro 
como sobre este trono de dolor , teniendo por cetro u n c ruc i f i ­
j o , por diadema la aureola de los m á r t i r e s , por dosel el cielo 
de Cartago, por consejo pleno u n e jérc i to l lorando, y por reino 
l a eternidad. 

Horr ibles convulsiones p a r e c í a n arrancarle sus e n t r a ñ a s , 
y á pesar de ello n i n g u n a queja , l lanto , n i palabra salia de 
su boca; solo se le ola repetir con déb i l voz : « Hermoso Señor 
D i o s , ten misericordia de este pueblo que aqu i queda y me 
ba seguido á estas costas! A b ! condúce le á su p a í s para 
que no l legue el caso de renegar de t u santo nombre !» 

Las ú l t i m a s palabras que p r o n u n c i ó el ¡ r e y fueron estas 
« Jerusalen... Iremos á J e r u s a l e n , . , ! » De tal?! modo sentia el 
p r í n c i p e no baber seguido los consejos de Eoma , cuyas aspi-
Taeiones siempre eran las de bacerle tomar el camino de Je­
rusalen. 

El rey ha muerto, viva el rey 1 E l dolor a b o g ó este an t iguo 
g r i t o de la m o n a r q u í a , los beraldos y grandes oficiales de 
l a corona se cal laron , y ú n i c a m e n t e los sollozos a n u n c i a ­
r o n la irreparable p é r d i d a que acababan de esperimentar los 
cruzados. 

Entre tanto Carlos, rey de Nápo les , l lega con su flota; no 
debia volver á ver v ivo á su hermano , y hace proc lamar rey 

r de Francia á Felipe I I I . 
ILa esplicacion de los combates , del convenio , del embar­

que y regreso que s i g u e n , pertenece á otros anales. 
As í m u r i ó L u i s I X , Hemos dicho que entonces l a s i l la apos­

t ó l i c a estaba vacante. E l legado que hubiera podido asistir al 
r e y , t a m b i é n habia perecido ; pero el amor á la cruz se habia 
i a n profundamente arraigado en el co razón del monarca y de 
los franceses, que Roma á pesar de su viudez, no tuvo que de-

(1) M. de Villeneuve-Trans , I I I , 415. 
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plorar n i n g ú n r evés de la fe. El tremo de Pedro estaba vacante, 
pero con ayuda de Luis I X , la r e l i g i ó n no tuvo que derramar 
l á g r i m a s . Sin embargo, no seria prudente que el supremo jefe 
faltase á menudo á sus subordinados. Puede ser que si Grego­
r io X hubiese sido elegido antes, se hubiera abandonado la es-
pedicion á T ú n e z , y que siguiendo el camino de la Sir ia por el 
puerto de A n t i p á t r i s , Lu i s hubiera conservado su v igo r y con­
ducido por segunda vez los cristianos al templo del Salvador. 

Volvamos á la esplicacion de los grandes hechos de los san­
tos p o n t í f i c e s , de estos sáb ios hombres, que forman u n rey 
como Luis I X ( 1 ) , y que por la boca de uno de sus sucesores, 
colocaron sobre los altares este modelo de monarcas y c r h -
i ianos. 

E l bienaventurado Gregorio X era llamado antes Teobaldo 
Viscont i , de la famil ia de este nombre, domici l iada en Pla-^ 
sencia y que se cree trae su origen de la famil ia A n g e l F l a -
v ia , y á la que pe r t enec í a Constantino el Grande. Otros auto­
res aseguran que los Visconti descienden de Didier , rey de 
los lombardos. 

Teobaldo , h i jo de Huberto V i s c o n t i , hermano de Othon 
V i s c o n t i , arzobispo de Milán y señor de esta c iudad, fué antes 
•canónigo de L i o n , arcediano de Liege y mas tarde legado 
en Siria. Durante su. permanencia en este pa í s fué elegido en 
Vi terbo el 1.° de setiembre de 1271. C o m p o n í a n el sacro cole-

H) Entre sus virtudes, dice ¡VI. Michaud , debe sobre lodo atenderse 
á esta pasión por la justicia que le animó constantemente, este respeto 
por la vida de los hombres, sobre lo que él Babia dado tantos ejemplos 
en medio de tantos peligros y que se encuentra difícilmente en los gefes 
de la tierra. Lo que le interesaba personalmente no le comnnvia; pero 
la que afectaba á la religión y á la dicha de los pueblos, le quitaba todo 
temor y consideración ». 

Pasemos al juicio hecho por Voltaire: «Luis IX ha introducido en 
Francia el triunfo y la civilización, y él ha sido en todo el modelo de los 
hombres. Su piedad , que era la de un anacoreta , no le quitó las virtu­
des reales; su liberalidad no defraudó nada á su sabia economía , supo 
hermanar una profunda política con una exacta justicia , y seguramente 
es é l , el único soberano que merece esta alabanza. Prudente y firme eiv 
el consejo, intrépido en los combates pero sin arrebato, compasivo co­
mo si él hubiese sido siempre desgraciado, apenas es permitido al hombre 
poseer en tan alio grado la virtud.» 
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g io 15 c a r d e ü a l e s y no pod í an l levar á cabo la elección por no 
estar acordes. Uno de estos propuso autorizar á seis cardena­
les para nombrar papa , prometiendo todos estar á dicha elec­
ción , que seria l lamada por compromiso. Era y a t iempo de re­
c u r r i r á ta l f ó r m u l a , pues el cónc l ave y a hacia tres años que 
duraba. Hasta Ranier i G a t t i , g-obernador de la ciudad y p re ­
sidente del cónc lave , habia hecho descubrir el techo para que 
la inclemencia del aire obl igara á l o s cardenales á decidir una 
elección def ini t iva. Procediendo por compromiso los seis carde­
nales pusieron fin á la mas l a rga vacante que habia sufrido la 
si l la apos tó l ica desde las persecuciones. En el pr imer momen­
to pensaron en San Felipe Benicio de la orden de Servitas,. 
famoso entonces por sus milagros ; pero sabiendo este aqnel 
deseo por los cardenales Yttobono Fieschi y U b a l d i n i , fué á 
esconderse en lo mas alto del monte Tuniato hasta que supo la 
elección de otro. 

Habiendo los seis cardenales acordado la e lección de Teo-
baldo Viscont i el 1.0 de setiembre de 1271, se espidió u n espre­
so á S a n Juan de Acre, donde se encontraba cerca de Eduardo, 
h i jo mayor del rey de Ing la te r ra , esperando un momento fa­
vorable para d i r i g i r s e á Jerusalen. Rec ib ió Teobaldo la n o ­
t i c ia el 21 de octubre , t o m ó el camino de I t a l i a y d e s e m b a r c ó 
en Brindes el 1.° de enero de 1272. 

A c o m p a ñ a d o de Carlos rey de las dos Sicilias , se d i r i g i ó á 
Benevento, desde donde,,por el camino de C á p u a , l l egó á V i -
terbo en cuya ciudad e n c o n t r ó á los cardenales. De al l í pa só á 
Roma y fué coronado en el Vaticano por el cardenal Juan Or-
s i n i el 27 de marzo de 1272. E l dia de su coronac ión fué á t o ­
mar possesso á san Juan de Let ran , precedido de una m a g n í f i c a 
cabalgata; el rey de las dos Sicilias le sostuvo el estribo, y en 
el banquete solemne que t uvo luego l u g a r le p r e s e n t ó el p r i ­
mer plato (1). 

En 1273; reunidos los electores, alemanes , á escepcion del 
rey de Bohemia , e l igieron por rey de los romanos á Rodolfo 
conde de Habsourg > tronco de esta gloriosa casa de Aus t r i a , 
que ha producido sin i n t e r r u p c i ó n una tan br i l lan te sér ie de 

{i) Véase Cancelüeri , Hist. de las posesiones solemnes, pág. 18. 
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emperadores. E l Santo Padre ap robó esta elección , y l o g r ó de 
Alfonso X , rey de Castilla, que renunciase á las Insig-nlas i m ­
periales sobre las cuales creia tener a l g ú n derecho, lo cual este 
p r í n c i p e hizo en seguida con generosidad, para mostrar su 
vene rac ión al Santo Padre. 

En el mismo a ñ o , Viscont i que habia tomado el nombre de 
Gregorio X , escr ibió al rey de Francia, Felipe el At rev ido , para 
darle las gracias de haber res t i tuido á la si l la apos tó l i ca el 
condado Venaisin , situado entre la Provenza y el Delfinado, 
p rov inc ia dejada á la iglesia romana por Raimundo, conde de 
Tolosa, muer to en 1249, y que los reyes de Francia hablan po­
seído desde este t iempo. 

No se ve en las relaciones existentes entonces entre e l 
papa y Felipe el At rev ido , que el pont í f ice hubiese reclamado 
contra el ar t . 6.° de lo que se l l ama la p r a g m á t i c a de san L u i s , 
que h a b r í a sido publicada en 1269 antes de la salida para T ú ­
nez , con los otros cinco a r t í c u l o s de este documento. F l e u r y 
esplicaeste a r t í c u l o en los t é r m i n o s s iguientes: « N o quere ­
mos de n i n g ú n modo que se recauden las exacciones pecuniarias 
y los m u y pesados impuestos que la corte de Roma ha s e ñ a l a ­
do á la Iglesia de nuestro reino, y por las cuales él se ha en-
p o b r e c i d o , á menos quesea por una causa razonable y m u y 
urgente , ó por una inevi table necesidad y con el l ib re y es­
preso consentimiento nuestro y de la Ig l e s i a .» 

En la obra de Mr . de Trans^ este ar t iculo es el 5.°, y aquel 
debe haber encontrado esta t r a spos i c ión en a l g ú n autor . 
Marchet t i , sobre este p u n t o , contesta á F l e u r y lo s iguiente : 
« V e m o s cuanto nuestro historiador se muestra exacto en p r e ­
sentar escrupulosamente lo que en cierto modo se opone á 
las cosas de Roma. F l e u r y en su prefacio habia dicho que en 
su historia no i n s e r t a r í a otros hechos que los que, le parecie­
sen , á lo menos á é l , ofrecer una certeza m o r a l , y hemos v i s ­
to, que ha tomado por ciertas muchas historietas populares de 
Mateo Paris y de otros, que el mismo F l e u r y ha perfectamente 
colocado en su his tor ia . Ha hecho lo mismo con el sexto a r t í ­
culo de la pragmática sanción de L u i s I X , r ey de Francia , y cier­
tamente no m i r a todo el mundo este a r t í c u l o como u n i n d u d a ­
ble pensamiento del piadoso e s p í r i t u de este gran rey . A l con-
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t r a r i o , deseo que se consulten las razones por las cuales el 
padre Alejandro (1) establece la suposición á e este a r t í c u l o y que 
se decida si Navidad responde satisfactoriamente á sus adver­
sarios. Dicho ar t iculo es .pues, á lo menos, u n objeto de con ­
troversias, cuando se le encuentra unido á la p r a g m á t i c a por 
una mano e s t r a ñ a . Pero como es d i r i g i d o contra las exacciones 
de la Iglesia romana , esto basta para que l legue á ser u n mo­
numento de toda a n t i g ü e d a d , y para que F l e u r y le c o n t i n ú e 
en su his tor ia s in contradecirle en nada. M u y a l contrar io, 
en esta p r a g m á t i c a que no es otra cosa mas que una i n s t r u c ­
c i ó n de l a propia mano del r ey dejada á su h i jo , se leen estas 
palabras: Se devoto y obediente á nuestra madre la iglesia romana 
y ai soberano pontífice como padre espiritual. Navidad Alejandro ha 
tenido buen cuidado de no o m i t i r estas palabras. E l abad de 
€ h o i s y , en la v ida de san Lu i s , impresa en P a r í s el año 1689, 
las ha t rascr i to fielmente, poniendo por testigo á Godofredo 
de Beaulieu , confesor del santo rey y que fué testigo ocular de 
d i o , (capí tu lo 4.°). 

M r . Theveneau, abogado del parlamento de Paris , en su 
obra ( Preceptos de estado ) nos ha dado su forma a n t i g u a , y 
con ella la i n t r o d u c c i ó n entera, habiendo sido registrada en 
la c á m a r a de cuentas. Este escritor , á las palabras que hemos 
t rascr i to a ñ a d e esta observac ión : El precepto, no sin motivo, 
ña sido registrado en la cámara de cuentas , para que sirviese de guia 
ú los reyes en sus deberes hácia la iglesia de Roma; y bien 1 F l e u r y 
que ha sido no obstante el preceptor de algunos de los reyes 
sucesores á la coronado Francia , se muestra menos dispuesto 
que Luis I X á hacerles conocer tales documentos; F l e u r y no 
ha querido que la posteridad pudiese leer en la historia ecle­
siástica lo que acabamos de c i t a r ; él no la d i r i g í a pues á 
u n fin t a n d igno como aquel á que aspiraba el i n m o r t a l r ey 
L u i s I X (2). 

Estas reflexiones presentadas con calma y sacadas en parte 
de otras autoridades francesas , merecen u n jus to elogio , y 

(1) In ssecnl; X I I I , cap. X , art. 5. 
(2) Marchelti, crítica de Fleury , pág. H 8 . E l impresor del arzo­

bispo de Ancyre, imprimiendo este pasage, indica el libro 76 en vez de 
citar el 86. 
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part icipo de estos sentimientos y op in ión con toda m i alma 
y vo lun tad . 

Era una idea p i a , h á b i l y generosa que habia incl inado á 
los cardenales á e legir u n papa que sus deberes , empleos y 
celo hablan conducido á la Tier ra Santa , y que conocía el t r i s ­
te estado de u n pa í s tan infor tunado. 

E l pensamiento de recobrar la Tier ra Santa abso rv ió esclu-
sivamente la a t e n c i ó n de Gregorio. En 1.° de ab r i l precedente, 
habla publicado u n decreto convocando en L i o n el 14 concil io 
gene ra l , el 2,° de L i o n y que fué celebrado en dicha ciudad 
en 1214. E l papa y a se encontraba en ella desde 1213. Para i r 
se d i r i g i ó por Toscana d e t e n i é n d o s e en Florencia , para p r o ­
bar si r e s t ab l ec í a la paz entre los guelfos y gibelinos de dicha 
c iudad . 

K e p e t i r é algunos hechos continuados en la historia del Dante 
p á g . 468. La his tor ia debe observar l a conducta guardada en 
Florencia por Gregorio X . Primeramente iba a c o m p a ñ a d o del 
emperador Balduino 2.°, h i jo de Enrique , hermano de B a l -
du ino 1.° y luego de Carlos de A n j o u , rey de Ñápe le s , h e r ­
mano de san L u i s (1). 

E l papa encantado de la frescura de las aguas de Florencia 
y de su aire puro , propuso á su augusto a c o m p a ñ a m i e n t o p a ­
sar el verano en esta hermosa ciudad. Los güe l fos h a b í a n e n ­
tonces desterrado á los gibelinos y les t rataban con un i n d i g ­
no r i g o r . E l dos de j u l i o m a n d ó el papa r eun i r el pueblo de 
Florencia y sus alrededores en la o r i l l a del r io Arno , al p i é 
del puente Rubaconte. D e s p u é s de baber ordenado que se ele­
varan dos estrados para colocarse los dos p r í n c i p e s , el papa 
p r e c e p t u ó de lo alto de su t r o n o , bajo pena de entredicho, 
que en lo sucesivo no se hiciese diferencia a lguna entre u n 
g ibe l ino y u n güe l fo , y quiso que los syndachi de los güe l fos 
(el papa era gefe y protector de esta facción) abrazasen á su 
p r e s e n c í a l o s syndachi d é l o s gibelinos (J. V i l l a n i , íb id . ) . H é 
a q u í las palabras del discurso de Gregor io : « E s g ibe l ino , si ; 
pero es crist iano y ciudadano, y en consecuencia vuestro p r ó ­
j i m o . Q u é ! s e r á n i n ú t i l e s tantos esfuerzos como hemos hecho 

IM J . Vil lani , pagina 219. 
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para procurar la u n i ó n ! este solo vano nombre de gibel in© 
[ Weibling: nadie comprende lo que significa ) b a s t a r á para ins ­
p i ra r odio cuando tantas razones claras y só l idas no l legan á 
insp i ra r caridad! A s e g u r á i s que babeis tomado par t ido en fa­
vor de los pont í f ices romanos contra sus enemigos : pues 
bieu ! nos , pontíf ice romano bemos recibido en nuestro seno, 
aunque nos ban ofendido basta abora , á estos bombres vues­
tros conciudadanos, que ban vuel to á nos; les bemos perdo­
nado sus injur ias y les miramos como nuestros bi jos! ¿ D e s o ­
bedeceré is á vuestro gefe en su presencia? 

¿ N o vemos a q u í la conci l iac ión pont i f ic ia con toda la s u ­
b l i m i d a d de su g lo r i a y pujanza? ¿ Q u é respuesta pod ían dar 
á Gregorio, á su g ran c o r a z ó n , los bajos sentimientos de estos 
insensatos, que ca ídos por su desgracia en la pas ión del odio, 
en los innobles consejos de la venganza, no respiraban mas 
que los mismos , y se complac ían continuando en asesinarse? 
Gregorio fu lminó u n entredicho contra estos desgraciados, 
que n i n g u n a acción de sensibilidad , patr iot ismo, r e l i g i ó n n i 
caridad pod ía ablandarles ; y dejó en el dolor á una c iudad 
d e s p u é s tan i lus t re , madre de tantos genios y corazones con 
frecuencia nobles y generosos. Un solo bombre , s in e j é r c i t o s , 
pose ía el derecbo de d i r i g i r tales amonestaciones, y aun mas, 
el de castigar á los que le babian despreciado, 

Gregorio, desde Florencia , que él bendec í a sin duda secre­
tamente , pasó á Plasencia, su patr ia , donde l l egó el 3 de oc tu­
bre. Le a c o m p a ñ ó Otbon Y i s c o n t i , arzobispo de Milán , e legi­
do por Urbano I V , y que no b a b í a tomado aun poses ión de su 
s i l la , porque los Turr ianos , famil ia revolucionada , q u e r í a n 
escoger otro arzobispo de su nombre. Llegado á Mi lán , Grego­
rio no pudo lograr fuese aceptado Otbon V i e c o n t i , legalmente 
nombrado, y portador de bulas recientemente confirmadas; 
siendo preciso dejar á Milán en el mismo dolor que b a b í a a ñ i -
g í d o á Florencia. 

La d i recc ión del concilio general de L ion fué confiada á s a n 
Buenaventura , este becbo ba sido probado por la bula de ca ­
non izac ión de dicbo santo dada por Sixto I V . Se encontraban 
en la asamblea quince cardenales , dos patriarcas la t inos , se­
senta y dos arzobispos , quinientos obispos y mas de m i l pye-
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lados y abade?. J a m á s se habia vis to reunido u n concilio t an 
numeroso. Los griegos confesaron que el E s p í r i t u santo p r o ­
ced ía del Padre y del H i jo , y fueron reconciliados por la déc i ­
ma cuarta vez con la Iglesia la t ina (1). 

Se dec re tó en pr imer l u g a r socorrer considerablemente á l a 
Tier ra Santa. Debia ser este u n espec tácu lo imponente escla-
maudo el p o n t í f i c e : «Hemos visto las desgracias de estos p e ­
regrinos , hemos seguido uno á uno todos sus sufrimientos. Su 
valor no tiene l í m i t e s , su piedad no puede a d m i t i r otra mas 
sumisa ; son verdaderos hijos de Jesucristo, como los compa­
ñ e r o s de Godofredo , pero no t ienen de que mantenerse. Los 
que marcharon coa a l g ú n dinero han sido despojados luego 
del mismo , lo propio que de sus vestidos. Nuestros h e r m a ­
nos en el desierto ¿ p u e d e n pedir una l imosna á las fieras ? Es­
tas no dan mas que la muerte : el turco , el j u d í o son a lguna 
vez sensibles á la s ú p l i c a ; ¡ p e r o hay tan to de q u é quejarse 
en este viaje ! Es hacia la Tier ra Santa que uno debe fijar 
su a t e n c i ó n . No deben ambicionarse reinos n i provincias del 
A s í a ; es preciso i r de nuevo á Jerusalen y rescatar el Santo 
Sepulcro.» 

Mas que nunca los flagellantes r e p e t í a n en los pa í se s donde 
eran tolerados, que el bautismo de agua era i -nú t i l , que solo era 
necesaria la disciplina, reputada por ellos bautismo de sangre 
y que toda la r e l i g i ó n cons i s t í a en los azotes. Novaes advierte á 
este p ropós i to que Baronio echa en cara á san Pedro D a m i á n , 
e l haber sido, sino el fundador, á lo menos propagador de esta 
secta t an reprobada hoy dia por la Iglesia , y tan culpable por 
derivar de una simple peni tencia , de la cual se h a b í a n vis to 
muchos ejemplos, las i m p í a s consecuencias que publ icaban los 
fanáticos disciplinantes. 

Se a g i t ó luego la c u e s t i ó n de los torneos , y se convino 
en que q u e d a r í a n abolidas por todas partes estas funestas 
diversiones. 

En dicho concilio no se radactaron mas que 31 c á n o n e s pa­
r a la d isc ip l ina ec les iás t i ca . Todos , á escepcion del 19, se refe-

(l) De Spondo, ad aa. 1274, n. 8. 
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r i an al l ib ro 6.° de las Decretales. Entonces fué cuando se mando 
que todos los catól icos inc l inaran la cabeza, cada vez que oye­
sen el santo nombre de J e s ú s (1), 

R e c o r d á n d o s e el santo padre de la d u r a c i ó n del cónc lave en 
que babia tenido l uga r su e x a l t a c i ó n , es tableció diferentes 
leyes para impedi r la r e p e t i c i ó n de semejantes retardos. Se 
encuentran dicbas leyes en la i n t r o d u c c i ó n á las Vidas de los 
pontífices, de Novaes, tom. I.0, disert. 2.a Fueron mucbas veces 
suspendidas, y luego restablecidas cada vez que babia babido 
otro la rgo cónc lave . 

Durante este c o n c i l i o , m u r i ó el grande santo Tomas de 
Aqu ino en el monasterio de Fossa Nuova , el cual iba á dejar 
para volver á L i o n . 

C o n c l u y ó el concil io y pa r t i ó Gregorio para I t a l i a el 6 de 
marzo de 12*75. En Lausanna e n c o n t r ó el 18 de octubre á E o -
dolfo de Habsbourg, r ey de los romanos, quien le p res tó j u r a ­
mento de afianzar á Su Santidad el ex&rcado de R á v e n a y otros 
ter r i tor ios de I t a l i a pertenecientes á l a corte romana. Ptolo-
meo de Lucques , ( Hist. ecles. lib. 23. cap. 4,°) afirma este h e -
cbo , a ñ a d i e n d o que existen dos decretos de Eodolfo relativos 
á este objeto, y que Raina ld i c o n t i n ú a en el a ñ o 12l75, n ú m e ­
ros 37 y 38-

En el mismo a ñ o , Gregorio u n i ó los dos obispados y arzo­
bispados de Valencia y de Dié en Francia ; pero fueron de 
nuevo separados en 1692. 

Gregorio babia gobernado , contando desde su e lección, 
cuatro años , cuatro meses y diez dias , y desde la consagra­
ción , solamente tres a ñ o s , nueve meses y quince dias ; m u -

( i ) Novaes ( I II , Sfíi) cila, según acostumbra, los concilios del padre 
Labbe. E s preciso tener mucho cuidado cuando se encuentra el nombre 
de este padre en obras italianas, para no dejarse seducir como en estas 
últimas; ellos no tienen como nosotros la e muda. Para los mismos el pa­
dre Labbe es el padre Labbé ó í' Ababbé ( el Abad). Un intaliano purista 
que quisiera respetarnuestra pronunciación y s>'n embargo probara hacer, 
se comprender por nosotros , deberla escribir esto apellido as í ; el padre 
Lab. Entonces seria pronunciado por ellos, poco mas ó menos, como 
nosotros , y gracias á esta falta de ortografía , no veríamos mas esta a l ­
teración que nos ofusca siempre un poco en los autores eclesiálicos de 
Italia. 
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riendo en Arezzo á la edad de sesenta y seis a ñ o s , en 10 de 
enero de 12!76 [año funesto que v ió m o r i r cuatro papas), sien­
do enterrado en la catedral de dicha ciudad. 

M o n s e ñ o r Benito Fa lconc in ide V o l t e r r e , nombrado obispo 
de Arezzo en 1704, ha pedido y obtenido á sus espensas la bea­
t i f icación de este i lus t re pont í f ice bajo el reinado del papa 
Clemente X I , en 1713. 

Gregorio no era m u y sábio (Novaos, I I I , 257), pero sí dota­
do de una rara prudencia. Siempre fué valeroso defensor de la 
fe y del cul to d i v i n o , amante de la paz y conc i l i ac ión , y e n e -
m i g o de toda parcia l idad. 

La s i l la pont i f ic ia estuvo vacante diez d í a s . 
San A n t o n i n o (3.a pa r . , l i t . 20 , cap. 2 ) , y luego Stefa-

nardo de Vicomercato y Galvaneo della F i a m m a (estos dos 
ú l t i m o s dominicos ) , Jorge Menda y Pablo Jove , han escrito 
que este santo pontíf ice h a b í a tenido conocimiento del a t e n ­
tado d é l o s Tur r ianos que probaron de matar á Othon , arzobis­
po de Milán . Cuando se i n s t r u y ó el espediente de l a bea t i f i ­
cac ión de Gregorio, este terrible.hecho fué opuesto tenazmen­
te ; pero Pedro M a r í a C a m p i , que era el pos tu lador , de fend ió 
a l papa, probando que esta a l e g a c i ó n no era mas que una i m ­
postura, como muchas otras que se han buscado para oscure­
cer el recuerdo de algunos pont í f ices . La a p o l o g í a razonada y 
elocuente de Campi se encuentra en la segunda parte de su 
his tor ia de la iglesia de Plasencia. Verdaderamente, s i el San­
to Padre e x c o m u l g ó á la facción de los Turr ianos , y dec re tó 
el entredicho de la ciudad de Mi lán , solo porque aquellos se 
quedaron con las rentas ec les iás t i cas , debidas a l arzobispo 
Othon, ¿cómo el mismo pont í f ice hubiera d is imulado el c r imen 
mas grande de los Turrianos, atentando á l a v ida de este pre­
lado? N i n g u n o de los autores cé lebres de aquel t iempo atesti­
gua t a l indolencia de Gregorio (Novaes , I I I , 257 ) , tan c o n t r a ­
r i a á sus nobles inclinaciones. Otros escritores han publicado 
esta acusac ión , e n g a ñ a d o s por falsas voces ó por el e s p í r i t u 
de par t ido. Consta que los dos dominicos ar r iba citados eran 
adictos á Othon y á los Y i s c o n t i ; Pablo Jove se entregaba t an 
pronto al ódio como al amor ; era susceptible de venal idad, y 
aun escribiendo la h is tor ia , era esclavo del d inero. Lamber -
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t i n i asegura mas (1), y es que esta impostura en cada rebajó 
l a fama de este santo pontíf ice en el espediente de su canon i ­
zac ión . 

E l padre Anton io Mar ía Bonucci , j e s u í t a , ha escrito l a his­
toria del bienaventurado pontífice Gregorio X ; Roma 1711 , en 4.° 
A pesar de otra vida del mismo Papa, publicada por a n ó n i ­
mo é insertada por Campi en su his tor ia de Plasencia, t o m . I I , 
y por M u r a t o r i en sus Script. rer. Italie, tom. 111, hay aun otra 
•vida de este papa, escrita por el mismo C a m p i , que ha sido 
t raducida del i ta l iano al l a t i n por el j e s u í t a Silvestre Pietra 
Santa , bajo el t í t u l o de Vita Gregorii X , ex familia vicecomüum, 
e tc . ; Roma, 1635, en 4.° Existe t a m b i é n la v ida del propio pa­
pa escrita por Claudio Clement ; L i o n , 1623, en 12.° 

Pla t ina forma este j u i c i o de Gregorio X : « F u é u n h o m ­
bre , que , sin duda , durante toda su vida se i l u s t r ó por su 
prudencia en los negocios; por la fortaleza de alma con la 
que despreciaba el dinero y cosas viles ; por su humanidad , 
clemencia y bondad para con los pobres de Jesucristo , y so­
bre todo , para los que se amparaban bajo la p ro tecc ión de la 
s i l l a apos tó l i ca . » 

Siguiendo la costumbre que hemos tomado de continuar al 
fin de cada pontificado lo que concierne á los grandes escrito­
res , muertos durante su t iempo , esplicaremos las obras de 
santo Tomas de Aqu ino . F i eu ry dice así (V, l i b . 86, 519) : «La 
v i d a de este santo, muerto á los cuarenta y nueve años , p a ­
rece corta, c o m p a r á n d o l a con sus escritos. Los cinco primeros 
v o l ú m e n e s son comentarios sobre la mayor parte de las obras 
de Ar i s tó t e l e s ; luego comenta los de Pedro Lombardo, el maes­
tro de las sentencias , u n v o l ú m e n de cuestiones t eo lóg ica s , la 
Suma contra los gentiles , la Suma t e o l ó g i c a , muchos comen­
tarios sobre la escri tura sagrada; y finalmente, setenta y tres 
o p ú s c u l o s , entre los cuales, se encuentran varios dudosos. En 
gene ra l , los mejores c r í t i cos creen que se a t r i buyen á santo 
Tomas escritos que no eran mas que los apuntes de sus es-
plicaciones p ú b l i c a s , llamados repórtala , s iguiendo el uso de 
los tiempos , y que la conformidad de nombre ha hecho con-

(I) De Canon, lib. I I , cap. 42, n. 3. 
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fund i r con él á Tomas, el i ng l é s . , á J a r z i , re l ig ioso de la mis­
ma ó r d e n que Yivia en el mismo siglo y á p r inc ip ios del s i ­
gu ien te . 

Gui l l e rmo de Tocco, que habla as í en la v ida del santp, 
a ñ a d e : « S e sabe por fiel esplicacion de su c o m p a ñ e r o y de los 
que e s c r i b í a n bajo su d i r e c c i ó n , que dictaba en su cuarto á 
tres secretarios y á veces á cuatro , y sobre diferentes m a t e ­
rias á un mismo t iempo. D o r m í a poco , pasaba g r a n parte de 
la noche orando , y se a t r ibuye su ciencia mas á la o r a c i ó n 
que al estudio. Eogaba cada d í a antes de estudiar y compo­
ner , redoblando sus p l e g a r í a s en las grandes d i f icul tades , y 
no siendo menores sus ayunos. » 

Ejl a r t í c u l o de Feller sobre sap.to Tomas ( V , 624) , merece 
ser consultado. San L u i s le h a b í a l lamado á P a r í s y le t rataba 
con d i s t i n c i ó n . Los pont í f ices romanos t a m b i é n le t u v i e r o n 
en grande estima. Juan X X I I le c o n t i n u ó en el n ú m e r o 
de los santos en 1313, t r e in t a y nueve a ñ o s d e s p u é s de su 
muer te . Escuchemos un momento á Feller : « De todos los es­
tudiantes de aquel t iempo de ba rbar ie , él es , s in con t r ad ic ­
c ión , el mas firme, juicioso y d i s t i n g u i d o . Los t í t u l o s de án­
gel de la escuela, doctor angélico y Aguila de los teólogos, no debieron 
parecer exagerados á sus c o n t e m p o r á n e o s . » « S u s obras, dice 
u n c r í t i co recomendable, anuncian un grande y profundo 
i n g e n i o , recto j u i c i o , c lar idad admirable , y p r e c i s i ó n poco 
c o m ú n . T a establezca las verdades de la fe, y a responda á sus 
objeciones, se vé que nada puede a ñ a d i r á lo que se ha dicho: 
lo c u a l , j u n t o con el t iempo en que hizo su carrera en u n 
campo apenas cul t ivado , le h a c í a considerar verdaderamente 
como u n e s p í r i t u de orden casi sobrehumano, y aparecido 
extraordinar iamente para i l u m i n a r el e s t u d i o . » 

Todas sus composiciones han sido impresas, E o m a , 1570— 
71 ,17 tomos en 18 v o l ú m e n e s en fo l . ; V e n e c í a , 1745—60 , 28 
v o l ú m e n e s en 4.°. Se ha impreso bajo su nombre la Secreta a l~ 
chamice magnolia, Colonia , 1579, en 4.°; obra que no es de é l , 
n i d i gna de él . 

Feller echó á menos a q u í el descuido de los estudios esco­
lares ; quisiera que uno se ocupara de ellos a lguna vez , pero 
con m o d e r a c i ó n . Cuando las cuestiones esco lás t icas e x i s t í a n , 

TOMO n . 16 
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las grandes verdades de la fe y de la m o r a l , las m á x i m a s cons­
t i t u t i va s de los gobiernos , de la sociedad c i v i l y ec les iás t ica , 
estaban exentas de d i s c u s i ó n : no se disputaba acerca de estos 
grandes objetos , no se las c o n t r o v e r t í a , porque la i n q u i e t u d 
n a t u r a l de l a razón se alimentaba con especulaciones en las 
cuales la verdad eterna y l a dicha de los hombres no estaban 
comprometidas. En el d í a l a r a z ó n d i r ige por do quiera m i r a ­
das temerarias y destructoras. 

E l oficio del Santo Sacramento, escrito por santo Tomas, es 
uno de los mejores del Breviar io romano. Los cán t i cos Sacns 
solemrtiis, Verbum mpernum, Tange l ingua ,y sobre todo el Lauda 
Sion r e ú n e n á la u n c i ó n de la piedad el lenguage de la exacta 
t e o l o g í a . La elección de las palabras es t an p r o p i a , las espre­
siones t an felices , la cadencia tan sonora y n a t u r a l , que se 
las considera , con razón , como el fruto de u n raro ingenio, ' y 
a d e m á s , como la obra de u n hombre escogido por la Providen­
cia para celebrar con d i g n i d a d el mas augusto de los m i s t e ­
rios cristianos. (Véase l a v ida de este santo por el padre Tour-
non : Paris, 1137, en4.o;. 

-JVW Bb aoíí/.lít ted .o tórgoWb x oBohaul t occnñ ar,m fe t m i ó 

obasñoiq x sbími-g t r.x/'-t'.ianooñi ooUha ct« 
osoq rroíaiSKKEq x < &ídxihübü bfíbivAÍo yo\ohs% úio'yí .oins-goi 

Ii&o'ceneio V, 1990. 
£ÍS mesaaú ü& o s h í «írp na oqu ¿. aoo osaul t ¡nuo oí 

5r."-)ffl!Vi:vbíií)T3y isi6híBja:oí).alóü£l el . cír i iajSfip^ft cgm/. 
Inocencio Y . l lamado antes Pedro de Tarentaise, n a c i ó cerca 

de ia v i l l a de Sén t ro r ) . I n gresado en la ó r d e n de dominicos fué 
preceptor de t e o l o g í a ' , provincial de Francia , luego arzobispo 
áb L i o r i , y despafs nombrado por Gregorio X cardenal-obispo 
de Ostia. Asis t ió al concilio de L i o n y t o m ó mucha parte en 
todos los actos relativos al dogma catól ico de la procesión del 
Espíritu Santo. F u é el p r imer dominico que ascend ió á la si l la de 
san Pedro. En 21 de enero de 1216 , los cardenales reunidbs en 

• n ú m e r o de 10 , le e l igieron-en Arozzo, el d í a siguiente^al en 
que se reunieron en cónc lave , y a t p r i m é r e s i x u A i s í m a AOD 



SOBERANOS PONTÍFICES. ;.231 

Este papa fué coronado en Roma el 22 de febrero, dia d e á i -
cado á l a c á t e d r a de san Pedro. 

i Rodol fo , r e y de los romanos , a l prepararse para i r á ! R o ­
ma v con objeto de .ser coronado emperador, rec ib ió a l obispo 
de A l b i , delegado por Inocencio, s u p l i c á n d o l e , nO p a s a s e á 
I t a l i a s in baber antes becbo la paz con Carlos rey de Sici l ia . 
E l papa temia que la presencia de dos . p r í nc ipe s revivara la 
gue r ra entre los. güe l fo s y gibelinosv Inocencio reconc i l ió á la 

^Iglesia con los florentinos sobre los cuales pesaba el entredicho 
de Gregorio X . Puso paz entre los lucanos y písanos^; per© 
cuando la Ig l e s i a empezaba á concebir las mas grandes espe­
ranzas, m u r i ó este papa á los 22 de j u n i o de 1276 , d e s p u é s de 
u n re inado de 5 meses y dos d í a s . F u é enterrado en la bas l i i -
ca de san Juan de Le t r an . 

Dejó a lgunas m a s sobre los c a p í t u l o s de san Pablo, bajo el 
nombre á e Nicolás de Gorami Colonia, UTO, en f ó l , y comenta­
rios sobre el Libro de las Sentencias, impresos en Tolosa. Existen 
de él: cuatro cartas que se encuentran en U g b e l l i y Campi {Is-
toria eclesiástica di Piacenza] Poslillce in genesimet Exodum, manus­
c r i to conservado en l a biblioteca de T u r i n , y mucbos otros^l] . 
Su elogio becbo por el conde de san Rafael se encuentra en 
el tomo 5,° de los ilustres Piamonteses. Sus e n e ñ i i g o s le i m p u ­
ta ron errores , pero santo Tomas le ju s t i f i có . Su v i d a b a sido 
escrita por M u r a t o r i en sus Escritores de las cosas Itálicas.» 

L a s i l la apos tó l i ca estuvo vacante 18 dias. 

188. Adriano V. 1996. 

Adr i ano V se l lamaba Ottobon F i e scb i , b i jo de los condes 
.de Lavagna , una de las mas i lustres familias de Génova , F u é 
arcediano de las iglesias de Cantorbery, Reims y Parma. Su 

( f ¡ Fé l l er , I I I , 607, . • 



232 HISTORIA D E LÓS 

t i o Inocencio I V le n o m b r ó d iácono cardenal de san A d r i a n o , 
y luego fué legado en I n g l a t e r r a , E s p a ñ a y Germania . 

E n 10 de j u l i o de 12*76, fué elevado al pont i f icado, quelie ha­
bla predicho san Felipe B e n i c i o , servi ta . A la muer te de Cle­
mente I V , el sacro colegio e n c a r g ó a l cardenal Fieschi l a c o ­
m i s i ó n de ofrecer l a t i a r a á san Felipe Benic io ; estele d i jo : «La 
t i a r a os conviene mas á vos que á m i . » Luego que Adr i ano 
fué elegido, a l fel ic i tar le sus parientes, les r e s p o n d i ó ; « P l u ­
gu ie ra á Dios que dierais l a enhorabuena mas b ien á u n sano 
cardenal , que no á u n papa que va á m o r i r ! » 

Cuarenta dias d e s p u é s de su e l e c c i ó n , A d r i a n o r e g r e s ó á 
Vi te rbo para allanar algunas diferencias suscitadas entre l a 
Iglesia y Kodolfo de Habsbourg. Llegado que hubo, suspen­
d ió l a bu la dada por Gregorio X, referente al c ó n c l a v e , con 
objeto de hacer en ella enmiendas ú t i l e s . Poco t i e m p o d e s p u é s , 
m u r i ó en dicha c iudad y fué enterrado en la ig les ia de meno­
res , y no en la de dominicos , como dice el padre Jacob. 

Novaos sostiene que Adr iano no era sacerdote ( 1 ) y que no 
habia sido consagrado, lo cual no le impedia formar parte del 
n ú m e r o de los pont í f ices l e g í t i m o s , pues que duran te aquel 
t iempo bastaba para ello una l e g í t i m a e lecc ión y a c e p t a c i ó n . 
E n los diez primeros siglos de la Iglesia , s u c e d í a lo con t ra r io , 
no se era l e g í t i m o pont í f ice hasta d e s p u é s de haber sido c o n ­
sagrado. Adr iano g o b e r n ó l a Igles ia 38 dias. 

E l sól io pont i f ic io q u e d ó vacante 2'7 dias, hasta la e lecc ión 

de Juan XXI. 

189. Juan XXI* 1996. 

Juan X X I , nacido de fami l i a n o b l e , en l a c iudad de L i s -
b o a , capital de P o r t u g a l , era antes l lamado Pedro , h i j o de 

gm 

W I I I 251. Cito á Novaes, porque se trata de una cuestión muy 
ddicada, ¡ debo apoyarme en uoa obra impresa en Roma. 
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J u l i á n . Enviado por su padre á P a r i s , hizo a l l í unos b r i l l a n ­
tes estudios. F u é sucesivamente decano y director de las es­
cuelas de Lislboa, arcediano de la Ig les ia de B r a g a , p a s ó luen­
go á R o m a , y obtuvo el cargo de arcftíoíro (primer m é d i c o ) , 
cerpa de Gregor io X . Elevado á la d i g n i d a d de arzobispo de 
B r a g a , fué en seguida creado obispo-cardenal de Frascati por 
el mi smo Gregor io X , y finalmente, elegido papa, en Vi te rbo 
el 15 de setiembre de 12'76 y coronado el 20. E l mismo dia r e ­
t i r ó l a c o n s t i t u c i ó n de dicbo Gregorio X acerca el cónc l ave 
(suspendida y a verbalmente por Adr iano V ) , que tenia i n t e n ­
c ión de mejorar la . E n 17 de octubre, r ec ib ió de Cár los , r ey de 
S i c i l i a , el j u r a m e n t ó de bomenage por este r e i n o , que aquel 
p r í n c i p e habia obtenido en feudo de la Iglesia romana. 

A g i t a d a c ier ta c u e s t i ó n entre Felipe, r ey de Francia , y A l ­
fonso de Casti l la , se e s m e r ó Juan en restablecer la concordia 
con cartas d i r i g i d a s á uno y otro . Obtuvo de Alfonso I I I , r e y 
de Po r tuga l , que cesara de o p r i m i r á l a Igles ia de su p a í s y de 
quedarse con sus bienes. E n v i ó legados á M i g u e l P a l e ó l o g o 
para que este p r í n c i p e ratificase la paz acordada entre las dos 
Iglesias y j urada por sus embajadores en el concilio de L i o n , 
y finalmente, hizo grandes esfuerzos para que los cruzados 
conservasen en T ie r r a Santa las provincias que t o d a v í a p o s e i a n . 
Juan c o n d e n ó ios errores profesados en la Univers idad de P a ­
r í s , provenientes de una falsa filosofía. M u r i ó en 16 de marzo 
de 1277 á causa de una her ida que rec ib ió en la cabeza v i s i ­
tando el palacio pont i f ica l que se c o n s t r u í a en V i t e r b o , por 
haberse desplomado una de sus habitaciones. 

G o b e r n ó la Ig les ia 8 meses y algunos d í a s . Este papa p o ­
se ía una grande e r u d i c i ó n , sobresaliendo en medicina. Se mos­
traba sencillo con los inferiores, y pa r t i cu la r amigo de los s á -
bios de todos los p a í s e s . A lgunos escritores religiosos le h a n 
p in tado con colores desfavorables , bajo pretexto de que era 
poco amigo de los mongos , a ñ a d i e n d o , que s i su reinado h u ­
biese sido mas l a r g o , h a b r í a publicado contra ellos u n decreto 
de reforma. Apesar de ello, Juan m a n i f e s t ó mucha afición por 
l a ó r d e n de san F r a n c i s c o , y se t iene por seguro que Su San­
t i d a d iba á dar el capelo á Juan de Pa rma , general de dicha 
ó r d e n . 
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La s i l l a apos tó l ica estuvo vacante 10 meses y 8 d í a s ; y el: 
e éac l ave hubiera durado mucho mas , si los de Vi te rho no hn-
biesen encerrado á los cardenales en el palacio d é l a c iudad 
para obligarles á hacer una e l ecc ión . ! : ovuido % f & m o ñ h o-g 

Bajo este remado, los venecianos s i t i a r o n ^ á ^ E n c o n a ^ 
cuyos habitantes comerciaban con la Dalmacia á despecho 
del^senado. Juan X X I no podia proteger á los de Ancona , 
quienes redoblando sus esfuerzos, hicieron levantar el s i t ió 
que les o p r i m í a . 3 i ü oñüífí éb ':o;'.-ojTl8ñ"0 al 5 i i í 

Plat ino refiere que este papa escr ib ió u n l i b r o t i t u l a d o los 
Tésoros de los pobres. A d e m á s , este autor habla en t é r m i n o s poco 
donvenientes de este pont í f ice , l l a m á n d o l e homo stollidus , por­
que se prometia una l a rga v i d a , y l a p e r d i ó por u n accidente 
«> desgracia. 

pso íos íu1! róu^íM h Bolu^e í b i r a R .Bsaokt gu« noo eaiebsirp 
aob así íé ¿psibiotiú sifjj ¿I é i f i S t t m ^ t ó k H q 6Ú9 é u p m a q 

190. IVlcolas. I I I . 1999. 

Nicolás 111 se l l a m ó antes Juan Cayetano O r s i n i , romano, y 
p e r t e n e c í a á esta cé lebre fami l ia . 

Juan Cayetano h a b í a sido creado d i á c o n o - c a r d e n a l de San 
Nicolás incárcere por Inocencio I V . Solo ocho cardenales c o m - 5 
p o n í a n el sacro colegio. F u é elegido en Vi te rbo á los 25 de n o ­
viembre de 12T7, ordenado en Eoma el 18 de diciembre / c o n ­
sagrado el 19 y coronado el 26. San Francisco le habia v a t i c i ­
nado que seria papa y protector de la ó r d e n de fran eiscanos. 

Nicolás Obtuvo de Rodolfo , rey deles romanos , que por 
cédu la aprobase todas las concesiones, p r iv i l eg ios y confir-^ 
maciones hechas á l a Iglesia por sus predecesores , reyes y 
emperadores romanos. N i c o l á s , deseando aun p r e v e n i r las 
diferencias que pudiesen ocu r r i r en lo sucesivo acerca de estas; 
cuestiones , env ió á Rodolfo los despachos originales dados 
por L u i s el piadoso, Othoti el grande y Enr ique I I , á fin de q u é 
fuesen estos documentos igua lmen te confirmados. 
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Eodolfo aGcedió á estas pretensiones , J entre las muchas 
posesiones reputadas como propiedad de la Iglesia , se i n c l u y e ­
ron Ferrara y Comachio. Finalmente , para, que no se susei -
t á r a n mas dudas acerca de estas propiedades , el Santo Padre 
hizo confirmar aquellos despachos por los electores del santo 

imper io romano. 
Nicolás sup l i có a l rey.Carlos que renunciase e l . t i t u lo de se­

nador de Roma, y en u n decreto p r o h i b i ó el conferir e s t ad ig -
nidad á n i n g ú n r ey ó p r í n c i p e ex t rangero , decidiendo ense -
guida que este cargo solo se concederla. por u n ano. U n des­
cendiente de los Ors in i rec ib ió el t i t u l o de senador. Bajo el s i ­
guiente pontificado, esta d ign idad fué res t i tu ida a l rey Carlos, 
y J u a n X X I I en .1316, la confirió á Roberto-, t a m b i é n rey de 

S ic i l i a . 
E l papa e sc r ib ió al emperador de Or ien te , Pa l eó logo , á 

A n d r ó n i c o su h i j o , á los patriarcas y á otros prelados gr iegos, 
para que confirmasen la paz entre las dos Iglesias t a l como se 
habia establecido en el concilio de L i o n . Nico lás rec ib ió luego 
cartas del emperador , en las que este p r í n c i p e espresaba re­
conocer l a autoridad del soberano pont í f ice sobre toda la Ig l e ­
sia, protestando que tenia para SU;Santidad toda la v e n e r a c i ó n 
que l e e r á debida. A ñ a d í a el emperador que habia condenado 
el cisma t a l como se le habia ordenado por la Santa Sede , y 
que e m p l e a r í a todos los esfuerzos necesarios para arrancar á 
los griegos del mismo. 

Nicolás hizo construir u n suntoso palacio , cerca de San Pe­
dro, para los pont í f ices y su comi t iva . 

Habiendo llegado á su noticia.que se r e s t a b l e c í a n en F r a n ­
cia los torneos que varios concilios h a b í a n p roh ib ido , escri­
b ió con entereza a l cardenal de Santa Cecilia , su legado ea 
P a r í s , m a n d á n d o l e hiciese suspender estos ejercicios , de los 
cuales siempre se o r ig inaban deplorables desgracias. D e c í a 
el papa que val ia mas pensar en los desastres de la T ie r ra 
Santa , y no en vanas diversiones i n ú t i l e s para el b ien de l a 
r e l i g i ó n . 

E n 1279 , con mot ivo del grande calor , el Santo Padre 
m a r c h ó á Y í t e r b o donde m u r i ó de a p o p l e g í a el 22 de agosto 
de 1280. F u é trasportado al Vaticano y depositado en la capi l la 
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de san Nicolás , que él habia hecho construir . G o b e r n ó 3 a ñ o s , 
8 meses y 2T dias. 

Era m u y prudente y jus t ic iero . Proveia con mas p r o n t i t u d 
que n i n g u n o de sus antecesores, los obispados vacantes. A l 
conferir el sacerdocio , escogía escrupulosamente á los h o m ­
bres mas bien santos que sáb ios , pues decia que l a ciencia s in 
bondad, era u n veneno sin a n t í d o t o . Tenia u n grande e s p í r i t u 
é infa t igable ac t iv idad ; amaba á los religiosos y m u y p a r t i ­
cularmente á los de la ó rden de san Francisco. A l aprobar el 
j u i c i o hecho por Gregorio I V acerca d é l a s l lagas de este San­
to, no o lv idó que siendo cardenal le h a b í a nombrado protector 
de esta ó r d e n . Era t a l l a pureza de sus costumbres y acciones 
que se le l l a m ó i l Composto , el Cortés, es dec i r , modelo de c o r ­
t e s a n í a . Todos le conoc ían bajo este nombre, del cual no se 
ofendía . Limosnero generoso , estaba aun dotado de otras b e ­
llas prendas. Fuera de desear que no hubiese oscurecido e l 
b r i l l o de estas v i r tudes con la i n c l i n a c i ó n al nepotismo que le 
indu jo á enriquecer á su famil ia . 

Se dice que q u e r í a d i v i d i r el imper io en cuatro re inos; á 
saber, de A l e m a n i a , de Viena en el Del f inadó , d e L o m b a r d í a , 
y de Toscana. A l hacer tales cá l cu los , no h a b í a contado N i ­
colás con la Francia que no pod ía p e r m i t i r se l a desmembrase 
impunemente . 

Se ha pensado que sobre uno de estos tronos q u e r í a colocar 
á lo menos, á uno de los vastagos de su famil ia . Los Ors in i te­
n í a n entonces la idea que v ino t a m b i é n al pensamiento de los 
Médic i s . U n papa nacido p r i n c i p e , que enriqueciese aun á su 
fami l ia , era mas reprensible que otro nacido en mas baja esfe­
ra. Enalteciendo p r í n c i p e s y a poderosos, se facili taba la i n c l i ­
n a c i ó n de los romanos á rebelarse con g r a n d a ñ o de aquellos 
tiempos. 

• La si l la p o n t í ñ c í a estuvo vacante diez meses y u n d í a . 
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191. Martin I I . 1981. 
•-of>ii^tl;.íp t a : ) h a - í L » a g í oís of/íiqrn^c.».f.íi«>^á5A;«!Ís:^95t ,0]L O % L 

M a r t i n I I es l lamado por otros M a r t i n I V . Hemos vis to 
que el 75 papa se l lamaba M a r t i n I , y el 110, M a r i n I ; pero 
entonces M a r t i n ó M a r i n era el mismo nombre. As í M a ­
r i n I , fué M a r t i n 11. E l papa 131 se l l amaba M a r i n I I , que 
equivale á M a r t i n 111. Es te , nombrado por algunos , y p a r t i ­
cular mente en el diario de Roma , M a r t i n I I , es propiamente 
hablando , M a r t i n I V , pues el papa que l l e v a r á luego este 
nombre y que r e i n a r á en , es oficialmente reconocido y 
l lamado M a r t i n V . Debemos a q u í hablar de M a r t i n I V , c o n ­
cluyendo en su persona esta confus ión de nombres con el de 
M a r i n . 

Se l lamaba S i m ó n de B r i o n y n a c i ó en el castillo de M o n t -
pensier en Turena. Habia v i v i d o mucho t iempo en Tours , 
donde habia sido c a n ó n i g o regular y tesorero de la Ig les ia de 
S. M a r t i n . E l r ey S . L u i s n o m b r ó á S i m ó n su guarda-sellos 
en 1260. Urbano I V en 1262 le hizo p r e s b í t e r o cardenal de 
Santa Ceci l ia . Gregor io X le e n v i ó á Francia como legado 
apos tó l i co . 

S i m ó n fué elegido pont í f i ce por u n a n i m i d a d en la c iudad de 
V i t e r b o , el 11 de febrero de 1281. Se re s i s t ió t an tenaz y fuer­
temente , que los cardenales, inflamados de u n santo ce lo , le 
despojaron de los h á b i t o s de cardenal , los rasgaron y le r e ­
vis t ieron á la fuerza con los pontificios. S u c u m b i ó , y no atre­
v i é n d o s e á res is t i r , fué coronado en Orvieto á l o s 23 de marzo. 

Habiendo el pueblo romano sufrido grandes desgracias, 
pues que durante el t iempo del c ó n c l a v e , las poderosas f a m i ­
lias de Ors in i y de A n n i b a l d i h a b í a n cada una nombrado u n 
senador , d ió a l nuevo papa l a d i g n i d a d de t a l , qu ien l a res­
t i t u y ó á Carlos, rey de Sic i l ia , despojado de el lapor M e ó l a s I l L 
M a r t i n e x c o m u l g ó á M i g u e l P a l e ó l o g o , por cont inuar el c i s ­
m a d e s p u é s de haber promet ido, por sus embajadores en L i o n , 
y luego por s í m i s m o , que p r o c u r a r í a des t ru i r l a d i v i s i ó n en­
t r e las dos Iglesias. 
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En 1282, e x c o m u l g ó á los autores de las V í s p e r a s Sic i l ia­
nas , de aquella c a r n i c e r í a en la que los sicilianos asesinaron 
4,000 provenzales. S e p a r ó t a m b i é n de la c o m u n i ó n á Pe­
dro I I I , rey de A r a g ó n , cómpl ice de los conjurados, q u i t á n d o ­
le la poses ión de los reinos de A r a g ó n , y c o n f i r i é n d o l a á Car ­
los de Valois , h i jo de Felipe, rey de F r a n c i a . . 

Si debe sorprendernos que los papas hayan dado, como 
amenudo hemos v i s t o l o s reinos (1) que no les p e r t e n e c í a n , 
¿ como no admirar al ver á los p r í n c i p e s aceptando tales, 
presentes ? ¿ No era esto conceder á los papas el derecho de 
disponer de una corona y de u n monarca á su gusto ? Lo que 
prueba que esta jur isprudencia era entonces generalmente re-^ 
cibida , es que los mismos reyes la acataban. E l error del d í a 
consiste en acusar ú n i c a m e n t e á los papas. » L a conducta de 
otras cortes, dice el Conde de Alhon. (Discurso sobre la historia, el 
Gobierno, etc.. de muchas naciones de Europa), es no menos re ­
prensible , y difíci l de concebir. Duran te estos tiempos de 
v é r t i g o , desde el m o m e n t o e n que el p a p a , h a b í a pronunciado 
contra u n p r í n c i p e decreto de e x c o m u n i ó n , las d e m á s po t en ­
cias se apresuraban á entrar con todas sus huestes en los esta­
dos de este infor tunado , no para conse rvá r se los , sino para 
usurparlos y enriquecerse inhumanamente con sus despojos. 
¿Pod ía protegerse mas el error? ¿ p o d í a n los usurpadores que­
jarse si a lguna vez les era funesto el ejemplo que no se r u ­
borizaban de haber dado? En el 2.° concilio de L i o n , el emba­
jador de Ing la t e r r a fué el ú n i c o que se a t r e v i ó á pronunciar 
algunas palabras para sostener los derechos del emperador 
Federico I I ; los d e m á s minis t ros de otras cortes guardaron 
u n profundo silencio. Este consentimiento t á c i t o que. , se 
finge desconocer, admira mas que lo que se hizo en la 
asamblea contra Federico. A d e m á s , si los soberanos p o n ­
tífices fueron los primeros en apoyar esta falsa o p i n i ó n , 
no abusaron de ella para someter á su imper io nuevos t e r ­
r i t o r i o s , pues no reportaron de esta po l í t i ca n i n g u n a ven­
taja, ¿ P o r q u é acr iminarles mientras que nada se dice de 
aquellos que supieron mas de u n a vez consentirlo en prove-

(1) Feller, IV , 360. 
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cho s u y o ? » Novaes es del mismo parecer en la Yidade M a r -

t i t f l v (1). 
«•Eii 1285, e l papa se que jó de las exigencias que lo i m p o n í a 

EéWier , gobernador de Orvieto , y no pudiendo i r á Roma; 
se r e f u g i ó en PerUsa. C a y ó en esta c iudad enfermo, y m u r i ó 
cuatro d í a s d e s p u é s . 

M a r t i n g o b e r n ó 4 a ñ o s , u n mes y 4 dias. Era e s p l é n d i d o , de 
g r á b valor {di gran petto) para los negocios de la I g l e s i a , sáb io , 
prudente , adornado de br i l lantes v i r tudes y desprendido de 
sus allegados. Habiendo u ñ o de estos ido á encontrarle , le 
d ió una p e q u e ñ a suma para que se volviera , y le d i jo : « L o s 
Menes que tenemos son de la Ig les ia y no nuestros -/por lo 
tanto, no podemos disponer de el los.» 

L a Santa Sede estuvo vacante 3 dias. Se acusa á M a r t i n 
de baber querido demasiado á Gárlos de A n j o u , y de baberle 
sido m u y favorable en mucbas circunstancias ; pero los m i l a ­
gros que a c o m p a ñ a r o n la muer te de esle papa, y los prodigios 
que rodearon su sepulcro , prueban lo bastante que este p o n ­
tíf ice no t r a s p a s ó j a m á s los l í m i t e s de la j u s t i c i a . 

No nos bemos detenido mas a r r i b a , r é c o r d a n d o que M a r ­
t i n e x c o m u l g ó á los autores de la mortandad l lamada Vis-' 
peras Sicilianas; cuando se babla de esta c a t á s t r o f e , todos la 
esplican de la misma manera ; y no se comprende como b o y 
que se c u l t i v a el estudio de los hechos, pueda decirse siempre lo 
mismo acerca de u n acontecimiento actualmente mejor co­
nocido. 

Daremos los detalles que encontramos en la Italia p&g. 98: 
«rNo pudiendo Carlos extender su domin io en I t a l i a , donde le 
detenia el mismo o b s t á c u l o que babia repr imido á l o s Lombar­
dos , p r o y e c t ó una e x p e d i c i ó n contra Cons tant inopla ; pero 
Juan de P r ó c i d a , na tu ra l de Salerno, cuando v ió á Coradino; 
ecbar su guante desde lo alto del cadalso , j u r ó que v e n g a r í a 
l a muer te de este p r í n c i p e . Juan se r e t i r ó al lado de Cons­
tanza h i j a de Manfredo y re ina de A r a g ó n , ú l t i m a h e r e ­
dera de l a casa de Suabia , porque Federico I I en | g testa-
mento, babia en defecto de hijos l e g í t i m o s , declarado á M a n -

(I) Novaes, I V , 7. 
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fredo su h i jo na tu ra l , heredero de todos sus derechos de so.he-
r a n í a . P r ó c i d a fué acogido como u n fiel amigo . Pedro III, 
l lamado el g r a n d e , mar ido de Constanza, acababa de ser so­
lemnemente coronado rey de A r a g ó n . Para compensar á Juan 
de sus derechos de señor de la isla de P r ó c i d a , que forma par- : 
te del golfo de Ñ á p e l e s , ( i s la que h o y dia v i s i t an los v i a ­
jeros para conocer las costumbres y trages gr iegos conser­
vados por sus habitantes) ^ el rey le n o m b r ó b a r ó n del re ino 
de Valencia. P r ó c i d a hizo poco caso de esta d i g n i d a d : dotado 
de u n firme c a r á c t e r y vo lun t ad inalterable, no pasaba u n d í a 
s in buscar el medio de vengar l a muerte de su gefe. Hizo dos 
viajes á Constantinopla para procurar que Pa l éo logo ayudara 
á Pedro de A r a g ó n , e n v i á n d o l e socorros en d i n e r o , obtenienr 
do la cantidad de t re in ta m i l onzas de oro , que debian e m ­
plearse para los preparativos de una i n v a s i ó n en Sici l ia . M u ­
chos autores presentan los acontecimientos de Palermo como 
consecuencia de la v io l ac ión hecha por u n provenzal en l a 
persona de una j ó v e n desposada. Este provenzal, dicen, se lia-, 
maba Drouet ( 1 ) . Hubo en efecto á la hora de v í s p e r a s del-
lunes de Pascua de 1282, una querella é n t r e l o s de Provenza y 
los'-de Palermo , pero esta como tantas otras que hablan p re ­
cedido , no hubie ra tenido consecuencias á no haber exis t ido 
una te r r ib le c o n s p i r a c i ó n , en la cual hablan tomado parte Pe­
dro de A r a g ó n , varios grandes de S i c i l i a , y el emperador de; 
los gr iegos , quien a l propio t i e m p o > n g a ñ a b a a l p a p a d i c i é n d o -
le que volver la francamente al catolicismo. Lo cierto es que e l 
descontento de los sici l ianos les habla i r r i t a d o de t a l modo, 
que una p e q u e ñ a chispa bastaba para p roduc i r u n grande i n ­
cendio. S in embargo, esta parte de la h i s to r i a no ha sido sufi­
cientemente estudiada. Basta leer con a t e n c i ó n á Juan Villani 
para comprender que hacia dos a ñ o s se estaba preparando u n a 
vasta c o n s p i r a c i ó n ; que P r ó c i d a d e b í a dar l a s e ñ a l cuando Pe­
dro de A r a g ó n se encontrase embarcado; que esto suced ió en 

(1) Es imposible leer sin disgusto la nota que Voltaire pone en este 
pasaje de su Ensayo sobre las costumbres y espíritu de las naciones. 
(Véase la edición de Desoer, Paris, 1817, tomo IV, pág. 374, lín. 4 l ) . 
Se encuentra allí una palabra que solo pertenece al vil lenguaje de la 
mas baja sociedad. 
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el momento que dicho Pedro se hallaba con su escuadra en e l 
l i t o r a l vecino/cuando se g r i t ó : « u n a m u j e r ha sido agraviada 
por u n provenzal en una fiesta p ú b l i c a ! » entonces le genti era-
no tenere {el pueblo estaba preparado ) toda la n a c i ó n fué excitada 
contra las tropas de Carlos , y en este estado Drouet insultad 
la joven desposada -, mas puede creerse que son mentiras i n ­
ventadas expresamente para conseguir su fin los coojura-
dos. Finalmente , empezada l a l u c h a , se propaga la m o r t a n ­
dad por toda la Sic i l ia efecto de la c o n j u r a c i ó n , que viene á 
ser universa l y que reclama l a ú l t i m a v í c t i m a hasta en m e ­
dio de muchos ext rangeros , entre los cuales se contaban 
s in duda algunos virtuosos caballeros (1 ] . » 

Los i tal ianos s in haber consultado lo bastante á uno de los 
padres de su h i s t o r i a , Juan Vilíani, han dado casi todos á es­
te t r i s te suceso el color que ha conservado hasta hoy . Concibo 
que el o r g u l l o nacional haya querido mantener este recuerdo; 
conozco que subsiste como una eterna amenaza contra los ex­
trangeros que usurpan y ma l t r a t an esta hermosa poses ión ; 
concibo que produzca grandes aplausos en u n teatro d é l a pe­
n í n s u l a ; pero j a m á s conceb i r é que se haya necesitado tanto 
t iempo para que los historiadores europeos encuentren la ver­
dad, l a augusta y eterna verdad, que no pod ía hallarse en rela­
ciones que todas traen su o r igen de las c r ó n i c a s enemigas. 

Carlos h a b í a cometido u n c r imen condenando á C o r a d i -
no, pero el Oriente y el Occidente h a b í a n visto pasar este c r i ­
men s in maldecir le . Clemente I V m u r i ó ó estaba agonizando 
antes de l a e jecuc ión de Coradino, y el cónc l ave que n o m b r ó 
a l sucesor, Gregorio X , d u r ó tres a ñ o s . Nó te se este hecho. E l 
c r imen hubiera sido reprobado y castigado si hubiese e x i s ­
t i d o u n pont í f ice en estado de hacer respetar su autor idad. 

Se sabe a l mismo t i e m p o , que u n caballero , h i jo de S á ­
l e m e , h a b í a sido confidente de Federico I I , educado en aque­
l l a corte de placer y de elegancia, que este confidente h a b í a 
sido el amigo de su h i jo Manfredo , p r í n c i p e dotado de ca ­
lidades guerreras ; que este amigo dé Manfredo h a b í a sido 
consejero fiel del nieto de Federico ; se sabe igua lmente , 

(1) Italia, pág. 99. 
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que el caiballero de Salerno h a b í a j u rado vengar á sus. ú l t i ­
mos gefes , muertos los dos por Carlos , uno noblemente e u el 
campo de. ba ta l la , y el otro v i lmen te en u n cadalso; se sabe 
t a m b i é n , que este señor en E s p a ñ a habia d icbo á Pedro, r ey 
Valiente y ambicioso, que podia obrar como heredero d é l o s 
derechos de su mujer , h i j a de Manfrodo: «¿Cómo no os encon­
t r á i s estrecho en este reino de A r a g ó n ,, y no p e n s á i s j u n t a r 
vuestros estados con los de Sic i l ia que os. pe r t enecen?» que en 
Bizancio habia dicho á M i g u e l P a l e ó l o g o ; «Car los quiere ser 
el 6.° r e y f rancés en vuestra cap i t a l ; dad oro á Pedro para que 
pueda pagar su e jé rc i to , y:vos mTperdereis vuestro r e ino .» 

De a q u í una c o n j u r a c i ó n con m i l ramificaciones, confiada 
á descontentos con frecuencia gravemente ofendidos, t ramada 
á la vista de u n e jé rc i to c r é d u l o , presuntuoso é indisc ip l inado. 
M i g u e l prodiga el o r o , Pedro embarca sus t ropas , P r ó c i d a 
propala que una mujer ha sido insul tada , y cuatro m i l pro-
venzales son degollados s in p iedad , no,para e c h a r á Carlos de 
I t a l i a , pues que su h i jo y nieto r e i n a r á n t o d a v í a en Ñ á p e l e s , 
y C o r a d i n ó no se rá completamente vengado , sino para que 
M i g u e l disfrute paz en Bizancio , y Pedro sea coronado r ey de 

•^Í9'^SÉ<üudi70tís aodocwjja ' OiohBiioMd gol ñ u o m m ooinvii 
Grande es nuestra sa t i s facc ión al rectificar tantas falseda­

des. Preciso es dar á cada uno lo que le pertenece: á Carlos, 
s u d ign idad mal adquirida y mal guardada; é, M i g u e l , su na tu r a l 
pe r f id ia ; á Pedro, su avidez fundada en derechos de infantes 
i l e g í t i m o s , derecbos entonces reconocidos; á lP roc ida , su fide­
l i dad y h á b i l constancia; y finalmente, al papa M a r t i n , uno 
de los sucesores de Clemente I V , que h a b í a dado á Carlos Ñ á ­
peles y Sici l ia , pues en aquel t iempo se daban, de t a l manera 
los reinos, á M a r t i n repetimos , el pensamiento de seguir a y u ­
dando á .Carlos, de rechazar á Pedro, y castigar indi rec tamen­
te á Pa l eó logo , por las graves in jur ias que h a b í a hecho á la 
Santa.Sede. . , • , ., •• . 

Ko:-: parece que la h is tor ia se encuentra así en su verdadero 
t e r r t uo • que debe respetar todo cuanto el buen sentido confir­
me ; y que nada tiene que. ver con las. novelas , por m u y la rga 
que sea la fscha, durante la cual estas hayan ocupado un l u ­
gar usurpado. og «¿^ ^ j ^ j ' n \ 
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Novaes (IV, 6) dice ex is t i r u n documento publicado en la 
plaza de la iglesia de san F lay ian > en Montefiascone, é l 8 de 
Bovienibre de 1282, que renueva la e x c o m u n i ó n pronunciada 
por M a r t i n contra Pedro de A r a g ó n , culpable de baber u s u r ­
pado el t rono de Sic i l ia . ' Ra ina ld i ci ta con la fecba de 6 de f e ­
brero de 1283, otro documento , del que r e s u l t a , que dicbo 
Pedro I I I , es t o d a v í a excomulgado por baber desafiado en 
Burdeos.al rey Carlos do [Sici l ia . Este era excomulgado a s i ­
mismo , si por casualidad bubiese aceptado el due lo , esta es­
pecie de combate es p r o h i b i d o , dice el papa, y condenado por 
los c á n o n e s y leyes ec le s i á s t i cas . 

'••oí'y R CÍVÍBÍCÍO.--) lab Sáfeciiíoiv ZOÜ&'oh 
19 .̂ Honorio IV. 1985. 

íí 
Honor io I V , antes Jaime S a v e l l i , p e r t e n e c í a á una famil ia 

romana m u y d i s t i ngu ida . F u é c a n ó n i g o de Barcelona, y Urba­
no I V le n o m b r ó d i á c o n o cardenal de Santa M a r í a in Cosmedin. 
Enviado luego Con otros dos cardenales á Vi te rbo por A d r i a ­
no V j a l efecto de allanar ciertas diferencias suscitadas con 
mucha!frecuencia entre, Rodolfo , r ey de los romanos , y Car­
los, rey de Sic i l ia , Jaime fué elegido, á pesar de su resistencia, 
pon t í f i ce supremo, ál segundo dia del cónc l ave , que se ce lebró 
en Perusa el 2 de a b r i l de 1285. Rec ib ió el sacerdocio en Roma 
el 14 de m a y o , fué consagrado el 15 y coronado el 20. Sufr ía 
tanto de l a g o t a , que no p o d í a celebrar la misa . s in algunos 
ins t rumentos que le facilitasen el movimien to de sus manos. 

En 1286, p r o h i b i ó una ó r d e n , l lamada de los após to les , que 
tenia por fundador ó propagador obstinado á Gerardo Sega-
n e l l i , n a t u r a l de P a m a . Este innovador , habiendo sido ex­
pulsado de l a r e l i g i ó n franciscana , se h a b í a vest ido, d e c í a él 

¡á sus • secuaces, á i m i t a c i ó n de los a p ó s t o l e s . Publicaba que 
habia y a l legado la época del E s p í r i t u Santo y de la caridad. 
Estos faná t icos profesaban a d e m á s los errores de los albigeu-
ses ó de los vodenses y Patarins. 
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El,Santo Padre e x c o m u l g ó á Jaime de Arag-on , h i j o de Pe­
dro I I I , pues continuaba usurpando el poder de S ic i l i a . 

Honorio I V habia estudiado en la un ive r s idad de P a r í s , y 
apreciaba este establecimiento, que gozaba de grande celebri­
dad en Europa ; m a n d ó se enseñase en dicha escuela el á r a b e 
y otros idiomas de Oriente , indispensables pa ra asegurar l a 
fe en los c i smá t i cos y sarracenos, i&ali&bíd m .¿111 oi.bsM 

Este papa g o b e r n ó la Iglesia dos a ñ o s y dos d i a s . . M u r i ó el 
3 de a b r i l de 1287. F u é enterrado en el Vat icano , y por ó r d e n 
de Paulo I I I se.le t r a s l a d ó d e s p u é s á la ig les ia de Arace l i . 

Estuvo vacante el sólio p o n t i ñ c i o diez meses y diez y ocho 
dias. Este retardo no fué ocasionado por mala in te l igenc ia y 
desacuerdo entre los cardenales , sino que , cuando e s t u v i e r ó n 
reunidos en cónc lave en el palacio de Santa Sab ina , sobre­
v ino una ep idemia , que les ob l igó á cambiar de aires , pues 
mur i e ron seis de ellos v í c t i m a s del c o n t a g i o , y los d e m á s ca ­
yeron enfermos. No el ig ieron papa hasta que cesaron las i n ­
vasiones de la p l a g a , y su voto r e c a y ó en el cardenal Tineo, 
quien , á pesar de la enfermedad, no sa l ió de este palacio, 
c o n t e n t á n d o s e con mandar que se encendieran hogueras a l re­
dedor del edificio , para pur i f icar el a i re , diciendo era este e l 
remedio que H i p ó c r a t e s habla ordenado á los atenienses (1). 

Exis ten en los ana/es de W a d i n g y en l a Italia de H g h e l l i , 
algunas cartas de este papa , en las que se reconoce su d u l z u ­
ra y s a b i d u r í a , pero t a m b i é n que fué algo p r ó d i g o con sus 
p r ó j i m o s . Muchas d é l a s principales famil ias de R o m a , c u a n ­
do h a b í a n logrado la t ia ra para a lguno de sus m i e m b r o s , le 
asediaban con exigencias con t inuas , á las cuales era i m p o s i ­
ble resist ir . 

(1) Este hecho se encuentra continuado en üna vida de Hipócrates , 
escrita en el siglo u; pero en el dia se tiene por apócrifo. Se ha probado 
encender hogaeras en épocas de pestes, y no se ha logrado dete­
ner sus progresos; Fe l ler , como muchos otros, repite este antiguo 
cuento, atribuido á Soranus, á quien M. Regnauldin califica en su Bio­
grafía universal, de escritor griego j desconocido. Esta rectificación en 
nada atenúa la gloria del principe de los m é d i c o s , del fundador del arte 
de curar. E s de entonces seguramente que por escritos y consejos de este 
genio se ha combatido el contagio del que Thucjdidés nos ha hecho tan 
lertiblc descripcio». 
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193. Nicolás IV. 198S. 

Nicolás I V , l lamado T ineo , nacido de una oscura f ami l i a 
en Aless iano, d ióces is de A s c o l i , haWa sido antes rel igioso 
menor observante, ascendiendo á pr imer genera l de los f r an ­
ciscanos , d e s p ü e s de san Buenaven tu ra , y siendo el p r i m e r 
papa de esta orden. Legado de Gregorio en Constantinopla, 
c o n t r i b u y ó á reconciliar á los griegos con l a Ig les ia romana, 
aunque por poco t iempo. Nicolás I I I le n o m b r ó cardenal. H é -
mosle visto ser el ú n i c o que no a b a n d o n ó el palacio de Santa 
Sabina, en donde se habia reunido el c ó n c l a v e . Este acto de va­
lor no fué becbo con segundo fin ; se le propuso la t i a r a , y l a 
r e h u s ó v ivamen te , haciendo resaltar los m é r i t o s de otros car­
denales. En 22 de febrero de 1288, fué proclamado por u n a n i ­
m i d a d , y t uvo de someterse á la c o r o n a c i ó n el 24, 

Desde el p r imer a ñ o de su pontificado , d i c tó muchos p r i ­
v i legios para los religiosos de su ó r d e n . Pr imeramente , por ­
que habia algunos que dudaban de su e x e n c i ó n , les dec la ró 
sometidos á la Santa Sede y exentos absolutamente de toda 
otra j u r i s d i c c i ó n ; a ñ a d i e n d o que todos los bienes que les per­
t e n e c í a n , tanto muebles , como raices , pertenecieran en p ro­
piedad á san Pedro, en conformidad á l a bula Ex iü qui seminal^ 
de Nico lás I I I ; esta bu la e s t á fechada en Roma á los 30 de 
a b r i l de 1288. Por otra de 6 de m a y o , dada en R i e t i , m a n d ó 
que los hermanos menores q u e , d e s p u é s de su profes ión , i n ­
gresaran en ot ra ó r d e n , no podian ser elevados á n i n g ú n 
cargo, d i g n i d a d ó p r e l a tu r a , sya expreso permiso de la Santa 
Sede. En caso de que fuera entredicho el l u g a r de su residen­
cia , les p e r m i t i ó confesarse m ú t u a m e n t e , absolverse, oficiar, 
celebrar la misa á puer ta cer rada , s in tocar las campanas, no 
pudiendo dar entrada á otras personas mas que á los miembros 
de l a ó r d e n , y finalmente, comulgar en los dias de costumbre 
y recibi r l a e x t r e m a u n c i ó n en caso de necesidad. 

Concedió t a m b i é n p r iv i l eg ios part iculares á algunas casas 
de l a ó r d e n , como v . g . a l convento de la c iudad de A s í s . Pro-

TOMO i r , 17 
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h i b i ó el establecimiento de otros religiosos en dicha c iudad , y 
s i t a n necesario hubiese s ido , debian const rui r su estableci­
mien to á l a distancia de 200 toesas de las mura l las . Con estas 
disposiciones quiso lograr no^disminuyeran las l imosnas que 
sufragaban la subsistencia de los hermanos y hermanas de l a 
ó r d e n de San Francisco. 

E n 1289, Nico lás l e v a n t ó el entredicho puesto por Grego­
r i o X , diez y seis a ñ o s antes , sobre el re ino de P o r t u g a l , 
cuando Alfonso I I I usurpaba los bienes de l a Ig les ia y redu­
ela á l a mendic idad á todos los ec les iás t i cos . 

E n 29 de mayo coronó , en la ba s í l i c a del V a t i c a n o , á Car­
los I I , r ey de S i c i l i a , con las mismas condiciones impuestas á 
su padre por Clemente I V . En -vir tud de u n decreto (Rainaldi , 
1289, n ú m . 69), d iv id ió las rentas de l a Igles ia romana en dos 
partes , una para el soberano pont í f ice , y otra para los carde­
nales. Este decreto hace muchos a ñ o s que no se observa, aten­
d i é n d o s e a l sueldo de los cardenales por medio de otras dispo­
siciones , m ó d i c a s en ex t r emo , atendida la e l evac ión de esta 
d ign idad . 

Se debe á Nicolás l a f u n d a c i ó n de la un ivers idad de M o n t -
pe l l e r , que el fundador l l ama en su rescripto de 26 de oc tu ­
bre , Ciudad nacida para los estudios. Mas tarde concedió grandes 
p r iv i l eg ios á la un ivers idad establecida en Lisboa por el r e y 
Dionis io . 

Continuando Nicolás en los deseos de sostener y propagar 
la Ig les ia c a t ó l i c a , e x h o r t ó con infa t igable celo á todos los 
p r í n c i p e s de l a t i e r r a a l efecto de levantar una grande c r u ­
zada para detener el progreso de las victor ias del S u l t á n de 
Babi lonia , que en 1290 habla tomado de los cristianos de S i ­
r i a la c iudad de T r í p o l i . Como estos socorros no l l egaron bas­
tante á t iempo , n i t a n pronto como h a b í a deseado el Santo 
Padre , la c iudad de A c r e , ú n i c a que pose í an t o d a v í a les cris­
tianos en Sir ia , fué atacada y tomada por el mismo S u l t á n . N i ­
colás tuvo de ello u n g r a n disgusto, y buscó nuevos e s t í m u ­
los para escitar el celo de los p r í n c i p e s ca tó l i cos , pero en va­
no esta p é r d i d a fué irreparable. No era y a Saladino qu ien 
c o m b a t í a á los c r i s t ianos , era e l s u l t á n C a h i l , b á r b a r o , odio­
so. A pesar de los esfuerzos de Enr ique , r ey de Chipre y de 
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Jemsalen , de los de los templarios, Hospitalarios, y demás 
cristianos que quedaban en la Palestina, la ciudad de Acre 
fué tomada por asalto. El gefe de los templarios fué muerto 
villanamente, combatiendo. El patriarca de Jerusalen, Nico­
lás, huyó por mar, pues el puerto estaba libre todavía. Los su­
yos le arrastraron á viva fuerza hácia una chalupa, para con 
ella llegar á una galera que no estaba muy léjos. Pero él reci­
bió por caridad tanta gente en dicha chalupa, que zozobró y 
se vino á fondo. 

Así murió el último patriarca latinó de Jerusalen que 
había residido en el país. Existia en Acre un famoso monas­
terio de monjas de Santa Clara. Sabiendo la abadesa que los 
sarracenos ocupaban la ciudad, reunió á todas sus hermanas 
en capítulo y las dijo (1]: «Hijas mias, despreciemos esta vida, 
y conservémonos puras de cuerpo y alma para nuestro es­
poso , imitadme.» Al momento se cortó la nariz, y su rostro 
quedó cubierto desangre; siguieron su ejemplo las otras y 
se desfiguraron el semblante de diferentes modos. Entraron 
los sarracenos cimitarra en mano dentro del monasterio, se 
admiraron de este espectáculo, y convirtiéndose luego su hor­
ror en furia, todas fueron asesinadas. Los hermanos menores 
de San Juan de Acre, en esta ocasión, fueron también todos 
degollados. 

Los sarracenos hicieron mas de 30 mil prisioneros, después 
de haber muerto igual número de habitantes. El dia de la to­
ma de Acre, los vecinos de Tiro abandonaron esta ciudad sin 
defenderla. Los de Beyruth se rindieron sin resistencia. Los 
cristianos latinos perdieron todo cuanto les quedaba en este 
país. La mayor parte de los salvados se retiraron á la isla de 
Chipre. 

Tal fué el fin de las guerras para la conquista y recobro de 
f J o T ^ 8 ^ ^ gUerras que duraron 195 ̂ os, <5 sea antes de 1098 hasta 1291. 

s J n T . r ! IV T T Í & á laS intenci^s puras el talento nece­
sario para cumplir con los deberes de su elevada posición. Se 

^ ( 1 ^ Papebrok, tomo XIV, p r ^ I im . , n«> 272.-WaddiDg, 1291, 
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v ió ocupado en negocios los mas delicados, y los papas que le 
dispensaron su confianza, no podian menos que felicitarse 
por los sucesos de u n Nuncio tan esclarecido. Obsé rvese que 
en las cosas de R o m a , los personajes que han ascendido a l só-
l i o pont i f ic io , han sido con frecuencia háb i l e s y esper imenta-
dos , conocedores de personas y de cosas, y he a q u í porque ha 
habido tantos papas verdaderamente grandes y que p o s e í a n e l 
d i f i c i l don de gobernar. Nicolás era prudente filósofo , buen 
t e ó l o g o ; d i r i j ió l a Iglesia con s a b i d u r í a , y a p a c i g u ó disensio­
nes suscitadas en Roma entre los e c l e s i á s t i c o s . 

E l padre F é l i x Mat te i ha publicado una v i d a de Nico lá s , sa­
cada de u n manuscri to del Yaticano, su autor G e r ó n i m o R ú ­
beo, ó el Rojo. 

G o b e r n ó este papa durante cuatro a ñ o s , u n mes y catorce 
d ias ; m u r i ó el 4 de a b r i l , d í a del viernes Santo de 1292, y f u é , 
como h a b í a ped ido , enterrado en una modesta t u m b a cons­
t r u i d o en Santa M a r í a l a Mayor . 

Era t a n humi lde este d igno rel igioso, que d e c í a : «Qui s i e ra 
mas ser cocinero de mis hermanos que ca rdena l , no he acep­
tado la p ú r p u r a mas que para no causar una ofensa á nuestra 
o r d e n . » T a m b i é n acostumbraba dec i r : « T e n e m o s par ientes , y 
son todos los hombres que poseen v i r t u d y c i e n c i a . » 

L a Santa Sede q u e d ó vacante dos a ñ o s , t res meses y dos 
dias. Habia doce cardenales, pero de opiniones d i s t i n t a s ; seis 
romanos , cuatro i tal ianos y dos franceses. Y i l l a n i dice á este 
p r o p ó s i t o , l i b . l . 0cap . 150: Qucerentibus illis quce sm , non quw 
Jesu-Christi, íaníum dilata est electio: «Es tos m i r a n su i n t e r é s , no 
el de Jesucristo, por esto se hizo esperar tanto l a e lecc ión .» 

19á. San Celestino T. 1»94. 

San Celestino V se llamaba Pedro Morrón; este es el nom­
bre de una montaña cerca de Sulmona en donde hacia una vi­
da solitaria. Nació en el año 1215, de Angelerio, simple labra-
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dor, cerca del castillo de Molise en la Tier ra de Labor. Era el 
u n d é c i m o entre doce hermanos. 

I n g r e s ó en el monasterio de monges benedictinos de F a i -
f o l i , d ióces i s de Benevento, contando la edad de 20 a ñ o s . E n 
1239 s a l i ó , con permiso del abad, para i r á hacer penitencia en 
las cuevas de M o r r ó n , donde estuvo cinco a ñ o s . De al l í pasó a l 
monte de Majella, en la Pul la , donde i n s t i t u y ó la ó r d e n de los 
Celestinos. E ra p r io r de los mismos cuando fué elegido papa 
en Perusa á los 5 de j u l i o de 1294, á instancia del cardenal 
obispo de Os t i a , E o m a n o , de la fami l ia Malabranca. 

Este cardenal para poner fin á l a discordia que reinaba en 
e l c ó n c l a v e , propuso la elección de aquel respetable e r m i t a ñ o , 
conocido por su santidad , y que entonces se encontraba en 
Eoma para v i s i ta r el convento de la ó r d e n de que él babia sido 
fundador. 

Pedro de M o r r ó n fué elegido por unan imidad , y se le d i r i j ió 
su nombramiento , e l cual r e h u s ó constantemente. No acce­
d ió a l test imonio del voto hasta que se le convenc ió por las s ú ­
plicas de los cardenales, del r ey Carlos I I de Nápoles y de A n ­
d r é s I I I , r ey de H u n g r í a . Se le presentaron estos p r í n c i p e s , 
c o n j u r á n d o l e aceptase la capa pon t i f i ca l , d i c i éndo le no habia 
o t ro remedio á las desgracias sufridas por l a cris t iandad y que 
debia aceptar el sól io para el cual Dios le destinaba. 

Francisco Petrarca, dice (1) que Pedro p e n s ó sustraerse ape-
1 ando á la f u g a ; pero el pueblo cor r ió , v i é n d o s e precisado á 
volver por sus gr i tos y s ú p l i c a s . Casi furioso, m a r c h ó Pedro 
para A q u i l a , donde e n t r ó montado en u n asno , sosteniendo 
e l freno el rey Cár los y el de H u n g r í a . Habia escrito á los car­
denales no p o d r í a regresar á Perusa con mot ivo de los g r a n ­
des calores; entonces ellos v in i e ron para asistir á la ceremonia 
de su c o r o n a c i ó n , que t uvo l u g a r el 29 de agosto en la ig les ia 
de Celestinos de Colknaggio; seguidamente , montado, no y a 
sobre u n asno , sino sobre u n arrogante caballo b lanco , hizo 
su en t rada en la c iudad en medio de los aplausos de la muche­
dumbre , que habia venido de todas par tes , para ver a l p r i ­
mer personage del m u n d o , quien poco h a , no era mas que 

(Ij Lib. I I , de f i t . SolU., sed, 3, cap. \%. 
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u n pobre y humi lde e r m i t a ñ o acosado con frecuencia por e l 
hambre. 

D e s p u é s de su c o r o n a c i ó n , hizo una p r o m o c i ó n de doce car­
denales , entre los cuales habia siete francese s , resolviendo 
luego volver á Ñ á p e l e s . 

Apesar de t o d o , Celestino echaba á menos su t r anqu i l a v i ­
da , deseando recobrar su l ibe r t ad . E x p r e s ó m as claramente 
este deseo a l m o r i r el cardenal l a t ino á qu ien él habia confia­
do la d i r ecc ión de los mas graves asuntos del po ntifieado. Cons­
taba á Celestino que.los cardenales estaban desc ententes de é l . 
Los doce nuevos miembros del Sacro Coleg io , siete franceses, 
como sabemos, y cinco i t a l i anos , hablan sido creados s in h a ­
berlo consultado á n i n g u n o de los mas a n t i g u o s cardenales; 
empezando á hablarse de Celestino como de u n hombre criado 
en los bosques é i n ú t i l para l levar l a t i a ra . D eterminado por 
estas consideraciones, confirmó antes, que e l papa pedia r e ­
nunc ia r l ibremente el pontificado, deseando m u y p ron to h a ­
cerlo e s p o n t á n e a m e n t e , y no, como han p re t end ido a lgunos 
au tores , porque el cardenal Benito G-aetaui, que le s u c e d i ó , 
le hubiese dicho con una bocina , figurando que la voz ven ia 
del cielo, que debia abandonar l a t ia ra . Esto es una miserable 
f ábu l a que n i n g ú n apoyo encuentra en el tes t imonio de los 
t iempos. 

R e n u n c i ó voluntar iamente el pontificado en N á p o l e s , á los 
13 de diciembre de 1294, d e s p u é s de haber gobernado cinco 
meses y nueve dias. 

Chacen esplica la f ó r m u l a de esta renuncia : « Nos, Celes t i ­
no, papa Y , movido por l e g í t i m a s causas, tales como l a de h u ­
m i l d a d , de mejor v i d a y conciencia i n t a c h a b l e , debi l idad de 
á n i m o , defecto de c i enc ia , m a l i g n i d a d del pueblo , y de sa lud 
del icada, á fin de recobrar l a t r a n q u i l i d a d y consuelo de la 
v i d a pasada, e s p o n t á n e a y l ibremente renunciamos el só l io 
pont i f ic io , h a c i é n d o l o igua lmente del l u g a r , d i g n i d a d , o c u ­
p a c i ó n y honores, concediendo l i b r e y pleno poder a l colegio 
de cardenales para elegir c a n ó n i c a m e n t e u n pastor de la u n i ­
versal Ig les ia (1).» 

(1) Véase también Novaes, IV , 28. 
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Hecho esto en medio de u n p ú b l i c o consistorio, celebrado 

en la ciudad de N á p o l e s , se despojó de todas las ins ignias 
pont i f ic ias , y con ademan generoso, modesto y s in e m ­
bargo casi a r rogante , se s en tó á los p iés de los cardenales. 

L a Santa Sede estuvo vacante diez dias. Por p r imera vez se 
observó l a l ey de Gregorio X , confirmada por Celestino V , 
mandando no empezar el cónc lave basta d e s p u é s de nueve dias 
de la muer te ó renuncia de u n papa. 

Lleno de a l e g r í a por ser otra vez Pedro de M o r r ó n 5 se r e t i ­
r ó á su ermita de Majella para entregarse á l a ] p e r p é t u a o r a ­
c ión y mortificaciones no in t e r rumpidas . 

Bonifacio su sucesor, temiendo u n i n m i n e n t e cisma (1) 
que p o d í a suscitarse f á c i l m e n t e , no porque fuese t a l l a v o l u n ­
t ad del santo e r m i t a ñ o , m u y alejado de semejante pensamien­
to , sino porque la sencillez de su co razón no pudiera t a l vez 
resis t i r las astucias de los enemigos del nuevo pon t í f i ce , bizo 
pesquisas para encontrar á Pedro y asegurarse de todo pe l ig ro , 
h a c i é n d o l e guardar cuidadosamente. Tuvo el santo not icia de 
ello, y aunque él no pensaba mas que en ofrecerse á Dios , se 
escondió durante dos meses. A l g ú n t iempo d e s p u é s quiso i r á 
Dalmacia, pero una tormenta le hizo arr ibar á Viesta , c iudad 
de l a Capitanata , en donde reconocido por el gobernador, le 
e n v i ó á A n a g n i , donde se encontraba su sucesor. De a l l í fué 
Pedro trasladado a l castil lo de Fumone , cerca de Ferent ino, 
donde pasó diez meses sufriendo en una p r i s i ó n (2). Celestino 
sobre l levó este sufr imiento con una constancia a p o s t ó l i c a á l a 
edad de 81 a ñ o s , y m u r i ó el 19 de marzo de 1296. Por ó r d e n de 
Bonifacio fué su cuerpo trasladado con pompa á Ferent ino. Su 
co razón se conserva en l a iglesia de religiosas de Sta. Clara 
siendo su cuerpo trasportado a l monasterio de Celestinos de 
A q u i l a . Clemente V canon izó t Celestino en A v i g n o n á los 5 de 
marzo de 1313, diez y siete a ñ o s d e s p u é s de su muer te . 

H a n escrito diferentes autores l a v ida de san Celestino. Te­
nemos l a de Celestino Talera, abad d é l o s Celestinos. Esta v i d a 
precede á las obras de este pont í f ice impresas en Nápo les en 

(1) Novaes, I V , 28. 
(2) Nova es, I V , 29. 
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1640. Contiene varias producciones, entre ellas, Relatio vi ta sua¡ 
de Virtutilus, de Vi l i i s , de hominis vanitate, deeocemplis, de Senten-
tiis Patrum, La han escrito t a m b i é n otros religiosos Celestinos. 
E l cardenal Pedro de A i l l y es autor de otra en l a t i n , que ha 
sido puesta en mejor estilo por Dionisio Fabre , p r io r de los 
Celestinos de P a r í s , é impresa en la misma ciudad en 1539, 
en 4.o. Existe t a m b i é n otra de Vicente E s p i n e l l i , procurador 
general de l a misma ó r d e n ; E o m a , 1664, en 8.°. Lelio M a r i n i 
p u b l i c ó t a m b i é n la y ida de este santo pont í f ice en i t a l i ano ; 
M i l á n , 1637, en 4.o. 

Bajo este reinado tuvo luga r el m i l ag ro de la t r a s l a c i ó n de 
l a Santa Casa, en I t a l i a . C i t a r é á Novaes ( I V , 33 ] : « E n 1291, 
y el mismo a ñ o en que los infieles se apoderaron de San Juan 
de Acre , el 9 de m a y o , l a Sania Casa en la que se e n c a r n ó e l 
Verbo d i v i n o , fué trasladada por á n g e l e s desde Nazareth á 
Dalmacia, entre Tersato y F iume , sobre el A d r i á t i c o . D e s p u é s 
de tres años y siete meses, es decir, el 10 de diciembre de 1294, 
l a propia Santa Casa fué trasladada cerca de A n c o n a , en u n 
bosque perteneciente á una m u g e r , l lamada Lore to , y ocho 
meses d e s p u é s á otro l u g a r cercano, el mismo en donde se 
encuentra h o y d ia el t emplo . Este es el santuario mas c é l e b r e 
del mundo cris t iano. Antes de ser despojado de sus riquezas, 
pose í a veinte l á m p a r a s de oro , dadas por la r e p ú b l i c a de V e -
necia en su mayor p a r t e , y sesenta de plata. E l templo , en 
medio del cual se encuentra la Sania Casa , fué empezado por 
Paulo I I , el 215.0 papa , y concluido en 1577, por Grego­
r i o X I . » 

L a Francia posee en Loreto bienes procedentes de una fun­
d a c i ó n del cardenal de Joyeuse. Todas las personas p i a d o ­
sas que v i s i t an l a I t a l i a , no dejan de i r en p e r e g r i n a c i ó n á 
Nuestra S e ñ o r a de Loreto. Exis ten muchas obras excelentes 
que traen la d e s c r i p c i ó n de este impor tan te santuario. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 253 

195. Bonifacio T I I I . 1994. 

Boni fac io ' V I I I , l lamado antes Benito Gaetani , era descen­
diente de esta i lus t re fami l ia , y na tura l de A n a g n i . F u é suce­
sivamente c a n ó n i g o de T o d i , P a r í s , L i o n , y luego d é l a b a s í ­
l i ca-Vat icana , abogado consistorial y protonotario apos tó l i co . 
F u é creado cardenal por M a r t i n I V en 13 de a b r i l de 1281, y 
d e s p u é s Nico lás I V le n o m b r ó cardenal p r e s b í t e r o de los san­
tos Silvestre y M a r t i n . M a r t i n I V , que conoció era hombre 
de talento , destreza y fidelidad, le env ió como legado a l r e y 
Carlos de S i c i l i a , para impedi r le luchar contra el de A r a ­
g ó n , y mantener sus pueblos adictos á la corte romana. F u é 
enviado luego con otro cardenal para restablecer l a paz entre 
e l r ey Felipe y Eduardo , r ey de Ing la te r ra , y defender en 
Franc ia y en la G r a n B r e t a ñ a los derechos de la Igles ia . 

Nico lás I V le e l i g i ó con otros diputados , para examinar y 
t rans ig i r las cuestiones entre Dionisio , r ey de P o r t u g a l , y e l 
clero de este re ino . F u é d e s p u é s de tantos seña lados servicios, 
cuando á este cardenal se le e l i g ió papa por unan imidad el 24 
de diciembre de 1291, en Castel-Novo, cerca de N á p o l e s , donde 
se h a b í a n reunido en cónc lave los cardenales. 

D e s p u é s de haber aceptado t a l d i g n i d a d , el 3 de enero de 
1295, m a r c h ó a c o m p a ñ a d o de C á r l o s I I , r e y de Sic i l ia , y de 
Carlos Mar te l su h i jo , r ey de U n g r i a , para Roma, donde fué 
consagrado y coronado por el cardenal Mateo Rosso O r s i n i , 
p r ime r d i á c o n o , e l 16 de dicho enero. A l i r á la b a s í l i c a de 
San Juan de L e t r a n , montaba una m a g n í f i c a j a c a , de la cua l 
los dos reyes s o s t e n í a n el freno. Estos, á pesar de i r coronados, 
le s i rv ie ron los dos primeros manjares, y luego se fueron á 
ocupar su asiento en la mesa de los cardenales. 

Las primeras miras de Bonifacio se d i r i g i e r o n á la pacifica­
c ión de I t a l i a . Redujo la Sic i l ia á su obediencia; l l e g ó á r e s ­
tablecer una suficiente concordia entre los reyes de Francia é 
I n g l a t e r r a . D i s u a d i ó a l rey de los romanos del proyecto que 
tenia de atacar l a Francia , é i n q u i r i ó los medios para dest rui r 
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las facciones que d i v i d í a n á los p r í n c i p e s crist ianos. N u e ­
vos esfuerzos se emplearon para que los gr iegos vo lv ie ran 
completamente á l a f e , y finalmente , se buscaron todos los 
medios para recobrar la Tierra Santa , de donde los ca tó l icos 
h a b í a n sido expulsados por los musulmanes. 1 

Seguida la paz entre Carlos I I de Ñápe l e s y el r ey de A r a ­
g ó n , j u r ó Carlos fidelidad a l papa Bonifacio en l a ig les ia de 
Santa Sabina. 

E n el a ñ o 1295, Bonifacio m a n d ó que se celebrase en todas 
las iglesias con el rito doppio, l a fiesta de los santos após to l e s 
evangelistas y l a de los cuatro doctores de la i g l e s i a , G r e g o ­
r i o , A g u s t í n , Ambrosio y G e r ó n i m o ; ordenando que hubiese 
en Eoma en lo sucesivo una academia general de todas las f a ­
cultades. 

Viendo Bonifacio que el clero estaba cargado de impuestos 
por algunos p r í n c i p e s , p u b l i c ó en 21 de setiembre de 1296, 
una bu la que hizo insertar en el l i b r o 6.° de las Decretales, y que 
remediaba aquel m a l . Las c l á u s u l a s de esta b u l a , á p e t i c i ó n 
de los prelados de F ranc i a , fueron s ingularmente modificadas 
para este reino. Este 6.° l i b ro , l lamado Sexto , ha sido impreso 
en Magunc ia a ñ o 1465, en fól. En nada se est iman las edicio­
nes publicadas hasta ú l t i m o s del s iglo 15. 

L a bula de que tratamos es l lamada Clericis et laicis. 
Decía el papa (1): « L a a n t i g ü e d a d nos demuestra l a ene­

mis t ad de los legos contra los c l é r i g o s , d e c l a r á n d o n o s l o m a ­
nifiestamente la esperiencia de hoy d i a , pues que s in cons i ­
derar que n i n g ú n derecho t ienen sobre las personas n i bienes 
ec les iás t icos , los legos cargan de impuestos á los prelados y 
c l é r i g o s tanto regulares como seculares; y lo que consignamos 
con dolor, algunos prelados y otros ec le s i á s t i cos , temiendo 
mas ofender la magostad temporal que la e te rna , dejan p a ­
sar estos abusos. Queriendo pues remediarlo , ordenamos, que 
todos los prelados ó e c l e s i á s t i c o s , tanto regulares como secu­
lares , que p a g a r á n á los legos las d é c i m a s ó cualquiera o t ra 
parte de sus rentas , y a sea á t í t u l o de socorro , s u b v e n c i ó n ó 
bajo otro concepto, s in l a au tor idad de la Santa Sede, y los 

(1) Fleury, V , 89, 655. 
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reyes , p r í n c i p e s , magistrados y cualesquiera otros , que las 
i m p u s i e r e n , ó coadyuvasen con su consejo á este objeto, i n ­
c u r r i r á n desde entonces en l a pena de e x c o m u n i ó n , cuya ab­
so luc ión e s t á ú n i c a m e n t e reservada á l a Sede pont i f ic ia , y no 
obstando para ello cualquier p r i v i l e g i o . » 

F l e u r y a ñ a d e con a lguna viveza : « Esta a v e r s i ó n de los 
legos contra el c l e ro , de que el papa t r a t a , no tiene una t a n 
grande a n t i g ü e d a d , pues durante los cinco 6 seis primeros s i ­
glos , el clero se atraia el respeto y afición de todo el m u n d o 
por su ca r i t a t i va y desinteresada c o n d u c t a . » 

Es esta una ref lex ión a m a r g a , que no viene a l caso por no 
interesar a l fondo de la c u e s t i ó n , mucbo m a s , como hemos 
d i c b o , cuando las medidas prescritas en esta bu la fueron m o ­
dificadas por las reclamaciones de mucbos obispos franceses, 
de lo cua l F l e u r y no p o d r á apartarse. 

A s i es que d e s p u é s de baber pretendido s e ñ a l a r l a prepoten­
cia de E o m a , F l e u r y debe confesar que dicha prepotencia se 
i m p o n í a á s í misma los l í m i t e s de lo ju s to y verdadero. 

Descontento de la marcha oblicua del pub l i c i s t a que ha 
gobernado t an la rgo t iempo l a o p i n i ó n de nuestros semina­
rios , fatalmente e n g a ñ a d o s , no pretendo decir de F l e u r y lo 
que se ha dicho de Bennon: Obtretatio et livor. Observo sola­
mente , que no debe e x t r a ñ a r s e que en los cinco ó seis p r i ­
meros s ig los , los papas h a y a n hablado con menos afección en 
favor del clero. F l e u r y es uno de los autores que mejor nos 
ha demostrado que entonces los papas no t e n í a n t an to p o ­
der , pero t a m b i é n nos ha d i c h o , con frecuencia apesar suyo , 
que los pueblos r e n d í a n á los p i é s del papa t a l confianza y 
p o d e r í o , que casi se d i r i a le entregaban las llaves de las capi­
tales de todos los paises', circunstancias que amenudo mas b i en 
les embarazaron que les s i rv ie ron para el desarrollo necesario 
de los grandes intereses ca tó l i cos . 

E n c o n t r á n d o s e Bonifacio en Orvieto el d ia 11 de agosto 
de 1291, c anon izó á L u i s I X , r ey de F r a n c i a , muer to en T ú n e z 
e l 25 de agosto de 1270. F l e u r y esp l íca con p r e c i s i ó n los deta­
lles de todos los trabajos y negociaciones que t u v i e r o n l u g a r 
para dicha c a n o n i z a c i ó n . Esta parte de la r e l a c i ó n de F l e u r y 
es m u y satisfactoria, o f r ec i éndonos tanto mas i n t e r é s en cuan-
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to los excritores extrangeros parece han descuidado la i m p o r ­
tancia de estos hechos. 

Pero F l e u r y tenia en esto una op in ión determinada; n i n ­
g ú n afecto sentia por Bonifacio V I I I ; causando pena encon­
t r a r tales parcialidades en u n historiador. 

Dice este autor (1): « E n fin Bonifacio V I I I , dec id ió que e l 
rey Lu i s dehia estar continuado en el n ú m e r o de los santos. 

A este p r o p ó s i t o p r o n u n c i ó dos sermones enOrvieto; el p r i ­
mero en su palacio el martes antes de San Lorenzo, es decir , 
el 6 de agosto de 1297, en donde resume todo el procedimiento 
Terificado para alcanzar esta canonizaciou , y dice entre otras 
cosas: «El papa Nico lás I I I aseguraha que las v i r tudes de este 
santo le eran bien conocidas, y que él le hahria canonizado s i 
hubie ra s ido tes t igo de dos ó tres m i l a g r o s , » y a ñ a d e : « E l ne­
gocio ha sido tantas veces examinado y se ha escrito tanto, que un 
asno no podría llevarlo.» Bonifacio hizo el otro s e r m ó n en la i g l e ­
sia de hermanos menores de Orvieto, y en el mismo dia que p u ­
b l i có la c a n o n i z a c i ó n , que fué el 11 de agosto. L a h u í a que se 
fechó el mismo dia y d i r i g i ó á todos los obispos de Francia , con 
tiene en compendio la v ida del santo y muchos de sus mi lag ros , 
mandando que su fiesta fuese celebrada el dia de su muer te , 
á saber, el 25 de agosto, d ia s iguiente a l de San B a r t o l o m é . 

He a q u í todo cuanto F l e u r y t iene que decir acerca una de 
las mas famosas bulas que han salido de los dicasterios de Ro­
ma . Es el s áb io preceptor del r ey de Francia quien habla con 
tanta indiferencia de uno de los mas grandes p r í n c i p e s de l a 
t i e r r a , del antepasado monarca , del monarca que d e s c e n d í a 
directamente del santo rey , por Roberto de Clermon, sexto h i j o 
de Lu i s I X . ¿ Acaso exis t ia en Francia otra d i n a s t í a celosa de 
l a g lo r i a de sus predecesores? En cuanto á las espresiones: se 
escribió tanto que un asno no podia llevarlol por esta vez, historiador 
i n g r a t o y p a r c i a l , cor ruptor de la sensibilidad de vuestro dis­
c í p u l o , h a b é i s bien merecido lo que dice Marche t t i pos i t iva y 
directamente de vos, t om. I.0 p á g . 231 de su Cníico, á p r o p ó s i ­
to de otros pasages menos reprensibles (2)! 

[ i ] Fleury, V , 89, 641. 
(2) Crítica de la historia eclesiástica del abate Claudio Fleury; Ro­

ma, 1819, en 8,°, 3.a edición. 
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E l arzoMspo de A n c i r a a ñ a d e : « L a general idad de los lec­
tores se complace en oir censuras contra los personajes mas 
d i s t i n g u i d o s , y en el fondo considera estas cri t icas como 
verdaderas, á pesar de ser inseparables de la m a l i g n i d a d , y 
aun peores que e s t a . » Marche t t i c o n t i n ú a : « P e r o el deber de 
u n historiador es el de decir l a verdad, y no l o que es mas 
agradable. En este ú l t i m o caso, no se obtiene mas que poco 
aplauso, pues los sáb ios son en p e q u e ñ o n ú m e r o , y stultorum 
infinitus est numerus; pero yo prefiero la a p r o b a c i ó n de los que 
aman lo verdadero, que la de los otros que no t i ene n i n g ú n 
v a l o r : Sufficit mus Plato procunctopopulo.» 

No i n t e r r u m p i r é a l arzobispo en su j u i c i o : «No se crea que 
quiero l levar las cosas a l extremo y negar todo lo que se lee 
en tantas historias de defectos personales de los papas. E l g r a n 
his tor iador ec les iás t ico , Baronio, no tenia el oido t a n delica­
do a l rehusar l a lectura de los frutos del hombre-, basta decir que 
M u r a t o r i en los anales i ta l ianos del s iglo x , ha probado con 
nuevas memorias , que los vicios personales de los pont í f ices 
de aquel t i empo , eran inferiores á los que h a b í a n sido c o n ­
signados por el mismo Baronio. » 

¿Qué contestar á l a santa i n d i g n a c i ó n del arzobispo de A n -

zira? 
Ahora que escribo l a h i s tor ia de Bonifacio Y I I I me s e r á 

pe rmi t ido examinar uno de los mas grandes actos de su pon­
tif icado ; de esta bu l a de c a n o n i z a c i ó n , que interesa no sola­
mente á los soberanos de la F ranc i a , sino t a m b i é n á todos los 
de l a t i e r ra . Es indiferente el l u g a r de donde procede u n 
grande ejemplo : cuando es t an noble y exactamente conoc i ­
do , pertenece á todo el universo. Yeremos t a m b i é n , obser­
vando el estilo de este documento , s i encontraremos este 
lenguage famil iar , bajo é i n d i g n o que el pon t í f i ce h a b r í a e m ­
pleado en uno de sus sermones ó discursos. 

Se conoce poco esta c o n s t i t u c i ó n (1) t a n honrosa para nues­
t r a f ami l i a r e a l , y que patentiza el a l to talento l i t e ra r io de 
Bonifacio Y I I I ; pues es preciso observar b ien l a elegancia del 

(1) Gloria, laus et honor. Bullar. román., tom. I I I , par. I I I , pá­
gina 88. 
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i a t i n . E m p l e a r é muchas citas de la h i s tor ia de Dante A l i g h i e -
r i , donde este acto viene explicado con a lgunos detalles ( 1 ) ; 
a s í empieza el papa : « Q u e todos los que profesen la fe or todo­
x a , y cuya esperanza se eleva hasta D i o s , exclamen con l a 
e fus ión mas t ie rna de devoc ión y respeto: Gloria, alabanza y 
honor al padre de las luces por e l cua l ha sido creado todo l o 
grande y perfecto ( 2 ) : A l é g r e n s e pues los celestes habitantes 
por l a l legada de uno nuevo t a n eminente y esclarecido (3). 
Q u é la glor iosa nobleza de los ciudadanos de lo alto entone e l 
canto de a l e g r í a cuando vea l legar t a l conciudadano, ( couc i -
v i s ) ! Qué la venerable asamblea de los santos se regoci je de 
d icha y a l e g r í a por el ingreso de t a l consocio! L e v á n t a t e , n u ­
merosa c o n g r e g a c i ó n de los fieles; levantaos celadores de l a 
fe , cantad con la ig les ia el h i m n o de alabanza (4). 

Sigue la d e s c r i p c i ó n de L u i s : « P r o v e n i a de una f a m i l i a 
seguramente la mas i l u s t r e , opulenta por sus r iquezas , s u ­
b l ime por sus v i r t u d e s , severa en sus costumbres , excelente 
en s a b i d u r í a y rechazando todo pensamiento deshonesto y 
vergonzoso. 

Era t an puro y casto , y supo ev i ta r de t a l modo el con ta ­
g i o de la carne , que verdaderamente, s e g ú n o p i n i ó n de v a ­
r ios personajes, hubiera b r i l l ado con u n candor v i r g i n a l s i 
no hubiese aceptado el lazo que le u n i ó á una esposa. Gober­
n ó largo t iempo el reino de F r a n c i a , gu iando el t i m ó n , r o ­
deado de escollos , con una previsora c i r c u n s p e c c i ó n ; no era 
fur ioso, n i arrebatado con nadie, se contenia marav i l losa -

(1) Hist . de Dante Alighieri,-páig. S8. 
(2) Nuestro idioma ha sido la causa de que las primeras palabras 

con que empieza la bula no se encuentren sino en la segunda y tercera 
línea de la traducción. (A de Montor), 

(3) Bonifacio no acusa aquí á Luis de haber.dictado el sexto artículo 
de la pragmática sanción, que nosotros miramos todavía, atendida sobre 
todo su fecha y al acercarse el peligro de una cruzada, como un artícu­
lo falso, y puede ser del tiempo de un rey enemigo. En i269 no habia 
papa, la corte romana pues no podia autorizar impuestos. Todo en este 
artículo es incivil, triste y apasionado. Luis IX tenia necesidad de Roma 
para este funesto viaje que emprendía, y en ningún tiempo de la vida 
se injuria á aquellos que hemos menester. Solo las fechas prueban su 
interpolación. 

(4) La imaginación y latía de Cicerón habían reaparecido. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 259 

mente en los límites de la justicia, que cultivó con ardor, no 
abandonando jamás la senda de la equidad». 

Mas adelante, las luchas de cortesanía que tuvieron lugar 
entre el rey y sus hermanos, cuando le era permitido á él solo 
embarcarse en Ejipto si dejaba allí rehenes, son descritas con 
una vivacidad de estilo el mas enérgico. 

He aquí el fin de la bula: después que el monarca fué santifi­
cado, todo el pueblo francés fué colmado de elocuentes felicita­
ciones:» Regocíjate, encumbrada casa de Francia, que has da­
do á luz á este príncipe, cuyos méritos te honran. Entrégate 
á la alegría, devoto pueblo de las Gallas, que has sido digno de 
obtener un señor tan virtuoso y ion escogido (tam electum) ( i j ! co­
ro de prelados y clérigos, gózaos en los brillantes milagros de 
vuestro propio rey, que adornan magníficamente este re i ­
no! (2) Alegraos espíritus de los príncipes, de los grandes, de 
los nobles, de los guerreros, de que, por las santas obras de 
este rey, el brillo de este reino reciba la prerogativa de un 
ilimitado honor que iguala casi en explendor á los rayos 
del sol!» 

Oh l Luis, nieto 2 .° de Luis XIV, ¿porqué vuestro subpre-
ceptor no os ha hecho leer estas pocas líneas que os habrían 
seguramente trazado otro camino ? 

Fué en el mismo año 1297 cuando empezaron á manifestarse 
las disensiones entre el papa y los Coloma, Aquel confiscó su 
palacio, condenóles como cismáticos, obligándoles á salir de 
Roma, y despojó de la púrpura á Jaime y á Pedro que pertene­
cían á esta ilustre familia. Tales medidas fueron ciertamente 
demasiado severas. Los Colonna habían faltado con la iglesia, 
pero esto no era una razón para no ser prudente y generoso. 
Hay enemigos áquienesno espreciso reduciráladesesperacion; 
la animosidad de estos príncipes habia ciertamente traspasa-* 
do todos los límites, pues circularon un manifiesto donde sos­
tenían que Celestino no habia podido renunciar el pontificado, 

(1) Bonifacio no olvida ningún hecho glorioso, conservando la pro­
piedad de las espresiones que conviene al pontífice : tam electum, es 
allí una palabra ingeniosís ima. 

(2) Nueva expresión de la cosa y del suelo que acompañan la bene­
volencia y afección pontificias. 
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y que por consecuencia, Bonifacio no habia podido suce-
derle. 

E ran estas graves in jur ias , pues se acusaba al papa de i n ­
t ru so ; pero sean cuales f aeren las ofensas, no es preciso b u s ­
car venganzas poco cristianas, y que conducen á los mas pe l i ­
grosos males. 

Nos apresuramos actualmente á a ñ a d i r , que los dos carde­
nales, habiendo recorrido á l a clemencia de Boni fac io , esteles 
concedió su p e r d ó n , les l e v a n t ó el entredicho y les res table­
ció en su d ign idad . 

Los dos cardenales volv ieron á revelarse arrastrados por 
malos consejos, y en este punto es de alabar l a conducta de 
Bonifacio. Les c o n d e n ó de nuevo, demostrando solo demasiado 
r i g o r en l a ó r d e n que e x p i d i ó para arrasar l a c iudad de Pales-
t r i n a . Estas violencias nunca s e r á n ú t i l e s n i excusables, son, 
a l contrar io , casi siempre i n ú t i l e s . Lo que admiro al mismo 
t iempo es que Bonifacio p u b l i c ó a l momento u n a cons t i tu ­
c ión , parecida á otra precedente, que se debe á H o n o r i o I I I , y 
que castigaba á los que , por u n atentado sacrilego, se a t revie­
ran á ofender á los cardenales de la santa Iglesia romana. 

Viendo el Santo Padre que á ú l t i m o s de aquel s i g l o l l e g a ­
ban muchos peregrinos á Roma, pues sus antepasados les ha­
b lan dicho, que cada cien a ñ o s a l empezar el siglo v i s i t aban el 
sepulcro de los após to les para obtener los beneficios del j u b i ­
leo, en el a ñ o 1300 r e n o v ó , pero no i n s t i t u y ó , esta i n d u l g e n ­
cia p íen a r i a , ordenando que la fiesta se repitiese cada cien 
a ñ o s . Clemente V dispuso tuviese l u g a r cada 50 a ñ o s ; U r ­
bano Y I al cabo de 33; y finalmente, Paulo I I m a n d ó tuviese 
l u g a r cada 25 a ñ o s , lo que se practica aun h o y d i a , á menos 
que sobrevenga como suced ió en 1800 u n imped imen to i r r e ­
mediable. 

E n el jub i l eo celebrado en 1300 a c u d i ó una inmensa afluen­
cia de peregrinos (1). Bonifacio m a n d ó que para g a n a r el j u ­
bileo debian los romanos v is i ta r san Pedro y san Pablo t r e i n t a 
veces, y los peregrinos solo quince. 

E n 1301, las cuestiones suscitadas entre Felipe el Hermoso 

(0 Véase la Hist. de León X I I , t. \ p á g . 2 H , 
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y el papa, se enconaron, porque este conf i rmó la bu la con la 
cual se p r o h i b í a á l o s ec les iás t icos pagar cosa a lguna á los 
legos (1) s in la a u t o r i z a c i ó n apos tó l ica . Felipe entonces d ió 
otra vez fuerza á u n an t iguo decreto que probib ia r e m i t i r á 
Eoma dinero a lguno. Otro de los part idarios del r ey , G-uiller-
mo de Nogaret , fogoso magistrado, acusó al papa de s i m o n í a , 
de m á g i a y a t e í s m o : se d e s t e r r ó á los obispos, t e ó l o g o s y doc­
tores que no secundaron el par t ido del r ey . L l e g ó á p r o b í b i r 
á todos los prelados de su reino la asistencia á u n concil io 
convocado en I t a l i a . Se dice que e n c o n t r á n d o s e el papa en B o ­
ma á los 6 de noviembre de 1302 , p u b l i c ó la cé lebre cons t i tu ­
c ión Unam sanctam (2), en la cual al efecto de restablecer la au­
tor idad pontif icia opr imida por los consejeros del r ey , d e c l a r ó 
que no p o d í a decirse, s in cometer una beregia, que todo c r i s ­
t iano no d e b í a s u m i s i ó n al papa, y e x c o m u l g ó á todos los que 
babía-n impedido á los prelados i r á Eoma. 

A u n cuando oficialmente no se' babla mas , n i en Eoma n i 
en n i n g u n a otra parte , de la bula Unam sanctam ó In Ccena Do-
m i n í , t e m e r í a merecer u n reproche s í de j ába pasar en s i l e n ­
cio sus disposiciones principales, y si me contentase con haber 
especificado algunas sin otros detalles. 

M . de Maistre lo corrobora , y á este efecto voy á ci tar ló 
que espresa en su l i b ro t i t u l ado Del papa , tomo 2.° cap. 15, 
p á g . 82; L i o n 1836: «No hay nadie seguramente en Europa, 
que no haya oído hablar de l a bula In Ccena Domini: ¿ p e r o 
cuantos hombres en Europa se han tomado el trabajo de l ee r ­
la? Lo ignoro (3).» 

!]) Novaes, I V , -43. 
(2) Esta bula llamada también I n Cmna Domini, es atribuida a 

Bonifacio aunque no fué muy conocida en su tiempo, y se encuentran 
en la misma muchas adiciones de fechas posteriores. Contiene vastas dis­
posiciones, en su mayor parte útiles á la dicha de los Estados y alivio 
de los pueblos; pero como el pontíüce la redactó en términos impera­
tivos, ha parecido que atacaba el poder de los reyes y la independencia 
en la administración de sus Estados : he aquí porque Clámente X I V y 
Pió V I han interrumpido la publicación que se hacia todos los años el 
Jueves santo , no habiéndose hablado mas de ella desde dicha^época. 

(3) Se la tiene por texto de injurias, sarcasmos y acusaciones con­
tra los papas , aun cuando no ha tenido resultado alguno positivo; pero 
esto no es una prueba de buena fe por parte de nuestros adversarios, e 

18 TOMO I I . 
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« E s p e r o s e r á m u y ú t i l el presentar á l a m a y o r í a de los lec­
tores el extracto de esta famosa bula . Cuando los n i ñ o s se 
espantan á l a v is ta de a l g ú n objeto le jano, engrandecido y 
desfigurado por su i m a g i n a c i ó n ? , para refutar á l a c r é d u l a 
n i ñ e r a que les dice, es m ogro, m espíritu, un aparecido, es preci ­
so tomarles dulcemente por l a mano y a c o m p a ñ a r l e s cantando 
M c i a aquel objeto. 

« He a q u í el a n á l i s i s de l a bula Jn Cana DominL 
« E l papa excomulga : 
« A r t . 1.° A todos los bereges (1). 
«Ar t . 2;° A todos los apelantes a l fu turo concil io (2). 
« A r t . 3.° A todos los piratas navegando sin patentes. 
« A r t . 4.° A todo el que se atreva á robar a lguna cosa de 

u n buque naufragado. 
« A r t . 5.° A todos los que e s t a b l e c e r á n en sus t ierras n u e ­

vos impues tos , ó a u m e n t a r á n los ant iguos de fuera los casos 
permit idos por el derecbo, ó sin l icencia espresa de la Santa 
Sede (3). 

« A r t . 6.° A los falsificadores de cartas apos tó l i cas . 
« A r t . ,7.0 A los que proporcionen toda especie de armas 6 

municiones de guer ra á los tu rcos , sarracenos y bereges (4), 
«Ar t . 8.o A todos los que detengan las provisiones de bo-

leido esta bula lo propio que M. de Maistre, y encuentro que habla de 
ella muy sábiamenle y con espíritu de justicia , empleando en parte un 
tono de iovialidad, que ciertamente viene muy al caso. , „ , , 

(1) « Creo que acerca este punto no hay dificultad. > (Nota deM. de 

Maistre) . „Y • i J 
(2) « Sea cual fuere la opinión que formemos acerca la cuestión de 

la apelación al concilio futuro, no será vituperar á un papa, sobre todo 
á un papa del siglo xiv , que reprime severamente tales reuniones como 
absolutamente subversivas de todo gobierno eclesiástico. San Agustm 
decia ya en su tiempo á ciertos apelantes: «¿(Quién sois, pues, vosotros 
Vara conmover al universo ?» (Nota de M. de Maistre). Puede anad.rse 
aquí á lo que observa este gran publicista: « ¿Qué dirían los reyes si en 
cada decreto , se dijese : Yo apelo al futura rey? ¿Que los tribunales, 
si á sus sentencias pudiera contestarse : Apelo á los magistrados que os 
sucederán?» , , • i i • 

(5) E l papa acepta los casos previstos por la ley nacional; y no olvi­
demos para lo demás en que siglo se tomó esta decisión por la autoridad 
religiosa . ni tampoco que todos los pueblos aplaudieron tales reservas, 
de las cuales solo se quejaban los príncipes v sus ministros. 

(4) Dante que vivía en aquel tiempo ha dicho en sus ardorosos ver-
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ca y cualesquiera otras, que se lleven á Roma con destino a l 
papa. 

«Art. 9.° A todos los que maten, muti len, despojen 6 en­
venenen á las personas que van á visitar al papa, 6 que re­
gresen después de haberlo hecho. 

«Art. 10. A los que hicieren otro tanto á los peregrinos 
cuya devoc ión les lleva á Roma. 

«Art. 11, A los que se hiciesen culpables de las mismas 
violencias respecto de los cardenales, patriarcas, arzobispos, 
obispos y legados de l a Santa Sede (1). 

«Art. 12. A los que golpeen, despojen ó maltraten á a l ­
guno con motivo de los negocios que tuviese en la corte r o ­
mana (2). 

«Art. 13. A los que bajo pretexto de una frivola apelación 
traspasen las causas del tribunal eclesiást ico al secular. 

«Art. 14. A los que lleven las causas de beneficios y de 
diezmos á los tribunales legos (3). 

«Art. 15. A los que emplacen á los ecles iást icos ante d i ­
chos tribunales. 

«Art. 16. A los que despojen á los prelados de su legitima 
jur i sd icc ión . 

sos mucho mas de lo que se dice en este articulo 7.°; y Bonifacio, si es 
él el autor de la bula, dá ciertamente motivo á estos versos de Dante: 

E nessuno era staío a vincer A c r i , 
Né mercatante i n Ierra del soldano* 

E r a pues Bonifacio á quien Dante acusaba. 
(1) Los cuatro artículos precedentes demuestran la época que les 

hacia necesarios. Los actos de los soberanos no debían ser juzgados sin 
mirar al tiempo y lugares á los cuales se referían; y cuando los papas 
se hubiesen extralimitado en estas diferentes disposiciones, seria preciso 
decir: fueron demasiado lejos; y esto seria bastante. No podría ser j a ­
más motivo de exclamaciones oratorias. » (Nota de M. de Maistre).' 

(2) De un lado, se golpea, despoja y mallrata á los que van á plei­
tear á Roma; de otro se excomulga á los que golpean, despojan y mal­
tratan. ¿Dónde está el mal? ¿y á quién se ha de vituperar? Sí todo1--
los ojos no se cerrasen voluntariamente, ver ían, que cuando existen fal­
tas mutuas, el colmo de la injusticia es el no verlas mas que de ua 
lado; que no hay medio de evitar estas luchas, y que la fenvicntacion 
que enturbia el vino es un preliminar indispensable de la clarificación.» 
(Nota de M. de Maistre). 

(3) E r a preciso en aquel tiempo respetar á la corte eclesiástica co­
mo en el día debe hacerse con la corte real. Asi sucedia en el siglo MV. 
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«Ar t . 17. A los que secuestren las jur isdicciones ó rentas 

que leg i t imamente pertenezcan al papa. 

«Ar t . 18. A ios que impongan nuevos t r ibu tos á l a Igles ia 

s in permiso de la Santa Sede. 

«Ar t . 20. A los que usurpen pa í ses ó t ierras cuya sobera­

n í a pertenezca al pont í f ice (1).» 
Los d e m á s carecen de impor tanc ia . 
E n 1303, Bonifacio fundó la univers idad de Roma, l lamada 

vulgarmente la Sabiduría. 
L a costumbre de clausura para las religiosas era m u y an­

t i gua , como tenemos la prueba en el s iglo 4 .° ; s in embargo, no 
era generalmente reconocida. Bonifacio m a n d ó que dicba clau­
sura fuera una ley para todas las religiosas de la cr is t iandad. 

E n 1303, bubo conmociones en B o m a , y c r e y ó el papa p r u ­
dente retirarse á A n a g n i . Pero Sciarra Colonna , su enemigo 
i r reconc i l i ab le , y a u i l l e r m o de Nogare t , consejero de Fe l i pe , 
d e s p u é s de baber corrompido á algunos domés t i cos de la corte 
y á mucbos habitantes de l a c i u d a d , entrare i al frente de a l ­
gunos hombres armados gr i tando; « M u e r a el papa Bonifacio, 
y Tiva el rey de F r a n c i a ! » Asal taron el palacio del pont í f ice y 
le encontraron sentado en el t rono pont i f ical , revestido de sus 
h á b i t o s ceremoniales, con l a t i a r a en la cabeza (2), y sostenien-

m Au0 se lea hoy día nuestro código penal y se encontraráu mu­
chos ardculos que castigan una parte de las primeras contravenciones 
cominu r en l bula. Véase el título I I : Crímenes y dehtos contra í a , 
« m o n a s • véase el cap. I I , crímenes y delitos contra las propiedades : 
fos c nninós debian sei seguros y libres ; entonces como ahora cada pro-
& m ™ M m é * lo mismo que el papa, debia guardar su prop.edad 

La bula I n Cana Domini establecía una leg.slacion allí donde no la 
habia Pero se ha dicho durante cinco siglos: « Qué abominac.on no es 
e a bu a 7n C^na Dominí! i ¿Y quién había leido esta bula? Entre el 
cúmulo de sus disposiciones reprimía los ladrones; y en b que concierne 
á rautoridad del papa, revindicaba lo que le pertenecía, lo que todos 
Lbian era suyo , lo que cada uno quería que se respetase cuando se tra-
taba e o p opio, y lo que en fin, las leyes del tiempo garantizaban a 

do el 3 o P E Í Lelemente, es preciso observar que nuestros atre­
vidos novadores han hecho correr torrentes de sangre para no obtener, 
poco mas ó menos, mas que artículos consagrados por la b " ^ , y que 
hubiera sido sin razón esperar de la concesión de los soberanos de aquel 

Fué Bonifacio quien añadió á la tiara un segundo circulo 6 co-
roua. 
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do en l a mano las llaves de la Iglesia . E l infel iz vióse abando­
nado de toda su corte á escepcion de los cardenales de Sabina, 
Pedro de E s p a ñ a , de Ostia y de Bonas in i , que fué su s u ­
cesor. 

Dios velaba por l a Santa d i g n i d a d pon t i f i c i a , y nadie se 
a t r e v i ó á tocar á Bonifacio. Los invasores se l levaron el erario 
y dejaron al papa del modo como se encontraba vestido, bajo l a 
g u a r d i a de algunos soldados, d e s p u é s de baberle verbalmente 
i n j u r i a d o . Nogaret le a m e n a z ó con que le conducir la preso á 
Francia , y con bacerle despojar de su d i g n i d a d por u n conci­
l i o general . A estas palabras el m a g n á n i m o pontifico respon­
d ió : « Mucho nos g u s t a r á y sa t i s fa rá ser despojado por los Pa-
tavins ( bereges albigenses) como lo sois vos, y lo b a n sido 
vues t ro padre y vuestra madre, castigados como á t a l e s . » 

Novaes nada dice del golpe de manopla que Siarra Co lon -
na diera en l a m e g i l l a del papa. Feller cree que t a l golpe ba 
sido dado (1); la b i o g r a f í a universa l (2] dice á este p r o p ó s i t o : 
« A ñ a d e n a lgunos historiadores que Colonna l l e^ó su b r u t a l i ­
dad hasta pegar con su manopla en la m e g i l l a del papa. D i ­
chosamente para la memoria de Colonna , subsiste t o d a v í a 
a lguna d u d a sobre su có l e r a , t a n cobarde como inhumana , 
h á c i a u n d é b i l y desarmado anciano. » D e s p u é s de u n ataque 
t a n crue l como bajo, los habitantes de A n a g n i , que h a b í a n v i s ­
to impac ien tes tales excesos, se a r repin t ie ron de su i n g r a t i t u d , 
h á c i a su compatr icio y soberano, que les h a b í a colmado de 
favores : de repente excitados por el cardenal Lucas Fieschi , 
corr ieron á las armas, atacaron á los enemigos del papa que 
eran en p e q u e ñ o n ú m e r o , les pusieron en f u g a , é h i c i e ron 
pr is ionero a l mismo Nogare t , que el papa m a n d ó t r a t a r con 
m i r a m i e n t o . Enterado del suceso Bonifacio hizo poner en l i ­
ber tad á este perverso, con una clemencia i naud i t a , pudiendo 
retirarse s in haber sufrido la pena de su delito. 

V i é n d ose l i b r e , el papa dec id ió regresar á Roma. Pero es­
taba t a n violentamente excitado por dicbas in ju r i a s y s a c r i ­
legios , que el H de octubre de i 3 0 3 , esto es, 31 dias d e s p u é s . 

(1) Feller, 1,549. 
(2] v, m. 
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m u r i ó á consecuencia de los sustos que h a b í a esperimentado. 
G o b e r n ó ocho a ñ o s , nueve meses y diez y ocho dias. 

Era u n hombre que poseia admirables calidades. No es 
preciso j u z g a r de su c a r á c t e r por lo que ú n i c a m e n t e han es­
c r i to los autores franceses; los de su t iempo y posteriores han 
hablado bajo la i m p r e s i ó n de desatinadas prevenciones, p o r ­
que no c o n o c í a n mas que las luchas de Francia bajo el p u n t o de 
v i s t a de las contiendas de aquella época con l a corte romana. 
A l g u n a s acciones de Bonifacio han podido ser reprehensibles, 
pero no lo son menos las de Felipe el Hermoso; a l cont ra r io , 
estas son mas injustas y violentas, y rebajan las de Bonifacio. 

Este d e m o s t r ó ser u n consumado j u r i s consu l t o , de eleva­
das ideas , y conservador a c é r r i m o de los derechos de l a I g l e ­
sia : asi como nos lo describe san A n t o n i n o . 

Dios quiso vengar el honor de este pont í f ice disfamado por 
sus enemigos. Se aseguraba que furioso de dolor habia devo­
rado su propia carne : pero el 11 de octubre de 1605, t resc ien­
tos anos d e s p u é s de su m u e r t e , se le e n c o n t r ó en la sepul tura 
s in l a menor d e s c o m p o s i c i ó n , y con las carnes enteramente 
sanas. 

L a s i l la estuvo vacante 11 dias. E n la bibl ioteca de Gésu, en 
R o m a , se conserva en u n manuscr i to que consta de tres t o ­
mos en f o l . , l a v ida de Bonifacio compuesta por M o n s e ñ o r 
C r i s t ó v a l Gae tan i , obispo de Fuligno, Esta v i d a ha sido escrita 
t a m b i é n por Juan de Rossi , benedictino, y publicada en Roma 
en 1651, en 4.°, bajo el t í t u l o : De vita et rebus gestis Bonifacii V I I I 
pars altera, altera defendit. 
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106. El bienaventurado Beuedlcto X I . 1303. 

E l bienaventurado Benito X I nac ió en Trevisa en 1240, y se 

l lamaba Nicolás Bonasio Bonasini . Se dice que era b i jo de u n 
notar io . 

E n su j u v e n t u d pasó á Florencia , y e n c o n t r á n d o s e casi 
s i n recursos, se v io obligado á entrar de preceptor de los h i ­
jos de u n caballero de l a casa Q u i r i n i ; t o m ó luego el h á b i t o 
de dominico (siendo el 2.0 pont í f ice de esta ó r d e n ) ; se e n t r e g ó 
á fatigosos estudios durante 14 a ñ o s , l legando á ser lector y 
general . En el segundo a ñ o de esta d i g n i d a d , y apesar de su 
resistencia , Bonifacio V I I I le n o m b r ó cardenal de santa S a b i ­
na . F u é luego obispo de Ostia y V e l l e t r i ; no a b a n d o n ó al papa 
en el aciago dia del asalto de A n a g n i , p o n i é n d o s e á su dere­
cha i n m ó v i l y mirando a l pont í f ice con a d m i r a c i ó n (1). E l pa­
pa le juzgaba á p r o p ó s i t o para los negocios, y le habia dado 
grandes pruebas de confianza. 

Como estaba mandado que todas las usurpaciones debieran 
pasar á Roma , el papa e n v i ó á N i c o l á s , como legado, á H u n ­
g r í a , para que apaciguara las guerras civiles de este re ino. 
Una parte de estos te r r i tor ios e l ig ió por rey á Carlos , h i jo de 
Carlos M a r t e l , y sobrino de Carlos 11 rey de Ñ á p e l e s . Otra fac­
c ión n o m b r ó á "Wenceslao, h i jo del rey de Bohemia. 

Habiendo muer to Bonifacio en el palacio del Vat icano, se 
observó la ley de Gregorio X, confirmada por dicho Bonifacio. 
Se celebraron los funerales durante 9 dias (cuya costumbre se 
observa actualmente); se c a n t ó l a misa del E s p í r i t u Santo; se 
reunieron los sagrados electores el 21 de octubre, y al dia s i ­
gu ien te , en el p r imer escrut inio y por u n a n i m i d a d , q u e d ó 
elegido papa N i c o l á s . 

h ) Los pintores no han pensado todavía en representar esta escena 
imponente de Bonifacio VIH, mirando con fiereza á Colonna y á Nogaret. 
Si alguno repara este olvido, y trasmite á la posteridad este grande 
hecho pontificio, deberá dicho artista acordarse del cardenal d e ü s l i a , 
contemplando con admiración al sublime pontífice. 
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Espresó á los cardenales no ser d igno de semejante honor; 
fueron vencidas sus objeciones, y acep tó l a t i a ra . Debe repa­
rarse siempre este sentimiento de h u m i l d a d y modestia de que 
vemos animados á tantos papas , el cual se ve que caracteriza 
á la mayor parte de aquellos cuya h is tor ia vamos esplicando. 

Nicolás t o m ó el nombre de Benedicto, nombre que Bonifa­
cio Y I I I su protector habia recibido en bau t i smo, y fué coro­
nado el 27 de octubre por Napoleón Ors ini , pr imero de la ór-
den de d iáconos . 

Federico, rey de Sici l ia , no habiendo pagado en dicho a ñ o 
el acostumbrado t r i b u t o de 3,000 onzas de oro, el papa dec l a ró 
á este p r í n c i p e incurso en la amenaza de e x c o m u n i ó n y a l 
reino t a m b i é n en entredicho. Pero habiendo Federico recla­
mado y alegado satisfactorias explicaciones , el papa le recon­
cilió inmediatamente con la Iglesia. F u l m i n ó entonces una 
bu l a de e x c o m u n i ó n contra los que hablan robado el tesoro de 
Bonifacio V I I I . 

E n 1304, Benedicto que tenia u n c a r á c t e r dulce y l leno de 
h u m i l d a d , p e r d o n ó á Jaime Colonna y á Pedro su sobrino, 
pues le d ieron sa t i s facción de su f a l t a ; s i éndo les a l propio 
t iempo rest i tuidos sus bienes. 

Felipe el Hermoso deseaba la abso luc ión de las censuras en 
que habia incu r r ido . Cuando se babla de e x c o m u n i ó n , s i em­
pre salen en escena los papas; pero no se habla de estos extra­
ñ o s pesares que acibaran las angustias de u n p r í n c i p e exco­
mulgado . Si fuera fácil que la conducta de los reyes y las 
s ú p l i c a s de los pueblos excitasen á los pont í f ices á p rod igar 
el entredicho, es preciso t a m b i é n convenir en que desde e l 
momento en que estos dolores y plegarias no obraban y a 
contra la coronada v í c t i m a , la clemencia de los papas era s i n 
l í m i t e s . Felipe el Hermoso se habia asegurado de la neu t r a l i ­
dad de sus vecinos, y cuando se e n c o n t r ó solo en presencia del 
papa, obtuvo a l momento de este padre bienhechor el o lv ido 
de tantas in ju r i a s . 

Dió entera abso luc ión á Felipe el Hermoso en una bu l a 
de 2 de a b r i l de 1304; a ñ a d i e n d o á este p ropós i to las s igu ien­
tes afectuosas palabras: « ¡ H a y tantos culpables! Donde todos 
pecan es preciso d i s m i n u i r el r i g o r . » 
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Estamos en el verdadero pun to de vis ta donde conviene 
colocarse para j u z g a r acerca del entredicho de aquel t iempo. 
Los papas rara vez lo pronunciaban por sí mismos; siempre 
estaban prontos á perdonar, y muchas veces por promesas que 
no se c u m p l í a n . 

Haremos observar l a exquis i t a delicadeza del proceder de 
Benedicto. Escribe á Felipe, y en su carta, n i una sola palabra 
dice de la censura , e x c o m u n i ó n n i entredicho: C o n t i n ú a s im­
plemente una amigable correspondencia que no parece haber 
sido i n t e r r u m p i d a . 

Esta inaudi ta clemencia de Benedicto, recuerda la sangre 
f r ia de u n padre ofendido , que viendo vuelve á él u n h i jo 
culpable, se contenta con las primeras palabras del arrepenti­
miento expresado por las facciones y ei sonido de su voz, y 
vuelve á tomar el tono de amigo , de consolador, de padre en 
fin , que no quiere saber nada mas , y que renueva consigo y 
con su h i jo estas relaciones de t e rnura , que la naturaleza 
aconseja y que n i n g ú n e s p í r i t u de venganza a l t e r a r á j a m á s . 

Sciarra Colonna y Nogaret persistieron en su rebe l ión y 
c o n t i n u ó sobre ellos l a penado e x c o m u n i ó n . 

L a guerra a r r u i n a b a la Toscana; los güe l fos y gibel inos, 
los blancos y los negros , todos estos partidos que tan elocuen­
temente ha d i s t i n g u i d o Dante , se declararon u n odio carta­
ginés. Benedicto env ió cerca de ellos á Nicolás de Prato i c a r ­
denal dominico ; pero se v ió precisado á imponer el en t red i ­
cho á los güe l fos , á los negros, y á los habitantes de Luca y 
de Prato. 

Ent re tan to los embajadores de Jaime de A r a g ó n v in i e ron 
á prestar fe y homenage por los reinos de Córcega y C e r d e ñ a , 
que h a b í a obtenido en feudo de la Santa Sede, y en v i r t u d de 
rescripto de Bonifacio fechado á los 5 de a b r i l de 1297. Federi­
co, rey de S ic i l i a , hizo lo propio por este reino, que Bonifacio 
le habia reconocido n o m b r á n d o l e r ey de Trinacria{l]. 

Mientras cont inuaba el Padre Santo sus tareas apos tó l i cas 
en el convento de dominicos de Perusa, se le dieron á comer 

({) Se llamaba antiguamente Trinacria á la Sicilia, por tres cabos 
que la confinan. 
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t r e v a s , pues le gustaban mucho. H a b í a n sido t r a í d a s por u n 
j ó v e n vestido de muge r , y el cual a s e g u r ó ven i r de parte de 
las religiosas de santa Petronila. Dichos h igos estaban enve­
nenados. Novaes ci ta á los presuntos culpables. Es preciso ser 
m u y circunspecto (1) en semejantes cuestiones. Serian s in du ­
da enemigos de Benedicto, ó t a l vez de l a Santa Sede. Se v e r á n 
las consecuencias de u n c r imen t an hor r ib le y cobarde. 

Poco t iempo d e s p u é s de haber comido acuella f ru ta , m u r i ó , 
habiendo gobernado la Iglesia u n a ñ o , ocho meses y algunos 
d í a s . 

Benedicto era á l a vez santo y s á b i o ; no quiso nombrar 
cardenal á su sobrino, que lo m e r e c í a bien por su v i r t u d . A u n 
hizo mas: se le p r e s e n t ó u n d í a su madre m u y ricamente ves­
t i d a y fingió no conocerla, d ic iendo: « E s t a persona no puede 
ser nuestra madre, pues ella es pobre, y no puede vestirse con 
ropas de seda .» Volv ió luego con t rage mas modesto, y fué 
recibida con las mas vivas demostraciones de amor y te rnura . 
Benedicto X I V beat i f icó á este pont í f ice . 

L a Iglesia romana estuvo vacante diez meses y veinte y 
ocho d í a s , porque los cardenales reunidos en el c ó n c l a v e de 
Perusa, se h a b í a n d iv id ido en dos bandos: los jefes del p r i m e ­
ro eran Napoleón Ors in i del Monte y Nico lás de Pra to . Preten­
d í a n que se el igiera á u n pont í f ice que restableciera en su p r i ­
m i t i v o estado á los Colonna, sus parientes y amigos. A d e m á s 
eran part idarios de l a Francia y deseaban t o d a v í a u n carde­
n a l que no recordara la memor ia de Bonifacio V I I I . Los del 
segundo eran Mateo Eosso Ors in i y Francisco G a e t a n í , s o b r i ­
no de Booifacio. No puede saberse como concluyeron estas dis­
cusiones hasta que se l e e r á n los anales del s iguiente p o n ­
t í f ice . 

Se encuentra en Martene la carta c i rcu lar que Benedicto 
d i r i g i ó á los hermanos predicadores , cuando fué elegido ge­
neral de l a ó r d e n . T a m b i é n ha comentado algunos l i b r o s de 
l a Sagrada escri tura. 

(í) Platino calla aeerca de este envenenamiento. 
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199. Clemente V. 1305. 

Clemente V se llamaba antes Beltran de Got, y nació en 
Villandreau, en la diócesis de Burdeos. Su padre era caballe­
ro y de la primera nobleza del país. Beltran de Got, habiendo 
sido nombrado obispo de Coming-es en 1295 , fué trasladado 
al arzobispado de Burdeos en 1299. 

Hacia ya mas de diez meses que duraba el cónclave, cuan­
do los gefes de los partidos adoptaron una resolución que con­
sideraron oportuna para concluir con la incertidumbre. Los 
Colonna perseguidos por Bonifacio YIII se interesaban en ha­
cer una elección agradable á la Francia, y propusieron á los 
Orsini hacer ellos mismos la elección de tres sugetos, en­
tre los cuales nombrarla el partido contrario un papa defini­
tivo. Los Orsini propusieron tres candidatos, entre los que es­
taba Beltran de Got, y sobre el cual creian ellos tener algún 
apoyo , pues que era enemigo del Rey de Francia , quien ha­
bla tenido grandes cuestiones con la familia de este arzobispo. 
Se habla del expreso que se dirigió en seguida al Rey y de 
las instrucciones que se dieron á este príncipe , para que con 
anticipación ganara la voluntad de Beltran de Got. Se habla 
de seis condiciones impuestas por el Rey y aceptadas por Bel­
tran. Estas anécdotas las garantiza el testimonio de Yillani, 
autor ñorentino, muy interesado en desacreditar á los papas 
franceses, y á quien escritores mas modernos han copiado sin 
mucho exámen. Algunos críticos tales como Baluzio, Fleury, 
Hardion, Bertier, no dan un crédito ían lato á la veracidad de 
"Villani, Fleury observa que en el decreto de elección no se 
explica ninguno de los hechos referidos por este autor; en fin, 
lo que se presenta mas seguro es , que los cardenales dividi­
dos en dos fracciones casi iguales, y no pudiendo decidirse 
á nombrar uno de entre ellos , prefirieron la elección de un 
extranjero. 

Feller nada refiere de la anécdota de las seis condiciones, 
que serian seis inescusables crímenes de simonía. Novaos pa-
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rece creer que V i l l i a n i tiene r a z ó n . Siento ver á Novaes, á 
este g u i a t a n seguro , no indagar con mas cuidado la v e r ­
dad , pues todas estas condiciones son heclios vergonzosos 
que no pueden describrise l ige ramente , y sea l a que quiera, 
de la v ivac idad de los ju ic ios de algunos romanos sobre los pa­
pas gascones, es siempre preciso no s eña l a r con l igereza, en una 
sér ie de pont í f ices , nombres que deben aparecer menos respe­
tables que otros. Yéase lo que diceNovaes en una nota (1) : 
«Se encuentran las seis concesiones e n E a y n a l d i , a ñ o 1305. 
E l abate de Bercastel , en su b is tor ia de la I g l e s i a , t o m 13, 
p á g . 253 impresa en Maes t r icb ten 1782, acusa el íomníe de 
autores i ta l ianos , s in exceptuar á san An ton ino y á mucbos 
franceses, como á S p o n d e , P a g i , D u p i n , Natal Alexandro , 
D a n i e l y F l e u r y , porque e n g a ñ a d o s y seducidos por Y i l l a n i , 
h is tor iador florentino de aquellos t iempos , ban creido y p u ­
blicado como verdaderas las promesas de Clemente a l Eey de 
Francia . Funda su o p i n i ó n en la au tor idad de cinco autores 
de la v ida de Clemente V , que mas bien son sus panegir is tas , 
y q u e l é j o s de corroborar la novela de Y i l l a n i , a l contrario, des­
cr iben la e lecc ión de Clemente y la bu la de los cardenales 
electores, como una ope rac ión m u y sencilla y llevada á cabo 
con las f ó r m u l a s deseadas. A s i se espl icó Bercastel; ¿pero esto 
basta para derr ibar l a autor idad de los susodichos autores so­
bre este relato? Que lo decidan mis lec tores ,» 

No me i n c l i n o á creer baya llegado el t iempo de que no se 
h a g a y a caso de las injustas acusaciones contra los papas fran­
ceses. Se ven en la presente h is tor ia todos los pel igros que han 
corr ido en I t a l i a los papas: Benedicto X I , s e g ú n muchos au­
tores , f ué envenenado. Cuando la ob l igac ión de u n papa era 
l a de arrostrar estos pel igros , hombres concienzudos c reye ­
r o n seguramente que el nombramiento de u n extrangero, pon­
d r í a t é r m i n o á estos disturbios , y l a e lección de Bel t ran , co ­
mo se ha d icho, era en apariencia el ú n i c o medio de conjurar 
l a tempestad por a l g ú n t i e m p o ; en fin , l a a n é c d o t a es en sí 
m i sma tan completa, misteriosa y complicada, que mas bien 
debe tenerse por una f ábu l a que por l a verdad. 

(I) NoYaes , I V , 58. 
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Bel t ran de Got, cuando hubo aceptado l a t i a ra , p a r t i ó para 
L i o n á fines de agosto , donde se hizo coronar el 14 de n o ­
viembre , en l a iglesia de San Jus to ; templo que t a n hos ­
pi ta lar io fué para Gregorio X cuando se c e l e b r ó el concil io 
del a ñ o 1275. 

E l cardenal Teodorico Ran ie r i habia él mismo traido de 
Roma l a corona pont i f i ca l , con l a que fué coronado Bel t ran , 
reconocido como pont í f ice bajo el nombre de Clemente V . Esta 
ceremonia fué m u y b r i l l an te . As i s t ió el rey Jaime de A r a ­
g ó n ; t a m b i é n c o n c u r r i ó el de Francia a c o m p a ñ a d o de Carlos 
de Valois y de L u i s , conde de Evreux , sus hermanos, y Juan, 
duque de B r e t a ñ a . Durante la ceremonia de la cabalgata, que 
se verificó á i m i t a c i ó n de las costumbres de B o m a , s u c e d i ó u n 
grave accidente. Se desp lomó una pa red , e s p a n t ó s e el ca­
ballo del papa, c a y ó Clemente , r odó por el suelo la t i a r a , de 
l a cual se d e s p r e n d i ó u n r u b í de g r a n valor , que fué i n ú t i l ­
mente buscado d e s p u é s de lo acaecido. Juan 11, duque de 
B r e t a ñ a , que s o s t e n í a u n a br ida del caballo , fué lanzado y 
pe rec ió en medio del t u m u l t o . E l r ey y sus hermanos fueron 
t a m b i é n heridos. 

E l 15 de diciembre Clemente hizo una p r o m o c i ó n de ca r ­
denales ; nueve eran franceses, el d é c i m o i n g l é s : entre los 
nueve primeros uno de ellos era su sobrino, y otros tres p a ­
rientes. Este fué u n acto m u y repreensible por el nepotismo 
de familia y de nación. 

Clemente , que no h a b í a aun manifestado su i n t e n c i ó n 
acerca del l u g a r que e scoge r í a para residencia, viendo que la 
I ta l iaes taba dominada por l a facciones de los güel fos y g í b e ­
nnos ; dec laró que e s t ab l ec í a l a s i l la pont i f ic ia en la c iudad 
de A v i ñ o n , y n o m b r ó tres cardenales, á los que concedió l a 
cal idad de senadores, para gobernar á Roma y las posesiones 
pontif icias de I t a l i a . Antes que elpapa hubie ra demostrado su 
i n t e n c i ó n de ser el primero, entre los pontífices , en preferir las sal-
vages riberas del Rhodano á las afortunadas orillas del Tiber , como 
dice Pet rarca , hubo uno de los cardenales que p e n e t r ó la i n ­
t e n c i ó n del Santo Padre. E l cardenal decano del Sacro Cole­
g io , Rosso O r s i n i , h a b í a dicho a l cardenal de Prato, que ha ­
b la in f lu ido m u c h í s i m o en l a e lección de Clemente : « H a b é i s 
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logrado lo que deseabais; pronto veremos el Rhodano, b ien co­
nozco á los gascones; mucho t iempo t a r d a r á el Tiber en r e ­
conquistar el sólio pont i f ic io. . .» 

Sin embargo , uno de estos papas llamados gascones fué 
Gregorio X I , que quiso r e s t i t u i r á Roma la au tor idad de l a 
Santa Sede. De este modo r e p a r ó la inmensa falta de C lemen­
te V . 

Para conseguir la paz entre los franceses j pues en todas 
partes la discordia reinaba con i m p u n i d a d , d ió el Santo P a ­
dre explicaciones acerca de la bula Unam Sanctam , a t r ibu ida á 
Bonifacio V I I I ; declarando que por ella los franceses y sus 
reyes no estaban mas sometidos á la Iglesia romana de lo que 
lo eran antes de su p u b l i c a c i ó n . Revocó en seguida la otra 
Clerkis et iaicis, y es tab lec ió que debia observarse todo lo p r e ­
venido por sus predecesores en el concil io de Le t r an y otros 
generales , contra los legos que exigiesen indebidamente de 
una Iglesia ó ec les iás t i co , t r ibu tos é impuestos por cualquier 
concepto, ó que á ello aconsejasen y diesen ayuda . 

Ex i s t i a en esto ciertamente u n e s p í r i t u de c o n s e r v a c i ó n de 
los derechos de la Santa Sede. 

Desde Burdeos, á donde habla ido por causa de su salud, e l 
Santo Padre pasó á P o i t í e r s , en cuya c iudad hubo una espe­
cie de congreso po l í t i co re la t ivo á las cosas de Sir ia . E l r ey de 
Francia se h a b í a vuel to de esta c iudad con sus cuatro hijos y 
dos hermanos. Se a g i t ó la c u e s t i ó n de l a conquista del impe ­
r io de Coas tant inopla , recobrado por los griegos y vuel to a l 
cisma. 

En esta época se h a b l ó t a m b i é n de l a Tier ra Santa. E l papa 
h a b í a l lamado á Francia a l maestre del Temple y a l de los 
Hospitalarios (órden de San Juan de Jerusalen), que se encon­
t raban en L e v a n t e ; habiendo escrito á este ú l t i m o : « Estamos 
vivamente determinados á socorrer la Tier ra Santa , a l rey de 
A r m e n i a y al de Chipre y pensamos enviarles refuerzos ; ved 
a q u í el motivo por el cual hemos resuelto deliberarlo con vos y 
el maestre del Temple , atendido m u y pr inc ipa lmente que vos 
p o d é i s mejor que todos nosotros aconsejar sobre lo que debe 
hacerse , por el conocimiento que os han facili tado la p r o x i m i ­
dad de I03 lugares , una l a rga experiencia y reflexiones , y 
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sobretodo que á vos a t a ñ e pr incipalmente el negocio, d e s p u é s 
de la Iglesia romana. Os ordenamos, pues, que p r e p a r é i s vues­
t r o v i a g e , lo mas secretamente que p o d á i s , y el menos 
s é q u i t o posible , pues encontrareis a l otro lado del mar bas­
tantes miembros de vuestra ó r d e n ; pero tened cuidado de de­
j a r en el pa í s u n buen gobernador ó representante, y caballe­
ros capaces de defenderle, de t a l modo, que vuestra ausencia, 
que no s e r á l a r g a , no reporte perjuicio a l g u n o . A l propio 
t iempo haced que os a c o m p a ñ e n personas que por su ta lento 
y ñ d e l i d a d sean capaces, lo propio que vos , de aconsejarnos 
b i e n . » 

E l maestre del Temple obedec ió a l momento l a ó r d e n del 
papa y se d i r i g i ó á F r a n c i a ; pero el Hosp i t a l a r io , habiendo 
marchado de C h i p r e , se detuvo en el camino para atacar l a 
isla de Rodas , ocupada por los t u r cos , bajo la dependencia 
del emperador de Constant inopla (1). Los hospitalarios toma­
r o n pr imero algunas p e q u e ñ a s islas y algunos casti l los, y 
con t inuaron esta empresa durante cuatro a ñ o s , t an pronto 
sit iadores como s i t iados , pero al ñ n e l é x i t o fué glorioso. 
Entonces el maestre Hospi ta lar io p i d i ó a l papa le disimulase 
el retardo de su v iage . 

Los hospitalarios alcanzaron entonces mucha g l o r i a y so­
bre todo u n nombre , el de caballeros de Rodas, que i l u s t r a ­
ron por sus continuas vic tor ias m a r í t i m a s , en las que des­
t r u í a n muchas ñ o t a s de Sarracenos, y sobre todo por la h e r ó i -
ca defensa de aquella c iudad , no entregada hasta que no q u e ­
dó mas que u n p e q u e ñ o n ú m e r o de caballeros i n ú t i l e s para las 
armas. Hablaremos á su t iempo de este bél ico hecho que e x ­
ci tó en g r a n parte el reconocimiento de la Santa Sede. 

E l papa Clemente , fiel a l e s p í r i t u de conc i l i ac ión que a n i ­
maba á los pont í f ices , conf i rmó la paz acordada entre el r ey 
de Francia y Roberto , conde de Flandes; r e c o m e n d ó poner 
mas e m p e ñ o en la que se preparaba entre Francia é I n g l a ­
ter ra . E s c u c h ó con benevolencia á Carlos I I , r ey de S ic i l i a , 
que d e b í a grandes sumas á la Santa Sede. E l papa empezó por 
dispensar u n te rc io , d ió u n l a rgo plazo para pagar la resta y 

(1) BaluziOj tona. í , pág. 6 5 . 
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luego cedió el todo á Eoberto , h i jo de Carlos , en v i r t u d de 
u n a bu la consistorial (1). 

E l r ey de Francia instaba á Clemente para que condenase 
la memoria de Bonifacio. E l papa lo r e h u s ó s iempre , y á fin 
de excusarse mejor , p r o c u r ó salir secretamente de Poit iers 
para regresar á B á r d e o s ; pero seguido por las guardias d e l 
r e y se vió obligado á volver á Poitiers. E n la convalecencia 
de una enfermedad causada por los d i sgus tos , conf i rmó á 
Carlos la poses ión del reino de H u n g r í a , que le p e r t e n e c í a co ­
mo sucesor de los derechos que le habia dejado su abuela 
M a r í a , h i j a del rey Estovan y hermana del r e y Eladislao. 
"Wenceslao, rey de Bohemia, habia sido elegido para poseer la 
H u n g r í a , pero Bonifacio dec re tó debia atenderse al derecho de 
succesion y no a l de e lección, mandando á dicho "Wenceslao 
saliera del reino de H u n g r í a bajo pena de e x c o m u n i ó n , per­
m i t i é n d o l e a l propio t iempo alegar lo que creyera oportuno 
ante la Santa Sede. 

E n 1308, u n incendio devoró parte de la ba s í l i c a de San 
Juan de Le t ran . Solo r e s p e t ó l a capil la de Sancta sanctorum, 
donde estaban depositadas las cabezas de los após to l e s San 
Pedro y San Pablo (2). 

E l Santo Padre env ió dos comisionados á R o m a con una 
suma para empezar las reparaciones, y s u p l i c ó á los reyes de 
Sici l ia y Ñápe le s concediesen las maderas necesarias para l a 
r e s t a u r a c i ó n de la bas í l i ca . 

E n 1309, el Santo Padre , pasando por Burdeos , Tolosa, 
Carcasona, Montpeller y Nimes, a c o m p a ñ a d o siempre de nue­
ve cardenales, r e g r e s ó á A v i ñ o n , a lo jándose en el palacio de 
dominicos. A l salir de Poitiers habia declarado que t r a s l a d á b a l a 
Santa Sede á una c iudad afecta á la Iglesia romana , y cuat ro 
a ñ o s d e s p u é s de su elección , es tab lec ió al l í su residencia. F i -

(1) Baluzio, tora. I I , fól. 158. 
(2) Estas reliquias existen hoy dia en el altar mayor de esta basíl ica, 

donde fueron trasportadas por Urbano V en 16 de abril de 1370: es tán 
encerradas en dos bustos de plata que pesan mas de 700 libras cada 
uno, adornados de diferentes piedras preciosas, debidos á la munifi­
cencia del rey Carlos V de Francia. Cada uno de dichos bustos tenia so­
bre el pecho una flor de lis adornada de diamantes, que por el tras­
curso de tantos acontecimientos han desaparecido. 
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jado en A v i ñ o n desde ú l t i m o s de marzo , época desde la cual 
data la fecha de la i n s t a l a c i ó n de los papas en dicha c iudad, 
el pont í f ice á efecto de satisfacer las s ú p l i c a s del rey de F r a n ­
cia , repetidas en L i o n y Poitiers con u n encarnizamiento p o ­
co religioso, después que Benedicto X I habla reconciliado á este 
p r í n c i p e con la Iglesia, el papa p r o m u l g ó en pleno consistorio, 
que seria permi t ido á cualquiera el promoyer instancia contra 
la memoria de Bonifacio. Si Clemente V hubiera regresado á 
I t a l i a , no se hubiera visto obligado á tales complacencias. Se 
nombraron tres cardenales para recibi r las acusaciones. A l 
propio t iempo se enviaron otros á B o m a , para recibi r los tes­
tigos que quisieran presentarse como acusadores de Bonifacio. 
Vamos á ver el p r inc ip io de u n e s c á n d a l o , del cual se ha ocu­
pado mucho la h is tor ia . Gui l le rmo de Nogaret , Gui l lermo de 
Plessis, Pedro de Gai l lard y Pedro de Manosque, a c o m p a ñ a d o s 
de u n c l é r igo llamado Ala ino de Lamballe , los cinco enviados 
por el r ey de Francia, y seguramente enemigos obstinados de 
Bonifacio, redactaron una acusac ión en forma de escritura 
p ú b l i c a y la remi t ie ron á Clemente. Dichos documentos se en­
cuentran hoy día archivados en el Yaticano. 

A l saber t a l nueva , los reyes de Castilla y A r a g ó n despa­
charon embajadores á A v i ñ o n , que j ándose al Santo Padre del 
escánda lo que pod ía cundi r entre la crist iandad ( I j . Estos p r í n ­
cipes no p o d í a n pe rmi t i r s in el mas vivo dolor y sentimiento 
que el soberano Pont í f ice debiera ser acusado de h e r e g í a . Cle­
mente proveyendo que por n i n g ú n estilo en nada perjudicaba 
esto á la Ig l e s i a , porque la memoria de Bonifacio seria c o m ­
pletamente just if icada, y persuadido que no p o d r í a encontrar­
se h e r e g í a en una persona como Bonifacio, que h a b í a confesado 
y reconocido la -verdad c a t ó l i c a , ins i s t ió en la c o n t i n u a c i ó n 
del debate, y n o m b r ó en 1310 jueces criminales que d e b í a n 
examinar los testigos é i n s t r u i r completamente el proceso. 

Los calumniadores de Bonifacio y enemigos de la Iglesia 
p o d í a n haber respondido que los testigos no d e c l a r a r í a n l ibre­
mente por miedo; á este efecto el Santo Padre dió el permiso de 
que cualquiera podia presentar su acusac ión á este t r i b u n a l , 

(O Novaes, I V , 67. 
TOMO H. jg 
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imponiendo la e x c o m u n i ó n á todo el que impidiese el l ibre a l -

v e d r í o declarar en esta causa. 
E l Papa habia nombrado doce defensores de Bonifacio, el 

primero de los cuales era Jaime de Módena . Los cardenales R i -
cardi y Petroni escribieron á favor del acusado. U n i n f i n i t o 
n ú m e r o de teólogos y jurisconsultos de toda la cr is t iandad 
consagraron su p luma á la defensa de este l i t i g i o , el mas ce­
lebre de los tiempos pasados!; y dos]caballeros catalanes (1), 
Carocci y Gui l lermo Deboli , pasaron á A v i ñ o n y ofrecieron ba­
tirse en campo abierto para sostener la inocencia de B o n i ­
facio. , , 

¡Debieron pues venir extranjeros á Francia para defen­
der l a memoria del Pont íf ice que babia canonizado a l i n m o r ­
t a l S. L u i s , abuelo del Rey acusador! (2) ¡O t iempo de i n g r a ­
t i t u d . . . ! 

Sin embargo , Felipe avergonzado de t a l odio y demencia 
que le sobrecojia cuando se trataba de Bonifacio, p e r m i t i ó que 
Clemente terminase con su consejo de cardenales este 3U1C10, 
s in esperar l a de l ibe rac ión de u n Concilio que debia convocarse 
e n Y i e n a . 

E n 1310 , el Papa dec la ró á Bonifacio inocente de todas las 
acusaciones que se le hablan d i r ig ido , r econoc iéndo le p lena­
mente catól ico y en consecuencia verdadero pont í f ice . Fue s m 
duda una lisonja el declarar de spués , que n i n g u n a in terven­
c ión habia tenido el Rey de Francia en estas violencias ejer­
cidas contra el Papa, y que Nogaret y Colonna habian obrado 
s in n i n g u n a orden n i impulso del Rey. E l P r í n c i p e satisfizo á 
la c á m a r a apos tó l i ca cien m i l florines, en i n d e m n i z a c i ó n de 
los gastos ocasionados por t an difuso proceso. 

En el mismo a ñ o el papa áp robó la e lección de Enrique de 
L u x e m b u r g o como á Rey de los Romanos, y bajo cond ic ión de 
que este P r í n c i p e i r l a á Roma para ser coronado emperador. 
Lo fue en efecto en 1313, pero no por manos del pont í f ice n i de 
las del cardenal de Os t i a , á quien pe r t enec ía este honor , sino 

H) Fanton, His t . de Aviñon, l ib. I I , fól. 158. 
(2) Véase anteriormente la bula de canonización dada por Boni­

facio V I I I . Véanse las felicitaciones y bendiciones dirigidas á la familia 
del santo Rey. 
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por las del cardenal de Sabina, enviado a l l á por ó r d e n de Cle­
mente y que p roced ió á esta ceremonia a c o m p a ñ a d o de otros 
cuatro cardenales. 

Habiendo el emperador marchado para hacerse coronar en 
Koma, e n c o n t r ó en Lausana á Balduino, arzobispo de Treveris 
y á Juan de Molans , c a n ó n i g o de T o u l , ambos delegados por 
el Papa. P r e s t ó en sus manos el ju ramento que babia y a becbo 
por r e p r e s e n t a c i ó n en A v i ñ o n , consistente en defender la fe 
ca tó l i ca , ex te rminar las h e r e j í a s , no hacer alianza con los ene­
migos de la Iglesia, proteger al Papa y conservar los derechos 
de la Santa Sede. Renovó y confi rmó las donaciones hechas á 
l a Iglesia por Carlomagno , L u i s el piadoso, Otón el grande, 
Enr ique I I y otros emperadores. 

Llegado á Milán , el p r í n c i p e y su esposa fueron coronados 
por reyes de L o m b a r d í a el 6 de enero de 1311, por G a s t ó n de 
l a Torre, arzobispo de M i l á n , comisionado á este efecto por e l 
Papa. 

Es preciso confesar a q u í para g lo r i a de la corte de A v i ñ o n , 
que apesar de algunos errores cometidos, los derechos del sólio' 
pontif icio no hubieran sido conservados mejor en Roma mismo 

Desgraciadamente Enr ique de L u x e m b u r g o n o sostuvo sus 
juramentos y m u r i ó en 1313, excomulgado por Clemente. 

Una circunstancia que p reced ió á la muerte de Enr ique nos 
h a r á conocer lo que h a b í a n llegado á ser las excomuniones; es 
preciso no considerarlas a q u í mas que como armas po l í t i ca s 
que no van á pertenecer exclusivamente a l clero. 

No encontrando Enr ique d e L u x e m b u r g o u n papa n i arzo­
bispo pronto á secundar sus resentimientos contra Florencia, 
que no q u e r í a reconocerle, e r i g ió u n T r i b u n a l imper ia l en 
Pisa, y e m p r e n d i ó el someter por fallos lo que se r e s i s t í a á sus 
victorias. Qui ta á los Florentinos todos sus p r i v i l e g i o s , f ran­
quicias y derecho de a c u ñ a r moneda; no reconoce a l gefe que 
ellos h a b í a n nombrado, desti tuye sus jueces y notarios, man­
da borrar los actos de unos y las ordenanzas de otros, declara 
al Rey Roberto ca ído de su t rono de Ñápeles como reo de lesa 
majestad, libra á sus súbditos del juramento de fidelidad, y les pro­
hibe la obediencia á un p r í n c i p e que no es y a su Bey. Se al ia 
luego con Federico, Rey de S icü ia , y vence á los genoveses . 
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que se arman contra Roberto. Estes olo podia defender á los Flo­
rent inos, rodeados por todas partes; se deciden estos r e p u b l i ­
canos , pr imero t an animados, á nombrar le director, gobernador, 
protector y señor de Flhrencia. 

A s í los que juzgan en e l d i a los becbos de aquel t iempo 
y profieren apasionadas palabras, como es costumbre c u a n ­
do se t ra ta de los papas, les v i t u p e r a r a n por baber p r o ­
nunciado una e x c o m u n i ó n , que es la s e p a r a c i ó n d é l a c o m u ­
n i ó n , siendo asi que u n emperador podia excomulgar po l í t i ca ­
mente á sus eDemigos, debil i tar su p o d e r í o , y usurpar , á lo 
menos de palabra, u n poder que entonces c o m p e t í a ú n i c a m e n ­
te á l a Ig les ia ! 

Dejemos á las pasiones de los bombres agitarse infundada­
mente, y sigamos la esplicacion de los anales pont i f ic ios , que 
no podemos i n t e r r u m p i r por largo t iempo. 

Los venecianos en 1310 babian ocupado l a c iudad de F e r ­
rara, perteneciente á la Santa Sede. Clemente fu lminó contra 
ellos una bu la de e x c o m u n i ó n , y env ió con u n ejérci to al car­
denal Arnaldo, quien b a t i ó á los venecianos y recobró la ciudad. 

Los de Ferrara delegaron entonces una embajada al Santo 
Padre, la cual en u n consistorio p ú b l i c o , confesó que dicba 
ciudad de Ferrara era u n feudo de la Iglesia , y que si los mar ­
queses de Este la babian sometido á su j u r i s d i c c i ó n , babia sido 
por l a fuerza y no por l a jus t ic ia . Que opr imida por dicba casa 
de Este babia recurr ido á los venecianos para recobrar su l i ­
bertad, pero estos la redujeron á l a mas espantosa m i s e r i a : y 
se reconoció por todo ello como fiel vasallo del Santo Padre. 

Clemente p u b l i c ó una b u l a , l a cual patentizaba que F e r ­
rara p e r t e n e c í a á l a Santa Sede desde Car lomagno, que babm 
l iber tado esta c iudad de l a t i r a n í a de Didier , r ey de_ los L o m ­
bardos Los venecianos p id ie ron entonces la a b s o l u c i ó n de los 
d a ñ o s que babian ocasionado á Ferrara, y fueron absueltos en 
26 de enero de 1313. 

Clemente que babia vis l tadotoda l a provinc ia de Venesmo, 
l a d ió el nombre de condado. Mandó a c u ñ a r monedas de p la ta , 
en las que se i n t i t u l a b a conde de aquel t e r r i t o r i o , escogiendo 
u n s i t io proporcionado en el cual m a n d ó construir un c a s t i l l o : 
a q u í es donde consultado casi de todas las partes de E u r o p a , 
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firmó las decisiones pontificias necesarias para la buena admi­
n i s t r a c i ó n de la d isc ip l ina ecles iás t ica y defensa de los dere­
chos de la Santa Sede. 

En una segunda p r o m o c i ó n de cardenales, Clemente no 
concedió la p ú r p u r a mas que á franceses, siendo en n ú m e r o 
de cinco. Los i talianos se quejaron contra esta especie de p r e ­
v a r i c a c i ó n . 

E l pont i f icado de Clemente se ha hecho cé lehre por el 15.° 
concilio general c elehrado en Yiena. E m p e z ó en 1 1 , y otros 
dicen el 16 de octubre de 1311, y c o n c l u y ó de spués de tres se­
siones , el 6 de mayo de 1312. Concurrieron muchos cardena­
les , dos patr iarcas , trescientos obispos, el Eey de Francia y 
sus tres hijos, que todos reinaron d e s p u é s de é l ; Eduardo I I , rey 
de I n g l a t e r r a , J a i m e I I , rey de A r a g ó n , y muchos otros i l u s ­
tres personajes. E n este concil io se p r o c u r ó reanimar la fe, de­
b i l i t ada por frecuentes h e r e g í a s ; reformar la discipl ina ecle­
s i á s t i ca ; proporcionar socorros á l a T ie r ra Santa, é i n s t r u i r la 
causa de los Templar ios , acusados por el Rey de Francia de 
muchos delitos, acerca los cuales queria el Papa esclarecer l a 
verdad, mucho mas, cuando á él le p a r e c í a n exageradas las 
acusaciones hechas contra estos religiosos. 

Nueve caballeros franceses, a l frente de quienes estaba 
Hugo de Paganis y Grodofredo de Sa in t -Omer , i n s t i t u y e r o n 
dicha ó r d e n en 1118 , prestando ante el patr iarca de Constan-
t inopla los votos de car idad y obediencia. D e b í a n defender de 
los atropellos de los sarracenos á los peregrinos que iban á 
vis i tar los Santos Lugares de Jerusalen, tomando el nombre 
de Templarios, por el monasterio que teman cerca del templo de 
la Ciudad Santa. Estos religiosos, que prestaron grandes ser­
vicios en t iempo de las cruzadas , fueron enriquecidos por los 
cristianos; pero concluidas las guerras., perdieron su ord inar ia 
ocupac ión , y se entregaron á los vicios que produce n a t u ­
ralmente la ociosidad. Toda la ó r d e n fué acusada de cometer 
enormes delitos, eotre otros el de renegar de Jesucristo y entre­
garse á la i d o l a t r í a . Estos y otros excesos se encuentran deta­
llados en Rainaldi , año 1308, n ú m e r o 5. En el concil io de París, 
reunido en 1310 por el arzobispo de Sens, cincuenta y cuatro 
de estos religiosos fueron condenados, después de su confe-
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sien, y quemados por órden de la justicia ó brazo secular. Con­
denáronse en seguida otros cuatro , y luego nueve , acusados 
de los mismos crímenes, en el concilio de Senlis , pero en los 
de Maguncia, Treveris y Rávena en el mismo año, fueron decla-
dos inocentes. Debe confesarse, que el proceso de dichos caba­
lleros en el estado en que se encuentra boy dia, no deja de ser 
un problema de los mas difíciles que se presentan en la histo­
ria eclesiástica. Es posible que sus riquezas unidas á muchos 
otros vicios particulares, y á una vanidad que les hacia odio­
sos, haya sido su único y verdadero delito. Es preciso obser­
var el fogoso ataque del rey Felipe, su enemigo mortal. Ellos 
habían sido casi los motores de una revolución cuando este 
príncipe quiso aumentar el valor de la moneda y elevarla á 
dos tercios, ó mas, de su valor real. Seguramente fué por 
este motivo, que el príncipe ordenó su arresto en 13 de octu­
bre de 1307. 

Sea como fuere, se llamaron á declaración dos mil testigos. 
Ciento cuarenta de los caballeros detenidos confesaron, solo tres 
persistieron en la negativa. El concilio celebrado en 3 abril de 
1312, y en su segunda sesión, condenó á los mismos. El Papa ya 
en 22 de marzo, y en consistorio secretores habia también abo­
lido, mas por vía de precaución que no para condenarles. Sus 
inmensas riquezas,exceptuando los bienessituados en Castilla, 
Aragón y Portugal, se concedieronálos caballeros de S. Juan 
de Jerusalen, llamados hoy dia de Malta. Los bienes muebles 
fueron casi todos concedidos al rey Felipe. Acerca de este pun­
to puede verse la obra de Pedro Dupuy, impresa en Bruselas, 
T741, y los detallados pasages donde Bercastel trata esta 
cuestión bastante intrincada. 

En la actualidad se habla de estos terribles acontecimientos 
solo con mucha circunspección, desde que Bossuet ba pronun­
ciado estas palabras terribles: ̂ Los Templarios confesaron en 
los tormentos: negaron en los suplicios.» Todos los fallos dados 
en juicios instruidos con el tormento, debe examinarlos la so­
ciedad, en su dia, con mucha circunspección. Feller dice á este 
propósito: (1) «Clemente secundó á Felipe el Hermoso para ex-

(1) Feller, I I , 280. 
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t e rminar la ó r d e n de los Templarios. Se conocen los diversos 
ju ic ios que han formado los historiadores de esta abol ic ión; lo 
que parece cierto, es que el Papa y el Rey obraron con notor ia 
in jus t ic ia , á lóamenos en la manera de p roceder .» Lo mas pro­
bable parece, que s i el Papa se hubiese encontrado en I t a l i a , 
pudiera haber tenido luga r la sentenci a de los Templarios 
pero se hubiera verificado con otras formas, miramiento y u n 
e s p í r i t u de ju s t i c i a mas i m p a r c i a l ; y no h a b r í a empezado 
el j u i c i o por el tormento y con suplicios pre l iminares , mas 
afrentosos que la muerte misma, que se p r o n u n c i ó en def in i t i ­
va cuando se c r e y ó haber Visto suficientemente la causa, es decir, 
haber arrancado los gr i tos del dolor. 

A ñ a d i r e m o s otra ref lexión. E n la pol í t ica malvada, pérfida y 
perversa sucede alguna vez que, para obtener u n resultado a l 
cual se oponen grandes obs t ácu los y u n á n i m o generoso y s in­
cero, se mezcla con los negocios otra r ec l amac ión inventada por l a 
necesidad de la pr imera acusac ión , y entonces se acepta cómo­
damente, si los resultados se ven seguros. Por ejemplo, a q u í los 
consejeros de Felipe el Hermoso pidieron mas bien las propie­
dades que la vida de los Templarios; luego mezclaron al negocio de 
dichas propiedades, y a tan bajo, la demanda de una condena 
contra Bonifacio Y I I I . ¿Pod í a u n Papa concederla ? Nó: bien sé 
que no p o d í a n i una n i otros ; pero , en fin , a c o n t e c i ó que los 
consejeros abandonaron la segunda acusac ión , estando prontos 
á empezarla si la primerahubiese sido rehusada. Aquellos t iem­
pos no e n s e ñ a r í a n nada á todos los picaros de la ac tua l idad , á 
quienes se ha acusado de ser t a n perversos. A q u í bien lejos de 
mostrarme laudator temporis acti, elogiador del tiempo pasado, creo 
que á nadie en el d í a le ha ocurrido u n pensamiento mas v i l que 
el que a c u d i ó al que ha pedido y obtenido los bienes de los Tem­
plarios á los cuales se les h a b r í a dej ado sin duda la vida, si no se 
hubiese sabido y a en el siglo x i v que solo los muertos no vuelven. 

E l concilio de Viena condenó á Juan de Ol iva ; era este u n 
franciscano a p ó s t a t a , n a t u r á l de Beziers. P r e t e n d í a que la v ida 
e v a n g é l i c a cons i s t í a en lo s igu ien te : que es preciso no poseer 
cosa a lguna , nada, n i aun en comunidad , y que todos los 
c lé r igos seculares y regulares que de ta l modo poseen, e s t á n 
en pecado. 
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E l concilio condenó á los fraticelli 6 bizochi. Estos hereges, 
corruptores de v i u d a s , matronas y v í r g e n e s , las a t r i an con 
fingida devoción , á sacrificios nocturnos. T e n í a n por gefes, en 
1394, á dos franciscanos a p ó s t a t a s , llamados Pedro de Mase-
rata y Pedro de Fossombrone. Entre otros errores, so s t en í an 
el de que el Papa n i n g u n a autor idad tenia para interpretar la 
regla de San Erancisco; que ú n i c a m e n t e ellos formaban la 
verdadera Iglesia ; que nadie , excepto ellos, p o d í a llamarse 
Papa n i obispo ; que las iglesias y eclesiást icos nada p o d í a n 
a d q u i r i r n i poseer en propiedad. 

Condenó t a m b i é n á los dolcinistas , creados en 1305 por Dol -
c íno de Novara , d i sc ípu lo de Gerardo S e g a r e l l í , parmesano. 
Bajo u n exterior religioso y compungido, a u t o r i z á b a n l a s mas 
abominables o r g í a s , y pretendian que su doctr ina era la t e r ­
cera l e y que perfeccionaba Ig, de Jesucristo. 

Los begardos ó beguinos fueron t a m b i é n condenados. Sus c r í ­
menes erantales^ que la prudencia no permite á Clemente el re­
ferirlos en la bula de condenac ión . Estos hereges h a b í a n toma­
do por nombre el de una sociedad de señoras devotas, i n s t i t u ida 
en los Pa í ses Bajos, en donde se ha conservado hasta el d í a con 
una general edif icación. Ellas no v in ie ron comprendidas en la 
sentencia del concilio de Viena, que las e x c e p t u ó expresamente. 

La fiesta del Santo Sacramento, ins t i tu ida por Urbano I V , 
se g e n e r a l i z ó en este concilio para toda la cristiandad, é i g u a l ­
mente fueron confirmadas las leyes de Gregorio X , acerca de 
l a e lección de los Papas. 

En 5 de marzo de 1313, Clemente canon izó á Celestino V. 
Poco t iempo d e s p u é s , las noticias de I ta l ia eran m u y aflictivas. 
Los güe l fos y gibelinos s e g u í a n en cruda guerra . 

Quiso el Papa pa r t i r para Burdeos, esperando que el viage 
re s t ab lece r í a su salud; pero puesto en camino, no pudo c o n t i ­
nuar lo , y m u r i ó á los 20 de ab r i l de 1314, el mismo dia en que 
dos años antes el g ran maestre de los Templarios habia sido 
quemado ; en dicho a ñ o m u r i ó el r ey Felipe á los 29 de no­
viembre. 

Clemente g o b e r n ó la Iglesia ocho a ñ o s , diez meses y quince 
d í a s : fué enterrado en Carpentras, y de a l l í trasportado cerca 
de Bazas, en G a s c u ñ a . 
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E l sólio pont i f ic io estuvo vacante dos a ñ o s , cinco meses y 

diez y siete dias. 
Plat ino no se toma i n t e r é s por los Templarios. E l Papa tem­

plarios sustulit in máximos errores prolapsos, qui Christum scilicet 
abnegabant, eorumque bona Hyerosolymitanis militibus addixit: « E l 
Papa abol ió á los Templarios por liaber i ncu r r i do en los mas 
grandes errores; negaban á Jesucristo; y por ello dió sus b ie­
nes á los religiosos de la ó r d e n de J e r u s a l e n . » Eenegar de Je­
sucristo es mas que u n e r ro r , es una hor r ib le impiedad. L a 
elegancia l a t ina es u n grande m é r i t o cuando se escribe en l a 
lengua de Suetonio, que ha empleado la palabra sustulü, á pro­
pós i t o del cr imen de N e r ó n contra su madre; pero aquella ele­
gancia no dispensa de este cuidado de espresíones, estudio de g ra ­
dación, verdad de lógica, en fin, de esta piedad de palabras en las 
cuestiones religiosas, que los ant iguos pose í an t an bien y á su 
manera, y de lo cual nos h a n dejado m u y elegantes ejemplos. 

198. Juan X X I I . 1316. 

Juan X X I I se l lamaba antes Jaime de Euse; n a c i ó en Ca-
hors, de Armando de Euse, que San Anton ino cree haber sido 
zapatero de viejo. Y i l l a n i asegura haber sido posadero ; pero 
Alber to de Strasburgo, autor de aquel t i e m p o , sostiene haber 
pertenecido á una fami l ia noble, lo que parece mas verdadero, 
pues Alber to habla sido enviado á A v i g n o n por el obispo de 
Strasburgo en el t iempo de Benedicto X I . Sea lo que se quiera 
de este nuevo or igen , que Baluzio no desmiente Jaime, desde 
el obispado de Frejus , habla sido t ras ladado^ de A v i g n o n por 
Clemente V , que en 1312 le hizo cardenal obispo de Porto. 

D e s p u é s de la muerte de Clemente Y, veinte y tres carde­
nales, seis i tal ianos y diez y siete franceses , se reunieron en 
cónc lave en el palacio del obispo de Carpentras. En su mayor 
parte no estaban decididos á nombrar un cardenal de la G-as-



286 HISTORIA DE LOS 

c u ñ a , como p r e t e n d í a n algunos cardenales de esta provincia . 
Entonces los parientes de Clemente V , t a l como se ha dicho, 
enojados por la insuficiencia de los escrutinios y por los calores 
de la e s t ac ión , pusieron fuego a l c ó n c l a v e ; los electores se v i e ­
r o n entonces obligados á salir por una abertura hecha apresu­
radamente en una de las paredes del palacio. Acon tec ió este 
hecho en 23 de j u l i o de 1313, d e s p u é s de tres meses que esta­
ban reunidos. Los habitantes de Carpentras se habian a lboro­
tado por este mot ivo; la servidumbre de los cardenales se habia 
demostrado exigente h á c i a los mismos que se r e s i s t í a n á i n ­
consideradas demandas. Dispersados los cardenales ta rdaron 
en reunirse , y durante este t iempo la Iglesia se debil i taba en 
u n a vergonzosa a n a r q u í a . 

Fel ipe , conde de Poitiers, hermano del rey Lu i s X , á q u i é n 
s u c e d i ó , ob l igó á los cardenales á regresar al cónc lave á los 
23 de j u n i » de 1316, h a b i é n d o s e preparado á este objeto el con­
vento de los Dominicos de L i o n . Cuarenta d ías d e s p u é s dejan­
do á u n lado dos cardenales, que h a b í a n obtenido cada uno la 
m i t a d de votos, los electores nombraron papa á Jaime de Euse, 
que t o m ó el nombre de Juan X X I I , 

F u é coronado en dicha ciudad á los 5 de setiembre de dicho 
a ñ o , por el cardenal Napoleón O r s i n í , p r imer d i ácono , el mis ­
mo que habia colocado la tiara á Benedicto X I y á Clemente V . 
Juan X X I I dec laró que q u e r í a fijar su residencia en A v i g n o n , 
part iendo para dicha c iudad , á donde l l e g ó , el 2 de octubre, 
por el Rhodano. 

Se ha dicho que los cardenales, no p u d í e n d o entenderse, ha­
bian , por compromiso, encargado á Jaime de Euse nombrar 
papa, y que él di jo: Ego sumpapa. Esta f ábu la no e s t á admi t ida 
por n i n g ú n escri tor; a l contrario, Jaime fué nombrado por 
unan imidad ; por otra parte, era preciso decir : Nos sumuspapa. 
Los mentirosos son siempre poco diestros. 

En 17 de diciembre n o m b r ó ocho cardenales, siete franceses 
y uno i ta l iano; t a l lucha, al i g u a l de la que habia sucedido en el 
reinado precedente , produjo desfavorable i m p r e s i ó n hasta en 
los mismos habitantes de A v i g n o n , Entre los cardenales france­
ses se encontraba Jaime de V o y é , na tu ra l de Cahors, h i jo de una 
hermana del pont í f ice . E l i ta l iano se l lamaba Gaetano Ors in i . 
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dos embajadores para escusarse de no haber pagado la p e n s i ó n 
prometida por el|rey Juan, su predecesor, al papa Inocencio IIT. 
Dicha p e n s i ó n , hacia y a veinte y cuatro a ñ o s que no habia 
Sido satisfecha, a p o y á n d o s e los embajadores en haberse a g o ­
tado el real erario por l a necesidad de pagar los gastos de l a 
gue r ra , r e m i t i é n d o l a ! papa m i l marcos por l a p e n s i ó n de u n 
a ñ o , y prometiendo en otros seis el atraso reclamado por l a 
corte romana. 

Jaime de A r a g ó n esp id ió t a m b i é n dos embajadores encarga­
dos de prestar ju ramento de fidelidad en nombre de este p r í n ­
cipe , rey y t r i b u t a r i o de los reinos de Ce rdeña y C ó r c e g a , «en 
cal idad de gonfalonero (1), a lmirante y c a p i t á n general de l a 
ig les ia romana .»LTodos estos t í t u l o s se encuentran c o n t i n u a ­
dos en una carta conservada en el castillo de San Angelo . 

Felipe éllLargo, hermano de L u i s X el Bevoltoso, habiendo 
sido coronado rey de F ranc ia , escr ib ió en seguida a l Papa 
p r o m e t i é n d o l e estar siempre pronto al servicio de la Iglesia , lo 
cual le a g r a d e c i ó el Papa afectuosamente, y en una carta se­
creta, pero que ha sido d i v u l g a d a , le exorta á no hablar d u ­
rante los divinos oficios, á revestirse como lo hablan hecho sus 
antecesores de una l a rga capa, á abstenerse de p e r m i t i r que 
los tribunales trabajasen los dias festivos, á leer por sí mismo 
las cartas del Papa, de los reyes y p r í n c i p e s , y á rasgarlas en 
seguida, á menos que se apresurase á guardarlas en u n l u g a r 
seguro. Si el rey siguiera tales consejos hubiera evitado g r a n ­
des pel igros. H é a q u í consejos s ingulares : es bien seguro que 
el r ey debia merecerlos. 

E n esta época se levantaron en la corte de Dionis io , r ey de 
P o r t u g a l , disensiones d o m é s t i c a s , y el Papa tuvo l a satisfac­
c ión de apaciguarlas. 

E n 7 de a b r i l de 1317, canon izó al h i jo de Carlos I I , San L u i s , 
obispo de Tolosa, que habia sido su d i s c ípu lo , y e r i g i ó dicha 
s i l la en arzobispado. Juan fundó por sí solo muchos obispa­
dos en F ranc i a : c o n t á n d o s e Moníauban, flí'euo;, Riez, Lombez, 
San Papoul, Lavaur y Mirepoix, s u f r a g á n e o s todos de Tolosa; 

[ i ] Porta-estandarte. {Nota del traductor ). 
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luego L i m o u x que fué trasladado á A l e t h , San-Pons cerca de 
Narbona, Castres separado de A l b i ; Condom que era una aba­
d í a como la de Tul le ; P é r i g u e u x , separado de Sarlat , Sa in t -
Plour, Vabres , Maillezais y Luzon, 

Viendo Juan que en el reino de A r a g ó n no babia otro a r ­
zobispado que el de Tarragona, e r i g i ó en m e t r ó p o l i la cate­
dral de Zaragoza. San Buenaventura, en el c a p í t u l o general 
celebrado en 1263 én Pisa , e s t ab lec ió , cuando é). era general 
de la ó r d e n de Menores, que estos religiosos, al ponerse el sol, 
exortaran á los fieles , á son de campana, á saludar con tres 
Ave-Marias á la S a n t í s i m a V i r g e n ; pues él c r e í a que á esta 
misma hora babia tenido l u g a r la v is i ta del á n g e l . L a iglesia 
de Saintes, en Francia, a d o p t ó esta costumbre, que Juan X X I I 
conf i rmó en una bula de 13 de octubre de 1318, y luego en 
otra de 7 de mayo de 1327, se concedieron diez d í a s de i n d u l ­
gencia á los que rezasen por tres veces y de rodil las dicba 
s a l u t a c i ó n , m a n d á n d o s e t a m b i é n a l v icar io pont i f ic io , resi­
dente en Eoma, que prescribiera dicba costumbre y concediera 
las mismas indulgencias. 

E l r ey de P o r t u g a l , Dionisio, babia fundado la ó r d e n m i ­
l i t a r de Jesucristo para r e p r i m i r en este reino el p i l lage de los 
sarracenos, lo que conf i rmó Juan en marzo de 1319, n o m ­
brando para p r imer g r an maestre á G i l Mar t ins , que lo era y a 
t a m b i é n de la ó r d e n de Ávis. 

Los pont í f ices tomaban parte en todos los negocios p o l í t i ­
cos. No será i n ú t i l probar que los e n t e n d í a n perfectamente 
o c u p á n d o s e de los mismos con celo, y que, en caso de necesi­
dad, s a b í a n probar t e n í a n conocimiento de las negociaciones 
del mundo entero. 

Felipe el Largo estaba dispuesto á c u m p l i r el voto que ba­
bia becbo de pasar á la Tierra Santa, cuando i n v i t ó l e Juan á d i ­
ferir t o d a v í a este viage, a p o y á n d o s e en las razones que vamos 
á exponer: «La paz, que seria necesaria para t a l empresa, casi 
no existe en la c r i s t i andad ; la Ing la t e r r a y la Escocia e s t á n 
enconadas la una contra la o t r a ; los p r í n c i p e s de Alemania se 
hacen mutuamente la g u e r r a ; los reyes de S ic i l i a y de T r i -
nacria solo t ienen ext ipulada una corta t regua , y no se e n ­
cuentran dispuestos á l a paz; los reyes de Chipre y de A r m e -
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n ia e s t á n continuamente recelando y desconfiando el uno del 
o t r o ; los de E s p a ñ a e s t án bastante ocupados en guardar sus 
fronteras contra el reino de Granada ; las ciudades de L o m -
b a r d í a se levantan las unas contra las o t ras , e s t á n d iv id idas 
in ter iormente y llenas de rencores y maquinaciones, y el p a í s 
es tá sometido á t i ranos que pers iguen por medio de fuego y 
de hierro á los que rehusan obedecerles. G é n o v a , esta c iudad 
t a n cé lebre y cómoda para pasar de parte á parte el mar, se ha 
perdido ella misma por estas d ivis iones , y es tá desti tuida de 
todo socorro. El mar es impract icable en aquellos parages; 
por t i e r r a los caminos no e s t á n seguros , finalmente todos 
estos pa í ses son mas capaces de per jud ica r que de ayudar 
á l a empresa. Considerad el miserable estado de los hospitala­
r ios , cuya orden esta casi a r ru inada ; pues debe solo á dos 
c o m p a ñ í a s mas de 360,000 ñ o r i n e s (1). Sin embargo, se h a b í a 
juzgado que esta ó r d e n era l a que pod ía prestar mayores so­
corros.» 

Difir ióse l a cruzada : debemos confesar que é n t r e l o s n u n ­
cios de Juan se ven hombres h á b i l e s y celosos , pues le i n s ­
t r u í a n perfectamente del estado de las cosas del mundo c a t ó ­
l ico . 

Juan t e n í a mucha afección por l a ó rden de san A g u s t í n , á 
la que h a b í a pertenecido , y en prueba de g r a t i t u d le confirió 
tres cargos en la iglesia romana, cuales eran: el de sagrista, b i ­
bliotecario y confesor del papa. Gozaron de estas prebendas hasta 
- [ m 5 entonces Sixto I V , que h a b í a fundado la biblioteca v a t i ­
cana, d i s t r i b u y ó estos empleos removiendo á los agustinos. 
Bajo Alejandro I V volvieron estos á obtener l a d i g n i d a d de 
sagrista, que les fué concedida perpetuamente y que t o d a v í a 
d i s f ru tan , siendo distr ibuidos los otros dos cargos á gusto de 
los pont í f ices . 

E n 1320, no habiendo punto en Europa que no fuese asolado 
por l a g u e r r a , p r o c u r ó el Santo Padre , en cuanto estuvo de 

(!) Y los inmensos bienes de los Templarios, de los cuales una gran­
de porción debia haber sido distribuida á los hospitalarios , ¿ qué se hi­
cieron? Con frecuencia en lo mas recóndito de la historia, se encuentra 
la esplicacion de esta horrorosa iniquidad dejada en la oscuridad. ¡La 
concesión, pues, no había sido respetada I 
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s u par te , conciliar los á n i m o s , pensando como sus predece­
sores que esta era la m i s i ó n mas bella de u n pont í f ice . A l pro­
pio t iempo aconsejó no molestar á los cristianos, y volver las 
huestes contra los enemigos de Cristo, en Sir ia . 

En 1320, p r o m o v i ó á siete cardenales franceses , los cuales 
eran todos hombres dis t inguidos por su ciencia y piedad. Se 
c r e y ó haber hecho algo para la I t a l i a nombrando cardenal á 
Raimundo Rufo, or iundo de Ñápe les é h i jo de Cahors. Mas que 
nunca se creia que el sacro colegio en^lo sucesivo solo se com­
p o n d r í a de personages franceses. Esto podiaj ser u n grande 
honor para la F ranc ia ; pero t a m b i é n u n g r a n ma l para la cr is­
t iandad. 

U n t eó logo de P a r í s , l lamado Juan , afirmaba que era p r e ­
ciso repetir á su propio cura la confesión h e c h a ¡ á los r e l i g i o ­
sos ; en vis ta de lo cual el Papa no podia p e r m i t i r que los fie­
les por la Pascua se confesaran con otro que con el encargado 
de la cura de almas. E l Pont í f ice m a n d ó á este e s p í r i t u t u r b u ­
lento el defender su doctr ina en u n consistorio, en donde se le 
convenc ió de su error, y r e t r a c t á n d o s e de su creencia, demos­
t r ó en seguida una obediencia ejemplar. 

U n negocio de alto i n t e r é s l l a m ó en este momento toda l a 
a t e n c i ó n del padre de la c r i s t i andad , y del gefe supremo de 
todas las ó r d e n e s de caba l l e r í a fundadas para? procurar la l i ­
ber tad de la Tierra Santa. Este h a b í a recibido quejas contra 
los caballeros t e u t ó n i c o s . Juan X X I I les escr ib iólá este objeto 
una carta, donde en p r imer l u g a r d e c í a : «Gedemius duque de 
L i t u a n i a nos ha hecho saber, por medio de cartas y embajado­
res , que desea abrazar la r e l i g i ó n cr is t iana , r o g á n d o n o s le 
enviemos personas capaces para ins t ru i r l e y bautizarle. H e ­
mos recibido esta demanda con grande a l e g r í a , esperando 
que su conve r s ión a t r a e r á l a de muchos paganos de aquel 
pa í s .» 

La carta de este p r í n c i p e contenia además ] quejas contra 
los caballeros t eu tón icos , Mindauf, su predecesor, que v i v í a en 
1255, se h a b í a convertido á la fe crist iana con todos sus s ú b d i -
t o s ; «pero ellos han vuel to á la i d o l a t r í a á consecuencia de 
los insultos y violencias de los caballeros t e u t ó n i c o s . Ale jan 
los misioneros, tanto religiosos como seculares que vienen é 

i 
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procurar la conve r s ión de los infieles, r e h u s á n d o l e s toda pro­
tecc ión a l pasar por sus t ierras . Lejos de favorecer á los nuevos 
cristianos para atraer á otros paganos á la fe, les reducen á una 
insoportable servidumbre. Oprimen t a m b i é n á los ec les iás t icos , 
m a l t r a t á n d o l e s basta matarles ; despojan las iglesias, d e r r i ­
b á n d o l a s ó q u e m á n d o l a s , y d e s p u é s de baber tratado de t a l 
modo á los ec les iás t icos , les ob l igan , con amenazas ó p r i s i ó n , á 
que les perdonen sus in jur ias . Han in t r igado para debi l i tar en 
el p a í s la autor idad de la Santa Sede, é impiden el i r á l a corte 
de Eoma. Usurpan los derecbos del arzobispo de R iga y de su 
ig l e s i a ; roban á los ciudadanos; cierran el puerto y p r i v a n 
con ello l a l ibe r tad del comercio. En fin, cuando alguno de 
sus c o m p a ñ e r o s e s t á herido por los enemigos , le acaban de 
m a t a r . » 

Los caballeros t e u t ó n i c o s eran ricos, y abusaron probable­
mente de sus riquezas ; pero es difícil no"encontrar exagera­
ción en estas quejas; l a corte de A v i g n o n , ha c re ído t a l vez, 
demasiado estas denuncias; sin embargo, tenia ella r azón en 
redoblar cont inuamente la v ig i l anc i a . 

Para conclui r la famosa c u e s t i ó n suscitada en 1322 entre 
los dominicos y los hermanos menores, sobre la pobreza de Je­
sucristo y de los Após to les , Juan dec l a ró , en 1323, que la cons­
t i t u c i ó n con l a cual Nicolás I I I h a b í a concedido á los menores 
el uso de las cosas cuyo dominio reservaba á la iglesia r o m a ­
na , c o n s t i t u c i ó n descifrada luego y confirmada por Clemen­
te V , no deb ía entenderse de cosas que se consumen por el uso. 
E l papa a ñ a d i ó que los que afirmasen que Jesucristo y los 
Após to l e s no pose í an nada en c o m ú n n i en particular,, serian 
tenidos por hereges. E n 1324, condenó á los que se atreviesen 
á contradecir su dec i s ión . 1 

An te una d e t e r m i n a c i ó n tan solemne, V i t a l y B e r t r á n de 
l a Tour , cardenales franciscanos y algunos obispos de la m i s ­
ma ó r d e n , obedecieron inmediatamente. H a b í a n compuesto 
diversas obras para examinar esta controversia; pero hubo u n 
opositor, que fué M i g u e l de Césene , t a m b i é n de la ó r d e n de me­
nores, siendo luego condenado u n á n i m e m e n t e , tanto por sus 
propios hermanos, como por sus alumnos. Todos h a b í a n abra-
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zado este par t ido para agradar á L u i s de Baviera en su cé lebre 
d i scus ión con el papa Juan (1). 
. He a q u í l a causa de esta d i s c u s i ó n . Habiendo muer to el 

emperador Enr ique en 2 de agosto de 1314, los electores del 
imper io se reunieron el a ñ o siguiente para nombrar u n suce­
sor. E l ig i e ron unos á Lu i s delBaviera, y otros á Federico, h i j o 
de Alber to de Aus t r ia . Sos t en í a cada uno sus pretensiones á 
fuerza de armas. E l Santo-Padre, viendo que e l B á v a r o se h a ­
cia t ra tar como emperador, cuando debia esperar l a confirma­
ción pon t i f i c i a , le i n s t ó á reconocer que era preciso que la 
causa de la elección fuese llevado ante l a Santa Sede: los dos 
competidores fueron citados é invi tados á esponer las razones 
sobre las cuales apoyaban sus derechos á la corona imper ia l . 
Lu i s no quiso someterse á este j u i c i o , y a d e m á s en algunas 
circunstancias defendió á los que estaban condenados por he-
r e g í a . Juan o rdenó que nadie se comunicase con los que prote­
g í a n á Lu i s en todo lo concerniente a l imper io . 

E l B á v a r o apeló al papa mejor informado, y á u n concilio 
genera l : entonces el Santo Padre p r ivó a l p r í n c i p e de todos 
sus derechos, y le e x c o m u l g ó como á protector de los hereges 
fraticelli (véase mas arriba). Lu i s sedujo á escritores que, v e n ­
didos á sus pasiones, compusieron obras en las que p r e t e n ­
d í a n que Juan no era verdadero pont í f ice . E l 20 de octubre 
de 1321, Juan e s c o m u l g ó aun á Lu i s por tener una corte com­
puesta de hereges c i smát icos y a p ó s t a t a s . Este dec l a ró que se 
iba á R o m a , donde los sediciosos p r o m e t í a n ayudarle . A l g u n o s 
romanos mas fieles h a b í a n l lamado al papa á Roma ; pero él 
estaba enfermo y era octogenario. No se a t r ev ió á emprender 
este viage. 

Llegado Lu i s á R o m a , se hizo coronar rey de los romanos 
en la bas í l i ca vaticana por Jaime Alber to , obispo de Venecia, 
y Gerardo O r l a n d i n i , agust ino, obispo de A l é r i a , ambos d e ­
puestos y excomulgados anteriormente. 

Entonces L u i s d ió el mas escandaloso ejemplo de olvido de 
sus deberes cristianos. Se hizo dar cuenta de las acusaciones 
que ex i s t í an contra el Papa; le d e g r a d ó del pontificado, y le 

(I) NoYaes,IV,95. 
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c o n d e n ó á ser quemado vivo como herege y reo del c r imen de 
lesa-majestad, por haber usurpado los derechos del emperador, 
y nombrado vicarios del imper io en I t a l i a . L u i s concedió ple­
no poder a l brazo secular para castigar á J u a n , é hizo elegir 
u n antipapa, nombrado Nicolás , del cual mas tarde nos ocupa­
remos. 

E l Santo Padre, d e s p u é s de haber ordenado rogativas p ú ­
blicas para la e x t i n c i ó n del cisma, c o n d e n ó de nuevo al B á v a r o 
y e x c o m u l g ó a l antipapa, as í como t a m b i é n á todos los que ha­
b lan asistido á su e lecc ión . 

L u i s c o n t i n u ó sus violencias : l lamaba al papa Juan de Ca-
hors, y le daba t a m b i é n , por bu r l a , el t í t u l o del presbítero Juan. 

Apesar de todo, el pontíf ice no olvidaba n i n g u n o de sus de­
beres; canon izó al grande Santo Tomas de A q u i n o , g lo r i a i n ­
m o r t a l de la i lus t re ó r d e n de predicadores , muer to á la edad 
de 49 a ñ o s , en 1274, como y a lo hemos d icho , en el monasterio 
cisterciense de Fossa-Nuova, d ióces is de Terracina, mientras 
q u e i b a d e N á p o l e s á L i o n . Mas tarde san P ió V , de la ó r d e n de 
dominicos , con una bula de 11 de a b r i l de 1567, dec la ró á san­
to Tomas el qu in to de los santos doctores de la iglesia . 

Be otra parte, se quiso poner nuevos estorbos al Papa, pues 
como á doctor pr ivado y no como á doctor u n i v e r s a l , h a b í a 
parecido creer que las almas purgadas de todo del i to y entra­
das en el cielo, no gozaban de la vista de Dios antes del j u i c i o 
final. Cuando el Papa c r e y ó que iba á m o r i r , d ec l a ró , en p r e ­
sencia de los cardenales , que las almas purgadas gozaban en 
seguida de la v is ta de D i o s ; p r o t e s t ó no h a b í a ideado nada 
contrario á la fe, y que si habla arriesgado a lguna p r o p o s i c i ó n 
contrar ia á las santas doct r inas , se retractaba formalmente 
de ella. Desgraciadamente , el acta redactada por su ó r d e n á 
este objeto no pudo concluirse con r egu l a r i dad á causa de la 
muerte del pont í f ice . Entonces, el sucesor de Juan, para r e p l i ­
car á sus calumniadores, pub l i có una bula , en 26 de enero 
de 1336, en donde d e m o s t r ó l a doctr ina que Juan h a b í a reco­
nocido de todo corazón antes de m o r i r , es decir, que las almas, 
una vez purgadas del pecado, gozaban inmediatamente de la 
v is ta i n t u i t i v a de Dios. La propia bu l a prohibe e n s e ñ a r lo con­
t r a r i o bajo pena de e x c o m u n i ó n . 

TCMO I I . 20 
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En la p r o m o c i ó n de c a r d e E a l e s de 1331, Juan babia conce­
dido la p ú r p u r a á Ta l leyrand de P e r i g o r d , noble f rancés de 
los condes de este nombre , y pariente de casi todos los p r i n ­
cipes de F ranc ia . Era obispo de Limoges en 1324; en 1328 fué 
trasladado á Auxer re ; luego, por s ú p l i c a del rey Felipe I V , 
fué creado cardenal p r e sb í t e ro con el t í t u l o de san Pielro i n v i n -
coli , y d e s p u é s obispo de Albano. Acusado mas tarde por L u i s 
de H u n g r í a de baberse inmiscuido en los negocios relativos á 
l a suces ión del rey de N-ápoles, Ta l leyrand fué declarado i n o ­
cente. Nombrado, en 1356, para restablecer l a paz e n t r e o í r ey 
de Ing l a t e r r a y el de Francia , Tal leyrand vióse o b l i g a d o á salir 
de este reino. E l egido mas tarde legado á latere en Tierra Santa, 
falleció antes de p a r t i r . Era és te , diceNovaes, (4.°, 104), un car­
denal de grande au to r idad ; babia fundado en Tolosa el cole­
g io Per igord , y en Per igueux la famosa car tu ja de "Vauclair 
{valle Chiara). 

Debemos t r i b u t a r a q u í una merecida ju s t i c i a á Juan X X I I : 
babia resuelto trasladar el sólio pontif icio de Avifíon á B o l o ­
n ia , t a l como lo p r o m e t í a con frecuencia al cardenal Napo león 
O r s i n i ; pero bubo impedimento . Se p e r s u a d i ó á Juan deque 
antes de su par t ida , d e b í a estar seguro de que Felipe de Y a -
lois babia marchado defini t ivamente para Tier ra Santa. Ha­
b iéndo lo Felipe difer ido, Juan no pudo realizar su proyecto, 
tanto mas honroso, en cuanto la avanzada edad del mismo 
h a c í a peligroso este viage, y pod ía creerse que no le ser ía per­
m i t i d o l levarlo á cabo. (Este Papa h a b í a nacido h á c i a 1244). 

En 1334, el Papa re fo rmó, y no i n s t i t u y ó , como han sentado 
algunos autores , el t r i b u n a l de la R o t a , as í llamado porque 
cada uno ejerce su oficio por t u r n o ó rota. Los miembros de 
este t r i b u n a l eran catorce ; Sixto I V los redujo á doce; de los 
cuales tres son romanos, y los otros nueve p e r t e n e c í a n á las 
siguientes naciones: A l e m a n i a , F r a n c i a , Castilla , A r a g ó n , 
Yenecia, M i l á n , Florencia y Perugia al ternat ivamente, y por 
ú l t i m o Bolonia y Ferrara, 

Se a t r ibuye á Juan X X I I la bula l lamada Sabatina, que em­
pieza a s í : Sacralissimo uti culmine, que contiene indulgencias 
concedidas á los carmelitas y á s u s aliados; pero esta es ya cosa 
decidida como lo han probado diversos c r í t i cos (véase Pape-
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brock y Natal Alejandro) . Hablaremos de esta bula en el reina­
do de Paulo V . . 

Juan X X I I no r e t r o c e d í a ante las mas difíci les empresas; 
habiapacificado l a I n g l a t e r r a , socorrido al r ey de Mallorca 
contra los sarracenos, y enviado misioneros para p red ica r l a 
e á los infieles. L a Iglesia or ienta l procuraba t r i un fa r de los 

turcos, y en una l i g a que se hizo contra ellos, entraron los re­
yes de F r a n c i a , S i c i l i a , C h i p r e , A r m e n i a y el emperador 
A n d r ó n i c o : los venecianos prometieron t a m b i é n socorros. To­
dos los p r í n c i p e s h a b í a n oído con respeto las exortaciones de 
J u a n ; pero u n alboroto de los de Bolonia acababa de excitar 
v ivamente su do lor , c o n d u c i é n d o l e al sepulcro en 4 de d ic iem­
bre de 1334. Se asegura que contaba la edad de 90 a ñ o s . Por 
l a m a ñ a n a , d e s p u é s de haber oído la misa y comulgado, se s in­
t i ó mas d é b i l que de costumbre , l l amó á seis cardenales , les 
r e c o m e n d ó la I g l e s i a , a ñ a d i ó algunas palabras acerca de sus 
parientes á quienes h a b í a dado la p ú r p u r a , pero á quienes de­
jaba sumidos en la mayor pobreza. 

«Dice Novaos, que Juan tenia una grande constancia en 
sus empresas; era de estatura baja, pero h a b í a adquir ido una 
vasta ciencia (1); su e s p í r i t u era profundo y sagaz, su cora­
zón m a g n á n i m o y su prudencia consumada. Era elocuente, 
sób r io , f r u g a l , modesto, jus to , v i v o á pesar de su edad a v a n ­
zada, fácil en i r r i tarse , pero su có le ra duraba poco; de repente 
y en medio de algunos excesos de pe tu lancia , se serenaba su 
rostro, y se reia de su propia a g i t a c i ó n cuando le habia p a ­
sado .» 

Cuando en 1759 , se t r a s p o r t ó su m a u s ó l e o á otro pun to de 
la ca tedra l , se e n c o n t r ó su cuerpo intacto . Se dice que dejó en 
las arcas 25 mil lones de florines de oro, 18 en efectivo y 7 en 
va j i l l a de oro, plata y joyas . Novaos cree que h a y a lguna exa­
g e r a c i ó n en el relato de este tesoro, descrito por Ví l lon í , que 
sabemos t e n í a m u y pocas s i m p a t í a s por los papas franceses 
L a Santa Sede estuvo vacante 15 d í a s . Pedro de Corbario, que 
nosotros llamamos Corbiere, y que fué antipapa con Juan X X Í I , 
h a b í a sido religioso franciscano durante 40 a ñ o s en el conven-

0) Novaes, I V , H 0 . 
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to de Arace l i ; obtuvo el favor de L u i s de Baviera , y aunque, 
como fraticello, debia d e s d e ñ a r los honores, se hacia s e g u i r por 
u n pomposo a c o m p a ñ a m i e n t o . Para conservar esta m a g n i f i ­
cencia v e n d i ó los vasos sagrados, las d ignidades , los p r i v i l e ­
gios, y a n u l ó mediante dinero , las concesiones hechas por e l 
verdadero pont í f ice . Abandonado de todos fué á A v i ñ o n para 
pedir p e r d ó n á Juan. Este le t r a t ó con bondad, pero no le con ­
cedió una l iber tad de la cual pudiera abusar. Corbiere v i v i ó 3 
a ñ o s y u n mes bajo una continua v i g i l a n c i a , y m u r i ó en se­
t iembre de 1333. F u é sepultado en la iglesia de los he rmanos 
menores, con su h á b i t o y honores convenientes. 

Durante este reinado, He lyon de Vil leneuve fué nombrado 
g r a n maestre de los hospitalarios en u n c a p í t u l o reun ido en 
presencia del Papa en A v i ñ o n . Folco d - Vi l la re t , anter ior g r a n 
maestre y conquistador de la isla de Rodas en 1310, habla r e ­
cibido de la corte romana la confidencia de u n g r a n secreto. 
Se q u e r í a en los consejos pontificios que, para evi tar el fin de 
los templarios, los hospitalarios llegasen á ser soberanos de u n 
punto cualquiera , desde donde pudiesen cont inuar p r o t e ­
giendo l a Tierra Santa. Pero Folco habla mirado mas por sus 
propios intereses que por los de la orden seguramente , y ade -
m á s por u n fá tuo o rgu l lo habla excitado una rebe l ión . P e n s ó 
el Pont í f ice que Helyon seria á la vez u n depositario mas fiel 
de este secreto, y u n hospitalario dispuesto á no amar n i á 
respetar mas que á sus hermanos, s in querer avasallarles, l o 
que en efecto l o g r ó . 

199. Benedicto XII. 

Benedicto X T I , l lamado antes Fourn ie r , y por renombre eí 
Nuevo, era hi jo de u n molinero l lamado Gui l l e rmo, sobrino por 
parte de madre del pont í f ice Juan X X I I y na tu r a l de Saver-

d u n , cerca de Tolosa. 
D e s p u é s de haber abrazado el estado ecles iás t ico en la aba­

d í a deBo lbone , de l a ó r d e n cisteciense, fué á estudiar en 
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Par i s , en donde, siendo "bachiller, se le e l ig ió abad á e b o n i -
f ro ide , de dicha orden. F u é obispo de Pamiers durante nueve 
a ñ o s ; l u e g o , de Mirepoix veinte y dos meses, y finalmente, 
p r e s b í t e r o cardenal de santa Frisca. F u é á Juan X X I I á quien 
deb ió e ste honor en 1327; era l lamado el Cardenal blanco, por 
haber sido cisterciense y no ca rme l i t a , como han sentado a l ­
gunos autores refutados por Baluzio. 

E n 13 de diciembre de 1334, se reunieron en A v i ñ o n veinte 
y cuatro cardenales en c ó n c l a v e , bajo la presidencia del conde 
Monasi, senescal de Eoberto, rey de Ñápe le s , soberano de A v i ñ o n 
y del condado de Noailles, mariscal de la corte romana y gober­
nador d el condado venesino. Se ofreció entonces el pontificado 
al car denal Juan de Cominges , hajo condic ión de que no vo l ­
viese á Roma. Eeppond ió que semejante pacto era per jud ic ia l 
á l a I g l e s i a , y que pre fe r í a verse despojado de la capa roja , 
antes que obtener el pontificado con tan indignas condicio­
nes. A ñ a d i ó , que con semejantes proposiciones se prolongaba 
el pe l ig ro de la Ig le s i a , que se encontraba fuera de su l e g í t i ­
mo y n a tu r a l puesto. Entonces se e m p e z ó á hablar indi rec ta­
mente del Cardenal blanco, el menos apreciado del Sacro Cole­
g io . Poco á poco formal izaron los cardenales esta idea, y 
siendo de parecer Cominges que se le dieran todos los votos, 
e n s e g u i d a y s in escrut inio fué nombrado por unan imidad 
el Cardenal blanco. 

Todos los que concurr ieron á este voto sin esc ru t in io , se 
admi ra ron ellos mismos. Pero nadie q u e d ó t an admirado como 
Jaime Fourn ie rque les di jo: «Qué haheis hecho hermanos míos? 
En t r e todos haheis elegido a l mas i n d i g n o . » Se i n s i s t i ó , y 
a c e p t ó la t i a r a , tomando el nombre de Benedicto en honor del 
pa t r ia rca de dicho nombre, cuya regla h a b í a seguido durante 
muchos a ñ o s , siendo coronado el 8 de enero de 1335 en el con­
vento de dominicos por el cardenal Napoleón O r s i n i , q u i e n , 
como hemos v i s t o , b a h í a y a coronado á l o s dos papas p r e ­
cedentes. 

A l d ia s iguiente , d i r i g i ó Benedicto u n breve á t o d o s los 
obispos y p r í n c i p e s c r i s t ianos , excepto á L u i s deBaviera, ex­
comulgado por su antecesor, y á F e d e r i c o , r ey de Sici l ia , que 
rehusaba prestar homenage por este reino. 
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Los cardenales eran pobres; Benedicto l e s d i ó 120.000 flori­
nes de o r o , para que pudieran atender á sus necesidades. 
Concedió t a m b i é n 50.000 para reparar los templos y palacios 
ruinosos de Koma. 

Se ocupó asiduamente en buscar los medios para destruir l a 
s i m o n í a que continuaba en sus invasiones; en establecer una 
saludable reforma en las ó rdenes religiosas, y en proveer á las 
Iglesias de dignos pastores. Deseaba que el sacerdocio solo se 
c o n f i r i e r a á b o m b r e s de prudencia, bondad, é msírucc íon , d i c i e n ­
do que él no q u e r í a hacer expléndido él lodo. Mandó á los obispos 
y abades que estaban en A v i ñ o n , que regresaran á su residen­
cia . Qu i tó la costumbre de Clemente V y de Juan X X I I , que 
cons i s t í a en dar en encomienda los beneficios , exceptuando 
ú n i c a m e n t e á los cardenales y patriarcas de or ien te , pues no 
h a b í a otro medio. Deseando el mayor arreglo, s u p r i m i ó las ecc-
•pectativas, por las cuales se c o n c e d í a n l o s beneficios antes de ser 
vacantes. La Francia, la Ing la te r ra y la Alemania estaban 
Inundadas de estos i l íc i tos favores. 

Reformó la C a n c i l l e r í a , estableciendo reglas que t o d a v í a 
subsisten. Benedicto babia proyectado trasladarse á Roma, 
pues en este p ropós i t o le animaban los mismos sentimientos del 
cardenal de C o m í n g e s : los romanos suplicaban, por embajado­
res, al nuevo Pont í f ice que efectuase su pronto regreso ; pero 
algunos cardenales, acostumbrados y a al aire de Provenza, no 
par t ic iparon de iguales deseos ^ y bajo protesto de que los de 
Bo lon ia , invitados á recibir antes al Papa y á su cortejo , n o 
d i r i j i a n mas que contestaciones d i la to r ias , persuadieron d i -
chos cardenales á Benedicto hiciera construir en A v i ñ o n u n 
palacio pontif icio en el mismo terreno donde estaba el a n t i -
g u o , que se bubiera entonces derribado. 

En esta época , Alfonso rey de A r a g ó n y el r ey Roberto 
prestaron fe y homenage, y pagaron la p e n s i ó n convenida. Por 
el propio t i e m p o , sabiendo el papa que hombres escogidos por 
ios peregrinos para explicar á u n confesor el n ú m e r o de sus fa l ­
tas, h a b í a n sido sacrilegos y d ivulgado la coofesion, o r d e n ó 
que fuesen castigados estos perversos, y desde aquella fecha se 
es tab lec ió que los penitenciarios fuesen de dist intas nac io ­
nes y hablasen los idiomas mas conocidos. 
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Lui s de Baviera acabó por arrepentirse de sus faltas contra 
la Santa Sede. Benedicto conociendo su arrepentimiento le a n i ­
m ó en é l ; pero imprudentes alianzas hechas por este p r í n c i p e 
le volvieron á la h e r e g í a é i n c u r r i ó en nuevas excomuniones. 

E n este t iempo Benedicto r e d a c t ó la bula de que hemos ha­
blado mas arriba , y en la que se dec la ró que las almas de los 
justos , apenas salidas del cuerpo, si no deben sufr i r las penas 
del pu rga to r io , pasan en seguida á la celeste bea t i t ud , que 
consiste en la v is ta de Dios 

Benedicto creó en 1338 seis cardenales , cinco franceses y 
uno i ta l iano : continuaba la misma p o l í t i c a de preferencia. 
Los i tal ianos volvieron á quejarse; los de Bolonia no quisie­
r o n someterse , y revocando el papa los p r i v i l e g i o s concedi­
dos á esta Univers idad , m a n d ó salir de ella á los profesores y 
escolares. Con esta medida p e r d í a Bolonia su esplendor y sus 
riquezas; pero obtuvo de nuevo su Univers idad, reconociendo 
l a autor idad p o n t i ñ c i a . 

Durante todo el t iempo de este pontificado. Benedicto hacia 
ver que no t t n i a parientes. Mur ió á l o s 25 de ab r i l de 1342, des­
p u é s de haber gobernado la Iglesia siete a ñ o s , cuatro meses 
y seis d ías . 

Dec ía algunas veces que el Santo Padre no tenia f a m i l i a , y 
que el verdadero p r e s b í t e r o , s e g ú n la ó r d e n de Melquisedech, 
no deb ía tener padre n i g e n e a l o g í a . Benedicto no tenia mas 
que una sobr ina , que quiso casar con u n sencillo mercader 
de Tolosa, rehusando elevados personages que l a p e d í a n con 
Instancia. 

Benedicto, aunque no fue po l í t i co , estaba adornado de g r a n 
talento, de santas intenciones y de mucha in t eg r idad de cos­
tumbres . Dios hizo obrar algunos mi lagros cuando m u r i ó 
este pont í f ice . L a Santa Sede estuvo vacante once dias. 

Benedicto casi nunca estuvo sometido á la vo lun tad del 
r ey de Francia. 

Pla t ino dice que Benedicto amaba y buscaba á los buenos, 
aborreciendo y rechazando á los malos. Dice t a m b i é n Pla t ino: 
Zorum pictorem il la célale egregium, ad pingendas martyrum historias, 
in oedibus ab se structis, conducere in animo habuit: «Tuvo i n t e n c i ó n 
de l lamar cerca de si á Zoro , famoso p in to r de aquel t i empo, 
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para que en las habitaciones que habia mandado const rui r re­
produjese las historias de los m á r t i r e s . » Supongo que h a y a q u í 
una falta de i m p r e s i ó n , y que Plat ino ha querido decir Zoto, 
6 mas bien Joclo, es decir Giotto , celebre p in to r que ha deja­
do h e r m o s í s i m o s frescos en As i s , que habia trabajado mucho 
en A v i ñ o n , y que m u r i ó en 1336, dos a ñ o s d e s p u é s de l a elec­
c ión de Benedicto X I I . 

He a q u í á u n papa nacido en cond ic ión oscura y que no de­
j ó de ser uno de los mas respetables pont í f ices del catolicismo. 
"Nada detiene la acc ión del pontif icado, hasta fuera de su p r i ­
mero y p r i n c i p a l dominio . Eepresentado con frecuencia por 
hombres que la sociedad condena á una especie de n u l i d a d , el 
pontificado parece decir que todos los elementos , sean cuales 
fueren, deben obedecerle. 

Ha sido hasta a q u í causa de los acontecimientos de cinco 
siglos, desde Cario Magno. Persistamos en m i r a r su poder co­
mo inmenso. Todo le e s t á b i e n , el g rande , el p e q u e ñ o , el h i jo 
de u n p r í n c i p e y el de u n mol ine ro ; debe amar, consolar, i n s ­
t r u i r , c iv i l i za r ; establece academias, que, recibiendo alumnos 
de todas partes, devuelven con noble usura mas de lo que han 
recibido. En la universal idad de diferentes condiciones, e l 
pontificado escoge con d ice rn imien to : todo lo que l lega á ser 
piadoso y sáb io lo convierte en honor y g lo r i a . Por él ha sido 
inventada la i gua ldad entre los hombres , y puesta en p r á c ­
t ica antes de ser s o ñ a d a por los filósofos modernos. 

»00. Clemente VI, 1349. 

Clemente V I , antes Pedro Roger , era de la noble f ami l i a 
de Beaufor t , de la cual Baluzio describe la g e n e a l o g í a . Nació 
en una v i l l a dependiente del castillo de M a u m o r t , d ióces is de 
Limoges , Francia. A la edad de 10 a ñ o s t o m ó el h á b i t o de be­
nedict ino en el convento de la Chaise-Dieu, Auvern ia . A 31. a ñ o s 
era profesor de t e o l o g í a en Par i s , preceptor de Carlos, m a r -
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q u é s de Moravia , que fué luego emperador bajo el nombre de 
Carlos I V , y finalmente provisor de la Sorbona. Siendo abad 
del monasterio de Fecamp , en N o r m a n d í a , fué enviado como 
á nunc io por Juan X X I I cerca de las cortes de P a r í s y L ó n -
dres , encargado de e x t i D g u i r la guer ra que d iv id í a á ambas 
capitales. Exaltado al obispado de A r r a s , y a l mismo t iempo 
guarda-sellos y cancil ler del r ey , c o n c l u y ó por ser nombrado, 
en 1329,, arzobispo de Sens y de R ú a n . Benedicto X I I le d ió e l 
t í t u l o de cardenal de los santos Nereo y Aqui les . 

A l segundo dia del cónc lave , compuesto de diez y siete 
cardenales, (faltando solo uno por encontrarse atacado de 
l a go ta ) , y trece dias d e s p u é s de la muerte de Benedicto X I I , 
Pedro Roger f u é elegido Papa , á la edad de 50 a ñ o s , en 7 de 
mayo de 1342. Estovan A l d e b r a n d , p r i o r de u n monasterio, 
le babia va t ic inado t a l d ign idad , cuando Pedro , marchando 
desde Paris á Chaise-Dieu, fué asaltado por unos ladrones en e l 
bosque de Randan. E l pr ior dió á Pedro los h á b i t o s nece­
sarios para cont inuar su v i a g e ; é s t e , l leno de reconoci ­
mien to , le dijo : « c u á n d o p o d r é yo recompensar este favor?— 
« C u a n d o s e r é i s p a p a , » r e s p o n d i ó aquel con g ran presencia de 
e s p í r i t u . Efec t ivamente , cuando Pedro fué papa , hizo l l amar 
al p r i o r , le n o m b r ó camarero de h o n o r , luego arzobispo de 
Arles y d e s p u é s de Tolosa. 

E l nuevo pont í f ice t o m ó el nombre de Clemente V I , y fué 
coronado el 19 de m a y o , d i a de P e n t e c o s t é s , en la iglesia de 
domin icos , saliendo con una m a g n í f i c a pompa a l efecto de 
atravesar las mejores calles de A v i ñ o n . Juan, duque de N o r ­
m a n d í a , heredero de la corona de Francia, sos t en ía el freno del 
caballo del Papa , v i é n d o s e t a m b i é n á Felipe, duque de Bor-
g o ñ a , y á H u m b e r t o , delf in , duque de Viena . 

E l Papa c o m u n i c ó su e x a l t a c i ó n á todos los soberanos de 
E u r o p a , e x o r t á n d o l e s á gobernar sus pueblos con d u l z u r a , á 
sostener la r e l i g i ó n con todos sus esfuerzos y á mantener l a 
pureza de la fe. 

O r d e n ó que todas las gracias que se le p e d i r í a n se conce­
d e r í a n fav orablemente durante diez meses. Con este mot ivo , 
todos los e c l e s i á s t i c o s de Europa acudieron para obtener los 
frutos de este n uevo favor. L legaron mas de 100,000, que r e -
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gresaron á su pat r ia colmados de gracias y l lenos de g r a t i t u d . 
Benedicto, por su severidad, habia tenido por sistema proveer 
pocos beneficios; Clemente no dejó n i uno vacante. Hizo m u ­
chas reservas en los obispados y a b a d í a s , m i r ando como nulas 
las elecciones de los cap í tu los y comunidades ; y cuando se le 
hizo presente que sus antecesores no h a b í a n obrado a s i , res­
p o n d i ó que no h a b í a n sabido ser papas. 

A l momento que Roma tuvo not ic ia de la nueva e lecc ión de 
pont í f ice , los romanos, al i g u a l de lo que h a b í a n hecho por Cle­
mente V , Juan X X I I y Benedicto X I I , nombraron diez y ocho 
embajadores, entre los que h a b í a seis de cada uno de los tres es­
tados, escogidos de las principales casas de Roma, al frente de 
cuya embajada estaban Estevan Colonna y Francisco de Yico . 

Se e x p i d i ó luego otra nueva embajada. E l cé l eb re F ranc i s ­
co Petrarca, condecorado el a ñ o anterior con la corona poé t i ca 
de l a u r e l , formó parte de la misma. Dichas embajadas estaban 
par t icularmente encargadas de ins i s t i r para que el Papa se 
trasladase á Roma con su corte. 

E l Papa con t e s tó no era esto posible t o d a v í a , a p o y á n d o s e 
en l a necesidad de reconciliar á los p r í n c i p e s c a t ó l i c o s , pues 
aun duraba la guer ra entre franceses é ingleses. A l e g ó t a m ­
b i é n por mot ivo la necesidad de remediar los males de E s p a ñ a , 
que se encontraba en u n estado deplorable. 

D e s p u é s de haber dado Clemente tales respuestas de buena 
f e , empleo toda su ac t iv idad en destruir el azote de la g u e r ­
ra . Decre tó sentencia de e x c o m u n i ó n contra cualquiera que 
aparejase un buque para desembarcar en F ranc ia , y contra 
el que pretendiese hacer una e x c u r s i ó n á I ng l a t e r r a . Con 
estos diversos medios obtuvo u n armis t ic io de tres a ñ o s , y a l 
propio t iempo res tab lec ió la paz entre Pedro, rey de A r a g ó n , 
y Jaime rey de Mallorca. 

En 1342, hubo una p r o m o c i ó n de cardenales , de los que 
nueve eran franceses y uno i t a l i ano . L a mayor parte de ellos 
estaban unidos por v í n c u l o s de parentesco con el Papa. Desde 
ahora en adelante nos abstendremos de toda r e c r i m i n a c i ó n 
acerca de este punto . Exis t ia , en apariencia, una necesidad fa­
t a l y violenta que obraba en el e s p í r i t u de los papas de A v i ñ o n . 

E l 19 de enero de 1343 , Roberto l lamado el S á b i o , rey de 
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Nápoles , m u r i ó dejando sus estados á Juana, su nie ta , h i j a de 
Carlos , y consorte de A n d r é s , rey de U n g r í a . Dichos estados 
debian ser gobernados por una regencia que el rey habia nom­
brado , hasta que los dos j ó v e n e s esposos hubiesen cumpl ido 
l a edad de veinte y cinco a ñ o s . 

P r e t e n d i ó el Santo Padre que él solo tenia derecho de a d ­
min i s t r a r este r e ino , que d e p e n d í a de l a Santa Sede , y n o m ­
b r ó por gobernador en su nombre a l cardenal A y m e r y de 
Chastellux, hasta que la reina Juana hubo cumpl ido la mayor 
edad. Los regentes nombrados por Roberto, obedecieron i g u a l ­
mente las ó r d e n e s del pont í f ice , quien t ranqui lamente gober­
n ó el reino en la persona de su legado. 

Iban á ser coronados los dos j ó v e n e s esposos, cuando la no­
che anterior á las ceremonias, el desgraciado p r í n c i p e A n d r é s 
fué estrangulado. 

Se dice que algunos malvados cometieron este cr imen por 
ó r d e n de su propia esposa. A l momento que lo supo el Papa, 
e n v i ó á Nápoles a l cardenal Bernardo de Poyet , con encargo 
de i n s t r u i r el proceso incoado contra la reina , acusada de ha­
ber ordenado la muerte de su esposo , j ó v e n de 19 a ñ o s . No se 
pudo j a m á s lograr que confesara este c r imen , y el a ñ o s igu ien ­
te se casó con Lu i s , p r í n c i p e de T á r e n t e . 

E n 27 de febrero de 1344, el Papa dió el capelo á dos france­
ses. En el propio a ñ o coronó por rey d é l a s islas Afortunadas, 
hoy d í a llamadas Canarias, á Lu i s de la Cerda , conde de 
Clermont, p r í n c i p e real de E s p a ñ a , quien p r e s t ó el j u r a m e n t o 
de ser t r i b u t a r i o á l a Santa Sede, mediante el c á n o n anua l 
de cuatrocientos florines de oro. No faltaba á este nuevo r e y 
mas que conquistar aquel reino que habia obtenido bajo l a 
c o n d i c i ó n de establecer en él la fe ca tó l i ca . Esta empresa fué 
ejecutada por otro. Los descendientes de la Cerda forman h o y 
dia parte de la fami l ia de Medinaceli . 

Clemente c o n t i n u ó inv i t ando á los p r í n c i p e s á que se prepa­
rasen para la cruzada que se a n u n c i ó en 1343. Con mot ivo de 
esta empresa habia escrito al g ran maestre de los caballeros de 
Rodas una espresiva carta, pues se trataba indirectamente en 
ella de la c u e s t i ó n de los templarios. 

Ee lyon de Vi l leneuve rec ib ió esta a m o n e s t a c i ó n : « H e m o s 
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sabido por muchas personas de cons ide rac ión , que vos y vues­
tros hermanos no hacé i s n i o g u n buen uso de los i n n u m e r a ­
bles bienes (1) que p o s e é i s , tanto en una como en otra parte 
del mar (2). Los que t ienen su a d m i n i s t r a c i ó n montan sober­
bios cabal los , engordan m u c h o , van ricamente vestidos, se 
s i rven de v a j i l l a de oro y p l a t a , cr ian perros y pá ja ros para 
la caza, abarcan grandes tesoros y hacen pocas lismosnas. 
Parece que les d á poco cuidado la fe y defensa de los cr is t ia­
nos , pr inc ipalmente por los de U l t r a m a r , y por cuya defensa 
se les han concedido tan inmensos bienes (3) ; es por ello que se ha 
deliberado si seria á propós i to que la Santa Sede creara una 
nueva ó rden m i l i t a r que seria dotada de una parte de vues­
tros bienes , á fin de procurar la e m u l a c i ó n entre ambas ó r ­
denes, como otra vez entre vosotros y los templarios. V a á 
emprenderse otra exped ic ión á la cual q u e d á i s invi tados á con 
c u r r i r . Muchos se quejan de que entre vosotros existen g r a n ­
des enemistades , y que no p a g á i s las pensiones de vuestros 
hermanos que os s i rven y de vuestros p resb í t e ros .» 

L a l ecc ión es amarga , pero ella estaba fechada no m u y l é -
jos de los lugares donde habia sido quemado Jaime Molay . 

V i l l a r e t habia trabajado para s í , y fué por ello castigado. 
Vi l leneuve no veia mas que la ó r d e n y sus derechos de sobe­
r a n í a . A lgunos miembros abusaban de las v i r tudes de su 
g r a n maestre. Vi l leneuve no tenia falta a lguna, y era preciso 
que sufriese las reconvenciones. 

(<) He aquí á los caballeros de Rodas enriquecidos, ellos que tan 
atrasados estaban bajo el reinado de Juan XXII . ¿Los nuncios de éste 
dieron pues otros informes que los de Clemente VI? (Véase mas arriba, 
pág. 289. tomo I I ) . 

{$] Escritores italianos han pretendido que los tesoros de los Tem­
plarios habían sido secuestrados en Francia por el fisco, y que una parte 
de los raices habia sido en efecto cedida á los hospitalarios. 

(3) ¿Es que se querían tomar por dos veces lodos los bienes de ios 
Templarios? ¿ N o apoderarse primero mas que de una parte, vanaglo­
riarse de destinar la mitad á otros mas dignos, y por fin apoderarse de 
todo? Los gobiernos legos merecen bien las lecciones que les dan los 
papas. A d e m á s , si Clemente estuvo bien informado, no habló sino para 
la moral, justicia y verdad; Fleury , que recuerda esta carta, no hace 
ningún elogio de dicho papa. Siempre el sarcasmo ante lo que parece 
vituperable, sin serlo alguna vez, y jamás una alabanza por lo que es 
sabio y de buen ejemplo. 
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E l e jérc i to crist iano p a r t i ó , s i t ió y t o m ó á S m i r n a . Los 
hospitalarios v indicaron con sus victorias las acusaciones que 
sus enemigos hablan hecho a l Papa. 

Entonces és te concedió á O t o n duque de B o r g o ñ a , y á Juan, 
duque de N o r m a n d í a , lo propio que á Felipe, rey de Francia y 
á l a reina su esposa, el p r i v i l eg io de comulgar bajo las dos 
especies; no usando estos soberanos de t a l derecho mas que 
el d ia de su coronac ión y luego en a r t í cu lo de la muer te . 

«Bercas t e l (1) dice que la c o m u n i ó n bajo las dos especies 
se usaba ordinariamente a l p r inc ip io del s iglo x n , y que des­
p u é s del X I I I se r e se rvó ú n i c a m e n t e á los p r e s b í t e r o s de la 
Ig les ia l a t i n a : pero a ñ a d e Novaes (2) « no encontramos ley n i 
c o n s t i t u c i ó n para este cambio , que fué i n t r o d u c i é n d o s e i n -
s e n s i b l e m e n t e . » 

Jaime despojado del reino de Mallorca por Pedro r ey de 
A r a g ó n , r e c u r r i ó al soberano refugio, c o m ú n á todos los m o ­
narcas , y obtuvo de la corte de A v i ñ o n una p r o t e c c i ó n c ier­
tamente reparadora. 

L u i s de Baviera, aun cuando a p a r e n t ó in tentar lo , no c a m b i ó 
de sentimientos. La e x c o m u n i ó n fulminada por los anteceso­
res de Clemente fué renovada; á pe t i c ión del Papa , se reun ie ­
ron los electores y nombraron por rey de Roma á Carlos I V , de 
l a casa de Luxemburgo , m a r q u é s de Moravia , é h i jo de J u a n , 
r e y de Bohemia; fué coronado en Roma y p o s e y ó pac í f i camen­
te el imper io d e s p u é s de la muerte de Lu is , acaecida en 1347, 
cesando entonces los grandes males que tantos disgustos h a ­
b l a n reportado á la I t a l i a y á l a Alemania . 

Debemos dar cuenta de la ten ta t iva de Nicolás de Rienz i en 
1347. C o n s t i t u y ó s e t i rano de Roma, haciendo entender al p u e ­
blo que era preciso restaurar el an t iguo explendor de la r e p ú ­
b l ica romana, y se dec la ró t r i b u n o de su nueva r e p ú b l i c a . N o 
t a r d ó el legado del Papa en aprovecharse de los excesos de este 
insensato renovador de una autor idad que se h a b í a hecho i m ­
posible. D e s p u é s de algunos meses de t i r a n í a (1348) fué exco­
m u l g a d o ; despojóse por sí mismo de las ins ign ias de t r i b u n o . 

(1) Novaes, I V , i 3 4 . 
(2) Hist. de la Iglesia, tom. X I V , pág . ^ \ 
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y c a y ó en poder de los agentes del Santo Padre que le h i c i e ­
ron prisionero. Bajo el pontificado de Inocencio I V volveremos 
á hablar de Rienzi . 

En el mismo a ñ o , Clemente c a n o n i z ó á san Ivo de T r e -
gu i e r , y á Roberto , fundador y p r imer abad del monasterio 
de Chaise-Dieu. T a m b i é n en dicbo año el Papa a d q u i r i ó de l a 
re ina Juana , soberana de Provenza , l a ciudad y dependen­
cias de A v i ñ o n , mediante la suma de 80,000 florines de oro. 

V i l l a n i dice que la cantidad pedida solo fué de 30,000; pero 
mucbos otros escritores la han fijado en 80,000. E l emperador 
Carlos I V conf i rmó la escritura de venta con edicto de 1.° de 
noviembre siguiente. 

La secta de los disciplinantes, creada en I t a l i a h á c i a 1260, 
fué condenada por el Papa en t é r m i n o s m u y severos. Estos 
miserables continuaban propalando, entre otras impiedades, 
l a de que nadie podia salvarse sin ser bautizado con su propia 
sangre , que debia hacerse brotar azo tándose . Para ellos era 
i n ú t i l el bautismo del agua. La bula de Clemente condenaba, 
especialmente á los que , salidos de H u n g r í a , se azotaban p ú ­
blicamente por las calles, dando u n e s p e c t á c u l o t a n crue l co­
mo repugnante . 

Los romanos babian solicitado de Clemente, el dia de su 
advenimiento al t rono, tres gracias: la p r imera cons i s t í a en 
aceptar, durante su v i d a , y no en calidad de Papa , sino como 
Pedro Roger, los t í t u l o s de senador, c a p i t á n y otros, de la c i u ­
dad : la segunda, de habi tar el palacio de san Juan de Le t r an , 
cont iguo á la Iglesia , madre de todas y ú n i c a s i l la del p o n t í ­
fice ; y la tercera, de considerar que eran m u y pocas las per­
sonas que p o d í a n disfrutar del jub i l eo concedido por Bon i fa ­
cio V I I I cada 100 a ñ o s . De t a l modo se ob l igó al Papa á que lo 
redujese á 50. Contes tó el Papa á la p r imera , dos meses des­
pués ' , que aceptaba los cargos, que ellos y a s a b í a n bien era é l 
el señor y que e s c o g e r í a á las personas , que en su nombre 
g o b e r n a r í a n á R o m a , s in perjuicio de su s o b e r a n í a pontif ic ia . 
A la segunda di jo , que debia v i v i r t o d a v í a en A v i ñ o n a l efecto 
de reconciliar á los p r í n c i p e s ca tó l icos y seguir mas de cerca 
las negociaciones. Hemos y a consignado mas ar r iba esta d e ­
t e r m i n a c i ó n deClemente. 
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E e s p o n d i ó á l a tercera que deseaba ser complaciente con los 
romanos, á cuyo efecto les concedía y d i s p o n í a que el j ub i l eo 
del a ñ o santo seria celebrado cada 50 a ñ o s , y que el venidero 
t e n d r í a l u g a r en 1350. La misma c o n s t i t u c i ó n mandaba que á 
la v is i ta de la iglesia de san Pedro y de san Pablo, se a ñ a d i e s e 
l a de san Juan de Le t ran . Gregorio X I , con su c o n s t i t u c i ó n 
Salvator nosfer, fechada en A v i ñ o n á 29 de ab r i l de 1373, m a n d ó 
que se hic iera t a m b i é n la v i s i t a á san Juan de Le t ran . 

E l cardenal A n i b a l de Cecean o, legado en Roma, r e c i b i ó l a 
ó r d e n de adoptar todas las medidas necesarias para que no se 
turbase la t r a n q u i l i d a d durante el p r ó x i m o jub i l eo , y para 
que los peregrinos encontrasen todos los socorros, v í v e r e s y 
p r o t e c c i ó n que les serian necesarios. 

Asis t ieron desde Navidad á Pascua u n m i l l ó n y doscien­
tos m i l peregrinos , entre los que habia personas de grande 
a lcurnia , entre otros , Lu i s , rey de H u n g r í a . 

Florencia sol ic i tó en dicha época la e recc ión de una u n i ­
versidad , y obtuvo t a l p r i v i l e g i o . 

E n la p r o m o c i ó n de cardenales de 1350 encontramos á nueve 
franceses; á Capocci, noble romano , sobrino segundo de H o ­
nor io I V , y á G i l Albornoz, noble e spaño l , na tura l de Cuenca y 
pariente del r ey de A r a g ó n . F u é este cardenal quien , habien­
do sido antes m i l i t a r , habia reducido á la obediencia del Santo 
Padre, en menos de cinco a ñ o s , muchas ciudades y principados 
que se encontraban en rebe l ión , l e procuraba las llaves de las 
ciudades conquistadas , y u n dia en que se le di jo ser culpable 
en su a d m i n i s t r a c i ó n de los bienes de la Iglesia, p r e s e n t ó á Ur­
bano V que se encontraba.entonces en Vi te rbo , algunos carros 
llenos de llaves de ciudades y castillos recobradas por é l , y 
destinadas á la Santa Sede. Entre los cardenales franceses en ­
contramos á u n Montesquieu, na tu ra l de la d ióces i s de A u c h , 
en G a s c u ñ a . 

La A r m e n i a en 1351, gobernada por León , era v í c t i m a de 
las tu rbulenc ias que d e s t r u í a n la fe y alentaban las empresas 
de los c i s m á t i c o s . Como entonces se acostumbraba, que para 
e l b ien d é l a I g l e s i a , i n t e r é s de la mora l y honor de las na­
ciones , el pont í f ice i n t e r v e n í a en las cuestiones de ó r d e n p ú ­
blico que por todas partes se ag i t aban , y como la his tor ia de 
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l a I g l e s i a , en aquellos acontecimientos, era l a del mundo , es 
preciso recordar que Clemente quiso pu rga r la A r m e n i a de a l ­
gunos errores funestos é inveterados. 

Nuevos pedidos se hicieron á los principes crist ianos para 
enviar á los armenios socorros y d i n e r o , a l efecto de que r e ­
sistieran mejor á los ataques de sus enemigos. 

Clemente procuraba sobre todo dar á conocer á los p r í n c i ­
pes que en Asia e x i s t í a n pueblos inclinados á l a fe ca tó l i ca . 
No se ocupaba mas que en sostenerles , y los gastos de las c ru ­
zadas d i s m i n u í a n cuando los cruzados estuvieron seguros de 
encontrar sobre el mismo terreno amigos y hermanos que f a ­
c i l i t aban las conquistas contra los turcos. Clemente s a b í a por 
los muchos misioneros que env ió á estos pa í se s , y mejor que 
n i n g ú n otro p r í n c i p e europeo, l a e x t e n s i ó n de los males , l a 
calidad de los socorros indispensables, y p o d í a esperar t r i u n ­
fos imprevistos , facilitados por el entusiasmo y g r a t i t u d de 
los ca tó l icos de aquella r e g i ó n . 

Juan V i s c o n t í , arzobispo de M i l á n , h a b í a rec ib ido l a i n ­
vest idura de dicha ciudad y de sus castillos ; pero u s u r p ó Bo­
lonia , y esta ciudad, que con frecuencia no h a b í a quer ido re­
conocer al Santo Padre, g e m í a bajo u n deplorable y u g o , i m ­
puesto por los Vi scon t í . B o l o n i a , como siempre sucede en 
ciertos desastres, a c u d i ó a l an t i guo s e ñ o r . Este r e p r i m i ó los 
desmanes del arzobispo Juan , y luego, en v i r t u d de disposi­
ciones que e x i s t í a n para p roh ib i r la t i r a n í a , m a n d ó dar la i n ­
vestidura al mismo prelado de Bolonia. Esta ú l t i m a c i rcuns­
tancia no puede haber sido mas que el resultado de la falsa po­
sic ión en que se encontraban los papas , mas poderosos a l g u ­
na vez en la corte de otros soberanos que en las ciudades 
propiedad absoluta y reconocida perteneciente á la Santa 
Sede. 

Se elevaron reclamaciones contra una parte de los a r t í c u ­
los de la c o n s t i t u c i ó n de Gregorio X acerca del c ó n c l a v e . Una 
nueva bula p e r m i t i ó á los sagrados electores el al imentarse 
de carne , pescado, verduras , huevos y frutas , en l a época 
en que e s t á n permit idos tales al imentos. 

Este Papa, m u y laborioso en sus empresas, empezaba no 
obstante á perder sus fuerzas, y m u r i ó casi de repente á los 
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6 de diciembre de 1352, Habia gobernado á la Iglesia 10 a ñ o s 
y 7 meses menos u n d i a ; r e c o m e n d ó á los cardenales, antes 
de m o r i r , los intereses de la Santa Sede. 

Su cuerpo fué trasladado el s iguiente ano de A v i ñ o n á l a 
Abadia de la Chaise-Díeu, en donde se habia hecbo rel igioso. 

A l g ú n t iempo antes de m o r i r , el p ío y escrupuloso pon t í f i ­
ce habia espresado en una c o n s t i t u c i ó n : « Si a lguna vez sien­
do de menor rango, ó desde que estamos elevados á l a s i l l a 
a p o s t ó l i c a , se nos ha escapado, discutiendo ó predicando, a l ­
g u n a espresion contra la fe ca tó l ica ó mora l c r i s t i a n a , l a re­
vocamos y sometemos á la cor recc ión de la Santa Sede.» 

Leemos en Feller (11. 281.): « F l e u r y ha trazado una des­
c r ipc ión poco favorable de este Papa , bajo la ú n i c a au tor idad 
de Mateo V i l l a n i , h is tor iador apasionado, hechura de L u i s de 
Bav ie ra , mucho mas sospechoso en la c rón i ca de Clemente, 
cuando no encuentra en él mas que lo odioso , á excepc ión de 
s u ciencia , que se esfuerza en dar por mediana , siendo a s í , 
que muchos otros historiadores le conceden e r u d i c i ó n y l u ­
ces superiores, una extremada benevolencia, u n fondo de 
h u m a n i d a d , bondad y d u l z u r a , que ha hecho decir a l m i s ­
mo Pet rarca , que nadie ha llevado j a m á s con mejor t í t u l o 
e l nombre de Clemente La confiada fac i l idad con que F l e u ­
r y ha repetido las calumnias de V i l l a n i , debe bastar a l l e c ­
tor para ponerse en guard ia contra los j u i c io s que este h i s ­
toriador de la Ig les ia se complace en fo rmar de algunos 
hombres i lu s t r e s , y par t icu larmente de algunos soberanos 
pont í f ices .» 

Se conoce y a bastante nuestra o p i n i ó n acerca de la mayor 
parte de los ju ic ios de F l eu ry , 

He a q u í la o p i n i ó n deNovaes, ( IV, U 7 ) : « C l e m e n t e estaba 
dotado de u n profundo saber y de una memoria s ingu la rmen­
te fiel, hasta el punto de no olv idar j a m á s lo que habia leido 
una sola vez. Kra du lce , c o r t é s , amable y s i m p á t i c o . Nadie le 
veia s in quererle Clemente era grande y e sp l énd ido en to ­
das sus acciones ; tenia muchos comensales , y sobre todo m é ­
dicos , que m a n t e n í a sin la menor necesidad.... Gas tó con los 
pobres mas de 100,000 florines, y mucho mas por sus parientes, 
á quienes ha querido demasiado.» 

TOMO II . 21 
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Se ha dicho de él que habia humanizado las vir tudes dema­

siado r í g i d a s de Benedicto X I I . 
San Pedro Tomas de A q u i t a n i a , de la ó r d e n de carmelitas, 

ha celebrado en doce oraciones f ú n e b r e s las alabanzas de es­
te p o n t í f i c e , como lo atestigua el padre Jacob en la biblioteca 
p o n t i f i c a l , l i b . I.0, p á g . 55. 

E l sólio pontif icio estuvo vacante once dias. 

901. Inocencio VI. 1359. 

Inocencio V I se l lamaba E s t é v a n Aube r t . Era na tu r a l de 
Brissac , cerca de Pompadour, Limosin, y de una mediana 
c o n d i c i ó n . P r i m e r o , profesor de derecho c i v i l , fué luego a u ­
d i to r de l a Rota y obispo de Noyon : habiendo sido trasladado 
á l a s i l la de C le rmon t , fué creado por Clemente V I cardenal 
de los santos Juan y Pablo , y nombrado por dicho papa lega­
do cerca de las cortes de Francia é I n g l a t e r r a , para acordar l a 
paz entre dichos p r í n c i p e s ; ascendiendo finalmente á obispo 
de Ostia y á penitenciario mayor . 

E s t é v a n fué elegido pont í f ice á los 18 de diciembre de 1352, 
doce dias d e s p u é s de la muerte de Clemente. Se reunieron en 
cónc lave veinte y ocho cardenales. L a m a y o r í a q u e r í a dar l a 
t i a ra á J u a n B i r e l , santo general d é l o s cartujos; pero el carde-
n a l de Ta l leyrand (Novaes I V , 150) , que t e m í a demasiado el 
c a r á c t e r severo de B i r e l , les d i s u a d i ó de esta i n t e n c i ó n . Mas 
tarde T a l l e y r a n d , viendo los mi lagros obrados por este r e l i ­
gioso, se a r r e p i n t i ó de su p r e v e n c i ó n , ap rec ió mucho la ó r d e n 
d é l o s cartujos, y fundó en Francia u n magn í f i co monasterio 
de dicha ó r d e n que dotó ricamente. E l cardenal de Couillac 
habia obtenido 15 votos , pero se necesitaban 19; se e l i g ió 
con mucha prisa á E s t é v a n A u b e r t , porque el rey de Francia, 
Juan I I , se adelantaba á marchas forzadas h á c i a A v i ñ o n , para 
o b t e c « * de los cardenales u n papa á su g u s t o ; lo que podia 
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esperar dicho rey , pues muchos de los cardenales eran sub­
ditos suyos. 

E l nuevo pont í f ice t o m ó el nombre de Inocencio V I , y fué 
coronado en la ig-lesia Catedra l , á 23 de dicho mes de d i c i e m ­
bre , por el cardenal Gallardo de la M o t h e , p r imer cardenal 
d i á c o n o ; pero no quiso hacer la cavalgada por la c iudad des­
p u é s de su c o r o n a c i ó n , s iguiendo la costumbre de sus a n ­
tecesores , declarando que q u e r í a evi tar la pompa de estas 
ceremonias y ahorrar su coste. 

Inocencio no t a r d ó en reformar muchos abusos que se h a ­
b í a n in t roducido. Revocó la c o n s t i t u c i ó n en que Clemente 
h a b í a reservado á ciertos cardenales algunas dignidades y 
beneficios en las catedrales é iglesias colegiatas y religiosas. 
A n u l ó las encomiendas de iglesias y monasterios, excepto las 
concedidas á los cardenales. O r d e n ó la residencia á los obispos, 
bajo pena de e x c o m u n i ó n . L a e x i g i ó con mas severidad de los 
beneficiados que se; h a b í a n [encargado de la cura de almas, 
y que a c u d í a n á la corte pontif icia para solicitar beneficios 
mas lucra t ivos : «Es preciso, dec ía el Papa, que las ovejas sean 
guardadas por su propio pastor. » Reformó, mas de lo que lo 
h a b í a n hecho sus antecesores, el excesivo lu jo de la corte, 
guardando solo los criados precisos, y conservando á los 
dignos por sus buenos.'antecedentes. Es tab lec ió que h a b r í a u n 
honorario fijo para los auditores de la Ro ta , y quiso se c o n ­
firiese el sacerdocio y beneficios, solo á personas de g r an 
m é r i t o , diciendo quedas dignidades ec les iás t i cas no eran el 
premio del nac imiento sino el de la v i r t u d . R e p r i m i ó con en­
tereza á los j ó v e n e s cardenales, que bajo el anterior p o n t i f i ­
cado, h a b í a n abusado de su rango y poder ío . En fin, r e sc ind ió 
todas las leyes que los cardenales h a b í a n establecido en el r e -
c í en t e conclave. 

Estas leyes t e n í a n por objeto l i m i t a r el poder pontif icio. He 
a q u í l a esencia : «El pont í f ice no c r e a r á mas cardenales hasta 
que su numero se h a y a reducido á diez y seiseno p o d r á a ñ a d i r 
mas que cuatro, para que formen, á lo mas, el n ú m e r o de vein-
t e , y no los c r e a r á sin el consentimiento detodos los c a r d e n a l , 
0 á lo menos , del de las dos terceras partes. No p o d r á separar 
m detener á uno sin el u n á n i m e consentimiento de todos, n i 
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imponer contra los mismos censura a lguna , s in la aquiescen­
cia de las dos terceras partes. No se a p o d e r a r á de los bienes de 
os q u e T Í v a n , n i tampoco de los que dejen d e s p u é s de su 

muerte. ( R a i n a l d i , 1352 n . 26.) No p o d r á vender n i infeudar 
las t ierras de la iglesia romana , en fcualquier l u g a r ó pro­
v inc i a que se encuentren , s e g ú n el p r iv i l eg io de Nicolás I V . 
Nino-un pariente ó aliado del papa podrá^ob tene r el cargo de 
mariscal de la cór te r o m a n a , n i de gobernador de p r o v i n ­
cia ó t ierras de la iglesia. E l papa no concede rá á n i n g ú n 
p r í n c i p e los diezmos ú otros subsidios , y no los r e s e r v a r á á 
la c á m a r a , mas que a p r o b á n d o l o las dos terceras partes de 
cardenales, y les d e j a r á l a l iber tad de sus sufragios en las de­
liberaciones. Todos los cardenales a q u í presentes j u r a r á n , que 
el de entre ellos que se rá papa, o b s e r v a r á invar iablemente lo 
arr iba notado , y el. elegido papa ó cardenal h a r á el m i s m ó d ía 

i g u a l p r o m e s a . » . . * 
Algunas disposiciones de dicba ac ta , como] las relat ivas á 

los favores de nepot ismo, p o d í a n tolerarse ; pero los otros a r ­
t í c u l o s de esta l ey , que i n t r o d u c í a en el bello y noble poder 
pontif icio una aristocracia funesta, d e b í a n ser censurados. 

E n 25 de diciembre de 1352, el Papa conced ió l a p ú r p u r a á 
su sobrino Aldu ino Auber t , obispo de Paris en 1349, y p r o m o ­
vido luego al obispado de Auxer re (1 ) . Recibida la p ú r p u r a , 
fué A l d u i n o Auber t trasladado al obispado de Magalona. E n 
aquella época los cardenales l levaban el nombre del obispado 
que antes pose ían . Como T a l l e y r a n d , Per igord y Pedro Cour-
son b a b í a n sido obispos t a m b i é n de Auxe r r e , para evitar 
una t r i p l e c o n f u s i ó n , el sobrino del Papa pasó á ser obispo de 
Magalona. De t a l modo no bubo confus ión mas que entre dos 
sugetos; pero se a ñ a d i ó el nombre de fami l ia para d is t ingui rse , 
Tal leyrand y Courson. E n 1353, á fin de que se respetase 
l a autoridad pontif icia en varios puntos de I t a l i a , el papa 
m a n d ó a l lá al cardenal G i l de Alvarez Albornoz , e s p a ñ o l . (Véa­
se mas arriba)? 

A l propio t iempo es ta l ló en "Roma una c o n m o c i ó n i se r e ­
belaron contra los senadores E s t é v a n Colonna y Bertoldo 

\ ) Novaes I V , IS2. 
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Q r s i n i , elevados por el Papa á dicha d ign idad , habiendo e 1 
pueblo creado t r i b u n o de la ciudad á Francisco Baroncel l i , no­
tar io del senado. E l Santo Padre dispuso poner en l ibe r tad á 
Nicolás de Eienzi . , que p r o m e t í a restablecer la t r anqu i l i dad . 
Baroncel l i e n c o n t r ó l a muerte por recompensa de su insensata 
confianza en el pueblo , y E ienz i fué nombrado senador por el 
pont í f ice . Nico lás juzgo severamente á los principales r e v o l -
tososde la c iudad (1) . Pero en 1354 se t r a m ó una c o n s p i r a c i ó n 
contra Eienzi , y fué asesinado j u n t o al capitolio. Luego de es­
tos acontecimientos, s u c e d i é r o n s e bastantes senadores, y con­
c l u y ó s e creando el pueblo ricos-hombres, de los que tendremos 
ocasión de hablar mas tarde. 

Mientras tanto , Pedro, rey de A r a g ó n , fué á A v i ñ o n , y t a l 
como habia hecho bajo el reinado de Clemente V I , j u r ó fe y 
homenage á Inocencio por el feudo de Ce rdeña y Córcega en 
conformidad a l ju ramento que habia prestado á Bonifacio, de 
renovar dicho j u r amen to á cada pont í f ice y en el p r imer a ñ o 
de su pontificado. 

Inocencio acaba de enviar á C u y cardenal, obispo de Pales-
t r i n a , para acordar la paz entre Francia é Ing la te r ra ; pero des­
p u é s de los prel iminares , se rompieron las negociaciones por 
culpa del monarca f r a n c é s , s e g ú n los autores ingleses , y por 
fal ta del i n g l é s , s e g ú n los franceses; por lo mismo es m u y 
ú t i l recorrer con posterioridad los anales de la h is tor ia , á fin de 
poder dar la r a z ó n a l que le es debida, y alabar a l que ha hecho 
bien, reprobando al que ha obrado mal . Lo mas seguro es, que 
habia culpa por parte de ambos p r í n c i p e s . 

E n 1354, conced ió el Papa á l a G e r m a n í a y á la Bohemia el 
p r i v i l e g i o de celebrar, el viernes de spués de l a octava de Pas­
cua, la fiesta de l a lanza y de los clavos, que s i rvieron de ins­
t rumento para la p a s i ó n de J, C, 

(4) Existe una vida de Rienzi, por Tomas Fortifiocca, secretario del 
senado, Bracciano, 1624, en 12 ° , reimpresa en Bracciano en l63f , 
en i 2 . ü , sin nombre de autor. E l jesuita francés Sanadon ha traducido 
este libro ; pero la traducción no se ha publicado. E l padre Du Cerceau 
ha escrito otra vida de Rienzi sobre la primera y apoyada en el testimo­
nio de mas de 40 autores: su obra ha sido publicada por otro jesuita, el 
padre Brumoy , en 1754. Todavía existe otra vida de Rienz i , por Bois-
préaux. 
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La ciudad de Roma manifestaba deseos de paz in te r ior . 
Albornoz tuvo ó r d e n de nombrar magistrados y arreglar 
los preparativos para alojar, con los honores debidos, a l r ey 
de los romanos, Carlos I V , que iba á recibir la corona de em­
perador. 

E l rey l l egó bajo el mas severo i n c ó g n i t o , el jueves santo 
de 1355, v i s i tó las principales Iglesias de la ciudad, y el dia de 
Pascua fué coronado emperador por el cardenal obispo de Os­
t i a , Pedro Ber t rand. Ana , esposa del emperador, fué coronada 
emperatriz. Venia de Alemania escoltada por 5,000 hombres de 
c a b a l l e r í a alemana, y mas de 10.00 infantes, vasallos del e m ­
perador en I t a l i a . 

Este, acep tó el mismo d i a , una e s p l é n d i d a comida que le 
ofreció el cardenal y que fué preparada en el palacio de san 
Juan de Let ran . E l p r í n c i p e m a r c h ó luego á pasar la noche 
fuera de Roma, para obedecer al Santo Padre, que habia man­
dado , que una vez coronado, el emperador no p a s a r í a u n solo 
d ia en Roma. 

E l emperador Carlos I V , es el mismo á quien se le ha l lamado 
emperador de los clérigos ( 1 ) , á causa de su alianza con la Santa 
Sede y del respeto que ha demostrado á los papas. A él se de­
be la bula cons t i tu t iva , redactada por el famoso Bartolo , co ­
nocida bajo el nombre de Carolina ó bula de oro , porque estaba 
adornada con u n sello de este metal . Esta es la bula que ha 
servido de ley fundamental en la e lecc ión de los emperadores. 
Jorge Teodoro Die t r i ch ha escrito sobre la misma Ad bullam 
auream, F rancfo r t , 1558, en 4.° — H a y otras obras acerca del 
mismo objeto , impresas en Heide lberg , S tu t tga rd y lena. 

L a reina Juana y su marido Lu i s no hablan satisfecho la 
p e n s i ó n á l a Santa Sede; pero con las vivas instancias del papa, 
se p a g ó y quedó restablecida la buena a r m o n í a entre Ñápe les 
y Roma. 

Afectado Inocencio con las desgracias del imperio g r iego , y 
deseando mas que nunca la u n i ó n de las dos Iglesias , env ió 
legados á Cantacuzeno, que gobernaba el imper io durante 
l a menor edad de Juan Pa leó logo . 

(í) Novaes; I V , 
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Cantacuzeno, que era tan h á b i l en t e o l o g í a como en la cien­
cia de la h is tor ia de la p o l í t i c a , c r eyó que t a l u n i ó n no pod ía 
efectuarse sino ante u n concil io genera l , al que concurriesen 
los obispos de ambas Iglesias. 

Luego que Pa l eó logo ascendió al t rono y g o b e r n ó por sí mis­
mo, se ob l igó bajo ju ramento á prestar obediencia al Papa, lo 
mismo que los otros emperadores y reyes ca tó l icos , á t r i b u t a r 
los honores debidos á los legados apostól icos , y á obrar de mo­
do que los griegos reconocieran la autoridad de la Santa Sede. 
A l propio t iempo sup l i có Paleólogo a l Papa que enriase u n ejér­
ci to para r ep r imi r á los turcos y griegos rebeldes. Se firmó u n 
tratado con el obispo de S m i r n a , Nuncio apos tó l ico . V i n i e r o n 
cerca de Inocencio embajadores griegos, y és te m a n d ó dos obis­
pos á Constantinopla para fortificar los sentimientos de recon­
c i l i ac ión . Pero viendo que t a l empresa iba mal , por l a perfidia 
de algunos cristianos que favorec ían al Turco, o r d e n ó al r e y de 
•Chipre, á los venecianos, genoveses, y caballeros de Rodas, que 
j u n t á r a n en el puerto de Smirna las galeras que habia pres­
cr i to Clemente V I , para mantener los derechos de la r e l i g i ó n . 

A l efecto de renovar l a paz, t an difícil entre Francia é I n ­
g l a t e r r a , env ió Inocencio á los cardenales Ta l leyrand y Ca -
pocci . E l Cristianísimo rey a m e n a z ó á Tal leyrand con la muerte 
(Novaes, I V , IST), y r e h u s ó los buenos ofrecimientos del Santo 
Padre. Sin embargo sabiendo el cardenal que el rey de Francia, 
J u a n I I , habia ca ído desgraciadamente en poder de los i ng l e ­
ses , r edob ló sus esfuerzos cerca el emperador y sobre todo 
cerca el rey de Ing la te r ra . Este, en v is ta de las instancias de 
Inocencio, presentadas con mucha d i g n i d a d por Ta l l eyrand , 
t r a t ó á su prisionero con generosidad. Cada uno á su t iempo 
e s p e r i m e n t ó los ú t i l e s efectos del e s p í r i t u de conci l iac ión de 
los pont í f ices . 

Habiendo Albornoz sido l lamado á A v i ñ o n , fué recibido con 
los mas grandes honores. Iban delante de él los cardenales. 
E n pleno consistorio, el Papa l l a m ó á este cardenal Padre de la 
Iglesia. 

Faltaba en la Universidad de Bolonia una facultad de teolo­
g í a ; fundó la Inocencio, do t ándo l a de los mismos pr iv i leg ios 
que disfrutaban las d e m á s facultades. 
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E x i s t í a n desavenencias entre Pedro, rey de A r a g ó n , y el se­
nado de G é n o v a , r e l a t i v a s á la Gerdeña y Córcega . Juan, mar­
q u é s de Monte-ferrato, habiendo sido elegido á r b i t r o por e n ­
trambas partes, falló en favor de los genoveses. Estos prestaron 
inmediatamente el juramento de fidelidad por la Córcega , que 
p o s e í a n , en manos de A n d r é s , obispo de R í m i n i , legado 
del Papa. 

S in embargo , como no p o d í a n soportar autor idad a lguna, 
d e s p u é s de haberlas probado casi todas y basta la de Lel io 
Pocactoía, de profes ión zapatero, p r o m e t i é r o n l o s romanos ser 
fieles á Inocencio. Les env ió por gobernador á H u g o de L u -
s i g n a n , r ey de Chipre , que se encontraba entonces en A v i ñ o n . 
Se r e spe tó a l g ú n t iempo á este pr inc ipe , pero no tardaron en 
reaparecer las conmociones. 

Inocencio habla probado muchas veces restablecer l a paz 
entre los principes,, de los que él era el padre c o m ú n . Ha­
b í a prodigado generosos socorros durante la peste de 13C1, 
que a r r e b a t ó nueve cardenales, cien prelados, y que d i e z m ó 
las poblaciones. Mur ió á los i 2 de setiembre de 1362, d e s p u é s de 
haber gobernado la Iglesia 9 a ñ o s , 8 meses y 26 dias. 

F u é enterrado en V i l l anuevaen la iglesia de los cartujos, 
monasterio que h a b í a hecho construir en -1356. 

Inocencio era un g r a n canonista ; amaba la rec t i tud y la 
ju s t i c i a ; su vida era ejemplar, su celo por la r e l i g i ó n inal tera­
ble. F u é demasiado afecto á sus parientes; pero es preciso con­
fesar que los favorecidos se lo m e r e c í a n . P r o t e g í a y q u e r í a á 
los hombres de letras. 

F u n d ó en Tolosa el colegio de San Marcia l para veinte es­
tudiantes de la d ióces is de Limoges , y su sobrino el cardenal 
Pedro de Monturc de Donzenac fundó el de santa Catalina. Se 
conservan algunas cartas de este Papa en el Thesaurus de 
Martene, 

L a Santa Sede estuvo vacante u n mes y quince dias. 
S Bajo este reinado, Marino Fallero, D u x de Venec ía , h a b í a 

sido elevado á esta d ign idad á l a edad de 66 a ñ o s . P r o y e c t ó 
apoderarse para siempre del gobierno que se le h a b í a solo con­
ferido por algunos meses ; fué descubierta la c o n s p i r a c i ó n , y 
se le cor tó la cabeza á los 17 de a b r i l de 1355, contando 80 a ñ o s . 
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Los reinos, usurpados ó l e g í t i m a m e n t e conquistados en Le­
vante, h a b í a n perturbado todas las imaginaciones. No se g o ­
bernaba entonces en una ciudad de 100 habitantes s in que se 
pensara luego en quitarles sus fueros. Él contrapeso del buen 
sentido , del valor y elevado e s p í r i t u de los papas, eran mas 
que nunca necesarios; no se h a b í a levantado en A v i ñ o n u n 
solo g r i t o para impedi r l a acc ión de la jus t i c i a contra los 
usurpadores , que esplotaban en provecho propio la autor idad 
que se les h a b í a conferido, y que se les h a b í a mandado r e s t i ­
t u i r a l espirar la m i s i ó n temporal . 

«O». Urfeaia® V. 1369. 

Urbano V se l lamaba Gui l le rmo de G-rimoard ; era h i jo del 
b a r ó n de Eoure y de Emphelise de S a b r á n , hermana de 
S. Eleazar, na tura l de G r í s a c , d ióces is de Menda , en el G e -
vaudan. H a y autores que sostienen no h a b í a nacido en G r í s a c . 

Rodr igo S á n c h e z , his tor iador e s p a ñ o l , le t iene por l o m ­
bardo; Tomas W a l s í n g h a m , " por i n g l é s ; An ton io Yeppes quie­
re que sea de Tolosa ; B e r n a r d í n o Corí sostiene que es o r i u n ­
do de Su lmone ; Mateo V i l l a n i piensa que es de Bel lca i re ; 
E s t é v a n Baluzio declara que este Papa es n a t u r a l de L í m o g e s , 
y enumera en favor de su o p i n i ó n cincuenta y siete autores 
y una a n t i g u a i n s c r i p c i ó n que se lee en el claustro del c o n ­
vento de padres agustinos de Tolosa. 

Reuniendo esta o p i n i ó n con la de muchos o t ros , puede 
asegurarse que este P o n t í f i c e , o r ig ina r io de L í m o g e s , es na­
t u r a l de G r í s a c , d ióces is de Menda, en el condado de Gevau-
dan. E n t r ó m u y j ó v e n en u n convento de benedictinos del 
priorato de Clairac, y l legando á ser u n afamado profesor en 
Montpe l le r , Tolosa, P a r í s y A v i ñ o n , pasó de vicario general 
cerca de los obispos de Clermont y de Uzes. F u é nombrado l ú e -
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go Abad de S. G e r m á n de Auxerre , y de al l í enviado á la aba­
d í a de S. Víc to r de Marsella. 

Inocencio V I le l l a m ó á Avifíon, y le env ió á Ñápe les , cerca 
de la reina Juana para d i r i g i r l a en el gobierno de sos estados, 
d e s p u é s de la muerte de su segundo marido L u i s de T á r e n t e , 
que falleció á 26 de mayo de 1362; por fin pasó á l lenar las 
funciones de nuncio apostól ico cerca de la corte de V i scon t í en 
Mi l án . A los 22 de setiembre, y d e s p u é s de la muerte de I n o ­
cencio, se reunieron en cónc lave veinte cardenales. Los gasco­
nes , part idarios del rey de Ing la te r ra , duque de A q u i t a n i a , 
se h a b í a n separado de los franceses, quedando por ello el 
c ó n c l a v e d iv id ido en dos bandos. 

Sin embargo, el d í a 28 se avinieron para elegir á Hugo Ro-
g e r , monje benedictino y hermano de Clemente V I ; pero és te , 
con u n raro valor y modest ia , de la que hay pocos ejemplos , 
r e h u s ó el pontificado s in dejarse convencer. En seguida, y 
aunque se encontraba de nuncio en Ñápe les y no o b t e n í a el 
« a p e l o , Gui l le rmo G r í m o a r d , por las recomendaciones y vivas 
instancias del cardenal de Aigrefeu i l l e , fué elegido pont í f ice 
á los 28 de octubre de 1362. E l autor de las vidas d é l o s papas 
de A v i i i o n dice lo fué en 2*7. 

Los sagrados electores expidieron al nuncio su rescripto de 
e lecc ión , r ec ib iéndo lo secretamente, dicen unos en Florencia, 
y otros en Marsella , cuando llegaba de Ñápe le s , de donde 
h a b í a sido l lamado, bajo pretesto de ser consultado acerca de 
las diferencias que d i v i d í a n las opiniones. Los part idarios de 
G r í m o a r d ocultaban la e lección , temiendo que los i tal ianos , 
informados de tales acontecimientos, pusieran obs tácu los á l a 
l legada del nuevo papa, ó que él t a m b i é n quisiera renunciar 
l a t i a ra . La e lecc ión no se pub l i có , pues, hasta que G r í m o a r d 
e n t r ó en A v i ñ o n á los 31 de octubre. 

F u é entronizado en dicho d í a , consagrado el 6 de noviem­
bre y coronado por el cardenal A l d u i n o A u b e r t , obispo de 
Ostia. Todo se encontraba dispuesto para la ceremonia de l a 
cabagalda; pero el Papa no g u s t ó mostrarse en púb l i co por 
dos razones : tenia hor ror al fausto, y luego , por u n s e n t i ­
miento de noble modestia pon t i f i c i a , miraba t a l d ign idad 
«orno desterrada mientras r e s i d í a en A v i ñ o n . 
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E n 1362 y 63, Urbano condenó á B e r n a b é Viscont i , usurpa­
dor de muchas t ierras de la I g l e s i a , como á i n ñ e l , herege , 
ateo , é i m p i o , y le dec la ró la guerra . Si en 1364 p a r e c i ó B e r ­
n a b é haberse ar repent ido , no t a r d ó en entregarse á los furo­
res que hic ieron de él uno de los p r í n c i p e s mas abominables 
de aquel t iempo. 

" H é a q u í ahora los principales trabajos de Urbano V . O r g a ­
n izó una cruzada contra los sarracenos , que deb ía tener por 
gefe á Juan I I , rey de Francia . E l cardenal Ta l l ey rand , obis­
po entonces de Albano, fué nombrado legado del Papa para es­
t a e x p e d i c i ó n . Los cuidados del P o n t í ñ c e y su v ig i l anc ia cris­
t i ana , imp id ie ron que estallase la guer ra entre genoveses y 
yenecianos. Los genoveses eran excitados á nuevos combates 
por los Candktas , revolucionados contra Yenecia. Una p r u ­
dencia h á b i l e s t í n g u i ó la discordia que iba á encenderse entre 
el arzobispo de Salzbourg y Rodolfo, duque de Baviera. T o ­
dos los p r í n c i p e s de Germania hablan tomado en ello parte 
cada uno por su propio i n t e r é s : representaciones hechas a l 
objeto hicieron aplazar las hostilidades que se preparaban 
entre Carlos V rey de Francia y el rey de Navarra , con m o ­
t i v o del ducado de B o r g o ñ a , que Juan h a b í a dado á Felipe , 
y del que dicho rey de Navarra p r e t e n d í a ser heredero. 

Mientras tanto el rey de A r a g ó n , i ng ra to para con la San ­
ta Sede, se apropiaba las rentas que r e c o g í a n los delegados 
romanos, y usurpaba t a m b i é n las de los cardenales y bene­
ficiados que r e s i d í a n fuera de sus iglesias aun cuando t u v i e ­
ran permiso del Papa. Este, para impedi r que la l ibe r tad ecle­
s i á s t i c a fuese op r imida , exor tó a l rey con paternales cartas á 
r e s t i tu i r lo que h a b í a tomado á la fuerza. Le con ju ró i g u a l ­
mente para que revocase u n edicto que d i s p o n í a el a r renda­
miento d é l o s bienes del clero cuyos t i tulares estaban ausentes. 
R e s p o n d i ó el rey que solo h a b í a obrado á impulso de hombres 
entendidos, y entonces el Papa c i tó al rey para que se p r e ­
sentara ante la Santa Sede. Urbano reclamaba t a m b i é n el t r i ­
bu to convenido, que hacia mas de diez años no se h a b í a sa­
tisfecho. 

A i m i t a c i ó n de los reyes de F ranc i a , Dinamarca y Chipre, 
en 1369 el emperador Carlos I V pasó á v is i ta r á Urbano. 
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E l Papa celebró l a misa solemne el d í a de P e n t e c o s t é s ; á la 
que as is t ió aquel con el manto i m p e r i a l , cetro y corona. 

Carlos , en medio de una numerosa asamblea de testas c o ­
ronadas , de l ibe ró con el r ey de C b i p r e , Pedro de Lus ignan , 
sobre los medios de restablecer en Asia la fe ca tó l i ca , y e x ­
t i rpa r de la Francia é I t a l i a ciertas c o m p a ñ í a s de aventureros 
y asesinos que amenazaban acercarse á A v i ñ o n . 

L a corte con este mot ivo se s u m e r g i ó en t a l c o n s t e r n a c i ó n , 
que el Papa se v ió obligado á readquir i r su l i b e r t a d , median­
te la entrega de una g ran suma. 

E l gefe de estos asesinos llamado Arnaldo de Servó le , v u l ­
garmente el Arcipreste, fué inv i tado para entrar en A v i ñ o n , y 
recibido con los mismos bonores que s i bubiese sido u n b i j o 
del rey de Francia, Tuvo el honor de sentarse á la mesa del 
Papa y á la de los cardenales , y después de haber dado prue­
bas de s u m i s i ó n , sa l ió con la abso luc ión que p id ió y m e r e c í a , 
pues que h a b í a prometido no molestar mas la corte del papa 
de A v i ñ o n , y renunciar á sus r a p i ñ a s que de otro modo h a ­
b r í a n a t r a í d o h á c i a él la cólera del rey de Francia . 

F u é entonces cuando el famoso Petrarca p e r s u a d i ó fuerte-
temente al Papa para que abandonase la Francia y res t i tuye­
se á los habitantes de Eoma la sil la pont i f ic ia . 

Lo cierto es, que antes de este acontecimiento, hecho para 
imponer el terror en A v i ñ o n , que estuvo cerca de ser tomada, 
el Papa h a b í a tenido ya i n t e n c i ó n de v is i ta r , á lo menos , los 
santos lugares de Eoma. E l cardenal Albornoz h a b í a hecho 
reparar los caminos , y restablecer la autoridad pon t i f i c i a , 6 
á lo menos, su influencia , por todos los puntos donde tenia 
que detenerse. 

En 1366, Urbano creó dos cardenales ; b l p r imero fué G i l de 
Gr imoa rd , su hermano , nacido t a m b i é n como él en Grisac, y 
c a n ó n i g o regular de S. A g u s t í n . E l segundo fué Gui l le rmo Su-
dre , noble f r a n c é s , nacido en la d ióces is de Tul le , c é l e b r e 
religioso de la ó r d e n de dominicos , obispo de Marsella y l u e ­
go de Ostia. 

El Papa no sabia desprenderse de la g ran c u e s t i ó n de la 
r e u n i ó n de las dos iglesias la t ina y gr iega. E n v i ó legados á 
M i g u e l Pa léo logo para apresurar el écsi to de tan impor tan te 
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empresa. A l propio t iempo hizo p ú b l i c o Urbano el deseo que 
de regresar á Roma. 

Marchó a c o m p a ñ a d o de cinco galeras venecianas, tres p i -
sauas , y muchas otras de la mar ina de Genova , á los 20 de 
mayo de 1367, apesar de las instancias de diversos soberanos, 
a lgunos cardenales, y de casi todos los cortesanos. L l e g ó á 
G é n o v a cuatro dias d e s p u é s . 

Volveremos á reanudar algunos acontecimientos pasados, 

que reproduciremos sucesivamente. 
Urbano V era el sexto p o n t i ñ c e que habia reinado en A v i ñ o n . 

Clemente V el pr imero que habia trasladado la si l la pont i f ic ia 
á Francia en 1305. D e s p u é s de é l , Juan X X I I , Benedicto X I I , 
Clemente V I , é Inocencio V I hablan continuado en imponerse 
este voluntar io destierro, lejos de su capi ta l y de su r e b a ñ o (1). 
A d e m á s , estos pastores se hablan establecido en A v i ñ o n como 
s i no hubieran debido moverse : ellos hablan comprado la so­
b e r a n í a á la reina Juana de Ñápe l e s , condesa de Provenza; 
hablan edificado palacios, y demostraban su afección por esta 
mofada , en medio de u n pueblo s in turbulencias y de una 
nobleza s in a m b i c i ó n . Se cree era mas propicio á las fiestas y 
placeres , que á las ceremonias piadosas. Apesar de todo ¿ era 
prudente entregarse á esta m o l i c i e , abandonando as í á E o m a , 
aun cuando hubiera habido reales temores de persecuciones ? 
L a su jec ión en la que la Francia é Ing la t e r r a buscaban siempre 
retener á los pont í f ices , e x c i t á b a l a s quejas de la cr i s t iandad. 
Pero nada tiene esta que reprochar al pont í f i ce r e inan te ; U r ­
bano V ha marchado para I t a l i a . 

L lega á G é n o v a ; el d u x y la nobleza le reciben e ü u n 
e s p l é n d i d o palacio. E l 4 de j u n i o l lega Su Santidad á Corneto, 
donde el cardenal Albornoz sale á recibir le con una m u l t i t u d 
de prelados y nobles romanos. 

Sale el Papa de Vi te rbo para Roma , donde entra 63 a ñ o s 
d e s p u é s de la muerte de Benedicto X I . Se le recibe con los ho­
nores debidos a l soberano y jefe de l a ig les ia : fué visi tado por 
el emperador Carlos I V , Pedro rey de Chipre, y la reina Juana 
d e N á p o l e s . 

[\] l i d i a , pág. 136. 
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E l emperador habia salido al encuentro del Papa hasta V i -
terbo. Cuando Urbano hizo su entrada á caballo, el emperador 
y el conde de Saboya s o s t e n í a n el freno cada uno de su lado. 
L a emperatriz l l egó algunos dias, d e s p u é s , c o r o n á n d o l a el pa­
pa el d ia de Todos los Santos, en la ce lebrac ión de la misa. Se 
dice que el emperador reemplazaba las funciones de d i á c o ­
no (1), pero no l e y ó el evange l io , lo que no podia hacer hasta 
el d ia de Navidad . 

Sa l ió el Papa de Roma para evitar los calores, á los 11 de 
marzo de 1367; t o m ó el camino de Vi terbo , donde dec id ió á 
favor de los dominicos , el l i t i g i o que s o s t e n í a n contra los cis-
t e r c í e n s e s , relat ivamente a l cuerpo de santo Tomas , que los 
ú l t i m o s pose ían en Fuossa-Nuova, de donde sus rel iquias fueron 
trasladadas á la iglesia de dominicos de Tolosa , t a l como lo 
han dicho los Bollandistas , t o m . l.o de m a r z o . — p á g . 725. 

L a ó rden de los jesnatos habia sido fundada en 1360 por el 
bienaventurado Juan C o l o m b í n i , noble s i e n é s , antes reves­
t ido del cargo de Gonfaloniero (primera d i g n i d a d de su r e p ú b l i ­
ca). D e s p u é s de haberse separado de su mujer , y con su asen­
t imien to , el fundador, al frente de sesenta d e s ú s c o m p a ñ e r o s , 
coronados de hojas de o l ivo , se p r e s e n t ó al Papa, qu ien a p r o ­
bó la ó r d e n , dándo le s la regla de san A g u s t í n . 

; E l p ío fundador m u r i ó á los 31 de j u l i o de 1367, el mismo 
dia en que m u r i ó d e s p u é s san Ignacio de Loyola fundador de 
los j e s u í t a s . La ó r d e n de los j e s u í t a s fué ex t i ngu ida por C l e ­
mente I X en 6 de diciembre de 1668 , y Co lombín i continuado 
por Gregorio X I I I en el mar t i ro log io romano. 

E l 15 de a b r i l de 1369, Urbano canon izó á san Eleazar, con­
de de S a b r á n ; d e s p u é s m a r c h ó á Vi terbo para evitar los ca lo­
res. A l l á , los Peruginos , que q u e r í a n sustraerse del poder 
de la Santa Sede, le declararon la guerra . L legaron hasta las 
puertas de V i t e r b o , poniendo á fuego y sangre todos los l u ­
gares que entraban. E l Santo Padre, que conocía cuanto estos 
ataques fortificaban al par t ido de los que q u e r í a n regresar á 
A v í n o n , p u b l i c ó una cruzada contra los de Perugia, y l l e g ó á 
someterles. 

(1) Biogr. m i v . , XLVi r , 195. 
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E n este a ñ o convencido P a l e ó l o g o de las benéficas in tencio­
nes del Santo Padre, se fué á Roma. Se pos t ró á los p iés del Pon­
tífice un ive r s a l , qu ien le rec ib ió casi con los mismos honores 
que se t r i b u t a n a l emperador de Alemania . Pa l eó logo , en la 
iglesia del Santo E s p í r i t u , | a b j u r ó el c isma, j u r a n d o que e l 
E s p í r i t u Santo procede de^padre y d e l h i j o ; que la eucar is­
t í a puede celebrarse tanto con el pan á c i m o , como el fermen­
tado, y que el pon t í f i ce romano tenia la p r i m a c í a sobre todas 
las iglesias del mundo . Se r e d a c t ó u n acta de este j u r a m e n t o 
en gr iego y en l a t í n . El[emperador la c e r r ó con u n sello de oro, 
y l a e n t r e g ó a l Papa para que la conservara en los archivos 
de l a igles ia . 

En 21 de octubre, eljemperador fué á san Pedro. E l Papa re­
vestido con sus h á b i t o s l p o n t i f i c i o s , le rec ib ió en lo alto de l a 
escalera ; el emperador se a r r o d i l l ó , besó los pies del P o n t í f i ­
ce , se l e v a n t ó , y le besó l a mano y la boca. Ent raron j u n t o s 
en l a ig les ia donde Urbano e n t o n ó el Te-Deum y c e l e b r ó l a m i ­
sa ; luego le d ió una e s p l é n d i d a comida. 

En , Urbano tuvo la sa t i s facc ión de saber que los g r i e ­
gos empezaban á reconocer de buena fe la s u p r e m a c í a de kla 
igles ia romana. La princesa Clara, v i u d a del p r í n c i p e A l e j a n ­
d r o , gefe de los valacos, h a b í a abrazado la fe ca tó l i ca . Una 
de las hi jas de l fp r ínc ipe de B u l g a r i a s i g u i ó este ejemplo. Ee-
gresarou á la ig les ia esta vez los moldavos, albaneses , rusos 
y georgianos. 

L a gue r ra entre los'reyes de A r a g ó n y Nava r r a , entre los 
franceses é ingleses,! y qu izás t a m b i é n la revuelta de los Pe-
rug ios , v i s ta t an de cerca por el mismo Papa, i nc l i na ron á 
algunos cardenales , que amaban las delicias de la Provenza 
y l a paz de que gozaban enjmedio'de estos pueblos cuerdos y 
amigos de las artes , á supl icar su regreso á A v i ñ o n . Urbano 
ced ió , y conoció [la e x t e n s i ó n de la falta que h a b í a cometido 
nombrando tantos cardenales franceses, ó de la p rov inc ia de 
Aqu i t an i a . 

Las l á g r i m a s de los romanos, que ciertamente n i n g ú n dis­
gusto h a b í a n dado al Papa , nada pudieron conseguir. Este * 
se escusó declarando que él y su corte a g r a d e c í a n in f in i to las 
pruebas de respeto que h a b í a n merecido, y que él no ten ia 
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otros motivos para dejarles, que las nuevas necesidades de la 
Iglesia , y el estado de host i l idad con t inua en que se encon­
traba una parte de la Europa. 

Pedro, p r í n c i p e real de Arag-on , y religioso de la orden 
de menores', uno de los adictos á la Santa Sede y que mas 
l iabia instado á Urbano para regresar á Roma , sup l i có á és te 
v ivamente no emprendiera el camino de A v i ñ o n ; le hizo ver 
que podia organizarse u n cisma en que m o r i r í a n una i n f i n i ­
dad de inocentes cristianos. Finalmente , Sta. B r í g i d a di jo a l 
Papa, que la Y í r g e n le habla revelado que s i él p a r t í a , ape­
nas llegado á Provenza, m o r i r l a ; lo que suced ió as í . 

Nada pudo detener á Urbano y pe r s i s t i ó en su de t e rmina ­
c ión peligrosa. H a b í a v iv ido en los Estados pontificios tres 
a ñ o s y nueve meses. E n 26 de agosto sa l ió de Montefiascone, 
y se e m b a r c ó cerca de Corneto á los 5 de setiembre de 1370, 
en u n m a g n í f i c o buque escoltado por muchos otros de d i f e ­
rentes naciones. E n t r ó en Marsella á los 16 de setiembre, y vió 
de nuevo el palacio de A v i ñ o n á los 24 del mismo. 

H a b í a empezado Urbano á escribir afectuosas cartas para 
recomendar la paz , cuando fué atacado por una fiebre c o n t i ­
nua , durante la cual no quiso despojarse de los h á b i t o s r e l i ­
giosos. 

Cada dia empeoraba su enfermedad : entonces se hizo t ras­
ladar del palacio apos tó l ico a l de su hermano el cardenal de 
Albano , donde m u r i ó á 19 de set iembre, de 61 años de edad. 

Urbano g o b e r n ó la Iglesia 8 a ñ o s , u n mes y 23 d í a s . 
F u é desde luego revestido con los h á b i t o s de su r e l i g i ó n , y 

depositado en l a capi l la de Juan X X I I , que forma parte de la 
igles ia de santa M a r í a ¿n dompms. E l ú l t i m o de marzo de 13,71 
fué trasladado á Marsel la , donde se le e n t e r r ó en l a ig les ia de 
san V í c t o r , de la que h a b í a sido abad. Gregor io X I , su suce­
sor , e n c o m e n d ó á diez cardenales que a c o m p a ñ a s e n el cuerpo 
y honrasen esta pompa, que él mismo h a b í a dispuesto. 

Adornaban á Urbano las mas bellas v i r tudes , y todas las 
que c o n v e n í a n á su d i g n i d a d suprema. 

Los reyes de Francia eximieron de los impuestos por largo 
tiempo el p a í s en que h a b í a nacido. 

Waldemaro r ey de Dinamarca , con mot ivo de los mi lagros 
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que d e s p u é s de su muer te habia obrado este Papa, sup l i có d u ­
rante cinco a ñ o s á Gregorio X I que le canonizara, Urbano des-
preciaba la m a g n i ñ c e n c i a y p r o t e g í a las letras. I n s t i t u y ó la 
Academia de Cracovia en Po lon ia , y a u m e n t ó los p r iv i l eg ios 
de la de Bolonia. F u n d ó en MontpeHer un colegio para doce j ó ­
venes de la c iudad y d ióces i s de Menda, para que aprendiesen 
ia ciencia de la medic ina . Este pont í f ice m a n t e n í a t a m b i é n á 
sus expensas á varios alumnos en muchas otras universidades 
i*ra m u y l ibe ra l con los pobres, y sobre todo, con los que h a ­
biendo sido ricos, se Rabian empobrecido por desgracias impre­
vistas. Se le tenia por i n i m i t a b l e en la piedad; él fué quien cos­
t eó las urnas suntuosas que guardan las cabezas de san Pedro 
ysanPab lo en la ig les ia de san Juan de Le t r au . Cancellieri en 
su h i s to r i a d é l o s Possesi, ha hecho una exacta d e s c r i p c i ó n de 
dichas urnas. Las revoluciones han hecho desaparecer parte 
de los adornos con que estos bustos estaban enriquecidos 

Urbano se m o s t r ó parco en los favores que concedió á sus 
parientes. No elevó á n i n g u n o s in merecerlo por su m é r i t o per­
sonal, y los socorros en m e t á l i c o que c re ía no poder rehusarles 
eran de escaso valor. Tampoco e n r i q u e c i ó á n i n g u n o de sus 
parientes legos ; o r d e n ó á su padre que renunciase á una pen-
sion de 600 l ibras que le habia s e ñ a l a d o el r ey de Francia por 
a t e n c i ó n á la d ign idad pont i f ic ia . Solo ten ia u n s o b r i n o y le 
casó con la h i j a de u n mercader de MontpeHer, que él no h u 
hiera escogido, si su t i o hubiese sido menos modesto 

Se acordaba m u y bien de las in ju r i a s que habia recibido 
en su v ida pr ivada, pero no se v e n g ó . Una vez el arzobispo de 
Sens G l l e r m o , le habia tratado con ^ ^ 

mente á un censo que no se debia , y que el abad Gr imoard 
no quena paga r , l l egando el prelado casi á d e c i r l e • « Ya os 
vengareis cuando se ré i s papa. » Nombrado p o n t í f i c e , Urbano 

a m ó a l arzobispo y le dijo : « No queremos vengarn s de u n 
u l t ra je que sm duda no h a b é i s o lv idado; al contrar io que^ 

T ^ ^ maS ^ ™ ^ c L ; 

salen . E plt /61' V 08 DOmbramos P ^ a r c a de J e m -« ^ ¿ Z ^ : ; — - á * arzobispo 

L a Santa Sede estuvo vacante 10 dias 
TOMO I I . 
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t ^ S . G r e g o r i o S X , IS1»©, 

Gregorio X I , llamado antes Pedro Eoger de Beauford , era 
h i jo de Gui l le rmo conde de Beauford : és te pudo ver durante 
su v ida la exa l t ac ión al solio pontif icio de su hermano y de 
su hi jo , y á otro hermano , dossohrinos y cinco pr imos, r e c i ­
b i r el capelo de cardenal. Pedro Roger nac ió en Marmont , d ió­
cesis de Limoges; fué sucesivamente c a n ó n i g o de P a r í s , arce­
diano de R ú a n y notario apos tó l ico . Era u n hombre de exce­
lente c a r á c t e r , d i s t i n g u i é n d o s e por una grande ap l i cac ión a l 
estudio , en par t i cu la r al de la l e g i s l a c i ó n . Se dice tuvo por 
c a t e d r á t i c o en la univers idad de Perusa al famoso Pedro Bal­
de , de quien hacia g ran caso y al que consultaba en los ne­
gocios importantes . 

Apenas contaba la edad de 17 a ñ o s , cuando fué creado 
cardenal por Clemente V I , su t io materno, recibiendo el t í t u l o 
de sania María la Nueva en 29 de marzo de 1348 ; siendo luego 
cardenal arcipreste de la bas í l i ca de San Juan de Let ran . 

En 30 de diciembre de 1370 , fué elegido p o n t í f i c e , contra 
su vo lun tad , por los diez y nueve cardenales que con él se ha­
b í a n reunido en cónc lave . No contaba mas que 39 a ñ o s , pero 
ten ia el c a r á c t e r de la madurez. 

E l cardenal G u y de B o l o n i a , obispo de Porto , le o r d e n ó 
de p r e s b í t e r o en 4 de enero de 1371. E l d ia s iguiente fué con­
sagrado obispo ( Novaes, 4, 193 ) , y coronado solemnemente. 
D e s p u é s de esta'ceremonia , t uvo l u g a r la de la cavalgada ó 
paseo en l a ciudad de A v i ñ o n . E l duque de A n j o u , hermano 
del r ey de Francia Carlos V , s o s t e n í a el freno del caballo del 
Papa. 

Este, que h a b í a tomado el nombre de Gregorio XT,dec la ró , 
por su p r imera c o n s t i t u c i ó n ( 1 ) , que la bas í l i ca de San Juan 
de Le t ran era l a p r i nc ipa l s i l la del Soberano pont í f ice , y la 
p r i m e r a en d i g n i d a d entre todas las iglesias. 

(1) Super universas Bullas, tom. I , pág. 285. Véase Chemhini. 
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Siguiendo las huellas de su predecesor, Gregorio empreu* 
d ió el restablecer l a paz entre los reyes de Francia é I n g l a ­
terra ; pero fueron I n ú t i l e s todos sus esfuerzos. Los dos lega­
dos enviados al efecto, parece no secundaron bastante las 
miras del Papa. E l legado en P a r í s , cardenal de Dormans, 
babia sido canciller de Francia , y solo a t e n d í a á los intereses 
de su corte. E l o t ro , S i m ó n de Langham , an t iguo arzobispo 
de Cantorbery y legado en Ing l a t e r r a , h a b í a tenido de que 
quejarse del r ey Eduardo I I I . Esta doble parcia l idad f r u s t r ó 
las negociaciones. 

Otros legados enviados cerca de E n r i q u e , r ey de Casti l la, 
de Pedro, r ey de A r a g ó n , y de Fernando, rey de Por tuga l , 
obtuvieron mas buen resultado y convinieron treguas por a l ­
gunos a ñ o s . Fernando se abstuvo durante a l g ú n t iempo de 
retener el l ib re dominio de algunas ciudades del arzobispado 
de Braga , y Amadeo , conde de Saboya, p r o m e t i ó no c o n t i ­
nua r la espoliacion empezada contra el obispo de G é n o v a , 
hasta entonces reconocido por seño r de dicha ciudad. 

E n 1371 , h á c i a el 6 de j u n i o , e n c o n t r á n d o s e Gregorio en 
A v i ñ o n , hizo una p r o m o c i ó n de doce cardenales: uno era espa­
ñ o l , otro p e r t e n e c í a á la fami l ia de los condes de Ginebra; 
és te era E a o u l , que fué luego antipapa y se d ió el nombre de 
Clemente V I I (1); los diez otros eran franceses, cinco de la pro­
v inc i a de L i m o u s í n , paisanos ó parientes del Papa. Novaes 
(4 .° , 197] dice que Gregorio obró as í para contrarestar l a a u ­
tor idad de los ant iguos cardenales, que le c o n o c í a n de u n ca­
r á c t e r dulce y modesto , y por ello h a b í a n adaptado u n i m ­
perioso gobierno (2). 

E n 1372, Gregorio m a n d ó por p r imera vez celebrar en O c -

{ i ] Fleury dice: «Roberto de Ginebra, hermano del conde de la 
misma ciudad , luego papa Clemente V I L » Nos encontramos en el 
año i Z H , y debe decirse que no hubo otro papa Clemente V I I que el 
cardenal de Médicis, creado en 1523, predecesor de Paulo I I I Farnesio. 
Estas alegaciones de Fleury no pueden mas que inducir al error á los 
jóvenes seminaristas que verán este sentimiento enteramente hetero­
doxo. No niego por ello que el falso Clemente V I I haya sido reconocido 
papa en Francia. Esta fué una de las faltas en que incurrió el rey Car­
los V. (Véase Fleury, Y I , 2i4, edición de 1840-44). 

(2) Véase Bercastel, Hist. de la Iglesia, tomo X I V , pág. 228. ' 
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c iden te , en 21 de noviembre, la fiesta de la p r e s e n t a c i ó n de la 
bienaventurada V i r g e n M a ñ a . Pedro, rey de Chipre , e n v i ó a l 
Pont í f ice el oficio de esta solemnidad puesto en m ú s i c a y t a l 
como se cantaba en Oriente. Gregorio lo a p r o b ó , h a c i é n d o l e 
ejecutar en la ig les ia de menores de A v i ñ o n , p r o p a g á n d o s e 
de a l l í por todo el Occidente. A l e g á n d o s e que esta fiesta no se 
remontaba á grande a n t i g ü e d a d , fué luego supr imida en el 
breviar io por san P ió V ; pero d e s p u é s el padre Francisco T u -
r iano , j e s u í t a , habiendo probado, con diversos testimonios de 
Santos Padres griegos y l a t i nos , que dicha fiesta se celebraba 
ant iguamente , Sixto V la hizo reponer en el almanaque ( I j . 

B e r n a b é Vi scpn t i no cesaba de i nvad i r las t ierras de la 
Iglesia , y de excitar en Mi lán el mas violento ódio contra su 
a d m i n i s t r a c i ó n . 

Este malvado (2), i n d i g n o de llamarse hombre y crist iano, 
queriendo atemorizar á s u s enemigos con suplicios, cuales an­
tes de él nadie habia imaginado , m a n d ó con u n edicto que es-
p l í ca tex tua lmente Pedro Azario , no ta r io de Nova ra , que el 
suplicio de los criminales de estado durase cuarenta y u n dias. 
Los tormentos no podian aplicarse mas que en los impares. E l 
dia p r imero , tercero, qu in to y s é p t i m o los condenados d e b í a n 
rec ib i r cinco veces el t ra to de cuerda •, los pares , estos i n f e ­
lices eran dejados en u n horr ib le reposo ; el noveno y u n d é ­
cimo dia se les hacia beber á la fuerza agua mezclada con cal 
y v i n a g r e ; el déc imo te rc io y decimoquinto se les levantaba la 
p ie l de la planta de los p i é s ; el d é c i m o s é p t i m o y déc imooc tavo 
se les arrancaba un ojo, y sucesivamente u n p i é , el uno des­
p u é s del otro. En fin, continuando con otras abominables atro­
cidades , el c u a d r a g é s i m o p r i m e r o el desfigurado tronco que 
podia aun subsist ir , era atenaceado y terminaba sus suf r i ­
mientos sobre la rueda. 

Cuando fué pronunciada la e x c o m u n i ó n contra B e r n a b é , no 
hubo una sola voz en Europa que reclamara contra la sen­
tencia. 

(Ij Véase de Sponde, Anales eclesiásticos, año 1572, n.0 9; Lam-
bertini, de Fes lis B . Mar. V i r g . , parle I I , n.o 181 y 182. Véase ade­
más Sandini, Hist. Fam. sacrcc, cap. o, de Maria Virgine. 

(2] I t a l ia , 15o. 
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Las guerras « iv i les asolaban aun la I t a l i a . F u é en aquella 
época cuando se convino que, d e s p u é s de haberse formado u n 
tratado , en caso de c o n t r a v e n c i ó n á las condiciones de una 
paz cualquiera, el Papa juzgar l a , y el infractor seria sometido 
á la excomunión y al entredicho. 

H é a q u í la doctrina de la e x c o m u n i ó n y del entredicho re­
conocida por poderes seculares como u n castigo l e g a l , y que 
e s t á n prontos á sufr i r en caso de per jur io . L a cues t i ón de l a 
e x c o m u n i ó n era una necesidad de hecho , habia venido á ser 
u n a l eg i s l ac ión del t iempo , é indispensable cuando reinaba 
u n B e r n a b é . 

A u n cuando el emperador Pa l eó logo habia regresado a l 
seno de la Iglesia madre, no obstante muchos griegos persist ie­
r o n en sus ant iguos errores. Gregorio j u z g ó conveniente, 
en 1373., enviarles dos nuncios, uno de la ó rden de predicado­
res y otro de la de menores. E l Papa exortaba al clero y pue­
blo de Constantinopla á que condenase absolutamente y para 
siempre el cisma que t o d a v í a s o s t e n í a n . 

Luego , para defender la r e l i g i ó n ca tó l ica y refrenar el or­
g u l l o de los musulmanes , hizo predicar una cruzada en A l e ­
mania y otros pa í se s , concediendo indulgencias á todo él que 
t o m a r í a las armas contra los enemigos del nombre cr is t iano. 
A l propio t iempo , las quejas que excitaban las barbaridades 
de B e r n a b é Viscon t i , p r o d u c í a n una i n d i g n a c i ó n u n i v e r s a l : 
en 7 de marzo , Gregorio le c i tó á presentarse ante la Santa 
Sede para oír la sentencia que se r í a pronunciada contra é l , 
s iguiendo las penas establecidas por los c á n o n e s contra los sa­
crilegos , asesinos, perseguidores de la Iglesia y ec les iás t i cos , 
y finalmente contra los inventores de suplicios desconocidos 
en la h is tor ia . Esta sentencia fué apoyada por u n e jé rc i to que 
mandaba Amadeo, conde de Saboya y hermano del cardenal 
Eoberto. 

Se acercaba l a ceremonia del jub i l eo ; m a n d ó el Papa que, 
á mas de las visitas á las bas í l i ca s de san Juan de Le t r an , san 
Pedro y san Pablo, extramuros, se hiciera t a m b i é n la de santa 
Mana mayor . 

fin 1375, durante la ce l eb rac ión del jub i leo , Gregorio pres­
c r ib ió á todos los prelados , por una bula de 29 de marzo, se 
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volv ie ran á sus iglesias; h a b í a ya hecho con frecuencia las 
mismas recomendaciones desde que ocupaba la c á t e d r a de san 
Pedro. Los patriarcas , arzobispos , obispos , abades y otros 
Superiores de monges , debian regresar antes de dos meses á 
sus iglesias ó á sus monasterios, y no moverse de a l l í . Que­
daron esceptuados de esta ó r d e n los legados, cardenales, 
los cuatro patriarcas de Oriente, los nuncios y d e m á s oficiales 
de la corte romana. 

F u é entonces cuando cierto d ía habiendo encontrado á u n 
obispo extranjero que habitaba t o d a v í a en A v i ñ o n , el P á p a l e 
d i j o : « ¿ Q u é h a c é i s vos a q u í ? ¿ p o r q u é no vo lvé i s á vuestra 
iglesia, que debéis amar como á vuestra e sposa?» E l obispo 
r e s p o n d i ó con tan ta prejsision como l i b e r t a d : «Y vos t a m b i é n , 
Santo Padre, porque no r e g r e s á i s j u n t o á vuestra esposa, m u ­
cho mas i lus t re y a t ract iva que la m í a (1) ? 

L a l iber tad de esta respuesta no hizo mas que confirmar á 
Gregor io en la severa r e so luc ión que h a b í a tomado y a con 
t iempo de poner fin á esta viudez que hacia gemi r á la Iglesia 
romana, trasladada fuera de su na tu ra l m a n s i ó n . 

E l Santo Padre era continuamente exortado á este regreso 
por Pedro , infante de A r a g ó n , santo hombre que tantos es­
fuerzos h a b í a empleado para retener á Urbano V en Eoma. 

E l Pont í f ice d e b í a t a m b i é n contestar frecuentemente á las 
s ú p l i c a s de santa Catalina de Sena y de santa B r í g i d a , que no 
cesaban de pedir al Papa que regresara á Roma (2). 

(i) Baluzio. Vida de los papas de A v i ñ o n , tomo I , 479. Bercastel, 
Hist. de la Iglesia, X I V , 242. 

(2j Novaes, I V , 202. El mismo Novaes, sin temor de debilitaren 
parte lo que acaba de decir , añade en una nota de la misma página : 
« Gerson escribe, in Tract. de examinaíione doctrinarurn, pág. H , 
consid. 5 que Gregorio al morir, sosteniendo el cuerpo de Jesucristo, 
habia conjurado á todos los que estaban presentes se guardasen de cier­
tos hombres y ciertas mujeres, que divulgando, bajo pretexto de religión, 
las visiones de su imaginación , le habían engañado y empeñado á des­
preciar el prudente consejo de los suyos; y hubieran. conducido á la 
Iglesia al peligro de un cisma, si su esposo Jesucristo, no hubiese provi­
denciado lo contrario.» Novaes continúa: «De Sponde (Anales eclesiás­
ticos, año 1578), cree también que Gregorio ha querido con estas pala­
bras aludir á las instancias de Pedro de Aragón, santa Catalina de Sena, 
y santa Brígida, Pero Natal Alejandro, en la vida de este pontífice, con­
sidera con mas razón que este relato de Gerson es falso, Por otra parte. 
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Es cierto que , independientemente de estas solicitudes, el 
Santo Padre habia recibido una embajada de los romanos., los 
cuales , en caso de resistirse el Papa , h a b í a n convenido secre-« 
tamente elegir pont í f ice (Novaes 4.° 203) al abadde Monte-Cas-
sino , su conciudadano ( Baluzio , p á g . 1195) que p r o m e t í a no 
abandonar á Koma, Eu toncos Gregorio d e c l a r ó que p a r t í a , y lo 
a n u n c i ó oficialmente al emperador, á diversos soberanos, y 
á todos los señores y pueblos de I t a l i a . 

Apenas supo el rey de Castil la esta r e so luc ión posi t iva del 
Santo Padre , atendida la vecindad del Pont í f ice que le alen­
taba para perseguir á los sarracenos , m a n i f e s t ó con una es-
presiva carta el disgusto que le causaba esta par t ida . G r e g o ­
r io r e s p o n d i ó que habiendo considerado, delante de Dios, l a 
u t i l i d a d que reportaba á la Iglesia la vuel ta de la autor idad de 
la Santa Sede á R o m a , se encontraba en la necesidad de cum­
p l i r l o ; pero que á pesar de todo l l e v a r í a en su corazón la m e ­
moria del rey y de sus subditos. A l propio t iempo ofreció 
todas las gracias apos tó l i cas que p o d í a conceder. 

Carlos V hizo t a m b i é n muchas di l igencias para retener á 
Gregorio . Esta comis ión fué confiada al duque de A n j o u , her­
mano de este monarca. Manifestó el duque que t a l pa r t ida 
alarmaba al rey , y que el Santo Padre iba á correr en I t a l i a 
graves peligros en la i n g r a t a Roma, que no sab í a dar por m u ­
cho t iempo una agradable residencia al Papa. 

A l g u n o s cardenales un ie ron sus s ú p l i c a s á l a s de los dos 
monarcas ; los parientes del Papa sobrevinieron t a m b i é n y le 
molestaron con sus interesadas quejas : los parientes son f á ­
c i lmente admitidos en las cortes d é l o s p r í o c i p e s y les e s t á 
permi t ido atormentar á los e s p í r i t u s irresolutos con siniestras 
predicciones, continuamente repetidas. 

Gregorio fué in f l ex ib le , y r e s p o n d i ó no p o d í a fal tar á su 
pa labra ; que h a b í a hecho u n voto á Dios , y que s o s t e n d r í a 
una promesa que n i n g ú n poder le h a r í a revocar. 

Gerson no ha nombrado ni á Catalina ni á Brígida-, el que las lia nom­
brado para emponzoñar mas las canonizaciones de los sanios, es el após­
tata Marco Antonio He Dominis; diferentes autores se oponen á la es-
presioñ de este pérfido arzobispo de Spalatro.» Véase Lamberlino, de la 
Beatificación de los siervos de Dios, cap. ú l t imo , n.0 i6 ; y Gerónimo 
Gigli , i n Episí . S. Calharinai Senensis, pars. I I , ep. 9 , pág. 59. 
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E l autor de la cuarta v ida de Gregorio I X , que se encuen­
t r a en B a l u z i o , a ñ a d e que la madre del Pont í f ice , ar rodi l lada 
en la puerta del palacio , p robó de impedi r la marcha de su 
h i jo . Este hecho no es exacto ; hablamos de los acontecimien­
tos de 1375 , y la madre de Gregorio habia muer to en 1346. 

Sin embargo, el Papa c reyó prudente conceder una demora 
á los dos p r í n c i p e s , el rey de A r a g ó n y el rey de Franc ia , que 
le suplicaban indiscretamente prefiriese sus aislados y p a r t i ­
culares votos á los de toda la cr is t iandad. L a Francia y l a I n ­
g la te r ra estaban prontas á firmar u n tratado de paz conced i ­
do por l a m e d i a c i ó n pontif ic ia . Gregorio c o n s i n t i ó d i fer i r su 
marcha por algunos meses, y durante todas estas conferen­
cias tuvo la dicha, con mot ivo de diversos suplicios impuestos 
con p r e c i p i t a c i ó n en algunas condenas, de obtener que en 
lo sucesivo, tanto en Francia como en cualquiera parte, cesara 
l a an t i gua costumbre de rehusar el sacramento de la peni ten­
cia á los reos que siempre la sol ici taban en vano y con todas 
las muestras del mas sincero arrepent imiento . 

No fué hasta mas tarde que estas almas t an nobles, compa­
sivas y generosas hijas de Jesucristo, que tan to abundan 
en nuestro clero f r a n c é s , t uv ie ron el permiso de subir á la f a ­
t a l carreta para a c o m p a ñ a r á. los condenados hasta el ú l t i m o 
momento de su v ida . Extranjeros me han dicho con f recuen­
cia, que este clero admirab le , p á l i d o , derramando l á g r i m a s , 
que hace besar el crucifi jo a l paciente; y el verdugo con sus 
ayudantes que espera su presa, ofrecen en nuestro pa í s u n 
espec tácu lo de consuelo y de espanto que no puede borrarse 
j a m á s de la memoria. 

E n 20 de diciembre de 1375, Gregorio hizo una p r o m o c i ó n 
de cardenales; ú l t i m a que tuvo l u g a r en A v i ñ o n ; habia sie­
te franceses , u n solo i ta l iano y u n españo l . Hemos hablado 
bastante de la funesta parcia l idad de los papas de A v i ñ o n , 

En 1376, el Santo Padre e x c o m u l g ó á los fiorentinos c o n ­
victos de haber ofendido á los legados apos tó l i cos . Los Floren­
t inos enviaron entonces á Santa Catalina de Sena en calidad 
de embajadora (Novaes 4.° 207.) para dar al papa una c u m ­
p l ida sa t i s facc ión . Les a d m i t i ó y volvió á abr i r el seno de l a 
Ig l e s i a ; pero la paz no fué de l a rga d u r a c i ó n . 
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En 10 de setiembre del mismo a ñ o , Gregorio salió de A-vi-
ñ o n , a c o m p a ñ a d o de varios cardenales. Quedaron seis en dicha 
c i u d a d , entre otros Juan de Blandiac, que rec ib ió el cargo de 
vicar io cerca del gobierno veneciano. 

E n 12 de octubre. Su Santidad se e m b a r c ó en Marsella á 
bordo de la Capitana de los caballeros de San Juan de J e r u -
salen, cuyo t i m ó n guiaba el g ran maestre de la ó rden , F e r ­
nando Heredia , habiendo su habi l idad y experiencia salvado 
al Papa de u n inminente pe l ig ro , en las costas siempre tempes­
tuosas de la Provenza. Gregorio d e s e m b a r c ó en Genova, donde 
se detuvo algunos dias, y sal ió para L io rna el 28 de octubre. 
Rec ib ió a l l í de los p í s a n o s todos los v í v e r e s que p o d í a desear. 
Otra tempestad a r ro jó al Papad la s costas de Piombino; fi­
nalmente, d e s e m b a r c ó cerca de Corinto, donde celebró la fiesta 
de Navidad. 

E n enero de 1377, d e s p u é s de nuevos peligros que sobre l l evó 
con valor , Gregorio e n t r ó en Ostia, r e m o n t ó luego el Tiber (1)^ 
y d e s e m b a r c ó cerca de la puerta de San Pablo. 

Los magistrados de Roma (Novaes 4.° 208) acogieron á su 
soberano con las mas grandes demostraciones de respeto, a le­
g r í a y enternecimiento. La entrada solemne t uvo l u g a r el 17 
de enero. 

Gregorio devolv ió á la af l igida (2) c iudad de Roma la s i l la 
apos tó l i ca que h a b í a sido establecida en A v i ñ o n durante se­
tenta y u n a ñ o s , siete meses y once d í a s , es decir, desde el 5 

(\) Pedro Amelio, religioso agustino, obispo de Sinigaglia, ha des­
crito este viaje, pues formaba parte del cortejo de Su Santidad. Alfonso 
Chacón ha hecho esta relación en sus Vit . Ponl if . , y Muratorí en sus 
S c n p í . rer. ü a l . , tom. I I I , part. I I , pág. 690. 

j2) Actualmente la población de Roma es de í 6 7 , l 2 l habitantes: 
bajo el reinado de Inocencio I I I , se encontraba ya reducida á 35,000. 
Este pontífice en su obra de Contemplu mundi, cap. I X , pág. 298, dice 
que pocos habitantes llegaban entonces á los 40 años, y muchos menos 
á 60. Cuando Gregorio X I regresó de Aviñon, apenas se contaban en la 
ciudad de Roma 17,000 almas; estaba toda desmantelada. E l célebre 
médico Mons. Lanc i s i , en su libro de Nativis, deque advenliliis ro-
mani cadi qualitalibus, pág. 120 , Roma , 174S, señala las principales 
causas de la disminución de la población por la larga estancia de los 
pontífices en Aviñon. Añadiremos aquí una estadística que data des­
de 1800. E n este mismo año la población se elevaba á 153,000 habi­
tantes ; en 1801, bajo Pió V I I , y en los momentos de inquietud en qne 
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de j u n i o de 1305, dia en que Clemente V fijó su residencia 
oficialmente, hasta el 17 de enero de 1377 en que Gregorio X I 
e n t r ó en Roma. 

Iba á caballo (De Sponde, A n u a l , eccles, ad. a n n u m 1377 
n.01.) a c o m p a ñ a d o de trece cardenales, seguido por una m u ­
chedumbre de pueblo de Roma y sobre todo d e s ú s alrededores 
y del l i t o r a l ; -visitó por la noche, y en medio de los universales 
aplausos, la iglesia de san Pedro, cuyo templo estaba a lumbra­
do con u n inmenso n ú m e r o de antorchas y luces de todos 
colores. 

Uno de los primeros cuidados del Papa, así que hubo des­
cansado del v ia je , fué el de ocuparse de la h e r e g í a de Wic le f , 
y e sc r ib ió al arzobispo de Cantorbery y al obispo de L o n ­
dres : « Hemos sabido con dolor que Juan Wic le f , doctor en 
t eo log í a y cura de Lu te rvo l t , en la diócesis de L i n c o l n , sos­
tiene y predica p ú b l i c a m e n t e a lgunas proposiciones falsas y 
e r r ó n e a s , de las cuales algunas se parecen á las de M a r s i l i de 
P á d u a y de Juan de Jandua, de los fraticel'iy de otros, conde­
nadas por nuestros antecesores. Debéis avergonzaros y tener 
remordimientos de conciencia por haber tolerado hasta a q u í 
tales errores : es por ello que ordenamos os i n f o r m é i s si es 
cierto que Wic le f haya sostenido las proposiciones de que 
os remi t imos copia .» 

Otra bula encargaba á los mismos prelados pusieran este 

la bolalla de Marengo dejó á la Ital ia, no fué mas que de 146,000; 
en 1802, 144,000; en Í 8 0 3 , 140,000; en 1804, 156,000. Hasla1809 
estuvo poco mas ó menos eslac onaria. E n 1810, después del rapto de 
Pió V i l , descendió á 123,000; en 1811, remontó á 128,000 ; en 1812, 
volvió á 121,000; y en ( 8 l o , á 1 17,000. 

Vamos á ver los efectos de la restauración de 1814. Entonces la po­
blación se elevó á 120,000; en 181S , á 128,000 ; luibo poca diferencia 
€» 1816: la Francia estaba invadida por oxtrangeros y la guerra podia 
reproducirse. E n 1817, encontramos 151,000 habitantes; en 1818 
133,000; en 1819, 154,000; en 1820, 155,000; en 1824, 138,000; 
en 1827, bajo León X I I , 140,000; en 1828. 14^,000; en 1830, 147000;, 
en 1831 , 150,000 ; la población disminuye hasta 1834 ; en 1835, 
152,000; en (856, 153,000; en 1857-, 156,000; en 1858 disminuye 
de 8,000 habitantes; en 1841 se remonta á 158,000; y como hemos di­
cho, bajo Gregorio X V I y su paternal administración , la población se 
ha elevado en 1843 , á I 6 7 , i 2 | . Se asegura qnc en 1846 excederá de 
170,000 habitantes. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 335 

negocio en not ic ia del r ey Eduardo , sus hijos , la princesa de 
Gales y grandes del reino. Una tercera bu la fué d i r i g i d a á 
la un ivers idad de Oxford , conteniendo iguales cargos h á c i a 
la conducta de los doctores omisos en r ep r imi r los errores de 
W i c l e f , cuyo progreso o r d e n ó el Papa que impid ie ran (1). 

Dichas doctrinas empezaban á extenderse y a en la Gran 
B r e t a ñ a . E l heresiarca atacaba á la Igles i f i , al papa y á las ó r ­
denes rel igiosas , no demostrando n i n g ú n respeto á los sacra­
mentos y g e r a r q u í a ec les iás t ica . Durante a l g ú n t iempo, pare­
ció que Wic le f abjuraba estas blasfemias ; pero no t a r d ó en de­
fender altamente la doctr ina de B e r é n g e r , de los Vodenses y 
Albigensesno se detuvo en su furor , y sostenido por s eño re s 
poderosos, se d e s e n c a d e n ó contra el dogma de la omnipotencia 
de Dios y p r o c u r ó i n t roduc i r en el mundo la i d o l a t r í a y a t e í s ­
mo. Veremos como el concilio de Constanza c o n d e n ó mas tarde 
errores tan perniciosos. 

E l rey Eduardo 111 y a no e x i s t í a cuando las bulas del pa­
pa Gregorio pudieron l legar á Ing la te r ra . M u r i ó á los 21 de 
j u n i o de 1377, habiendo reinado cerca de 51 años . F u é su suce­
sor Eicardo I I , h i jo de Eduardo, p r í n c i p e de Gales, muer to en 
el a ñ o anterior . Ricardo que contaba la edad de I I a ñ o s -, fué 
coronado en "Westminster , el 16 de j u l i o , y r e i n ó bajo la d i ­
r ecc ión de Juan , duque de Lancaster , sU t í o . Este y Enr ique 
Percy , mariscal del reino, s o s t e n í a n á "Wiclef. 

Gregorio t e m í a las enfermedades de es t ío de Boma, y pa só 
con toda su corte á A n a g u i , donde fijó su residencia hasta fin 
de noviembre de dicho a ñ o . 

Atormentaban al Papa conla idea de regresar á F r a n c i a . Los 
cardenales franceses renovaban diar iamente sus í n s l a n c l a s á 
este objeto. En consecuencia, deseando proveer algo á la elec­
c ión de su sucesor, firmó, en 19 de marzo siguiente, una bu la 
en la que dec re tó importantes disposiciones. 

« A la muerte del pont í f ice , los cardenales que se encuen­
t r a n en Roma , ó su m a y o r í a , p o d r á n , sin l l amar n i esperar á 
los ausentes, escoger u n l u g a r en Roma, ó fuera de ella, para 
reunirse en cónc lave .» A pesar de la opos ic ión de una m i n o r í a 

(1) Fleury, V I , 226. 
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p o d í a obrarse, y sin conformarse á la l ey que exige las dos 
terceras partes de votos , era permi t ido elegir á la sola ma­
y o r í a de los cardenales presentes, es decir, la m a y o r í a de siete ' 
contra seis. Era v á l i d a l a elección por esta vez, y cualquier ele­
g ido de este modo, aun cuando existiese una m i n o r í a bastan­
te fuerte , seria el verdadero pont í f ice y pastor de la Ig les ia 
universa l . 

Pero sobrevino la muerte antes de que el Pont í f ice hubiese 
podido efectuar su regreso. E l Papa observaba (Novaos , I V , 
211) que la estancia en Roma no couvenia , que los romanos 
despreciaban sus decisiones , cuando eran recibidas con res­
peto por las d e m á s potencias del catolicismo. 

Una de las circunstancias que af l ig ían mas al Papa era l a 
de la desobediencia de los banderesi [ricos hombres,] que h a b í a n 
depositado á sus p iés los estandartes, s ímbolo de su autor idad; 
los h a b í a n vuel to á tomar al efecto de cont inuar gobernando 
independientemente. Gregorio se vió obligado á ceder á dicha 
prepotencia , de otra suerte hubiera tenido que temer v i o l e n ­
cias. 

A d e m á s , las ciudades rebeldes h a b í a n prometido someter 
se ; pero léjos de c u m p l i r é sta s áb i a d e t e r m i n a c i ó n , excitaban 
á los comuni, que h a b í a n sido fieles . á revolucionarse. Se l e ­
vantaban por todas partes p e q u e ñ o s tiranos que insul taban la 
d ign idad pont i f ic ia , y los fiorentinos (á pesar de ser g ü e l f o s , es 
dec i r , protectores de Roma , como se l lamaban ) s o s t e n í a n l a 
resistencia de los no sometidos, podestades. 

A f l i g i d o por tantos d e s ó r d e n e s y no p u d í e n d o resistir mas 
los dolores del mal de piedra , que le qui taban toda fuerza y va­
lor , Gregorio c a y ó gravemente enfermo y m u r i ó en 28 de 
marzo de 1378 á la edad de 47 años menos algunos d ías , des­
p u é s de haber gobernado la Santa Sede 7 a ñ o s , 2 meses y -28 
d í a s entre A v i ñ o n y Roma. 

Novaes refiere el d i c t á m e n de Bercastel acerca los p o n t í f i ­
ces de A v i ñ o n , y manifiesta su propia o p i n i ó n d e s p u é s de ha­
ber citado la del h is tor iador f rancés . (Novaes, I V , 212). 

« G r e g o r i o X I , dice Bercastel [Hist. delalgles., t o m . X I V , 
p á g . 251) fué el s é p t i m o y ú l t i m o de los pont í f ices que la iglesia 
de F ranc ia , en el trascurso de mas de 70 años , d ió consecut i-
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vamente á la Iglesia universa l . Aunque sus pont í f ices fuesen 
todos, s in d i s t i n c i ó n , i lustres por su talento y luces , que su 
mayor parte se d i s t ingu ie ran por la sant idad de su v i d a , y 
que en fin, algunos hubiesen tenido el don de hacer mi lagros , 
s in embargo, sus nombres no son m u y recomendables pa ra l a 
ig les ia romana , que les ha hecho responsables de d e s ó r d e n e s 
funestos y de la deso lac ión que ha sufrido durante mas de 
u n s ig lo . La e s t r a ñ a t r a s l a c i ó n de la s i l la apos tó l i ca á F r a n ­
cia, es u n hecho que por s í solo i m p r i m e á su nac ión una man­
cha, u n b o r r ó n , que el b r i l l o de todos sus talentos, un ido á m u ­
chas v i r tudes , no ha podido borrar , y que al curso de tantos si­
glos tampoco le ha sido dable debi l i tar . » Novaes c o n t i n ú a en 
estos t é r m i n o s : «Así habla de nuestros tiempos u n f rancés que 
i m p u t a en sus compatr ic ios , a s í como en los i tal ianos , una 
ciega parcial idad cuando t r a t an esta c u e s t i ó n . Este f rancés , 
sos t en iéndose entre ambos partidos , deja no obstante conocer 
cuan d i g n a de v i tuper io es la t r a s l a c i ó n de la c á t e d r a de Pe­
dro á A v i ñ o n , pr ivando de este derecho al l u g a r propio por 
tantos t í t u l o s , en favor de u n si t io que por tantas razones no 
convenia. Me refiero á este f rancés porque ha hablado de este 
hecho con u n d i c t á m e n concienzudo en los tomos 13 y 14 de 
su h is tor ia . » 

Esta o p i n i ó n de Bercastel me parece sana y ju ic iosa ; s i rve 
para dest rui r en parte acriminaciones i n ú t i l e s , pues el ma l e s t á 
curado. E l autor dice lo bastante para probar que la r e p e t i ­
c ión de semejante e scánda lo seria u n deplorable in fo r tun io 
para la r e l i g i ó n en cualquier pa í s que se efectuara. Novaes que 
escribe con d u l z u r a , cu idado , y con bastante v a l e n t í a , 
s e g ú n dice Bercastel , me parece u n hombre de paz , conci l ia­
c ión, ingenio y ó r d e n . Novaes se atreve t a m b i é n á v i tupera r 
esta u s u r p a c i ó n , que fué ciertamente culpable. Y o , de te ­
n ido s in cesar en l a l í n e a de las consideraciones, de la calma, 
pero de la calma que no duerme siempre, creo debia concederse 
el p e r d ó n ; pero es preciso proponer uno de estos perdones con­
dicionales que imponen la o b l i g a c i ó n de no i n c u r r i r en la mis­
ma falta. ¿Quién sabe si la amargura de exagerados rencores, 
si la o b s t i n a c i ó n que p r iva d é l o s derechos de independencia, 
ma l conprendidos, s i los viles errores que nacen en toda que-
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r e l i a , d e s p u é s de denunciaciones r e c í p r o c a s ; q u i é n sabe, s i 
todas estas circunstancias, dolorosas para Roma y Francia, no 
han contr ibuido a lguna vez á alejar l a paz y la concordia? 
Ellas no deben cesar entre la madre que t iene todos los dere­
chos, y la h i j a que presta por su amor u n tan g ran socorro á 
la madre , 6 que por su odio é indiferencia causa tantos d i s ­
gustos en la capi tal de la crist iandad. Por fin, pont í f ices algo 
asustadizos ban hecbo m a l , sin d u d a , de marcharse de Roma 
y aconsejar á sus sucesores abandonarla. Clemente Y d ió u n 
ejemplo que ha producido grandes males ; pero t a m b i é n los 
sucesores d e b í a n mas vivamente reclamar su patria , pues 
todo pont í f ice , sea cualquiera el p a í s donde haya nacido, se 
hace romano el dia de la c o n s a g r a c i ó n . E l error fué grave por 
parte de los papas franceses; no lo fué menos por l a de los 
soberanos de este reino , dispuestos á creer que era m u y ú t i l 
tener u n papa á su alcance; estos soberanos , como se ha po­
dido ver, debieron reconocer que estos mismos pont í f ices fran­
ceses se o p o n d r í a n a lguna vez á esta especie de nepotismo mo­
nárquico, mas peligroso que el de fami l ia . Se encuentran bulas 
de A v i ñ o n que parecen haber sido firmada» en la época d é l a 
independencia de Roma. Hubo t a m b i é n emperadores que su­
frieron repulsas, y que se i r r i t a r o n de sus errores. No tengo 
necesidad de c i tar mas ejemplos ; se les ha vis to acumulados 
en é s tos anales y en la época á que pertenecen. 

Toda capi tal importante , todo gobierno que desea la p r o s ­
per idad en sus negocios, si son justos , se equivoca preparan­
do acechanzas , mentiras , amenazas, s i este c r imen incier to 
viene á probarse; en rebajar el alto poder pont i f ic io , tan p r o ­
fundamente arraigado en Roma, su j e t ándo le p é r f i d a m e n t e pa­
ra alcanzar atenciones, descuidos y bendiciones de ma l a g ü e r o . 
¿No se expone á grandes peligros el que prueba de t a l modo 
opr imi r la pol í t ica religiosa de los d emás? Los designios de Dios 
son inpenetrables. Puede aun permi t i rnos los cambios queper-
j u d i c a n al e q u i l i b r i o ; puede causar debilidades, movimientos 
de o rgu l lo , vociferaciones de r e tó r i cos , sofismas preparados, y 
olvidos de toda d i g n i d a d humana. Estas faltas de razón y em­
brutec imiento nos son bastante conocidas. A s í , en el caso que 
fuera preciso suponer que Roma, volv iera á ser^ delante de San 
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Pedro , subdita indócil , h é aqui lo que conviene hacer : es p r e ­
ciso volver la , á pesar de ella , la dicha que queria desconc-
eer; es preciso no p e r m i t i r l a desorganizar este inmenso cul to 
c r i s t i ano , que tanto bien produce , y que puede y debe siem­
pre hacer otro tanto . Si los reyes supieran c u á n fácil es obte­
ner de la Santa Sede, cada uno para s í , lo que es ú t i l y 
saludable; si constaba á los reyes que cada uno manda en 
aquella ciudad de todos, pero bajo c o n d i c i ó n de no pedir mas 
que lo suyo, sin acechar n i tomar lo d é l o s d e m á s ; que cuando 
se cumple este derecho, que la s a b i d u r í a de Roma i n d i c a , si 
no se m i r a bastante claro , se negocia con ventaja, se obtiene 
t a m b i é n bastante pronto si se toma el par t ido de despren­
derse de una furia d a ñ o s a á los negocios ; si los reyes , repi to , 
s a b í a n esto, no i n c u r r i r í a n en tantos errores! 

No en vano, d e s p u é s de tantos siglos, es Roma la ciudad 
de las negociaciones , tratados b á b i l e s , reconciliaciones; a l l í 
v ive sin f o r t u n a , y casi sin sueldo , una casta de hombres sa­
gaces que sacan de las canc i l l e r í a s , donde abundan los secretos 
de todo el universo , explicaciones que revisten de una noble 
l a t i n i d a d ciceroniana, y que se nos e n v í a n por g u i a y b r ú j u l a . 

Esta d i g r e s i ó n , ha sido oportunamente continuada al de­
saparecer el ú l t i m o papa de A v i ñ o n , Tendremos desgraciada­
mente aun que relatar los desastres pol í t i cos que s igu ie ron á 
la muerte de Gregorio X I . Este pont í f ice r e p a r ó , á lo menos 
en cuanto pudo, los males que en parte h a b í a causado; pues en 
fin, el cisma, este odioso cisma, estaba colocado en el terreno de 
la Iglesia , y e x t e n d í a á lo léjos sus venenosas ramas, p u d i é n d o 
ser comparado a l del upas ( á r b o l venenoso de Bornéo ). Pero 
acabemos de dar á conocer el c a r á c t e r de este Papa, que en a l ­
gunas circunstancias e x t r a ñ a s á l a cues t i ón que nos ocupa, 
ha merecido alabanzas de la cr is t iandad. 

Gregorio era uno de los hombres mas i lus t rados de su 
t i empo , cé l eb re en el conocimiento del derecho c a n ó n i c o , de 
afable presencia, de benignas costumbres, d i s t i ngu ido por 
sus modales corteses , que tanto convienen á los soberanos. E n 
todos los actos de Gregorio se encuentra su modes t ia , su 
bienhechor e s p í r i t u , p rudenc ia , franqueza y na tu ra l l i b e r a l i ­
dad. Daba e s p o n t á n e a m e n t e pruebas de p ro tecc ión y genero-
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sidad á los sáb íos . Es preciso recordar t a m b i é n que este Papa 
a m ó demasiado á sus parientes; pero no q u i s ó engradecerles 
mas de lo que lo hablan sido por su t io Clemente X I . Diremos, 
s in embargo, lo que refiere el padre Ber thier en la Eist. eccles. 
de Francia : «Es te papa tuvo constantemente consigo á su p a ­
dre, hermanos y sobrinos , y á su ins tancia d i spensó gracias, 
que no fueron siempre concedidas con d i s c e r n i m i e n t o . » 

Gregorio fué enterrado en la iglesia de santa M a r í a la Nue­
va , su an t iguo t í t u l o , l lamada vu lga rmente iglesia de santa 
Francisca Romana. F u é al l í donde se concluyeron los noven-
diali ( funerales de nueve d i a s ) , que hablan empezado en san 
Pedro. 

E n 1584 , el senado romano ( 1 ) hizo colocar en su t u m b a 
u n epitafio que el padre Jacob c o n t i n ú a en su biblioteca p o n ­
t i f i c i a , p á g . 97, y que se encuentra t a m b i é n en el autor de 
las Vidas de los papas de Aviñon, p á g . 522. 

Los historiadores franceses de la época han hablado de 
este pont í f ice , en general con poco favor , porque fué quien 
r e s t ab l ec ió l a Santa Sede á Eoma: á los i tal ianos tampoco les 
c a y ó en gracia ( 2 ) , porque la P e n í n s u l a se e n c o n t r ó siempre 
en guer ra y d i s e n s i ó n con l a mayor parte de los gobiernos de 
aquel p a í s . 

El sólio pont i f ic io estuvo vacante once dias. 

^©4. Urbano VI. 1398. 

Urbano V I , l lamado antes B a r t o l o m é B u t i l l i P r i g n a n i , des­
c e n d í a de una i lus t re fami l ia de Ñ á p e l e s , y era arzobispo de 
B a r í , á donde habia sido trasladado por Gregorio X I , proce­
dente del obispado de Acerenza, A u n cuando se supo que no 

(!) Novaes, I V , 21o. 
(2] Novaes, I V , 214. 
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era ca rdena l , fué elegido por unan imidad á los 60 a ñ o s de 
edad , el 8 de a b r i l de 1378, por diez y seis cardenales que ha -
"bian quedado en Eoma y formado el cónc lave . ;Habia entre los 
mismos cuatro i t a l i anos , once franceses y u n e s p a ñ o l . E l sa -
-cro colegio se c o m p o n í a de v e i n t i t r é s cardenales : seis bab ian 
quedado en A v i ñ o n , y el s é p t i m o , Juan de la Grange, se e n ­
contraba de legado en Florencia. Vamos á^exp l i ca r a lgunos 
detalles sobre esta e lección. 

E n 7 de a b r i l , estos diez y seis cardenales se babian reunido 
en cónc lave . U n caporione (gefe de cuartel) de los handeresl, que 
gobernaban las divisiones municipales de Roma, se p r e s e n t ó 
para hablar á los cardenales de parte de los romanos , espre­
sando á los electores sagrados que los|habitantes de la c i u ­
dad q u e r í a n u n Papa romano. Les r eco rdó que, antes de la 
muer te de Gregorio , los cardenales por sí mismos babian de­
c id ido seria a s í , para que el p o n t í ñ c e no saliese mas de Roma, 

- á l a cual dicha par t ida s u m e r g i r í a en la ¡ r u i n a y deso lac ión . 
E l cardenal de Glandeve con tes tó e s c o g e r í a n u n hombre d i g ­
no y propio para gobernar bien á l a Iglesia , y el caporione BQ 
d e s p i d i ó de ellos a ñ a d i e n d o : « Q u i e r a Dios que nos lo deis r o ­
mano ! de lo contrar io os a r r e p e n t i r é i s . » Apenas hubo salido 
cuando e l ig ie ron por unan imidad a l arzobispo de B a r í , a l 
cua l h a b í a n pensado y a elegir antes de reunirse en c ó n c l a v e . 
Esta elección , enteramente l ib re y exentafde violencias , solo 
era obra del E s p í r i t u Santo. Estos son los t é r m i n o s con que 
los diez y seis electores escribieron ájlos d e m á s cardenales que 
h a b í a n quedado en A v i ñ u n ; se lee esta car ta en el autor de la 
vida de los papas de Aviñon], p á g . 338. 

U n vago rumor a n u n c i ó esta elección á Roma. Los roma­
nos que esperaban ver l a t i a ra colocada en la cabeza del ca r ­
denal O r s i n i , aun cuando su caporione no lo hubiese dicho, y 
que h a b í a n olvidado que este ca rdena l , uno de los dos r o m a ­
nos , era demasiado j ó ven , corrieron á buscar las a rmas , y 
asaltaron el Y a t í c a n o g r i t a n d o : lo queremos romano, lo queremos 
romano! D e s p u é s del cardenal Jaime O r s i n i , no h a b í a otro r o ­
mano mas que el cardenal de san Pedro, m u y viejo ya . Este 
cardenal se l lamaba Francisco Tebaldeschi , y era de humi lde 
c o n d i c i ó n , h a b i é d o s e l e dadojel sobre-nombre de cardenal de 
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san Pedro, por haber sido decano de los c a n ó n i g o s de dieba 
bas í l i ca . En realidad su verdadero nombre bubiera debido ser 
el de cardenal de santa Sabina, pues era su t í t u l o cardenalicio. 
Los sagrados electores, con el consentimiento del cardenal 
de san Pedro, publ icaron que és te era el cardenal que babian 
elegido , el cual era romano. E l bueno de Francisco Tebaldes-
cb i se p r e s t ó á t a l s u p e r c b e r í a . Se le r e v i s t i ó de los b á b i t o s 
pontif icales, y el pueblo se ago lpó para ofrecerle sus obse­
quios. Esto pa r ec í a f á c i l , pues el verdadero elegido se encon­
t raba ausente , y as í no era necesario que dos cardenales se 
avinieran para e n g a ñ a r a l pueblo. 

Ent re tanto el sacro colegio no t i c ió secretamente a l a rzo­
bispo de B a r i la e lección l e g í t i m a que babian becbo de su 
persona. 

E l cardenal de san Pedro , l legado á u n a edad d e c r é p i t a , 
no pod ía resistir el dolor que esperimentaba cada vez que los 
hombres del pueblo besaban sus manos entumecidas é h incha­
das por la gota. P r o b ó a l fin con su déb i l voz hacerles enten­
der que el elegido no h a b í a sido é l , sino el arzobispo de B a ­
r í , escogido por él y sus c ó l e g a s . 

Apenas el pueblo c o m p r e n d i ó confusamente estas palabras, 
se enfurec ió te r r ib lemente , cor r ió al Vat icano amenazando de 
muer te á los cardenales sino e l e g í a n inmediamente á u n r o ­
mano ; pero g r i t ó i n ú t i l m e n t e , no h a b í a mas que dos carde­
nales romanos ; uno demasiado viejo que no c o n s e n t í a ser ele­
g ido , y otro que, por demasiado j ó v e n , no m e r e c í a serlo. 

Entonces los cardenales se encerraron de nuevo en c ó n c l a ­
ve , donde no hic ieron mas que rat i f icar l a e lección conocida; 
luego comisionaron á A g a p í t o Colonna para que dijera a l 
pueblo p o d í a matarles , pero que estaban todos resueltos á 
no hacer otra elección. Colonna d e b í a a ñ a d i r que n i n g ú n ca r ­
denal h a b í a obrado á su favor , pues la e lecc ión r e c a í a sobre 
u n arzobispo ausente. 

E l furor de los romanos e m p e z ó á calmarse. Se reso lv ió en­
tonces , 9 de a b r i l , en el cónc lave , revestir a l nuevo papa 
( que quiso llamarse Urbano Y I ) , con los h á b i t o s pontificales, 
colocarle en l a c á t e d r a de san Pedro, y c u m p l i r las acos tum­
bradas ceremonias. 
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Se reunieron otra vez los cardenales, que se h a b í a n re­
t i rado para sustraerse á la violencia del pueb lo , j u n t á n d o s e 
en n ú m e r o de doce, y entonces se pudo proceder con a lguna 
t r anqu i l i dad á la e x a l t a c i ó n . E l 18, d í a de Pascua, Urbano 
fué coronado por el cardenal Jaime O r s i n i ; in te rv in iendo en 
la ceremonia los cuatro ausentes que se h a b í a n refugiado en 
Zagarolo , casti l lo fort i f icado; p u d í e n d o el Papa i r en dicho 
d í a á tomar poses ión de san Juan de Let ran . 

Apenas h a b í a n pasado dos meses, cuando los cardenales 
se apercibieron que Urbano los t rataba con poco miramiento . 
H a b í a querido r e p r i m i r abusos. A l propio t iempo no iban 
acordes acerca de una de las mas importantes cuestiones. L a 
mayor parte de estos cardenales q u e r í a n regresar á A v i ñ o n ; 
Urbano no lo c o n s e n t í a . Once de los cardenales, que eran los 
franceses, y el de L u n a , e s p a ñ o l , pre textaron los excesivos 
calores para retirarse á l a c iudad de A n a g n i , mientras que 
Urbano, con el p e q u e ñ o n ú m e r o de cardenales i tal ianos se d i ­
r i g í a á Tívol í . 

Los cardenales opositores, seguros de la p ro tecc ión del r e y 
de F ranc i a , d e n u n c i á r o n l a s violencias que los romanos ha­
b í a n ejercido contra ellos. Prevalecieron entonces los malos 
consejos, y esta parte del sacro colegio t u v o el a t revimiento 
de deponer á Urbano del pont i f icado; á Urbano, á quien todos 
h a b í a n elegido l ibremente y al propio t iempo con una valero­
sa y obstinada constancia , ante los furores del pueblo roma­
no. E l Papa, depuesto por ellos, fué t a m b i é n declarado con tu­
maz. D e s p u é s de todo lo hecho, estos cardenales no t u v i e r o n 
y a mas sentimiento de m o d e r a c i ó n ; pasaron á F o n d í , c iudad 
sujeta al conde Honor io Gaetani, á poca distancia de Gaeta, 
con el permiso é instancias de la re ina Juana , que p r e t e n d í a 
t a m b i é n tener quejas contra Urbano. Al l í atrajeron á su par­
t ido á otros tres cardenales i t a l i anos , lo que e levó el n ú m e r o 
de opositores á quince. A los 20 dé setiembre e l ig ie ron á Eo-
berto de Ginebra , del cual hablaremos mas tarde, y que as í 
v i n o á ser antipapa. 

Seamos francos : estos cardenales no t e n í a n justos motivos 
para deponer á Urbano, verdaderamente elegido s in n i n g ú n 
s í n t o m a de v io lenc ia , siendo as í que recorrieron á ella para 
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des t ru i r su propia obra. Volvamos á los hechos; los romanos 
l iabian sitiado y maltratado á los cardenales para que e l i g i e ­
sen á u n romano, y los dichos escogieron uno que no lo era; 
hablan nombrado á u n napolitano á pesar de los clamores de 
los habitantes de Roma. Apaciguado el t u m u l t o , los cardena­
les hablan revestido por sí mismos á Urbano con los háb i tos 
pontif icales: ¿ n o era esto rat i f icar l ibremente la elección v e r i ­
ficada , y validarla , en el caso que no podemos a q u í a d m i t i r , 
de que hubiera sido i l e g í t i m a ? 

A d e m á s , el cardenal de L i m o g e s , Juan de Gros, sabiendo 
que su hermano, Pedro de Gros , camarlengo, pedia al obispo 
de Cassano que explica este hecho , si el arzobispo de Bar i era 
l e g í t i m o pont í f ice , h a b í a contestado tomando el misa l : « J u r o 
por estos santos Evangelios que Mons. de B a r i es verdadera­
mente papa , elegido u n á n i m e m e n t e por todos nosotros , lo 
mismo que San Pedro ha sido verdadero papa y vicar io de Je­
suc r i s t o .» 

Pedro de L u n a , e s p a ñ o l , que fué t a m b i é n antipapa y que 
p r o l o n g ó el cisma cuyo or igen hemos vis to , habiendo sido pre­
guntado en la misma ocas ión , y con tes tó ju rando (cuya fatal 
costumbre tenia : ) « Juro y creo que d e s p u é s de San Pedro 
hasta hoy no ha habido papa mas verdadero en l a Ig les ia de 
D i o s , n i mas l e g í t i m a y u n á n i m e m e n t e elegido antes que en­
t r á s e m o s y d e s p u é s de haber entrado en cónc lave .» 

Cartas del cardenal de Ginebra, t a m b i é n antipapa, af i rman 
i g u a l l e g i t i m i d a d . Eran d i r ig idas al emperador Carlos I V , al 
conde de Flandes y a l duque de Borgoua ; mas tarde estos 
p r í n c i p e s , viendo el cambio de o p i n i ó n de dicho cardenal, v o l ­
v ie ron á leer las cartas que h a b í a n recibido, y despreciaron el 
tes t imonio contrar io que él q u e r í a hacer respetar. 

Existe t a m b i é n otra carta escrita por el sacro-colegio al 
-emperador Carlos ; se la a d o r n ó con el sello impe r i a l y el de 
cinco barones del imperio , y fué publicada por Enr ique de 
K n i g t o n , para confundir l a a p o s t a s í a de los cardenales rebel­
des. Existe igua lmente otra de los diez y seis cardenales elec-
dores d i r i g i d a á los que estaban en A v i ñ o n , quienes recono­
c ie ron inmediatamente á Urbano como papa l e g í t i m o . 

A pesar de tantas pruebas provenientes de la firma y pala-
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bras de los mismos rebeldes, persistieron en la depos ic ión que 
habian acordado, comenzando de t a l modo el v i g é s i m o se­
gundo cisma de la iglesia occidenta l , el mas l a rgo y pe rn i ­
cioso, pues d u r ó cincuenta y u n a ñ o s , ó sea desde el 20 de se­
t iembre de 1378, hasta 26 de j u l i o de 1429. E n esta ú l t i m a fe­
cha, t a l como -veremos, Clemente YI IT , el antipapa, se s o m e t i ó 
a l verdadero p o n t í ñ c e M a r t i n V . 

Volvamos á la época de que nos o c u p á b a m o s . 
Los ñ e l e s , durante este i n t é r v a l o , no sabian á cual gefe de 

la Ig les ia debian obedecer, n i á cual reconocer como l e g í t i m o 
pastor universa l ; pues s i Santa Catalina de Sena , Pedro, p r í n ­
cipe real de E s p a ñ a , religioso franciscano, i lustrado por sus 
v i r t u d e s , y á quien se h o n r ó t a m b i é n con el don de profec ía ; 
s i Alfonso , e s p a ñ o l , que del obispado de Jen a pasó á l a v ida 
sol i tar ia y a p o s t ó l i c a , y fué c o m p a ñ e r o de Santa B r í g i d a en 
sus peregrinaciones; si santa Catalina, h i j a de Santa B r í g i d a ; 
si tales personajes, r ep i to , sostuvieron el part ido de U r b a ­
no V I (1), el de Roberto de Ginebra , l lamado Clemente V I I , 
era sostenido á su vez por san Vicente Ferrer, o r ácu lo de la 
E s p a ñ a , confesor del arzobispo de B a r i , antes de su pontif ica­
do, y por Pedro de Luxemburgo , modelo de santos prelados. 

Obedec ían a l papa Urbano V I , la I t a l i a , I n g l a t e r r a , Ger -
m a n i a , Bohemia , H u n g r í a , Polonia , P o r t u g a l , Dinamarca, 
Suecia, Noruega , Prusia y Fr is ia . A l contrario, Roberto, l l a ­
mado Clemente V I I , era reconocido por la Francia , E s p a ñ a , 
Escocia, Ch ip re , S i c i l i a , Nápoles y muchas otras provincias , 
que cambiaban de obediencia cuando c re í an les era conve­
niente ; otras se man tuv ie ron neutrales hasta que u n concil io 
diera su dec i s ión . 

S in embargo. Urbano h a b í a regresado de T i v o l i á Roma, 
escoltado por las tropas de la reina Juana, que no t a r d ó en de­
c l a r á r s e l e contrar ia . De Santa M a r í a la Mayor , p a s ó a l palacio 
de Santa M a r í a in Trastevere, y á los 18 de setiembre hizo a l l í 
una p r o m o c i ó n de veinte y seis cardenales. En realidad h a b í a 
nombrado veinte y nueve, pero tres no quisieron aceptar esta 
d i g n i d a d . 

(I) Novaes, I V , 222. 
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En 6 de noviembre del mismo a ñ o 1318, el Papa depuso y 
p r i v ó de la p ú r p u r a y beneficios ec les iás t icos é impuso otras 
penas, al antipapa Clemente V I I , lo propio que á los p r inc ipa­
les autores del cisma. A los 29 del mismo mes , c o n d e n ó á los 
partidarios de Clemente, tanto legos como ec les iás t icos . D i s i ­
m u l ó á los otros cardenales y par t icularmente á los tres de­
sertores i tal ianos, para ver s i con el p e r d ó n podria volverles á 
l a obediencia, lo que no pudo obtener. 

Ent re los veinte y seis cardenales nuevamente elegidos 
babia tres franceses: Felipe de Alenzon , de la rama de los 
V a l o i s , obispo de Beauvais , d e s p u é s patr iarca de Jerusalen y 
obispo de Ost ia ; Eainolfo de Gerza de M o n t u r c , cerca de L i -
moges, obispo de Sisteron, y Eleazar de S a b r á n . Otro cardenal 
l lamado Eston, era i n g l é s , na tu ra l de Er for tb y de humi lde 
c o n d i c i ó n , monge benedictino : de una vasta e r u d i c i ó n , y l l e ­
no de p iedad, se h a b í a hecho acreedor a l obispado de Londres. 
Otro de los cardenales, rel igioso de la Merced, era e s p a ñ o l . 
Los otros veinte y uno, i tal ianos y de diversos puntos de la 
P e n í n s u l a . 

E n 1379, el antipapa d i r i g i ó u n e jé rc i to contra Urbano, pe­
ro el general comandante de las tropas de é s t e b a t i ó á a q u é l , 
é hizo prisioneros á los generales que lo mandaban. R e s u l t ó de 
esta v ic tor ia que los franceses que ocupaban el castil lo de San 
Ange lo , fueron precisados á entregarlo á los romanos, quienes, 
i r r i tados contra los extranjeros , desmantelaron dicha plaza, 
l l e v á n d o s e los m á r m o l e s y otros objetos preciosos. Dichosa­
men te , Bonifacio V I I I r e s t a u r ó dicha fortaleza, á la cual a ñ a ­
d ió algunas obras mas a l lá del an t iguo mausoleo de A d r i a n o . 

E l cisma hubiera te rminado en esta época , si la reina Juana 
no hubiera dado asilo al antipapa. Habia escrito á Santa Cata­
l i n a que pre fe r í a perder el reino y l a v ida , antes que cont inuar 
en el c isma, y socorr ió á Clemente. 

Los de Bolonia se h a b í a n revolucionado contra los delega­
dos temporales de Urbano ; c r e y ó Clemente que el momento 
era favorable para atraerlos á su pa r t ido ; pero le respondieron 
que , á pesar del t u m u l t o , s e g u i r í a n fieles á la actual obedien­
cia , hasta que se hubiera decidido cuá l era el verdadero pon­
tífice 
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Urbano hizo una segunda p r o m o c i ó n de cardenales. Se com-
ponia de u n bohemio, Juan Oczko, secretario de Carlos I V y 
obispo de O l t m u t z , y de dos h ú n g a r o s : Demetr io , embajador 
del r ey L u i s I en Roma, y Y a l e n t i n , obispo de Funfkirchen (Cin­
co Ig les ias ) , t ambign embajador del mismo pr inc ipe cerca de 
Urbano. 

E l Papa, en 1380, m a n d ó i n s t r u i r u n proceso contra Juana, 
reina de Ñ á p e l e s , y l a b i z o declarar c i s m á t i c a , herege y c u l ­
pable de lesa majestad. L a depuso y p r i v ó del reino que t en i a 
en feudo de la Santa Sede, l lamando á la poses ión de los 
estados á Carlos Durazzo, p r í n c i p e de H u n g r í a , h i jo del con­
de de Gaeta, y entonces general al servicio de L u i s , rey de 
H u n g r í a , pariente el mas p róx imo^de Juana. 

Carlos l l egó á Eoma en 1381. Habiendo prestado ante U r ­
bano el j u ramen to de fidelidad!, fué elevado á la d i g n i d a d de 
senador y rec ib ió l a corona del reino de Ñ á p e l e s . E l Santo pa­
dre le a d e l a n t ó 80,000 escudos de oro para que pudiera v e r i f i ­
car cuanto antes la conquista. 

E l nuevo rey rat i f icó l a gracia hecha á Francisco P r i g n a -
n i , sobrino del Papa , de algunas provincias , de las cuales su 
t io le aseguraba la propiedad. Urbano d e m o s t r ó en esta c i r ­
cunstancia u n sentimiento de nepotismo t a n vi tuperable c o ­
mo imprudente . 

H a b i é n d o s e presentado Carlos Durazzo delante de Ñápe l e s 
no e n c o n t r ó resistencia a lguna , é hizo prisioneros á la re ina 
A n a y á su marido Otón de Brunswich ; pero apenas Carlos, 
que t o m ó el nombre de Carlos I I I , fué señor del reino, no quiso 
desmembrarle en favor del sobrino de Urbano, declarando que 
este acto era injusto y de u n p é s i m o ejemplo para los otros 
sobrinos de los p o n t í ñ c e s ; lo que ocas ionó guerras entre e l 
r ey , que fal tó á su palabra, y el Papa, que t an ta a m b i c i ó n t e ­
n í a por elevar á su fami l ia . 

L a gracia concedida á P r i g n a n i c o m p r e n d í a el pr incipado 
de C á p u a , el ducado de A m a l f i , el condado de Caserta , F u n ­
d í , Minerv ino , A l t a m u r a , Aversa ; Gaeta, C a p r i , Sorrento, 
Nocera , Somma , y muchas otras ciudades , como t a m b i é n 
castillos y fortalezas. Ñápe l e s quedaba aislada en medio de 
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estas posesiones , '[casi bloqueada por el m a r , y no era difíci l 
arrojar á CarlosSIII y apoderarse de todo el reino. 

Durante las^ Cuatro T é m p o r a s del adviento del a ñ o 1381, 
Urbano bizo otra p r o m o c i ó n de cardenales, entre los que c o m ­
p r e n d i ó al arzobispo de Colonia y al de Trever i s ; pero estos 
prelados rehusaron t a l d i g n i d a d : la mayor parte de los otros 
cardenales eranji tal ianos. Esta vez no hubo n i n g ú n F r a n c é s , 
y este re t ra imiento en semejante circunstancia era m u y c o n ­
veniente. 

Los romanosfen 1382, bajo diversos pretextos, se revolucio-
r o n contra elj Papa y cardenales: estos se escondieron en d i ­
versas partes -^pero Urbano, revestido con los h á b i t o s p o n t i f i ­
cales , t uvo valor de presentarse a l pueb lo ; s o s t e n í a la cruz 
en l a m a n o , y su fisonomía estaba tan severa é i r r i t ada que 
los revoltosos se a r rodi l la ron y pidieron u n p e r d ó n que les fué 
concedido. 

Ent re tanto L u i s de A n j o u , habiendo sido adoptado por l a 
reina Juana , y se a p o d e r ó de la Provenza. 

L u i s de l A n j o u , h i j o de Juan, r ey de Francia , hermano de 
Carlos V y regente del reino a l pr inc ip io del reinado de C a r ­
los V I , a m e n a z ó á Carlos I I I de una t e r r ib le venganza porque 
és te acababa de hacer estrangular á Juana , cuyos estados ha ­
b í a ocupado : L u i s se a d e l a n t ó h á c í a ¡la I t a l i a para recuperar 
el reino de Ñápe le s y deponer á Urbano. 

E l Pont íf ice dec la ró á L u í s y á sus part idarios c i s m á t i c o s , 
a p ó s t a t a s , ' s a c r i l e g o s y reos de lesa majestad pon t i f i c i a , o r ­
denando a l propio t iempo una cruzada contra el e jé rc i to de 
L u í s . Este p r í n c i p e p e n e t r ó hasta Abruzo. Carlos I I I , d e s p u é s 
de haber dejado á Ñ á p e l e s , empezó una gue r ra mas prudente 
que la de Manfredo y de C o r a d í n o , y e spe ró que el c l ima y 
las fiebres causaran sus ordinarios estragos en las filas de los 
franceses. E s t a j p r e v í s í o n no fué equivocada: L u i s de A n j o u 
m u r i ó de enfermedad en B a r í á los 10 de octubre de 1384, y su 
ejérci to se d i spe r só por s í mismo. 

E l Papa, que h a b í a c re ído antes poder i r á Ñ á p e l e s , se e n ­
contraba a l l í hecho prisionero por Carlos; pero d e s p u é s de v a ­
rias viscisitudes se reconcil iaron. Desgraciadamente aun>hubo 
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c u e s t i ó n acerca de las invest iduras concedidas a l sobrino del 
papa, Prig-nani. 

Pedro de A r a g ó n , que hasta entonces habia sido tenido 
como indiferente entre Urbano y el ant ipapa, env ió embaja­
dores á Urbano rogando le concediera las provincias de M p o -
les, y le eximiese de la p e n s i ó n anual por l a C e r d e ñ a , s o l i c i ­
tando una i n f i n idad de otras gracias que probaban que este 
rey qt ier ia vender cara su s u m i s i ó n . Pero Urbano r e h u s ó ta­
les condiciones, y Pedro por e s p í r i t u de despecho y venganza, 
se dec la ró contrar io del l e g í t i m o papa. 

Cada dia se agr iaban mas las relaciones entre Urbano y 
Carlos. Entonces el r ey y algunos cardenales t ramaron u n a 
c o n j u r a c i ó n contra Urbano que se hallaba en Nocera (1). 

Era odioso á los cardenales, porque les habia espuesto á 
m i l pel igros , porque no q u e r í a volver á Roma, y porque r e h u ­
saba hacer la paz con el r ey Carlos. Con este mot ivo muchos 
le abandonaron , y otros creyeron no p o d í a n aun dejarle. E l 
Santo Padre hizo arrestar á seis de estos ú l t i m o s , como acusa­
dos de haber conspirado contra él . Se asegura que fué el carde­
n a l Tomas Ors in i qu ien d e s c u b r i ó esta c o n s p i r a c i ó n . Daremos 
los nombres de los que f u e r e ñ a rrestados. Se e n c a r c e l ó i n m e ­
diatamente á los cardenales Gen t i l de Sangro , L u i s de Venise, 
A d á n Eston, B a r t o l o m é , arzobispo de G é n ó v a , Juan Dor ia , ar­
zobispo de Corfú y M a r í n del Giud ice , arzobispo de T á r e n t e . 

Urbano s e g u í a ciegamente los furiosos consejos de su so­
br ino P r i g n a n i . P id ió és te que los seis c á r d e n a l e s fueran de­
puestos, y les hizo sufr i r el tormento. Novaos no quiere r ecor ­
dar los atroces sufrimientos que les h ic ieron padecer, pues de­
be confesarse que el s ig lo x i v no fué menos abominable que 
el x ; hemos hecho y a t a m b i é n una t r is te c o m p a r a c i ó n del x n ; 
Novaos se refiere asimismo á Bercastel. Los conjurados que no 
estaban en poder de Urbano , le s i t ia ron en Nocera, donde se 
de fend ía con o b s t i n a c i ó n . Libertado por inesperados socorros, 
anduvo errante l a rgo t iempo por el reino de Ñ á p e l e s , Mesina 
y Corneto, cerca de R o m a ; en fin,llegó á G é n o v a , condu­
ciendo consigo á los seis cardenales pr is ioneros; lo mismo 

(1) Novaes, I V , 240. 
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que Richel ieu que se hacia seguir orgul los a m e n t é de sus 
cautivos por el E ó d a n o . 

P r i g n a n i que, en su loca idea de r e i n a r , habia ocasionado 
tantos males, se encontraba en poder de Carlos , por lo que no 
se le puede acusar de los malos tratos que iban á sufr i r los seis 
prisioneros. Estos infor tunados , á excepc ión del cardenal i n ­
g l é s , fueron muertos en las prisiones de G é n o v a . M o n s e ñ o r 
Beccbett i ba escrito los detalles de esta borr ib le t r aged ia en 
su his tor ia ec les iás t ica del cisma de Occidente t o m . I.0 p á g i ­
na 207. Parece que el cardenal Eston, rel igioso t a n respetable 
por su piedad y c i enc ia , obtuvo la v i d a y luego l a l iber tad , 
por la s ú p l i c a de Ricardo, rey de Ing la t e r ra . Los autores a m i ­
gos de Urbano han dicho que los cinco cardenales no hablan 
sufrido lapenacapi ta l , sino porque sus amigos hablan determi­
nado envenenar a l Papa. ¡Cuán tos c r í m e n e s odiosos se i m p u ­
taban uno á otro! Fa ta l nepotismo, c u á n t a s desgracias hiciste 
cometer entonces! 

Se supo en aquel momento la muerte de "Wiclef; pero el es­
tado de la Iglesia no p e r m i t í a alender á otros acontecimientos 
que los que a ñ i g i a n directamente á la misma persona del Papa. 

Los genoveses rehusaron algunos honores á Urbano, que 
dejó esta c iudad y se fué á L u c a , de a l l í á Perugia , á T ívo l i , 
á F e r e n t i n o ; no teniendo mas asi lo , acep tó l a generosa i n v i ­
t a c i ó n de algunos romanos , y t o m ó el camino de Roma. 

Habiendo llegado á dicha c iudad , dispuso que el jub i l eo 
se redujera al espacio de 33 a ñ o s , en memoria de l a v ida de 
Jesucristo, y que se celebrarla esta ceremonia en el a ñ o 1390; 
i n s t i t u y ó la ñ e s t a de l a v i s i t a c i ó n de la santa V i r g e n , que t a n 
cé leb re se ha hecho, con r i t o doble, el dia que sigue á l a octa­
va de san Juan B a u t i s t a , con v i g i l i a y octava , y el oficio 
compuesto por el cardenal Eston, y decre tó que pudiera cele­
brarse la fiesta del Santo Sacramento á pesar del entredicho. 
Concedió en seguida 100 dias de indu lgenc ia á todos los que 
a c o m p a ñ a s e n el santo Viá t i co desde la iglesia á la casa del 
enfermo, y vice-versa. 

F ina lmente , Urbano gozaba en Roma de la paz que en va ­
no habia buscado en todas las ciudades de I t a l i a y en medio 
de las funestas vicisi tudes de su disputada d i g n i d a d , cuando 
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se le d i ó u n activo veneno. Sufr ió atroces dolores y m u r i ó 
á los 15 de octubre de 1389, á la edad de 72 a ñ o s . H a b í a g o ­
bernado 11 a ñ o s , 6 meses y 8 dias , en u n t iempo de cisma, 
de m i l ocasiones de espanto y de horrores feroces, cometidos 
por una y otra parte. Los buenos esperaban que estos males 
c o D c l u i r i a n , pues y a no e x i s t í a n los motivos que los hab lan 
produc ido ; pero este estado de a g i t a c i o ü , dice Novaes (4.°, 247} 
debia cont inuar aun durante l a rgo t i e m p o , para hacer que 
los ñe l e s reconociesen cuanto vale l a un idad ca tó l i ca . 

Se e n t e r r ó al Papa en el Vaticano, Dice u n autor de aquel 
t iempo que nadie d e r r a m ó una l á g r i m a . Esto no debe a d m i ­
rarnos (1) si se quieren comparar las calidades de este pont í f i ­
ce con las que le faltaban para hacerse amar. 

Urbano era de p e q u e ñ a estatura y cargado de g o r d u r a , su 
cara morena tenia a lgo de severa; todos e s t á n de acuerdo en 
que era u n escelente excr i tor en las ciencias c a n ó n i c a s . Las 
calidades de su corazón pueden ser consideradas bajo dos as­
pectos , s iguiendo lo que nos dicen los autores c o n t e m p o r á 
neos. Antes de su pontificado amaba la j u s t i c i a y pureza de las 
palabras ; a b o r r e c í a la s i m o n í a ; se mostraba bienhechor de 
los buenos y rechazaba á los malos; p r o t e g í a á los hombres de 
letras y amaba la soledad. Se le veia h u m i l d e , piadoso , mo­
desto, dóc i l , sufrido en sus propias adversidades, y compasivo 
por las de los d e m á s . 

Se pretende que todas estas calidades (2 ) hayan desapare­
cido desde que ascend ió al pontificado, y que perdiendo tantas 
prendas, habla sido dominado por la imprudencia , aspereza y 
o r g u l l o , causado sobre todo por l a facil idad con que escuchaba 
á los aduladores y malos consejeros. No ocultemos nada de l a 
verdad. 

Urbano hub ie ra sido el mas d igno del pontifiado si nunca 
hubie ra sido papa, y uno de los pont í f ices mas dignos de elo­
g i o si hub ie ra sido mas amable, d ó c i l , t r anqu i lo , y menos 
apasionado para encumbrar á sus par ientes , que por otra 
parte , d e s p u é s de su m u e r t e , no pudieron gozar de todos los 
honores á que les habia elevado. 

(») Novaes, I V , 247. 
(2) Thierry de Niem. , lib. I , cap. 2 . 
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Su sobrino Francisco P r i g n a n i , que, desesperando de la v i ­
da de su t i o , sehabia salvado en la Marca de A n c o n a , donde 
pose ía algunos castillos, c a y ó en poder de sus enemigos, y fué 
conducido á las prisiones de Pe rug ia , donde, para recobrar su 
l ibe r t ad , r e n u n c i ó sus feudos. Bajo el s iguiente reinado volvió 
á Roma , pobre y abatido, y v i éndose despreciado de todos, 
fué á esconderse en la Pul la . D e s p u é s de seis años quiso refu­
giarse en Venecia, y durante el viaje, en medio de una espan­
tosa borrasca en el A d r i á t i c o , perec ió miserablemente con su 
madre , sus hijos y criados. Con él q u e d ó ex t i ngu ida la poste­
r i d a d de Urbano que babia sido tan injustamente enriquecida 
con bienes del pontificado. 

L a Santa Sede estuvo vacante^n dias. 
E l antipapa l lamado Clemente V I I era b i jo de Amadeo, con­

de de Ginebra, y de Mat i lde de Bolonia. L a raza mascul ina de 
esta casa c o n c l u y ó con Rober to , pasando el condado a l conde 
de Saboya. 

Roberto era cojo desde su nac imien to , pero gozaba m u y 
buena salud. Habia sido antes protonotario de la Santa Sede, 
d e s p u é s el c u a d r u g é s i m o c u a r t o obispo de Terrovane , b o y 
Bo lon i a ; luego ec les iás t i co de Cambra i , y A n a l m e n t e n o m ­
brado por Gregorio X I p r e s b í t e r o - c a r d e n a l de los santos Após ­
toles. Dicho Papa le c reó , en 1376 , legado comandante de u n 
e jé rc i to enviado de A v i ñ o n á I t a l i a . 

Tenia l a edad de 36 a ñ o s cuando fué nombrado Papa en 
F u n d í , á los 20 de setiembre de ISTS, por los once cardenales 
franceses y el e s p a ñ o l de L u n a , enemigo de Urbano. 

A u n cuando los cardenales franceses hubiesen l lamado á 
tres de los cuatro i ta l ianos que h a b í a n permanecido fieles á 
U r b a n o , prometiendo su voto á cada uno de e l los , s in embar­
go , los franceses no d ieron su sufragio á n i n g ú n i ta l iano y 
no se mostraron adversarios de Clemente, que fué coronado á 
los 21 de setiembre, en presencia de Otón de B r u n s w i c h y de 
los embajadores de la re ina Juana. Esta ceremonia t u v o l u g a r 
seis meses d e s p u é s de l a e lecc ión de Urbano V I . 

Clemente , d e s p u é s de la derrota del e jérc i to que habia d i ­
r i g i d o contra el de Urbano , se r e t i r ó á Splonata, cerca de 
Gaeta , y luego á Ñ á p e l e s , a l lado de la reina, que le r ec ib ió 
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honrosamente ; pero el pueblo napoli tano, mejor aconsejado 
que su r e i n a , no quiso mezclarse en i n t r i g a s con u n papa i n ­
t ruso : vióse é s t e obligado á pasar á Gaeta y de a l l í á A v i ñ o n , 
donde e n t r ó el 20 de j u n i o . 

Es t ab lec ió su c á t e d r a de mala doctr ina, desde la cual fué 
reconocido por los p a í s e s que hemos y a ci tado. 'Después de a l ­
gunos ju ic ios ins t ru idos i legalmente contra Urbano, p u b l i ­
có decretos contra Bonifac io , sucesor del papa l e g í t i m o , y co­
r o n ó al propio t iempo por r ey de Ñápe le s á Lu i s , duque de 
A a j o u , h i jo del que m u r i ó en la Pul la . 

Carlos V , rey de Francia, estaba presente á esta ceremonia, 
y a y u d ó a l celebrante, de quien desgraciadamente reconoc ió 
la j u r i s d i c c i ó n . 

Mientras que los doctores de l a Sorbona, entre los que flo­
r ec í a entonces Pedro de A i l l y y otros personajes m u y reco­
mendables , p r o p o n í a n d e s p u é s de la m u e r t e de Urbano V I , 
los medios de t e rminar el c i s m a , lo que disgustaba mucho á 
Clemente , este aciago prelado , d e s p u é s de u n gobierno c i s ­
m á t i c o de 15 a ñ o s , 11 meses , y 28 d í a s , m u r i ó á los 16 de se­
t iembre de 1394 , á causa de una a p o p l e g í a mot ivada por los 
disgustos que le d ieron las opiniones de la Sorbona, y f u é en­
t errado en la c a t e d r a l de A v i ñ o n , de donde se le t r a s l a d ó en 11 

de setiembre de 1401 al monas ter io de los Celest inos que él ha­

b í a fundado . 

Clemente era t a n poco amable, que san A n t o n i n o le com­
para á Heredes y á Nerón . Se le acusa de crueldad sanguinar ia 
cuando mandaba el e jérc i to pont i f ic io . Tuvo por sucesor en el 
antipapado á Benedicto X I I I , del cual hablaremos mas tarde, y 
que conviene no confundir con el otro Benedicto X I I I , pont í f ice 
verdadero, que fué creado en 1724. 
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«OS. Bonlfteeio IX. 1389. 

Bonifacio I X (1) se l lamaba antes Pedro Tomazell i . Per­
t e n e c í a á una fami l i a pobre , pero nob le , de l a ciudad de N á -
poles, y o r iunda de l a fami l i a de Gibo de Génova . Pedro n a ­
ció en Carasanello, an t iguo feudo de sus antecesores. Siendo 
c a n ó n i g o de la catedral de Ñápe l e s , p a s ó á Roma , donde por 
sus puras costumbres y laboriosidad , m e r e c i ó la confianza de 
Urbano V I , que le n o m b r ó protonotario apos tó l ico y creó c a r ­
denal en 1381, cuando apenas bacia quince dias que Pedro 
estaba en Eoma, donde l l e g ó miserable y s in n i n g ú n a u x i l i o . 

Solo se ven en dicba c iudad semejantes cambios de f o r ­
tuna . 

Tenia 30 a ñ o s , s e g ú n Pla t ino , B u r y y Tur se l l i n i ; 34, s e g ú n 
Buoninsegn i y San An ton ino ; y 45, s e g ú n algunos otros es­
critores , cuando fué elegido pont í f ice á los 2 de noviembre de 
1389 por catorce cardenales par t idar ios de Urbano V I . F u é co ­
ronado el 9 de dicbo mes. 

Pocos dias d e s p u é s , ó sea el 10 de diciembre, c r eó cuat ro 
cardenales, dos napolitanos, u n paduanoy otro romano. Entre 
los dos primeros se encontraba á Cosme M i g l i o r a t i , que le su­
cedió bajo el nombre de Inocencio Y I I . 

E n el propio consistorio el Papa r e h a b i l i t ó á cuatro carde­
nales, depuestos por Urbano; entre ellos á A d á n Eston, obispo 
de L ó n d r e s , uno de los que aquel l levaba prisioneros, y que de­
b i ó su v ida á las fervientes s ú p l i c a s de su p r í n c i p e Ricardo I I , 
r ey de Ing la t e r r a . 

Otro de los cardenales rebabil i tados se l lamaba P i l éo , des­
cendiente de los condes de P r o t a , na tu r a l de Goncordia en el 
E r i u l , obispo de Trev i sa , P á d u a y Ravena; l lamado desde es­
te momento el cardenal de los tres capelos, de tre capelli, porque 

(í) El Diario de 1844, dice Bonifacio IV en lugar de Bonifacio IX . 
La impresión de este almanaque oficial debería ser escrupulosamente 
examinado, pues semejantes faltas pueden inducir á errores á los que 
le consultan superficialmente. 
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h a b í a o b t e n i d ó uno de Urbano, que luego le h a b í a hecho e n ­
carcelar. H a b i é n d o s e refugiado á Av íñoD, Urbano le h a b í a de­
puesto, pero Clemente, d u e ñ o de dicha ciudad y creador t a m ­
b i é n de cardenales, dio u n capelo al f u g i t i v o . Este capelo , 
devuelto por u n in t ruso , no satisfizo á Pi léo , por cuyo mot ivo 
lo r e n u n c i ó : el que r e c i b í a de Bonifacio era el tercero; h é a q u í 
el mot ivo por el cual rec ib ió el t í t u l o s ingu la r de tres capelos. 

E n 1390, el Santo Padre i n v i t ó á todos los obispos y p r í n ­
cipes le secundasen en la d e s t r u c c i ó n del cisma. 

Desde los primeros d í a s de su advenimiento (1) l a I t a l i a 
l l a m ó con preferencia su a t e n c i ó n . Carlos I I I , r ey de Ñ á p e l e s , 
que igua lmente se h a b í a hecho nombrar rey de Francia , h a ­
b í a sido envenenado el 3 de j u n i o de 1396. Su mujer , M a r g a r i ­
t a , h a b í a permanecido en Nápoles regentando el t rono en 
nombre de su h i jo Ladislao, j óven de n a ñ o s . 

Sin embargo, l a nobleza de la ciudad conced ía toda su con­
fianza á una mag i s t r a tu ra i n d e p e n d í e n t e de l a co rona , bajo 
el nombre de las ocho del buon governo, mag i s t r a tu ra a r i s t o c r á ­
t i c a , que disputaba á la reina su autor idad. E l par t ido c o n ­
t r a r io h a b í a proclamado á L u i s I I , h i jo de L u i s de A n j o u , 
b a j ó l a regencia de su madre Mar ía . H a b í a en consecuencia dos 
regentes y dos reyes menores, pero con u n desigual grado de 
l 'egitimi'dad. 

Bonifacio se dec l a ró por Ladislao y le hizo coronar r e y de 
Ñ á p e l e s , en marzo de 1390. Este p r í n c i p e , mediante escri tura 
a u t é n t i c a publicada en Gaeta á los 22 de dicho mes , recono­
ció recibi r en feudo de la Santa Iglesia aquel reino , y j u r ó 
socorrer constantemente á la Santa Sede para i r contra el an­
t ipapa y los falsos cardenales. A d e m á s , se renovaron los pactos 
firmados por su padre Carlos , revocando las donaciones h e ­
chas al áv ido P r í g n a n i , sobrino de Urbano. 

H a b i é n d o s e los part idarios de L u i s de A n j o u armado con­
t r a Ladislao, el Papa env ió á este u n refuerzo de c a b a l l e r í a , y 
le faci l i tó las sumas necesarias para sostener la gue r ra . 

E n el mismo a ñ o , el Papa ce lebró el jub i l eo con el que U r ­
bano h a b í a l lamado á los fieles. S e g ú n esp l íca T h i e r r y de Niem 

(1) Italia, i 835; Fermín Didot. 
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{ l i b . 1.° cap. 6 8 ) , acudieron muchos peregr inos ; pero n i n ­
g u n o f r a n c é s , n i tampoco habi tante a lguno de todos los p a í ­
ses que r e c o n o c í a n á Clemente. 

E l Papa conced ió á algunas ciudades de Alemania el que 
pudiesen conseguir el jub i leo , visi tando sus iglesias y hacien­
do limosnas para la r e s t a u r a c i ó n de los templos de Roma. Con 
t a l mot ivo se cometieron inf idel idades, y Bonifacio m a n d ó 
castigar á los culpables. 

A l propio t iempo sabiendo el Papa, en 1391, que los s ic i ­
lianos procuraban socorros á Lute de A n j o u contra el r ey de 
Ñ a p ó l e s , o rdenó á los arzobispos de dicha isla que e x c o m u l ­
gasen á los part idarios de L u i s . 

Desgraciadamente en I n g l a t e r r a , los min i s t ros del r ey , 
dominados por los errores de "Wiclef, hablan incl inado al p r í n ­
cipe á renovar las leyes de los dos primeros Eduardos , que 
d i s p o n í a n conferir los obispados y beneficios s in el b e n e p l á ­
ci to de la Santa Sede, declarando que cualquiera que por este 
mot ivo se dir igiese á R o m a , seria por ello reputado como re­
belde. Bonifac io , por u n rescripto de febrero de dicho a ñ o , 
a n u l ó dichas leyes , lo propio que otras contrarias á l a l i b e r ­
t a d ec les iás t i ca . E n el repetido a ñ o 1391, c a n o n i z ó á Santa B r í ­
g ida , fundadora de la ó r d e n l lamada del Salvador, y p r o m u l ­
g ó la c o n s t i t u c i ó n de l a nueva univers idad de Ferrara. L u e ­
go , como pa rec ió á Clemente X I V que esta c o n s t i t u c i ó n no 
era conveniente á las nuevas c i rcunstancias , r e fo rmó sus es­
ta tutos con otra publicada en r n i . 

E l estado ecles iás t ico se encontraba entonces asolado por 
l a g u e r r a ; pero Bonifacio como hombre de valor, [uomo d ipe t -
to ch? egli era), no d e s c u i d ó prescr ibir pronto remedio, y redujo 
á la obediencia á los que se hablan rebelado. 

Los perugios , deseando concluir las disensiones que a n i ­
maban violentamente los partidos Beccarino y Raspante, sup l i ­
caron á Bonifacio que se d ignara visi tar les . E l Papa estaba en­
tonces descontento de los romanos, pues los caporioni se h a c í a n 
insolentes. Reso lv ió , pues, acceder á lo solicitado por los peru­
gios , y les reconci l ió con la Igles ia romana. Los Raspanti ha­
b l a n obtenido, por la i n t e r c e s i ó n de Bonifacio, l icencia de r e ­
gresar á dicha c iudad; pero se mostraron ingra tos . Bonifacio, 
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ció , abandonando estas dos facciones á sí mismas , y sabiendo 
que los romanos deseaban su presencia , pues tan pronto c o ­
mo el pont í f ice dejaba su residencia, el hambre y los delitos no 
cesaban de desolarla, r e g r e s ó á Roma á los 15 de setiembre 
del propio a ñ o . 

En 1394, Pedro de L u n a , e s p a ñ o l , suced ió a l antipapa Ro­
berto. Con t a l mot ivo , Bonifacio puso de su parte todos los me­
dios para atraer á los c i s m á t i c o s . 

Nuevos d e s ó r d e n e s a ñ i g i a n á la incorregible Roma : unos 
l lamaban á L u i s , competidor de Ladislao ; otros q u e r í a n una 
autor idad personal y local. Bonifacio se r ev i s t ió de todo su va­
lor , y fué , puede decirse , el pr imero que ejerció el mas abso­
luto poder temporal en Roma y en el pa t r imonio de san Pedro. 
Despojó á los romanos de toda la autor idad usurpada; dec l a ró 
que el gobierno del pa í s p e r t e n e c í a al pont í f ice , que el pueblo 
no elegir la á su gusto á loa magis t rados , y que los banderesi 
quedaban suprimidos. N o m b r ó senador á Malatesta, h i j o de 
Pandolfo de Pesare, hombre d i s t i ngu ido por su v i r t u d y t a ­
lento. R e s t a u r ó m a g n í f i c a m e n t e el castillo de san Ange lo que 
se conv i r t i ó en fortaleza, y que los mismos romanos h a b í a n en 
parte destruido. A ñ a d i ó a l cuerpo del edificio imponentes ba­
luartes , que fueron luego continuados y aumentados por N i ­
colás V , Ale jandro V I , P ío I V , Urbano V I I I , Clemente X , é 
Inocencio X I . A d e m á s , fortificó el capitolio y los puntos mas 
déb i l e s del palacio pont i f ic io . 

Ladislao no ocupaba á Nápoles ; pero los socorros del Santo 
Padre le pusieron en estado de conquistar una parte de sus 
alrededores. En aquel t iempo acon tec í a a lguna vez que los p r í n ­
cipes h a c í a n nacer en el e sp í r i t u de los papas la tendencia a l 
nepotismo. Ladislao concedió á los sobrinos del Papa el c o n ­
dado de Sora con otros ter r i tor ios , a l mismo t iempo que pere­
c í a n t an m í s e r a b l e n t e los ú l t i m o s sucesores de la f ami l i a de 
P r i g n a n i , segundo sobrino del Papa. 

Entre tanto , Pedro de Luna , que se h a c í a l lamar Benedicto 
X I I I , babia t ramado una consp i r ac ión contra Bonifacio: un go­
bernador in f ie l p r o m e t í a entregar á M a r t i n , rey de A r a g ó n , l a 
c iudad de C í v i t a - V e e h i a por 12,000 escudos, y el conde de 
Fond i se obl igaba á hacer prisionero a l Papa tan pronto como 

TOMO I I . 34. 
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apareciese el e jé rc i to de M a r t i n ; pero la c o n j u r a c i ó n fué descu­

b ie r ta antes de ponerse en Obra. 
Bonifacio, en 1399, quiso castigar a l conde de F o n d i , Hono­

r i o Gaetani, p r imer autor del c i s m a , d e c l a r á n d o l e culpable 
de a p o s t a s í a , lesa majestad y r e b e l i ó n . 

E n 1400, los Colonna y Honor io Gaetani probaron toda­
v í a apoderarse de la persona del Papa ; pero los centine as del 
capi to l io rechazaron á los rebeldes en su p r imer asalto E n 
este mismo a ñ o , Bonifacio t u v o la sa t i s facc ión de ver á Ladis -
lao d u e ñ o por ñ n de Ñ á p e l e s y su re ino, y de que l e diera 
pruebas de su verdadero reconocimiento. _ 

E l a ñ o s igu ien te , babiendo los electores del imper io de-
puesto á Wenceslao, r ey de los romanos, y elegido en su l u g a r 
l Roberto, duque de Baviera, l lamado el Pequeño, Bonifacio con­
firmó dicha e lección en í 403. 

Se asegura ser Bonifacio quien i n s t i t u y ó las p e r p é t u a s 
annatas, que c o n s i s t í a n en l a conces ión á l a corte romana de 
l a renta de u n a ñ o de cada obispado ó beneficio^ 

Habiendo Benedicto X I I I escrito una carta á Bonifacio para 
escogitar los medios de r e u n i r l a Ig les ia u n i v e r s a l , el Papa 
t u v o u n g r a n disgusto' pues supo que Pedro de L u n a no iba 

^ B o ^ c ' o , asaltado por u n a ardiente fiebre, m u r i ó el l.o_de 
octubre de 1404, d e s p u é s debaber gobernado la Iglesia l é a n o s 

y " o T r é d i c o s para curarle del ma l de piedra ( 1 ) le p r o p u ­
sieron u n remedio, t a l vez eficaz, pero seguramente deshones-
t o , y el Papa quis^ mas b ien m o r i r castamente que v i v i r c u l -

motado de d i s t ingu idos modalesque 

. h ^ l n ^ i g n o d e s u s u ^ — ^ 
figura, y una fisonomía imponente, era u c u m 
S ia y en l a g r a m á t i c a ( 3 ) , aunque poco incl inado á los 

l l ^ l ^ o J . ; Bonifacio era ^ ^ ^ ^ ^ 
h á b i l , prudente en el gobierno temporal y firme en la defen 

(1) Novaes, I V , 263. 
(2) Novaes, I V , 263. 
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sa de su au tor idad . Sin embargo, poco in s t ru ido del estilo 
pa r t i cu la r y de los negocios de la corte r omana , firmaba, s in 
leer, las comunicaciones enviadas por sus minis t ros , y decre­
taba ciegamente a lguna vez por el solo d i c t á m e n de sus o f i ­
ciales. 

Los desastrosos tiempos que a t r a v e s ó fueron la causa de 
que no alcanzara toda la g lo r i a que debe esperar u n g r a n pon­
t í f ice . 

L a necesidad de atemorizar a l an t ipapa , defenderse de sus 
secuaces, y recobrar las t ierras de la Iglesia tan mal ic iosa­
mente usurpadas, le o b l i g ó á procurarse dinero por varios con­
ductos. No puede decirse obraba de t a l modo por avar ic ia , 
pues á su m u e r t e no se e n c o n t r ó en sus cajones mas que u n 
solo florin de oro. A d e m á s , no supo resist i r á las instancias de 
su mad re , hermanos y sobrinos, á quienes e n r i q u e c i ó desme­
suradamente. Pero toda esta f a m i l i a , d e s p u é s de muer to e l 
Papa, fué reducida á la mendicidad, á fin de que su ejemplo, 
dice san A n t o n i n o , ( 1 ) , s i rviera á los d e m á s , para que no 
desearan enriquecerse á expensas de los bienes de la Iglesia . 

L a Santa Sede q u e d ó vacante 15 dias. 
Benedicto X I I I , ant ipapa, l lamado antes, como se ha dicho, 

Pedro de Luna, .pertenecia á una de las mas i lustres famil ias 
de A r a g ó n ; a b a n d o n ó la ju r i sp rudenc ia para seguir la c a r r e ­
ra de las armas ; d e s p u é s de algunos a ñ o s e m p r e n d i ó de nue­
vo sus estudios, y a s c e n d i ó á profesor de derecho c a n ó n i c o en 
l a univers idad de Montpel ler ; fué luego arcediano de Zarago­
za , y preboste de Valencia. Gregorio X I , en 1375, le n o m b r ó 
cardenal. 

A los 28 de setiembre de 1394, y por ser contrario á B o n i f a ­
cio I X , fué elegido en A v i ñ o n por veinte cardenales que pres­
taban obediencia a l falso Clemente V I I . 

E n 3 de octubre , el cardenal Guido, obispo de F rasca t i , le 
o r d e n ó de p r e s b í t e r o ; al d ia s iguiente ce lebró la misa, fué con­
sagrado el d ia 11, y coronado por el cardenal d i ácono H u g o ; 
en seguida verif icó la solemne cavalgada en A v i ñ o n . 

Muchas veces habia j u rado que si se le elogia pon t í f i ce 

(0 In Chron, pars. I I I , t í t . 22 , cap. 3. 
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v o l v e r í a , con su r e n u n c i a , l a paz á l a Iglesia . Esta p rome­
sa ofuscó á los que le concedieron sus votos; se d e s c u b r i ó 
bien pronto su mala fe , y las tergiversaciones con que p r e ­
t e n d í a e n g - a S a r á los embajadores de Carlos, r ey de Franc ia 
quien en 1395 le sup l i có renunciara las ins ignias pontificias 
para volver la paz á la Igles ia . Los reyes de F r a n c i a , Castil la 
y Ñ á p e l e s suspendieron su obediencia en 1398; pero los f r a n ­
ceses se la reconocieron nuevamente (1) en 28 de marzo de 
1403, de spués de baberle tenido prisionero cinco años en el 
castil lo de A v i ñ o n . 

En t iempo de Gregorio X I I , Benedicto p r o m e t i ó otra vez su 
a b d i c a c i ó n , pero no la e fec tuó . E n 1407, el rey le d i r i g i ó dos 
embajadores á Marsel la , donde se encontraba entonces , s u ­
p l i c á n d o l e rebosara el t í t u l o de papa, y a s e g u r á n d o l e que en 
la nega t iva seria abandonado por todo el reino. Insis to sobre 
estos detalles para probar que los franceses renunciaron i n d i ­
rectamente el cisma antes de que concluyera. Benedicto r ec ib ió 
esta amenazaorgullosamente, y con una bu l a e x c o m u l g ó á to -
doslos que se separasen desu obediencia. HabiendolaSorbona 
emit ido firmes resoluciones á este objeto. Benedicto no se i n ­
q u i e t ó y vió apaciblemente como se le declaraba berege, cis­
m á t i c o , y perturbador de la paz de la cr is t iandad. Se a ñ a d í a 
que no debia ser l lamado papa, n i cardenal, que seria preciso 
que se castigara á é l y á sus secuaces con toda la severidad 
prescrita por los c á n o n e s . 

L a Francia p a r e c í a decidida á i n t i m á r s e l o v ivamente , d e b i é n ­
dose r e u n i r á e s t e efecto u n concil io en Pisa. Benedicto h u y ó 
á Colibre y luego á Pe rp i f í an . En 1408, r e u n i ó u n concil io de 
obispos de su p a r t i d o , quienes le aconsejaron que volviese l a 
paz á la Igles ia renunciando el pontificado. P r o m e t i ó , con 
buenas palabras acceder á este voto, que no tuvo valor de cum­
p l i r , persistiendo en su o b s t i n a c i ó n . Pedro de L u n a escitaba 
una i n d i g n a c i ó n universa l ; Gerson, haciendo a l u s i ó n a l n o m ­
bre de este obstinado, decia: <'Solo existe u n eclipse de Luna 
que pueda dar la paz á l a I g l e s i a . » 

Se asegura que cuando Gregorio le d ió el diaconato de 

(1) Niera., libro IT, cap. 53; 
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Santa M a r í a in Cosmedin, le dijo ; * Tened cuidado que vuestra 
l u n a no se ec l ipse .» Pero hoy se piensa que t a l dicl io ha sido 
inventado d e s p u é s del de Gerson. 

Finalmente se convocó u n concilio en Pisa, en el cual f ue ­
ron depuestos , á pesar suyo, Gregorio X l l y Benedicto XI I Í , ' 

Sobre esto daremos mas detalles en el a r t í c u l o de t i - rego-
r i o X I I I . 

L a o b s t i n a c i ó n de Benedicto p e r s u a d i ó a l emperador Segis­
mundo á que hiciera^unjviaje á E s p a ñ a para ver si se o b t e n d r í a 
del in t ruso la t a n deseada renuncia; pero nada pudo lograr el 
p r í n c i p e . Veremos luego que Benedicto fué depuesto en el con­
c i l io de Constanza , que le q u i t ó sus grados, t í t u l o s , honores y 
dignidades ; que le e x c o m u l g ó como escandalizador de la I g l e ­
sia, promotor de l [ an t iguo cisma, falsario, perturbador de la 
paz un iversa l , c i s m á t i c o , herege é infractor pertinaz del a r t í ­
culo de fe Unam sanctam Ecclesiam. 

Benedicto se e n e m i s t ó con todos los p r í n c i p e s , á e x c e p c i ó n 
de Alfonso, rey d e ¡ A r a g o n . Por ú l t i m o d e s e n g a ñ o fué abando­
nado por sao Vicente Fe r r e r , su an t iguo confesor y defensor, 
quien predicaba que Pedro de L u n a era u n p é r ñ d o , que e n ­
g a ñ a b a al pueblo de Dios, y u n per juro, d igno del desprecio é 
i nd iguac ion de los ñe l e s . 

No obstante, tenia continuamente consigo á cuatro cardena­
les , u n m é d i c o y u n j u d í o que se habia hecho ca tó l ico . Obst i ­
nado en el cisma, m u r i ó Benedicto á la edad de 90 a ñ o s , en Pe-
ñ í s c o l a , á 29 de noviembre de 1424. 

F u é u n hombre per judic ia l que a r r o s t r ó el enojo de seis 
pont í f ices y dos concilios. Bercastel ha l la en él a lgunas bue­
nas calidades, pero fueron oscurecidas por la sed de la g r a n ­
deza y p a s i ó n de reinar. A v i ñ o n ! A v i ñ o n ! h é a q u í los frutos 
de la fatal hospi ta l idad que pont íf ices déb i l e s recibieron en t u 
seno! Sin duda no eres t ú la culpable , pero á lo menos t a m ­
poco debes enorgullecerte. 

A ñ a d i r e m o s u n hecho á estas observaciones. A u n cuando 
A v i ñ o n no fué y a la residencia de los papas, c o n t i n u ó perte-
n e c i é n d o l e s ; siempre ha sido una ciudad fiel y reconoci­
da. Los disturbios ocasionados por l a r e v o l u c i ó n francesa La 
arrebataron de sus d u e ñ o s . Cuando P ió V I I pasó una hora 
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en una de sus plazas, recibió en ella pruebas de un respeto 
el mas sincero. D e s p u é s , sin desdeñar su nueva patr ia , se 
mostró siempre profundamente catól ica. Esta s impát ica po­
blación contiene mucbos hombres distinguidos y generosos, 
y bajo un delicioso clima ofrece un conjunto de calidades y 
virtudes que la hacen para siempre recomendable. 

Abundan en ella el talento é ingenio de la Provenza, y 
todo soberano que ha perdido tales subditos, no podrá menos 
de envidiar la dicha de aquel á quien le ha sido reservado ad­
quirirlos. 

Hé aquí lo que Olen dice positivamente de Gregorio I X : 
«Por su grandeza de esp ír i tu , reasumió al pontificado todo el 
poder del pueblo romano, creando magistrados á sa poste (1). » 
L a s verdades que preceden prueban, que Bonifacio obró m u y 
bien apaciguando los tumultos que sin cesar se reproducían 
en esta inquieta y siempre descontenta capital. 

SOe. Inoeenelo VII, 1404. 

Inocencio V I I , llamado antes Cosme de Migl iorat i , perte­
necía á una honrada, pero no muy distinguida familia de S u l -
mona, ciudad del Abruzo, en el reino de Ñápeles . Después de 
haber ejercido en Cápua el oficio de notario, se fué á Bolonia 
para dedicarse al estudio de las^leyes , y recibió el t í t u l o de 
doctor, porque había seguido el curso del famoso Juan de L i g -
nano. E s t e , mandado por el comune de Bolonia , cerca de U r ­
bano V I , recomendó particularmente á Migliorati al Pontíf ice , 
que se lo quedó á su servicio cuando reconoció sus calidades 
y talento. E l nuevo servidor del Papa , nombrado auditor de 
la Rota y luego procurador de l a c á m a r a , fué enviado á I n ­
glaterra como colector de las rentas de la iglesia romana. Ha-

( I ) Hist. pontlf., por F. J. Bta. de Glen, prior de los agustinos ex­
tramuros de Lieja ; París , 1615, en 4.» Magistrados á sa poste, sig-
nilica aqu í , magistrados á su hechura. 
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biendo regresado á Roma en 1386, obtuvo el obispado de B o ­
lonia ; pero los habitantes manifestaron alguna resistencia y 
Urbano le conñó el arzobispado de Rávena . Bonifacio le creó 
cardenal y le confió los mas importantes negocios. A los 17 de 
octubre de 1404, Migliorati fué elegido Papa por siete cardena­
les de la obediencia del difunto Pontíf ice. 

E l 11 de noviembre fué solemnemente coronado, y el mismo 
día tomó posesión de San Juan de Letran. 

Ladis lao , rey de Ñápe les , habiendo sabido que Inocencio 
ofrecía desprenderse del pontificado, s i esto era necesario para 
terminar el cisma , y temiendo que después de la paz univer­
sal no perdiese su insegura corona, decidió al Papa declarase, 
por una cons t i tuc ión , que no firmaría tratado alguno de paz, 
s í no se establecía como preliminar, que Ladislao s e g u i r í a en 
la posesión pacíf ica de los estados que disfrutaba. Este fa­
vor del Pont í f i ce , que a n t e p o n í a !el bien particular a l de l a 
Iglesia, no podía ser aceptado por los cardenales franceses. T a l 
circunstancia hizo mas dif íci l , s í no imposible, la ex t inc ión del 
c i sma; al propio tiempo no impid ió que Ladis lao , pensan­
do siempre en sí mismo y ocupado vilmente en sus intereses, 
invadiese las propiedades de la Iglesia y cometiera accio­
nes censurables, que Inocencio procuró reprimir con d u l ­
zura. E n vano le dispensó del censo debido por los años ante­
riores , i n ú t i l fué cederle el importe que debía satisfacer por 
los tres años venideros; parecía que tales favores solo servían 
para aumentar la perversidad é ingratitud de Ladislao. F i n g i ó 
a l g ú n reconocimiento hácia el Papa , cuando en su interior 
este pr ínc ipe perjuro aspiraba & apoderarse del dominio del 
estado pontificio. Los romanos obrando excitados por la revo­
l u c i ó n que les era familiar mucho tiempo hac ía , demostraron 
tan inconsideradas exigencias, que el Papa un día les dijo: 
«¿Desearía is , por ventura , hasta nuestrosfpropíos v e s t i d o s ? » 
De tal modo les probaba que prefería mas bien despojarse del 
pontificado que tolerar las injurias que le infer ían. 

Por otra parte, Alberíco Barbiano, condestablejde Ñápe les 
y feudatario de la Santa Sede, se apartó de la fe prometida, ocu­
pó de improviso algunos lugares de Bolonia y procuró al pro­
pio tiempo apoderarse d é l a ciudad. Para reprimir tal insolen-
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c i a , escr ib ió Inocencio á todos los gobernadores del estado 
ecles iás t ico ; o r d e n ó bajo pena de e x c o m u n i ó n que nadie 
facilitase ayuda n i socorro á Barbiano, y m a n d ó que todos los 
habitantes se armasen contra él, en el momento en que fuesen 
llamados por el cardenal-legado. 

Entonces , por muerte de Francisco Ordelaff i , s eñor de 
F o r l i y de Cesena, que falleció sin h i j o s , estas dos ciudades 
vo lv ie ron al poder de la Santa Sede , -

Cuando el cardenal-legado , Baltasar Coscia, quiso tomar 
de nuevo posesión , se declararon algunos revoltosos en F o r l i , 
rehusando la obediencia, resultando con t a l mot ivo nuevos 
disgustos que atormentaron á Inocencio. 

A los 12 de j u n i o creó once cardenales, entre los que habia 
seis romanos. Pensaba aumentar de este modo su part ido en 
Roma, y destruir la influencia de las facciones sostenidas por 
Ladislao, 

Pero este obsequio hecho á los romanos, fué i n ú t i l para apa­
c iguar el e s p í r i t u de r e v o l u c i ó n . In ten ta ron apoderarse del 
Puente Molle sobre el Tiber, ocupado por u n destacamento de t ro ­
pas pontificias; pero dichosamente fueron rechazados. D e s p u é s 
de este descalabro empezaron los romanos á querer t r a n s i ­
g i r . Hubo entonces u n acontecimiento que acababa de t u r b a r 
el consejo del Papa y amargar á los disidentes. En el momento 
en que dos de los siete gobernadores de la ciudad, a c o m p a ñ a ­
dos de ciudadanos dis t inguidos , regresaban de la audiencia 
que hablan tenido con el Papa, el sobrino de és te , L u i s de M i -
g l i o r a t i , s in que su t io lo supiera , m a n d ó prender á dichos 
gobernadores y comit iva , disponiendo su muerte , que debia 
verificarse en su propio palacio. 

Apenas supieron los romanos t a l pe r f i d i a , t o c á r o n l a cam­
pana del capitol io, y corriendo á las a rmas , prendieron á los 
mas respetables ec les iás t icos . Por otra parte, Inocencio, no con­
fiando en la fidelidad de An ton io Tomazell i , gefe del casti l lo 
de San Angelo , quien ten ia relaciones con Ladis lao , c r e y ó 
prudente marcharse á Viterbo , siendo t an sufocante el calor 
que se e x p e r i m e n t ó en el viaje, que algunos de la comi t iva del 
Papa m u r i e r o n de sed. 

Este moraba y a en dicha c i u d a d , hacia siete meses, cuan-
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do los romanos , destinados por una fatal necesidad á r e v o l u ­
cionarse con t inuamen te , le l l amaron por for tuna, a r r e p e n t i ­
dos, gracias á l o s consejos de las decepciones producidas por 
tantos trastornos y miserias. 

Se acordaban de l a i n d i g n a c i ó n con que el Pont í f ice deplo­
raba el c r imen de su sobrino; pero ¿por q u é tenia el Papa este 
sobrino?.. . . 

Llamado de t a l modo el Santo Padre, c o n s i n t i ó en su regre­
so , y baciendo tomar poses ión de la c i u d a d , capi tol io , p u e r ­
tas y cas t i l lo , e n t r ó en Roma. 

H a b i é n d o s e t o d a v í a cometido algunas bostilidades , el Pa­
pa e x c o m u l g ó a l t ra idor Ladislao, y le p r i v ó del reino de Ñ á ­
peles. Se esperaba el efecto de este t e r r ib le cas t igo; pero el 
t r a idor , t a n in fa t igab le en su perfidia como en su c o b a r d í a , 
so l i c i tó el p e r d ó n . 

Inocencio e r á á l a vez bondadoso y compasivo, de buena fe 
y c r é d u l a benevolencia ; p e r d o n ó , pero e n c o n t r ó d e s p u é s a l 
infame mas culpable t o d a v í a . 

D e s p u é s de haber gobernado dos a ñ o s y veinte y u n d í a s , 
Inocencio m u r i ó de a p o p l e g í a en Roma ¡ á la edad de 68 a ñ o s , 
á los 6 de noviembre de 1406, habiendo sido sepultado en e l 
Vaticano en la capi l la de santo Tomas. 

Inocencio era de elevada estatura,, y uno de estos hermosos 
napol i tanos , de los cuales se ven aun en el d í a algunos mode­
los. Era h á b i l en la ciencia del derecho; conoc ía perfectamente 
las relaciones de la corte sagrada ce ^ aropa; pero no pudo 
ocuparse mucho de ellas con mot ivo ê los continuos d i s tu r ­
bios que t u v o con Ladislao y los romanos. 

Se elogiaba por todas partes la afabil idad , mansedumbre, 
piedad, y paciencia de este Papa en las audiencias. Detestaba 
el o rgu l lo y la s i m o n í a , aspirando siempre al bien un iversa l . 

Pero el haber elevado á su i n d i g n o sobrino L u i s á l a d i g n i ­
dad de m a r q u é s de la. Marca, y no haber cooperado t an to como 
se p o d í a á la ex t inc ión del cisma , c u e s t i ó n por l a que tanto i n ­
t e r é s h a b í a promet ido tomar , fueron causa de graves errores. 
Tales faltas han d i sminu ido la g lo r i a de su pontificado. 

Todas las admirables calidades de que estaba dotado , h u ­
b ie ran bastado para cons t i tu i r u n papa enteramente perfecto, 
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si este prodigio no hubiera llegado á ser imposible en las aza­
rosas circunstancias que atravesó este Pontífice. 

Inocencio no conc ib ió la cesión de su trono de la misma 
manera que lo habia mirado siendo cardenal Migliorati. Por 
este motivo, al ser papa, creyó poder dispensar al cardenal j u ­
ramento? hechos en el cónclave. Estos juramentos cons i s t ían 
en que sacrif icaría , si fuera preciso, su propia grandeza á la 
paz de la Iglesia. 

L a Santa Sede estuvo vacante veinte y cinco días . 

909. G r e g o r i o XII . 1406. 

Gregorio X I I , llamado antes Angel Corraro, era patricio de 
Venecia, y de una familia que todavía se llama Correr. Ange l , 
famoso doctor en t e o l o g í a , y alabado como tal por san A n t o -
n ino , por Leonardo de Arezzo , Biondi y Sander, fué primero 
c a n ó n i g o regular , luego obispo de Venecia"y de C h a l c i s , en 
la isla de Negroponte, y por ú l t i m o , patriarca titular de Cons-
tantinopla, reteniendo al mismo tiempo la silla de Chaléis . 

E n 1399, habia sido enviado como nuncio apostólico por Bo­
nifacio I X á N á p o l e s , al efecto de inducir á dicha ciudad á la 
obediencia del rey Ladislao, á quien habia abandonado para 
seguir el partido del conde de Anjou. 

Inocencio V I I habia nombrado á Angel para la l e g a c i ó n de 
la Marca, y luego , en 1405, le ascendió á presbítero cardenal 
de san Marcos. Catorce cardenales, partidarios de Inocencio, 
que se encontraban en R o m a , eligieron por papa á Corraro en 
1.° de diciembre de 1406, contando poco mas ó menos la edad 
de 80 años (1). Sin embargo, san Antonino y diversos autores 
dicen que no era de una edad tan avanzada. 

(i) Fleury, V, 496. 
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A los 19 de dicho diciembre fué solemnemente coronado, y 
tomó posesión en el mismo dia de san Juan de Letran. 

Cuando los cardenales se reunieron en cónc lave á los 18 de 
noviembre, hablan fijado su ú n i c a atención en las desgracias 
de la Iglesia, y á los 23 del propio mes firmaron un juramen­
to que habia quedado sin efecto, consistiendo en que cualquiera 
de ellos que fuese elegido , estarla siempre pronto á r e n u n ­
ciar la t i a r a , s i tal abdicación podia ext inguir el cisma y de­
volver la paz á la Iglesia. (La fórmula del mismo ha sido re­
producida por K a i n a l d i , que cont inuó las obras de Baronio, 
año 1406, n ú m . 11). 

Gregorio X I I ratificó este juramento, y lo hizo con tanta 
sinceridad que con frecuencia exclamaba: « Si para la un ión de 
la Iglesia, nos llegaban á faltar otros motores, ó caballos para 
el coche, i r íamos con un bastón en la mano para extablecer di­
cha u n i ó n . S i no t e n í a m o s galeras para atravesar el mar , t o ­
maríamos para ello el primer barco que se nos presentara.» 

E n 11 de diciembre, ó sea diez días después de su e lecc ión , 
escribió al antipapa Benedicto y á sus cardenales, d ic iéndoles 
estaba pronto á renunciar el pontificado, si Benedicto hacia lo 
propio, á fin de que reunidos los dos colegios y eligiendo u n 
solo pontífice , pudiera darse fin á tan pernicioso cisma. 

Por otra parte, el antipapa Benedicto se d ir ig ió á Gregorio, 
en 31 de enero de 1407, por medio de una carta llena de senti­
mientos de paz y de concordia. Declaraba que antes de dejar el 
pontificado, quería tener una amigable conferencia con G r e ­
gorio. Este envió entonces á Marsella dos nuncios para tratar 
del lugar, d i a , y ceremonial, conviniendo que en 20 de abril 
se encontrarían uno y otro en Saona, ciudad de la repúbl ica 
de Génova. Pero entonces los estados de esta república se e n ­
contraban en poder de los franceses. Con posterioridad se ha­
bia fijado el dia d é l a entrevista para setiembre de 1407, dia de 
san N i c o l á s , ratificando Gregorio este arreglo en 30 de jul io . 

A este efecto, dicho Gregorio se puso en viaje á los 9 de 
agosto. Se d ir ig ió á "Víterbo y luego á Siena, donde entró en 
4 de setiembre con doce cardenales. Iba á continuar su viaje, 
cuando sobrevinieron acontecimientos que le obligaron á no 
dejar á S i ena , donde permaneció hasta fin de dicho año . L ú e -
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go m a r c h ó para Luca á ú l t i m o s de enero de 1408, haciendo en 
dicha c iudad , el 9 de m a y o , una p r o m o c i ó n de cuatro carde­
nales. 

Los acontecimientos que inquietahan á Gregorio tomaron 
mas s o m b r í o aspecto. Habla asegurado á Ladislao la poses ión 
de Ñápe les ; mas este rey, temiendo que en el congreso de Sao-
na se tomase contra él a l g ú n funesto acuerdo, y que se favo­
reciese á L u i s de A n j o u , su r i v a l , exc i tó conmociones en el 
estado ecles iás t ico , confiando en que de este modo l legarla á 
apoderarse del mismo. Entonces aconse jó á Gregorio separar 
del gobierno de la Marca á L u i s M i g l i o r a t i . Seguido este 
pérfido consejo, ofreció Ladislao su apoyo al gobernador d e ­
puesto, y b u s c ó con t a l mot ivo apoderarse indirectamente de 
la Marca. Este pr incipe d e s t i n ó una g u a r n i c i ó n napoli tana 
en Ascol i y en Fermo, y c o n c l u y ó por d i r i g i r á Eoma u n cuer­
po de e jérc i to que d e r r i b ó una parte de las mural las y prac­
t i có una ancha brecha. E l cardenal Annibaldeschi y Pablo 
Ors in i , que gobernaban en nombre de Gregorio, se v ieron for­
zados á consentir una ocupac ión . Siguiendo las palabras del 
general de Ladislao, se s u p o n í a que aquella seria de corta d u ­
r a c i ó n . 

De otra parte, Gregorio., en su residencia m o m e n t á n e a en 
Luca , vecina de Saona , donde estaba pronto á regresar, v ió 
que los franceses reun ian tropas en esta ú l t i m a ciudad, y que 
el antipapa p a r e c í a atraerle á una celada. 

En t re los disturbios suscitados en Eoma y las s ú p l i c a s de 
Benedicto , que todo el mundo reconoc ía como á u n inf lexible 
a r a g o n é s , Gregorio no pod ía resolverse á pasar de Luca á Sao­
n a , p r e c a v i é n d o s e él y ^us cardenales con suma v ig i l anc i a . 
Por fin , se dec id ió á prevenir á Benedicto, que por muchas 
prudentes razones y por m ú t u o i n t e r é s , era preciso cambiar 
el l u g a r del congreso. 

Benedicto, descubierto en sus des ignios , d i r i g i ó reconven­
ciones á Gregorio , y le p id ió por q u é mot ivo habia aumenta­
do el n ú m e r o d e s ú s cardenales. En verdad, Gregorio se habia 
obl igado á no hacer c r eac ión a l g u n a , mas que cuando seria 
preciso igua la r el n ú m e r o de los suyos con el de los adversa­
rios, Desgraciadamente pa rec ió no haberse acordado mas de 
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t a l promesa. Ent re los que tenia á su obediencia se encontra-
ban cardenales ancianos, que no le amaban , y babia pensado 
crear otros en cuya fidelidad podia contar ; se di jo que t a l 
e lecc ión no rompia el ju ramento pronunciado , debiendo te­
nerse por indispensable por mot ivo de las circunstancias que 
babian sobrevenido. 

Por otra parte, estos nuevos cardenales eran reputados por 
hombres de m é r i t o y dignos de este honor. El" pr imero era 
Juan de Domenico , á quien mas tarde se le dec l a ró b iena­
ven tu rado , h i jo de B i a n c h i n i , artesano de Florencia. H a b í a 
conquistado con su ciencia u n prodigioso renombre , d e s p u é s 
de haber ingresado en la ó r d e n de dominicos. 

E l segundo cardenal era Anton io Corraro , pat r ic io de V e -
necia, sobrino del Pont í f ice y uno de los primeros fundadores 
de la c o n g r e g a c i ó n de San Jorge in alga, quien m u r i ó en 1445, 
siendo decano del sacro colegio. E l tercero era Gabriel Con-
d o l m i e r i , t a m b i é n patr icio veneciano. Dejemos un momento e l 
nepotismo de fami l i a para entrar en el de n a c i ó n ; pero no re­
husemos defender á Gregorio. Contando casi SO^años ten ia mas 
que otro la necesidad de los cuidados de u n pariente. Perse­
gu ido por rivales que le t e n d í a n asechanzas, b u s c ó u n apoyo 
en l a experimentada po l í t i ca de V e n e c í a , que siempre ha 
sido reputada por una de las mas h á b i l e s de I t a l i a . 

E l cuarto cardenal era Jaime de Udino en F r i o u l , de qu ien 
no se ha sabido j a m á s el nombre de fami l i a . De m é d i c o i n g r e s ó 
en el estado ec les iás t ico , v « ^ Í O eu i ^ i u en K i m i n i dejando l a 
r e p u t a c i ó n de hombre sáb io y profundamente rel igioso. 

Hemos explicado detalladamente estos hechos porque t u ­
v ie ron consecuencias funestas. 

Los antiguos cardenales i r r i tados por la p r o m o c i ó n que no 
h a b í a n podido imped i r , se av in ie ron en no reconocer á estos 
nuevos có l egas como verdaderos cardenales. A los 4 de mayo , 
habiendo Gregorio prohibido á todo el sacro colegio que le 
a c o m p a ñ a b a , tener la menor r e l ac ión con los embajadores de 
Francia que r e s i d í a n cerca de Su Santidad , los descontentos 
resolvieron abandonarle. El ,cardenal de Lie ja fué el pr imero 
en ejecutar este fatal p royec to ; á los 11 de mayo h u y ó de Luca 
á Pisa. Perseguido por Pablo , sobrino de Gregorio, se dió t a l 
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d i l i g e n c i a , que no pudo ser habido. E l dia 12 , otros seis car­
denales, á saber: e l de A q u i l e a , obispo de Pales t r ina , el de 
Mal ta , Conrado, Francisco que lo era de Burdeos, Juan Ors in i , 
Rainaldo Brancacci y OtonColonna ( luego M a r t i n V ) se es­
caparon t a m b i é n . 

Estos seis cardenales, cuando se encontraron en l u g a r se­
g u r o , manifestaron, en 31 de j u l i o , l a r e so luc ión de obl igar á 
Gregorio y a l ant ipapa á renunciar el pontificado. En caso que 
lo rehusaran, quisieron estos cardenales deponerles en u n con­
c i l io reunido con consentimiento de las dos partes. 

Se pub l ica ron manifiestos por ambos part idos. Los de los 
cardenales no respiraban el sosegado c a r á c t e r de fidelidad y 
dolor en medio de los males de l a Iglesia . E l Papa, á su vez, 
patentizaba la i n j u s t i c i a de los que le hablan abandonado y 
que le acusaban de no querer volver l a paz á la Ig les ia (1). No 
r e h u s ó u n concil io a l ver que se preparaban mas amenazado­
res dis turbios , pero s o s t e n í a , con r a z ó n , que los cardenales no 
p o d í a n convocar dicho conc i l io : l a e lecc ión del Papa habla sido 
l e g í t i m a y c a n ó n i c a ; en consecuencia, era una indubi tab le l e y 
que solo p e r t e n e c í a a l Pont í f i ce convocar concilios generales. 
Por o t ra parte , se d e t e r m i n ó á convocarle por sí mismo en 
u n l u g a r del patr iarcado de A q u i l e a que designasen los m i s ­
mos cardenales. F i n a l m e n t e , Gregorio les exortaba en los 
t é r m i n o s mas corteses á regresar cerca de é l , p o r o m e t i é n d o l e s 
u n entero p e r d ó n rie lo nasado. 

E n aquella circunstancia otros troa onrdp.nnips SP, un i e ron 
á los disidentes: fueron Enr ique , obispo de F r a s c a t i , A n g e l 
del t í t u l o de Santa Pudenziana, y Landolfo del de San Nicolás 
in carcere. Los dos pr imeros se encontraban cerca del papa en 
Luca , y el tercero r e s i d í a en Perugia , donde e jerc ía las funcio­
nes de gobernador. 

Sabiendo Gregorio que iba á convocarse u n concilio.en Pisa, 
dec la ró s e r í a de n i n g ú n valor , porque los cardenales que lo 
h a c í a n r eun i r , quedaban desde aquel momento depuestos del 
cardenalato. 

S in embargo, viene á p r o p ó s i t o conocer lo que á su vez 

(1) Novaos, V , Í9 . 
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píac t i caba el aragonés que se hacia llamar Benedicto X I I I . B a ­
bia durante a l g ú n tiempo esperado una constante protecc ión 
de Carlos V I , rey de F r a n c i a ; pero el consejo del Louvre sabia 
que tal carácter no podia ser mantenido en la poses ión del pon­
tificado ; cada uno confesaba que sus relaciones eran una conti­
nua inv i tac ión á la revuelta, y en este sentido los ministros de 
F r a n c i a obraron definitivamente cerca de sus enviados. Como 
s i no se hubiera conocido bastante todo lo que Benadicto de ­
c ía y obraba insó l ida y fogosamente, este Papa se e n t r e g ó á 
un acto de pura demencia, dirigiendo una bula á Carlos Y I . 

A los 14 de mayo de 1408, un tal Sancho López , acechando 
la hora en que el rey estaba solo, le e n t r e g ó de parte de B e ­
nedicto una carta cerrada, dirigida al monarca, á l o s principes 
y miembros del consejo (1). E l rey le di jo: « L a s p e r s o n a s á 
quienes va dirigida esta carta no se encuentran a q u í , pero yo 
se l a r e m i t i r é ; ellas la abrirán y os darán m a ñ a n a la contes­
tac ión.» Los señores se reunieron, pues, en presencia del rey , 
y eran: L u i s de Anjou, rey de Sicil ia (rivaldeLadislao); los du-. 
ques de Berry y de B o r g o ñ a ; Pedro, hermano del conde de Na­
varra ; el conde de Nevers, que lo era del duque de Borg-oña, y 
el hermano de la reinado F r a n c i a , la fatal Isabel de Baviera. 

Se abrió la bula y se encontró que contenia en compendio 
estas cinco proposiciones: 1.° j E l Papa (el antipapa) Benedicto 
excomulga á todos aquellos, sean de la condic ión que quieran, 
tanto reyes como principes, que rehusp^ la» conferencias p a ­
ra arreglurius negociosae la Iglesia; 2.0Atodoslos que aprue­
ban la ces ión del pontificado; 3.° A todos los que son de op in ión 
contraria á la suya; 4.° A los que se apartan de su obediencia 
ó no le entregan las pensiones, ó la colación de beneficios; 
5.° E n el caso que alguno se incline á la opinión contraria, s i 
dentro veinte dias no repone las cosas en su primitivo estado, 
el Papa pronuncia entredicho general, suspensión contra los be­
neficiados , y dispensa del juramento de fidelidad hecho al rey 
y á otros príncipes.» 

¿ P u e d e n parodiarse los actos de Gregorio Y I I é Inocen­
cio I I I con menos talento, audacia é inoportunidad? Y es 

(1) Du Boulay, tomo V , pág. 158. 
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este u n hombre sm derechos, u n a r a g o n é s satisfecho do si mismo^ 
que habla as í en causa p r o p i a , que no era y a desde mucho 
tiempo la de la Iglesia ! 

A los 21 de mayo s iguiente , r ec ib ió Benedicto esta respues­
ta : «Pedro de L u n a es c i s m á t i c o , pert inaz y t a m b i é n herege 
y perturbador de la paz de la Iglesia . No debe y a ser l lamado 
Benedicto, papa, n i cardenal, n i gozar otra d i g n i d a d a lguna , 
n i nadie prestarle obed ienc ia .» Benedicto c r e y ó entonces de su 
deber pasar á Pe rp i f í an , frontera de C a t a l u ñ a , á ocultar su ver­
g ü e n z a , donde p r e t e n d í a r eun i r u n conci l io . 

Habiendo sabido con t iempo este hecho, G-regorio s i n t i ó 
renacer su valor ; pero su pos ic ión , con mot ivo del abandono 
de los cardenales, no era por esto menos dolorosa. T o m ó el 
camino de Aqui lea , y se adelantaba y a h á c i a la Marca, 
cuando su amigo Carlos Malatesta , le d i r i g i ó u n expreso ad­
v i r t i é n d o l e que esta v ía no era m u y segura , pues que el car­
denal Baltasar Coscia le esperaba en el camino para hacerle 
.prisionero. Con t a l n o t i c i a , el Papa se r e f u g i ó en Siena , y se­
p a r ó á Coscia del gobierno de Bo lon ia , donde Baltasar se ha­
bla const i tuido en t i r a n o . 

Una desgracia conduce con frecuencia á o t ra ; Gregor io , 
l legado á Siena, se c r e y ó obligado á hacer una p r o m o c i ó n de 
nueve cardenales, á fin de oponerlos á los que se agi taban v i ­
vamente para celebrar u n concilio en Pisa. Solo dos eran vene­
cianos; habla u n iog-iés , u n polaco , l lamado Mateo Cracow, y 
no de Cracovia como han sentado a i g u u u s a u l u r c a equivocada­
mente ; u n e s p a ñ o l y cuatro i tal ianos de diversos puntos de 
la P e n í n s u l a , siendo uno de L u c a , c iudad que t a n generosa­
mente h a b í a hospedado a l Papa. 

D e s p u é s de tres d í a s de permanencia en S iena , Gregorio 
p a r t i ó p a r a E í m i n i , donde le esperaban sus amigos Malatesta, 
señores de dicho p a í s . Desde R í m i n i , env ió cerca de Ruperto de 
Baviera, rey de los romanos, a l obispo de Porto, e n c a r g á n d o l e 
pidiese á este p r í n c i p e , se opusiera á la ce leb rac ión del conci l io 
de Pisa. Durante este i n t é r v a l o , t r e s d e los cardenales disidentes 
marcharon, uno para Francia, otro para Ing l a t e r r a , y el terce­
ro para Germania, comisionados para excitar á los soberanos de 
dichos pa í s e s , á que se negaran á toda p r e t e n s i ó n de Gregor io . 
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A pesar de la repugnaacia del verdadero pont í f ice , y de 
los o b s t á c u l o s que naturalmente buscó y susc i tó , se empezó 
el concilio en Pisa á los 25 de marzo de 1409 , y no fué a p r o -
bado n i reprobado , s e g ú n dice el venerable Bel la rmino (1), y 
que c o n c l u y ó á los 7 de agosto del mismo a ñ o d e s p u é s de haber 
celebrado veinte y tres sesiones. Asis t ieron á dicho concil io 
veinte y dos cardenales, de los dos par t idos , de Gregorio X I I , 
y del an t ipapa; los patriarcas de A l e j a n d r í a , A n t i o q u í a y 
Jerusalen; 180 obispos (2); 280 doctores y 300 prelados r e ­
gulares, y a d e m á s los embajadores de los reyes de Francia , 
I n g l a t e r r a , Po r tuga l , Po lon ia , Chipre y Bohemia. Ruper to ' 
rey de Germania, h a b í a t a m b i é n enviado embajadores; pero 
no h a b i é n d o l e complacido las soluciones dadas á algunas d u ­
das que h a b í a emi t ido acerca de la l e g i t i m i d a d del conci l io , 
r e t i r ó dichos embajadores. 

E l cardenal de P a v í a p res id ió como á decano de entrambos 
colegios. A los 5 de j u n i o y en la d é c i m a q u i n t a s e s i ó n , e l 
concil io depuso (3) á Gregorio X I T , y al que se l lamaba Bene- . 
dicto X I I I , y á los 26 de dicho mes en la d é c i m a n o n a s e s i ó n , 
e l ig ió á Alejandro V , como luego lo veremos. 

Los fieles se lisonjeaban de ver con t a l mot ivo el fin del cis­
m a , pero no tardaron en d e s e n g a ñ a r s e . Efectivamente, en l u ­
gar de u n solo pont í f ice que ellos q u e r í a n , hubo tres, ¿ u e s se 
r e c o n o c í a n como á tales á Gregorio, á Benedicto y á Ale jandro . 

As í j u z g a este acontecimiento san Anton ino (4). 
Novaos dice en una nota , que , s e g ú n R a i n a l d i , Azor io y 

Natal A lexandro , el concil io y el pont í f ice elegido fueron y 
deben ser mirados como l e g í t i m o s . 

Grngo r io , a p o y á n d o s e en la p r o t e c c i ó n del r ey Ruper to 
pe nsó t a m b i é n convocar u n concilio en Cividal de Aus t r i a ó de 
F r i o u l , para oponer esta asamblea á la de Pisa; en realidad, á 
los 6 de j u n i o ce lebró la p r imera ses ión este conci l io , en que 

J% ^ C o n c l i b . I cap 8. San Antonino, í n Chron., parte I I I . 
Ul. 22 , cap. 5 , parr 2 , le llama conciliábulo, porque no ha sido coa' 
vocado por persona a la cual diferentes países diesen el título de papa, 

(2) JNovaes , V , 24- r i «• 
(3; Novaes, ibid. 
(4) Chron., parte I I I , tít. 22, cap. 5, párrafo2. 

TOMO I I , gg 
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se sostuvo siempre ( no pudiendo dudar de su derecho ) , que 
ÚQicaraente p e r t e n e c í a al pont í f ice r eun i r u n l e g í t i m o conci­
l i o . No se pudo reun i r en Civ ida l mas que á u n corto n ú m e r o 
de prelados, y por este mot ivo , á los 5 de setiembre, p r o m e t i ó 
en u n acto p ú b l i c o , despojarse de las ins ignias pontificias, s i 
el que se l lamaba Alejandro V y el pretendido Benedicto X I I I , 
h a c í a n lo p rop io , para que con la c reac ión de u n nuevo p o n ­
tífice se te rminara el cisma. 

A este efecto, Gregorio n o m b r ó á Ruperto, rey d é l o s roma­
nos, á Segismundo, rey de H u n g r í a , y á L a d i á l a o , rey d e N á p o -
les, para que puestos de acuerdo con los p r í n c i p e s del par t ido 
contrar io , e l ig ie ran l uga r donde se celebrase u n u l t e r io r con­
ci l io . Por ello d i r i g i ó el Papa diversos legados á toda la c r i s ­
t i a n d a d ; pero bien pronto en.vez de obtener lo que deseaba, se 
vió el Pont í f ice abandonado por el senado de Yenecia , por los 
h ú n g a r o s y bohemios; de t a l modo, que corr ió grandes peligros, 
mientras que el patr iarca de Aquilea, á quien él habia depues­
t o , le t e n d í a asechanzas con gente armada. Avisado el Papa 
por amigos , se despojó de sus vestidos y los hizo poner á uno 
de su comit iva, que fué preso porque creyeron era el pont í f ice . 

A c o m p a ñ a d o de dos secretarios, y perseguido en vano por 
sus enemigos , l l egó hasta el punto á que Ladislao le habia 
enviado sus galeras. De al l í pasó á Abruzo, luego á Ortona, 
F o n d i y por fin á Gaeta. E l r ey de Ñ á p e l e s , fiel aparentemen­
t e , le esperaba con impaciencia; pero t a l fidelidad era mas 
que dudosa; confiaba que, ayudado del falso semblante de 
amistad, o b t e n d r í a la d o m i n a c i ó n de Roma, de cuya ciudad el 
f u g i t i v o Papa p a r e c í a mas b ien u n desterrado s in esperanza, 
que u n soberano pontíf ice. 

E n 1410, Gregorio env ió á Juan, arzobispo de R iga , á los 
puntos septentrionales de Europa, para confirmar dichos pue­
blos á su obediencia; creó igua lmente legado de l a Marca á 
A n g e l , cardenal de san E s t é v a n in Monte Celio, y por una ó r d e n 
de 18 de noviembre , habiendo dado el gobierno de Fermo á 
L u i s M i g l i o r a t i , le dec la ró general del e jérc i to ec les iás t i co , 
mandando u n i r sus tropas á las de Ladislao. 

Gregorio, defendido t o d a v í a por és te en las fortificaciones 
de Gaeta, p u b l i c ó , s e g ú n se asegura, en U l l , y con el r i t o y 
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costumbres de la corte r o m a n a , la bula In cana domini, contra 
los liereges y c i s m á t i c o s . . E x c o m u l g ó , á este p r o p ó s i t o , n o m i ­
nat ivamente á L u i s de A n j o u , que se decia rey de Ñ á p e l e s ; al 
antipapa, Pedro de L u n a , y á Baltasar Coscia, que se hacia l l a ­
mar Juan X X I I I , lo propio que á los cardeuales que s e g u í a n el 
par t ido de este ú l t i m o . 

En 1412, para sostener á sus part idarios, que d i s m i n u í an dia­
r iamente , Gregorio env ió diferentes legados , con preferencia 
á G e r m a n i a , y p u b l i c ó bulas contratos secuaces de Juan X X I I I , 
y sobre todo, contra los que molestaban almargrav.e He rmann , 
par t idar io constante de lagobediencia debida á Gregorio. 

Mas t a rde , Ladislao que p a r e c i a ¡ t e n e r t o d a v í a a l g ú n afec­
to por Gregorio X I I , cedió á losfruegosITdel antipapa Juan, y 
a b a n d o n ó cobardementeral papa l e g í t i m o . Sabiendo entonces 
Gregorio que por casualidad h a b í a n entrado enGaetados bu­
ques venecianos, se e m b a r c ó en uno de e l l o s , a c o m p a ñ a d o de 
sus dos sobrinos Corraro y Condolmier i , y de Ba rba r igo ; final-
mente, i n t e r n á n d o s e en el A d r i á t i c o , pudo l legar á E i m i n i , an­
t i g u o refugio que h a b í a y a encontrado ot ra vez cerca de Car ­
los Malatesta, su incor rup t ib le amigo. 

Juan X X I I I , elegido en l u g a r de Alejandro V , que no r e i n ó 
mas que diez meses , |habiendo convocado el concil io de Cons­
tanza , e s c r i b i ó á Gregorio que si deseaba verdaderamente l a 
u n i ó n y concordia de las Iglesias y de toda la c r i s t i andad , 
esperaba que con todos los cardenales de su par t ido se presen­
t a r í a al conci l io . 

La experiencia d e m o s t r ó que verdaderamente q u e r í a esta 
concordia; pero t e m i e n d o í a u n las acechanzas de los enemigos 
que e s t a r í a n presentes ^ c o n c i l i o , t r a t ó de presentarle como á 
reunido sin una autor idad l e g í t i m a , porque é l , Gregorio, era 
e l verdadero y únicO. 'pas tor de la Iglesia . Se quejaba de Se­
g i smundo , rey de H u n g r í a , que h a b í a abrazado recientemente 
el par t ido de Juan. E n v i ó á e s t e efecto á dicho p r í n c i p e al o r ­
dena! de Ragusa, dominico, y al patr iarca de Constantinopla, 
para hacer comprender la l e g i t i m i d a d de su causa, y quiso 
t a m b i é n que el mismo cardenal de Eagusa defendiera en el 
concil io los intereses del l e g í t i m o papa. 

L l e g ó el cardenal á Constanza, é hizo inmediatamente 
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poner al frente de su palacio el blasón de Gregorio , el cual 
desapa rec ió en la misma noche. Este hecho fué puesto en tela 
de j u i c i o , y se s en t enc ió que no podia ponerse t a l i n s i g n i a en 
una c iudad que reconoc ía á Juan y no á Gregorio. Esto solo 
b a s t ó para que el cardenal comprendiese que los obispos reu­
nidos estaban m u y poco dispuestos en favor de Gregor io . E n 
consecuencia , no quedaba á este delegado esperanza a lguna 
de hacerles part idarios de Gregorio X I I . 

E l cardenal supo que Segismundo se encontraba en i g u a l 
d i spos i c ión . Este monarca r e c o n v e n í a á Gregor io que no fue ­
ra á Constanza, á donde debió i r para poner fin a l cisma de la 
Ig les ia . E l Papa r e s p o n d i ó que no rehusaba reconocer el c o n ­
c i l i o , pero que no aprobaba u n congreso reunido por Juan, 
que no era n i vicar io de Jesucristo , n i sucesor de san Pedro. 

Teniendo en cuenta estas disposiciones poco favorables , 
Gregorio , que deseaba vivamente la paz de la Ig les ia , es­
cr ib ió , en 1415, una ca r t a , dando a l cardenal de Ragusa , 
y á los d e m á s de su obediencia, pleno poder para decla­
ra r en su nombre a l congreso de Constanza conci l io g e ­
neral l e g í t i m o , pero no como reunido por Baltasar Coscia, y 
con la expresa cond ic ión de que és t e no pres id i r la n i asist i r la 
a l mismo. 

F ina lmente , se p u b l i c ó una c o n s t i t u c i ó n , en la que se decla­
r ó que la Ig les ia n ó t e n l a mas que u n solo 3 efe; que los fieles que 
hablan obedecido á Gregorio y á Juan solo debian reconocer 
á este ú l t i m o . Gregorio env ió desde R i m i n i á su p l en ipo t en ­
ciario Carlos Malates ta , s e ñ o r de algunas ciudades , y en la 
ses ión d é c i m a c u a r t a , 4 de j u l i o de 1415, por medio del citado 
Malatesta, r e n u n c i ó al pontificado, y dec l a ró que Gregorio X I I 
v o l v e r í a á ser A n g e l Corraro. Habiendo sabido todo lo que ha­
bla pasado en Constanza por su ó r d e n , A n g e l , t o d a v í a por 
u n momento Gregorio X l l , r e u n i ó u n consistorio al que com­
pa rec ió con los h á b i t o s pontif icios ; a p r o b ó lo que habla h e ­
cho su apoderado Malatesta , depuso la t i a ra y d e m á s i n s i g ­
nias de su d i g n i d a d , y p r o t e s t ó no las a c e p t a r í a mas. Esta 
escena pasó en E i m i n i . 

Malatesta, encargado de realizar esta a b d i c a c i ó n en Cons­
tanza , se hallaba colocado en u a t rono semejante al que se 
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hubiera elevado a l papa Gregorio X l l , y d e s p u é s de haber 
terminado l a dec l a r ac ión en presencia del concil io , ba jó de 
dicho t rono , y no representando mas al p o n t í f i c e , fué á sen­
tarse en u n l uga r cualquiera . 

E l conc i l i o , entonces , queriendo recompensar l a conducta 
de Gregorio, le n o m b r ó obispo de Porto, legado p e r p é t u o de la 
Marca, y a d e m á s le reconoc ió como decano del sacro colegio. 

Por otra p a r t e , se confirmaron todas sus ant iguas d i spos i ­
ciones ; se p u b l i c ó t a m b i é n una c o n s t i t u c i ó n , declarando que 
el acuerdo tomado por el concilio de no elegir nuevamente á 
Grego r io , no era por desprecio, y n i por otro fin que el de 
conceder la paz á l a Iglesia , 

Dicha c o n s t i t u c i ó n d i s p o n í a que no se h a r í a cargo á G r e ­
gorio por lo obrado duran te su pontificado, y que no se o b l i ­
g a r í a j a m á s á responder en j u i c i o . Se le concedieron a l p r o ­
pio t iempo otros honores de los cnales no gozó mas que dos 
a ñ o s , pues y a contaba mas de noven ta ; habiendo gobernado 
á l a Ig les ia hasta su depos i c ión en Pisa, dos a ñ o s , diez meses y 
tres d i a s , y hasta su verdadera a b d i c a c i ó n en Constanza, 
ocho a ñ o s , siete meses y cinco d í a s . 

A los 4 de j u l i o de 1417 , m u r i ó en Eecanat t i , y fué enter­
rado en la catedral, donde se le elevó u n sepulcro. En 1623, fué 
este abierto con mot ivo de reparaciones que d e b í a n pract icar­
se en la ig les ia , e n c o n t r á n d o s e el cuerpo m u y conservado y 
revestido aun de los h á b i t o s pontificios ( 1 ) . Seamos justos en 
todo ; sea la que quiera l a c r í t i c a inventada para atacar á este 
p o n t í f i c e , estaba dotado de una santidad tan sub l ime , que 
san A n t o n i n o hablando de l a constancia de este Papa en me­
dio de tantas adversidades , le compara á san E s t é v a n m á r ­
t i r (2). A esta sant idad t a n d i g n a de a d m i r a c i ó n , r e u n í a Gre­
gor io X I I el saber, l a experiencia y la piedad. 

L a Santa Sede , d e s p u é s de l a renuncia , q u e d ó vacante po 
veinte dias. 

(1) Viltorel l i , en sus Addit . á Chacón , tora. I I , pág. 754. Y tam 
bien Quir in i , Porpora e Tiara Véneta, pág. 3. 

(2) San Antonino, Chron, parle 111, lit. 22 , cap. 5. Véase además 
Leonardo de Arezzo, i n Commentar. rer. gest. m I l a l i a , ap. Murato-
r ¡ , lomo, I X , pág. 956. 
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E l a r t í c u l o que consagra Plat ino á este pontificado, es i n s u ­
ficiente, pues nada dice acerca del he ró i co acto de a b d i c a c i ó n , 
que ha inmorta l izado á Gregorio XIT. Este grande Papa ha 
defendido sus derechos palmo á palmo , y es á él solo á quien 
l a cr is t iandad debe la calma de que va á gozar , y que s e r á 
seguida del restablecimiento de la paz un iversa l en la Ig les ia . 

»08, Alejandro V. 1409; 

Alejandro V , l lamado antes Pedro Phi la rque , n a c i ó en la 
is la de C a n d í a . E n t r ó m u y j ó v e n en los religiosos francisca­
nos (es el segundo papa de esta ó r d e n ) ; h a b i é n d o s e l e enviado 
á Oxford y á P a r í s para aprender la filosofía y t e o l o g í a , l l e g ó 
á ser tan s á b i o , que se le l l a m ó el Doctor refulgente. De P a r í s 
pasó á L o m b a r d í a , en donde Juan Galeas V i s c o n t í , s e ñ o r de 
Milán , r e conoc i éndo le por hombre de talento d i s t i n g u i d o y 
de vasta e r u d i c i ó n , le n o m b r ó profesor en P a v í a • t e ó l o g o de 
la corte y consejero í n t i m o , declarando que le preparaba to ­
d a v í a nuevos honores. 

Pedro fué sucesivamente nombrado oÜispo de Plasencia, 
Vicenza y arzobispo de Mi lán . 

V i s c o n t í le env ió á Bohemia para obtener del p r í n c i p e 
Venceslao el t i t u l e é in s ign ias de duque de Mi lán , y á su 
muer te le n o m b r ó t u t o r de sus doa hi jos menores. I n o c e n ­
cio V I I , en 11 de j u l i o de 1405, creó á Pedro cardenal. 

F u é elegido papa á los 16 de j u n i o de 1409 , á la edad de 
fiO a ñ o s , s e g ú n unos , y 70 , seguti otros , en la d é c i m a n o n a 
ses ión del concilio de Pisa , por veinte y tres cardenales , de 
los cuales trece eran del par t ido r o m a n ó y diez del de A v i -
ñ o n , siendo coronado p ú b l i c a m e n t e á los 7 de j u l i o en l a ca­
tedra l de dicha ciudad , donde ce lebró la solemne cavalgada, 
i m i t a n d o de este modo la possesso de San Juan de Le t r an . 

En el mismo concil io de Pisa, Alejandro, en honor de la paz 
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de la Ig les ia , a c e p t ó y a d m i t i ó en el sacro colegio á nueve 
cardenales que hablan sido creados, en aciagos tiempos, por 
los antipapas Clemente V I I y Benedicto X I I I . Alejandro , r e ­
conocido por la mayor parte de la cr is t iandad , d i r i g i ó sus 
primeros cuidados á recobrar el Estado de la Iglesia y á recha­
zar á Ladislao. El duque de A n j o u , con t a l objeto , p r o m e t i ó 
todo au apoyo al Papa , quien le dio el t í t u l o de rey de Sic i l ia 
y le c o n s t i t u y ó gonfaloniero de la Igles ia . 

Alejandro p a r t i ó de Pisa á Prato y luego á Pistola. EQ d i ­
cho punto pub l i có una bu la , en 20 de diciembre de 1409, para 
impedi r progresasen en Bohemia los errores de W i c l e f , p r o ­
pagados por Juan Hus. Iba á regresar el Papa á Boma , cuyos 
habitantes aguardaban su l legada para devolverle toda su au­
tor idad , p-3ro el cardenal Coscia r o g ó á Su Santidad hiciera 
una v is i ta á los bo loüeses . Apenas l legado Alejandro á dicha 
ciudad , c a y ó enfermo, y m u r i ó á los 4 de marzo de 1410, des­
p u é s de haber reinado diez meses y ocho dias. F u é enterrado 
en la Iglesia de franciscanos conventuales. 

Era persona de grande prudencia, dotado de una cons tan­
te du lzura , l ibera l con los pobres y d i s t ingu ido por sus e m i ­
nentes calidades ; elocuente o rador , consumado teó logo y 
d i g n o de las alabanzas con que muchos escritores le han hon­
rado. Los cardenales , al nombrarle papa , di jeron se les h a r í a 
j u s t i c i a por el mundo cris t iano , pues ellos no p o d í a n hacer 
mejor e lección. Desgraciadamente, este Papa g o b e r n ó dema­
siado por los consejos del cardenal Coscia , el mismo que le 
s u c e d i ó bajo el nombre de J u a n ^ X X Í I I . Se d i s t r ibuye ron i m ­
prudentemente algunos obispados, abad ías y beneficios. E n 
cuanto al nepotismo, acostumbraba á decir este Papa que, as­
cendido al pontificado, no h a b í a tenido i n t e n c i ó n de enr ique­
cer á sus parientes porque no los tenia . Su generosidad le 
redujo a lguna vez á una suerte tan precaria que con frecuen­
cia dec ía : Siendo obispo éramos r i co , siendo cardenal pobre , y henos 
aquí mendigo , siendo Papa. 

La Santa Sede q u e d ó vacante trece dias. 
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«09. Juan XXIII. 141©. 

Juan X X l T T , cuyo nombre era Baltasar Coscia ó Cossa, 
n a c i ó en Nápoles : era h i jo de Juan , conde de Troja, y s eño r 
de P r ó c i d a : de arcediano de Bolonia pasó á audi tor de la Rota 
y á obispo de Ischia , y luego fué creado cardenal en 1402. E l 
cónc lave solo se c o m p o n í a de diez y seis cardenales , siete de 
los cuales estaban ausentes. F u é elegido papa á los 7 de ma­
y o de 1410 , y á los 24 del propio mes fué ordenado de pres ­
b í t e r o por el cardenal obispo de Ostia , luego consagrado en 
l a bas í l i ca de santa Pe t ron ia , y luego coronado por el carde­
n a l Rainaldo Brancacci. 

Verificado BU nombramiento, se agi taron prevenciones con­
t r a t a l e lección ; se acusaba á Juan de haber gobernado t i r á ­
nicamente á Bo lon ia , y observado en la misma una conducta 
mundana. San Anton ino le describe como persona capaz de 
grandes empresas en negocios temporales, h á b i l pol í t ico , atre-
Tido y fuerte en la guer ra , de modo que h a b í a en su j u v e n ­
t u d ejercido el oficio de corsario, y al propio t iempo como un 
c l é r i g o ma l dispuesto para poderse conquistar u n nombre cu­
los negocios espirituales. Lo cierto es, que los dos sucesores 
de Bonifacio , Inocencio T U y Gregorio X I I , t uv ie ron mucho-
que quejarse de la conducta de Coscia, y el mismo Gregorio 
le p r i v ó de la p ú r p u r a por haber usurpado en Bolonia una au­
to r idad de spó t i ca . Pero Alejandro Y le r e s t i t u y ó t a l d i g n i d a d » 
y a d e m á s la l e g a c i ó n de B o l o n i a , a ñ a d i e n d o la de la Marca 
y l a presidencia de algunas otras provincias . 

M u r i ó en esta misma época Ruperto, rey de los romanos, á 
quien deb ía darse u n sucesor. Juan esc r ib ió á los electores 
para incl inar les al nombramiento de Segismundo de L u x e m -
h u r g o , rey de H u n g r í a , h i jo del emperador Carlos I V , y h e r ­
mano de Venceslao. 

Era este u n p r í n c i p e m u y p ruden te , firme, m a g n á n i m o , 
piadoso, l i b e r a l , i n s t ru ido por l a lectura , poseedor de varios 
i d iomas , de buena presencia y de majestuoso porte. 
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L a c iudad de Roma se encontraba p r ó x i m a á sucumbi r bajo 
el poder de Ladislao, rey de Ñ á p e l e s , y en t a l estado resolv ió 
el Papa en 1411 i r á defender en persona su capi ta l . E m p e z ó 
declarando que el reino de Ñápe le s pertenecia l e g í t i m a m e n t e 
á L u í s d e A o j o u , j u n t á n d o s e á este p r í n c i p e para l l e g a r á 
Roma, y pasando por Florencia y Siena. Por ñ n , el Papa pare­
ció en medio de los rpmanos como en t r i u n f o : L u í s de A n j o u 
s o s t e n í a el freno del caballo del pont í f ice , Juan, a n t i g u o h o m ­
bre de guerra , sabia que ias expediciones mi l i t a res deben a l ­
gunas veces ser continuadas con celeridad. J u n t ó a l e jé rc i to 
de L u í s de A n j o u tropas mandadas por Pablo O r s i n i , general 
de la Iglesia , Francisco Sforza y otros famosos capitanes, que 
habiendo atacado á Ladislao , á los 19 de mayo , en Roccasec-
c a , dispersaron atrevidamente sus tropas y hubieran arreba­
tado su t r o n o , si en vez de detenerse por la sed del b o t í n , h u ­
biesen continuado la refriega. Por otro lado , á los 9 de d i ­
ciembre , Juan e x c o m u l g ó á Ladis lao, p r i v á n d o l e del reino de 
Nápoles y de Jerusalen; re levó á los napolitanos del j u r amen to 
de fidelidad, y p u b l i c ó una cruzada contra este p r í n c i p e , á la 
que convocó á casi todos los Estados de la Europa. 

Ladislao , perseguido por sus enemigos, c r e y ó debía aban­
donar la causa de Gregorio X I I y someterse á Juan , cuyo p a ­
pa , contento de esta v ic to r ia , devolv ió todos sus honores á 
Ladislao , y por deseo de aumentar su pode r ío , y disgustado 
de las relaciones con L u í s de An jou , le cedió de nuevo el r e i ­
no de N á p o l e s ; le creó general de la Igles ia romana , y basta 
le satisfizo una considerable cantidad. 

Pero Ladislao , que h a b í a y a e n g a ñ a d o á tantos pont í f ices , 
solo buscaba bacer caer á Juan en u n lazo ; se acercó secreta­
mente á Roma; se in t rodu jo por una abertura practicada en 
las mural las ; ob l i gó al Papa á b u i r y s aqueó la ciudad. 

R e c u r r i ó entonces Juan al poder de Segismundo : és te y el 
Pont í f ice tuv ie ren una entrevista en l a que escogitaron las 
medidas que d e b í a n tomarse para pacificar la cr is t iandad. V i ­
s i taron juntos Parma , Plasencia y C r é m o n a . En esta ú l t i m a 
c iudad, que siempre h a b í a sido g ü e l f a , 6 sea del part ido sos­
tenido por los papas, part ido que p r o t e g í a la verdadera l iber ­
tad en I t a l i a , el emperador, gefe de los g ibe l inos , c r e y ó 
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o p o r t u n o , para atraerse esta comune á sus intereses , conceder 
pr iv i leg ios á Gabrino Fondolo, que se hacia tener por señor.* 
He a q u í como el gefe de la Santa Sede, constante protector de 
la ciudad, y el emperador , su nuevo bienhechor, estuvieron 
p r ó x i m o s á ser recompensados: ambos hablan subido á lo al to de 
la torre de C r é m o n a , desde donde se descubre el panorama que 
ofrece toda la L o m b a r d í a y el magestuoso curso del Pó ( I t a ­
l i a 163): Gabrino Fondolo, que habia obtenido con infamias la 
s o b e r a n í a de que gozaba, tuvo por u n momento la idea de pre­
cipi tar al Papa y al emperador desde lo alto del campant7e,para 
ocasionar en la cr is t iandad una r e v o l u c i ó n inesperada y de la 
cual se hubiera aprovechado. Este mismo t i r a n o , habiendo si­
do condenado á la d e c a p i t a c i ó n en Mi lán , once a ñ o s d e s p u é s , 
por ó r d e n del duque Felipe M a r í a , dec la ró antes de mor i r que 
su ú n i c o remordimiento era el haber tan cobardemente r e ­
nunciado á aquel pensamiento. 

Las desgracias de la Santa Sede h a b í a n l legado á su colmo'. 
Segismundo tuvo mas tarde la idea de que r e u n i é n d o s e u n 
concilio en Constanza decidiera acerca d é l o s grandes negocios 
de la Iglesia. Cardenales del par t ido de Juan , recibieron del 
emperador una c o m u n i c a c i ó n , p a r t i c i p á n d o l e s que si Juan 
q u e r í a i r en persona á Constanza, e j e rce r í a a l l í , s in duda, 
la autoridad suprema ; r ec ib i r í a los honores debidos á un so­
berano p o n t í ñ c e , y p o d r í a retirarse de la ciudad cuando bien 
le pareciera. 

Ladislao habia muer to el 8 de agosto de 1414. L a I t a l i a go­
zaba de una aparente calma. 

Poco t iempo d e s p u é s , af l igió mucho á Juan el saber que 
en el marquesado de Misnia se h a b í a n descubierto hereges que 
se l lamaban hermanos de la cruz, y p r e t e n d í a n fundar su doc­
t r i n a en u n escrito que los á n g e l e s pusieron al p ié del altar de 
san Pedro en Komp , h á c i a el a ñ o 343 y , s e g ú n se cree, bajo 
el reinado de san Ju l io I . « D e s d e este t iempo , dec í an ellos, 
vamos por el mundo a z o t á n d o n o s . Dios ha anulado la l ey 
del bautismo y ha i n s t i t u i d o el de nuestra propia s a n g r e . » 
A ñ a d í a n á estas perversas inspiraciones , que para salvarse 
bastaba azotarse con conv icc ión . S o s t e n í a n a d e m á s los i n s e n ­
satos, que no era preciso celebrar fiesta alguna, á excepc ión de 
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de Na-vidad y de la A s u n c i ó n (1), que se habia de celebrar en 
domingo . Estos hereg-es fueron condenados ; pero sus p r o s é l i ­
tos reaparecieron en otras proyincias. 

Juan temia siempre pasar á Constanza, pues creia que no 
saldr ia como papa, sino como par t icu lar . No obstante, i n s t i ­
gado por las s ú p l i c a s de los cardenales y por las seguridades 
que le daba Segismundo, no t i t u b e ó en tomar el camino de d i ­
cha c i u d a d ; e n t r ó en la misma á caballo y a c o m p a ñ a d o de su 
corte, compuesta de mas de seiscientas personas. Se adelanta­
ba t r i s te como una v í c t i m a adornada para el sacrificio. 

De propio consentimiento, ab r ió el déc imoses to concilio ge­
ne ra l de Constanza á 5 de noviembre de 1414. Esta solemne 
asamblea d u r ó cuatro a ñ o s . I n t e rv in i e ron en ella cerca de m i l 
padres, entre los que se contaban veinte y nueve cardenales, 
cuat ro patriarcas y t r e c i e n t o s obispos. As is t ió t a m b i é n el em­
perador Segismundo, y todos los p r í n c i p e s de Europa enviaron 
sus embajadores; babia t a m b i é n mas de t re in ta y dos m i l 
personas impelidas por el inmenso i n t e r é s que ofreció el mas 
grande acontecimiento del s iglo x v , pues se vió en él á dos 
papas renunciando su autor idad. E l tercero se r e t i r ó t a m b i é n , 
y se e l i g i ó á uno nuevo que fué reconocido por toda la c r i s ­
t i andad . 

Ei concil io ce lebró cuarenta y cinco sesiones. Las dos p r i ­
meras fueron presididas por Juan X X I I I ; luego se n o m b r ó pa­
ra la tercera á Pedro de A i l l y , cardenal de Cambrai . E l de A l -
bano, J o r d á n O r s i n i , p re s id ió la cuarta y q u i n t a ; Juan de 
B r o g n i cardenal de Yiv ie rs y obispo de Ostia, p r e s i d i ó todas las 
s iguientes sesiones basta la e lección de M a r t i n V , nombrado 
en ia c u a d r a g é s i m a p r i m e r a . Las cuatro ú l t i m a s fueron presi­
didas por el nuevo papa. 

En esta asamblea se proscribieron los errores de Juan Hus 
y de G e r ó n i m o de Praga su d i s c í p u l o . Hasta autores ca tó l i cos , 

( i ) Esta idea de no celebrar mas que en domingo , Navidad y la 
Asunción merece crédito? fué sacada en 1801 do uua nota de Fleury 
(véase Fleury lib. 100, V I , 339), y propuesta cuando se trató del con­
cordato. Se intentó formalmente suprimir todas las fiestas menes las dos 
solemnidades que acabamos de mencionar. Esta proposición tan dolo-
rosa para el catolicismo , fué vigoroáamente rechazada. 
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h a n encontrado que la condena de estos sectarios, aunque 
j u s t a en el fondo, h a b í a sido demasiado precipitada y p r o d u ­
cido consecuencias funestas. 

E l emperador Segismundo iba a c o m p a ñ a d o de la empera­
t r i z Barbara de Oi l ley , su esposa; de Isabel, re ina de Bosnia; 
de Rodolfo, elector de Sajonia; de Federico, burgrave d e K u -
remberg, luego elector de Brandeburgo; de L u i s , conde pala­
t i no del Rb in y duque de Baviera ; del arzobispo de M a g u n ­
cia, y de muchos otros i lustres personajes. 

E l dia de Navidad celebró el Papa l a misa, en la que Segis­
mundo , revestido con los h á b i t o s de d iácono y sosteniendo l a 
espada desnuda en la mano, c a n t ó el evangelio Exi i t edictum 
á Casare Augusto, « Se p u b l i c ó u n edicto del emperador A u ­
gusto ;» y el conde de Ci l l ey , suegro del emperador, ten ia la 
manzana de oro ó globo impe r i a l . 

En la segunda ses ión , celebrada á los 2 de marzo de 1415, 
Juan p r o m e t i ó bajo ju ramento renunciar al pontificado si ha ­
d a n lo propio rxregorio X I I y Benedicto X I I I ; y él mismo, 
d e s p u é s de haber celebrado en la catedral la misa del E s p í r i t u 
Santo, p r o n u n c i ó en medio de esta imponente asamblea l a 
f ó r m u l a del ju ramento . Bajó del t rono, se a r r o d i l l ó delante el 
al tar , p u s ó la mano en su c o r a z ó n , pronunciando las s i ­
guientes palabras: Spondeo, vovco el juro Deo , «prometo, invoco y 
juro á Dios.» Se conmovió tanto el emperador del h u m i l d e y 
solemne tono del Papa, que h a b i é n d o s e levantado prontamen­
te de su trono y quitado su corona , se p r o s t e r n ó á l o s p i é s del 
pont í f ice para darle gracias de esta acc ión , manifestando su 
a l e g r í a por esta reso luc ión generosa, t an honrosa para, tsl Pa­
pa como para el concil io. 

Desgraciadamente , la buena v o l u n t a d de Juan d u r ó poco, 
y a l g ú n t iempo d e s p u é s r e h u s ó dar su poder para redactar el 
acta de renunc ia , alegando que deseaba hacerla en persona. 

Sabiendo entonces que seria obligado á firmar t a l poder, y 
no dudando que se expedir la la ó rden de prenderlo , se escapó 
disfrazado de mercader con la ayuda de Federico , duque de 
A u s t r i a , que le p r o t e g í a . Este p r í n c i p e , para favorecer l a h u i ­
da de Juan , d ió u n torneo en donde l u c h ó contra el conde de 
Ci l ley , c u ñ a d o del emperador. En medio de la confusión que 
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a c o m p a ñ a á esta clase de diversiones, el Papa pudo salir de 
Constanza y salvarse en Schaffouse , y luego pasó á Lauf fen-
L u r g o y á F r i b u r g o . 

No se sabia quien era el verdadero pon t í f i ce : se presenta­
ron contra Juan cincuenta y cinco acusaciones que h a b í a n s i ­
do l e ídas ante él con todas las formalidades. Por fin, el conci­
l io p r o n u n c i ó su fallo á los 25 de mayo de 1415, es decir, cinco 
años y trece d ías d e s p u é s de la e l evac ión de Juan a l p o n t i ­
ficado. 

En aquella época se vió por pr imera vez á u n Papa no reco­
nocido de repente por los mismos que le h a b í a n elevado á l a 
d i g n i d a d de pont í f ice supremo. 

Tales fueron las operaciones del concil io de Constanza; l a 
p r imera persona de la Igles ia fué reducida á l a c o n d i c i ó n 
p r ivada y destinada á los r igores de una p r i s i ón , pues fué 
preso en F r i b u r g o , donde se r e f u g i ó en su fuga , y en c u ­
y a ciudad su amigo y protector Federico le hizo t r a i c i ó n , 
pensando ú n i c a m e n t e en su i n t e r é s . Juan, á primeros de j u ­
n io , fué enviado prisionero á Heidelberg, escoltado por los 
guardias de Luis,-conde palat ino y duque de Bav ie ra ,y luego 
á M u n i c h , donde estuvo cuatro a ñ o s severamente custodiado 
por alemanes que no e n t e n d í a n su i d i o m a , as í como Juan no 
c o m p r e n d í a el suyo. 

Si Juan era culpable de las faltas que se le h a n reprochado, 
eran dignas de u n eterno o l v i d o , pues su h u m i l d a d y res ig­
n a c i ó n al oir la sentencia ( Novaos V , 54) bastaban para h a ­
cer expiar dichas fal tas , t a l como lo ha dicho Bercastel que 
ha escrito con mucha c i r c u n s p e c c i ó n la h is tor ia de este acon­
tec imiento . 

Gregorio X I I , que, s e g ú n hemos explicado en su v ida , d ió 
a l cardenal de Ragusa y á otros de su obediencia la facultad 
de trasformar en concil io la asamblea de Constanza, en lasesion 
d é c i m a c u a r t a de 4 de j u l i o , por m e d i a c i ó n de Carlos Malates-
ta , s eñor d e R i m i n i , su generoso amigo, pub l i có nuevamente 
su a b d i c a c i ó n v o l u n t a r í a a l pontificado, espresando solo que 
deseaba el bien de la Iglesia. 

Cuando se ce lebró la ses ión t r i g é s í m a s é p t í m a , 26 de j u n i o 
de 1417, Benedicto X I I I pe r seve ró en su o b s t i n a c i ó n , aun cuan-
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do Segismundo hubiese hecho el viaje para determinar á este 
antipapa á una renuncia . Entonces fué depuesto y e x c o m u l ­
gado, como obstinado, c i s m á t i c o , y desviado de la fe. D e s p u é s 
de la depos ic ión de este ú l t i m o , se propuso no escoger en l a 
uueva elección á n i n g u n o de los tres depuestos, á fin de que 
l a Iglesia pudiera consti tuirse s ó l i d a m e n t e . 

R e i n ó siempre en este concil io una grande concordia..Se 
d iv id ió en cinco c á m a r a s : l a a lemana, i t a l i a n a , francesa, i n ­
glesa y e spaño l a . Se dec id ió que por esta sola vez se confiarla 
la e lección del jefe de la Iglesia á u n doble colegio , formado 
por una parte , de t r e in t a diputados nombrados por las cinco 
naciones , seis por cada una de ellas ; y por o t r a , de veinte y 
tres cardenales de las tres obediencias entonces existentes. E l 
candidato , para ser e legido, debia obtener las dos terceras 
partes de votos , no solo en uno , sino t a m b i é n en el otro c o ­
legio . Estos cincuenta y tres electores fueron encerrados á los 
7 de noviembre de H I T , en u n mismo local , del que salieron . 
el dia 1 1 , proclamando á Otón Colonna, cardenal del t í t u l o 
de san Jorge. T o m ó el nombre del santo pont í f ice M a r t i n de 
T o d i , este á n g e l de paz , este valeroso sucesor de los A p ó s t o ­
les, esta deplorable v í c t i m a de los furores del emperador Cons­
tante I I (Véase tomo 1.°), y dec l a ró que se l l a m a r í a M a r t i n V . 

Colonna h a b í a recibido de Inocencio V I I , en 1405 , el c a ­
pelo de cardenal , h a b i é n d o s e demostrado siempre defensor de 
los pont í f ices de Roma hasta la época del conci l io de Pisa : en­
tonces ab razó el par t ido de Alejandro V y de su l e g í t i m o su­
cesor Juan X X I I I . La elección r e c a y ó , pues , sobre uno de los 
cardenales que mas h a b í a n simpatizado con la Igles ia r e g u ­
lar , y el que mas alejado estaba de los intrusos. 

E l concilio de Constanza c r e y ó necesarias todas estas m e ­
didas y deponer á los tres pont í f ices , para la e x t i n c i ó n to t a l 
del cisma fomentado por estas tres pretensiones de autoridad, 
y á esta p r o p ó s i t o , los Padres se acordaron de. aquellos a n ­
t iguos y santos tiempos , eu los cuales trescientos obispes 
de Af r i ca consint ieron en abandonar sus sillas episcopales, 
para t e rmina r el cisma de los donatistas. Persuadidos de que 
l a un idad de la Iglesia es el mas grande de los bienes., dichos 
Padres creyeron era preciso preferirla á todo otro i n t e r é s j y 
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que ú n i c a m e n t e en beneficio de la Iglesia se era ó no pastor 
de ella. Permanecieron asi fieles á las rectas m á x i m a s de san 
A g u s t í n , alma de esta augusta asamblea de africanos. 

Decía el g r a n santo en esta ocas ión : « P a r a nuestros p u e ­
blos somos obispos. L u e g o , lo que valemos para nuestros 
hermanos , solo lo gozamos en cuanto podamos serles ú t i ­
les. Detestamos ser obispos s i hemos de causarles per ju ic io . 
D e s p u é s que el h i jo de Dios descend ió á la t i e r r a para que v i ­
n i é r a m o s á ser sus delegados, ¿ e x p e r i m e n t a r e m o s sent imiento 
a lguno en renunciar nuestras sedes, s i descendemos para i m ­
pedir que los miembros de Cristo sufran funestas d i v i s i o ­
n e s ? » Estas palabras de san A g u s t í n son admirables por su 
d e s i n t e r é s y generosidad. « S e n t a d o esto, a ñ a d e N o v a e s (V, 55), 
puedo fel ic i tarme con el celoso y m a g n á n i m o pont í f ice P ío A ' I I 
que , apoyado en las santas m á x i m a s de obispos africanos, ha 
querido restablecer la u n i ó n de la Igles ia gal icana, af l igida y 
dispersada por las fatales divisiones de l a F r a n c i a , y que to ­
dos hemos vis to , con los ojos b a ñ a d o s en l á g r i m a s , sumergida 
en el mas v ivo dolor. P ío V i l ha c re ído necesario exortar y 
obl igar á los obispos de esta n a c i ó n , esparcidos acá y a c u l l á 
por los furores de la tempestad , á dejar á sus r e b a ñ o s y des­
prenderse con grandeza de alma de sus propias dignidades. 
H a separado á l a v e z , para el bien y u n i d a d de la Ig les ia , 
no solo á los int rusos , sino t a m b i é n á los verdaderos pasto­
res. Entonces ha sido establecida y se ha mantenido la l e g i t i ­
ma mis ión de los nuevos pastores : t a m b i é n desde esta época 
mi s l lantos de amargu ra y tr isteza se t rocaron en expresio­
nes de a l e g r í a y t e r n u r a , pues me acuerdo de la fel icidad que 
el pont í f i ce t r i b u t ó , con t a l u n i ó n , á la n a c i ó n c r í s t í a n i d -
ma (1 ) . i Qué t a l r e u n i ó n sea, pues , y para siempre , cons­
tante , sincera y re l ig iosa , tanto como lo ha sido el alma ele 
aquel á quien se debe t a l benef ic io!» 

E n la s iguiente ses ión del concil io de Constanza, celebra­
da bajo el n ü e v o pont í f ice M a r t i n , á los 28 de diciembre , se 
o r d e n ó que Baltasar Coscía , antes Juan X X I I I , desde las p r i -

(I) Novaes da aquí con oportunidad_á la nación el título de que go­
zaban sus antiguos reyes, que ya no existían, N 
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siones del duque de Ba t i e r a pasara á poder de los miDistros 
de la Santa Sede. Se empezó pagando á este duque 30,000 es­
cudos de oro por los gastos que ocas ionó t a l encarcelamien­
to ; Juan fué puesto bajo las ó r d e n e s del obispo de Lubeck 
para que le guardase ; pero , habiendo podido escaparse en 
1419 , p a s ó á Florencia y se echó á los pies de M a r t i n . Este, 
como h i jo de p r í n c i p e s los mas i lustres de I t a l i a , y ascendido 
á pont í f ice por una e lecc ión l a mas solemne y m a g n á n i m a , 
solo experimentaba sentimientos de generosidad, grandeza y 
e levac ión : a cog ió á Juan con las pruebas de la mas v i v a ter ­
n u r a y sincera afabilidad. No se sabia cuá l de los dos era el 
mas grande ; el uno en su h u m i l d a d , y el otro en su e leva­
c ión . M a r t i n le n o m b r ó inmediatamente obispo de Frascat i 
y decano del sacro colegio , y le conced ió u n puesto d i s t i n ­
gu ido entre los otros cardenales; pero no gozó por mucho 
t iempo de estos honores , que en n i n g u n a otra g e r a r q u í a h u ­
mana u n vencedor hubiera acordado al vencido. Solo en la fa­
m i l i a de los soberanos pont í f i ces resaltan v i r tudes que n i n ­
g u n a otra fami l ia de p r í n c i p e s ha demostrado en el universo. 

Juan X X I I I m u r i ó á los 22 de diciembre de 1419 en Floren­
cia , y fué enterrado en u n m a g n í f i c o sepulcro en la catedral 
de San Juan, cuyo honor deb ió á su amigo Cosme de Médic is . 

La Santa Sede estuvo vacante , contacdo desde su deposi­
c ión hasta la e lecc ión de M a r t i n V , dos años , cinco meses y 
ocho dias. 

Acabamos de ver á personajes elegidos papas, y , c r e y é n ­
dose tales con mas ó menos r azón , retener , con u n á n i m o de 
pert inacia inexcusable, la au tor idad que les p a r e c í a deferida. 
No creemos que , para encontrar el mot ivo de t an l a rga resis­
tenc ia , sea preciso penetrar en lo í n t i m o de una obst inaci9n 
o rd ina r i a , de la o b s t i n a c i ó n c o m ú n con que detiene á ciertos 
hombres el amor de las cosas mundanas. No viene al caso a t r i ­
b u i r á los defectos de la human idad esta tenacidad como so­
brenatura l , que se d i r i g e á no reproducir lo que ha sido r e ­
conocido por cardenales , pueblos enteros y p r í n c i p e s , y á 
m i r a r l a como una propiedad, que nada de cuanto existe entre 
nosotros parece debe arrancarla. U n cristiano que ha oido l la ­
m á r s e l e papa , jefe de la cr is t iandad , soberano de los sebera-
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"ños , ü r b l t r o de las diferencias suscitadas entre reyes y e tnpé* 
radores , elevado a l honor de atar y desatar sobre la t i e r r a , 
sucesor y Ticario de Jesucristo , debe temer sostener blanda­
mente y con una mano poco segura la grandeza que le ha s i ­
do confiada. No creo en la c o b a r d í a del que resiste, tampo­
co en la tenacidad de u n á n i m o torpe y orgulloso ; creo que 
en una s i t u a c i ó n en la cual no puede darse u n paso a t r á s , se 
encuentra uno inc l inado , á pesar suyo, á t a l grandeza. No se 
i a desea t a l vez , pero tampoco no se sabe despreciar; no se 
puede, pues, f á c i l m e n t e resolverse á abandonarla. Cuanto mas 
se ama á Cristo , mas atrae al hombre todo formando p a r ­
te de su carne. E l evangelio prohibe mor i r de herida cau­
sada por sí mismo. Es preciso v i v i r , y en consecuencia l l e ­
var cont inuamente la capa pontif ic ia . Me parece improp io , no 
solo de los historiadores, sino t a m b i é n mucho mas del v u l g o 
de los mortales , mezclarse en tales cuestiones , y j u z g a r de 
lo que piensan, de lo que hacen , de lo que pueden obtener de 
ellos, aquellos hombres en t an p e q u e ñ o n ú m e r o , colocados en 
los confines de la d i v i n i d a d , y que no han querido n i podido 
confiar á otro hombre sus suf r imien tos , sus incer t idumbres , 
sus dificultades en el obrar, su generosidad impedida , su paso 
detenido en el suelo, sus manos encadenadas en el al tar , cuan­
do q u e r í a n qu i ta r la t i a r a de su cabeza. ¡ Cristianos y a que 

nadie nos ha revelado tales secretos , y a que , mediante l a 
d iv ina g r a c i a , no presenciaremos mas tales escenas, absten­
g á m o n o s de ju ic ios severos y de i n ú t i l e s é insensatos anate­
mas ! Dios no ha creado á los hombres bastante fuertes para 
que puedan pon frecuencia renovar tales combates. 

A lgunos autores (Feller I I I , 652) reparando que Juan X X I I I 
h a b í a sido depuesto , á pesar de haber sido reconocido por 
verdadero papa , han deducido consecuencias que , en otras 
circunstancias , solo p o d r í a n ser errores. Aunque la mayor 
pa i t e de los prelados deponentes reconocieron á Juan X X I I I 
por verdadero papa , tampoco ignoraban que t a l l e g i t i m i d a d 
excitaba dudas en g r a n parte del mundo cr is t iano. S a b í a n , 
por otro lado, que lo que es bueno en u n caso extremo, en el 
que se t ra ta de la salud p ú b l i c a de la Iglesia ó del estado , no 
puede de n i n g ú n modo generalizarse, y que hasta en el m í s -

TOMO I I . 26 
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mo r i g o r que impor ta l a subordinacioa c i v i l y m i l i t a r , ss 
presentan casos que rechazan la ley establecida. 

S I ® . M a r í l a i V . 1 4 1 í'. 

Aparece ahora por Tez pr imera en la c á t e d r a de san Pe­
dro (1) u n cardenal perteneciente á l a casa Golonna, que con 
frecuencia habia gobernado á Roma. Su r i v a l , la cé lebre fami-
l i a O r s i n i ^ a b i a p r o d u c i d o u n papa en la persona de N i c o ­
l á s I I I , elegido en I T H , y antecesor de M a r t i n I Y . Nicolás mere­
ció el cargo de nepotismo, d i spos ic ión de ca r ác t e r verdade­
ramente reprensible , que tantas veces ha arruinado á la San­
ta Sede, y que puede a t a c á r s e l e h o y dia s in e s c á n d a l o , con 
t an ta mas seguridad , en cuanto d e s p u é s de medio siglo n i n ­
g ú n otro pont í f ice ha debido ser de ella acusado, y de la que 
el sáb io P ió I X tampoco no d a r á ejemplo. Se p o d r á p r e g u n ­
ta r , a l examinar de cerca las inf ini tas revoluciones que nos 
hemos propuesto explicar , como ha sucedido en medio de 
t a n r i d í c u l o s deseos, pues el soldado mas humi lde y el 
aventurero menos conocido se d isputan por todas partes e l 
mando de las ciudades, que nadie d é l a s i lustres familias de los 
Golonna y Ors in i haya pensado en usurpar l a au tor idad so­
berana en Roma! 

Estas dos famil ias produjeron hombres recomendables por 
su t a l en to , riquezas y valor . Si fueron grandes , ricos y v a ­
l ien tes , pudieron t a m b i é n ser ambiciosos; pero no obstante, 
a l t r a v é s de las i n t r i g a s , ataques y sediciones de todo g é n e r o , 
á pesar de las revoluciones , t a n pronto contra el pueblo co­
mo contra é l , esta p r o t e c c i ó n dada y ret irada al t r i b u n o Rien-
z i , n i n g ú n Golonna n i Ors in i aparece en pr imera l í n e a para 
eclamar orgullosamente l a autor idad suprema. Me i n c l i n a r é 

(í) Italia, i U . 
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á a t r i b u i r este e s p í r i t u de reserva y de m o d e r a c i ó n á u n res­
peto inal terable b á c i a los derecbos d é l a Santa Sede. ¡Honor á 
estas dos grandes fami l i as ! 

Los Colonna, entre otros , fueron enemigos personales de 
algunos papas: la impetuosidad de Sciarra Colonna ba sido 
bastante s e ñ a l a d a aun cuando no baya dado el golpe de m a ­
nopla. U n Colonna , asistiendo á la co ronac ión de L u i s de Ba-
viera , f ué á no d u d a r l o , presuntuoso; pero acogiendo u n i n ­
t ruso en Roma , si ofendió á Juan X X I I , que r e s i d í a en A v i -
ño i i , no d e m o s t r ó por ello directamente la a m b i c i ó n de reinar. 
Los Ors in i , que t e n í a n tan ta pu janza , que fortificaban el c o l i ­
seo en el cua l babian dado u n asilo á Alejandro I I I , que, s i ­
guiendo atentamente todas las miras de los Colonna para des­
baratarlas s in duda , se entregaron de t a l modo á estos celos 
de fami l ia y pasiones s e c u n d a r í a s que de ellos nacen , f u e ­
r o n i gua lmen te ajenos á todo proyecto de bacerse reyes de 
Roma, Cuando se ba causado u n per juicio 6 se ba t r i bu t ado 
u n f avo r , se desea luego el poder para obtener l a i m p u ­
n i d a d ó no tener que echar de menos la i n g r a t i t u d : ptres 
b i e n , n i n g u n o de los miembros de estas dos familias de­
seó j a m á s usurpar l a au tor idad en Roma. Estos señores eran, 
es preciso confesarlo, t an pronto enemigos como fieles, ind i s ­
ciplinados y obedientes , animados de có lera contra a lgunos 
papas , y sumisos ante algunos otros ; pero l a d i g n i d a d de la 
Santa Sede y las posesiones romanas fueron siempre respeta­
das por estos p r í n c i p e s ; finalmente , en medio de las conmo­
ciones ocuridas afines del s iglo ú l t i m o y á p r i n c i p i o s de este, 
no hemos visto n i á los Colonna n i á l o s Ors in i , continuados en 
el n ú m e r o de los que han aplaudido la caida del pontificado. 
He debido t r i b u t a r b r i l l an te j u s t i c i a á estas dos nobles f a m i ­
l ias . B ien p ú b l i c o es, a d e m á s , queFabr ic io Colonna es el i n t e r ­
locutor de Macbiavelo en su tratado del arte de la guerra , y que 
B a r t o l o m é Ors in i de A lv i ano nos a y u d ó con su valor en la 
batalla de Mar ignan . 

M a r t i n V , Otón Colonna , h a b í a nac ido , s e g ú n alguaos 
autores en 1365. E s t u d i ó en Perugia el derecho canón ico y 
otras c ienc ias , h a c i é n d o s e amar por su saber, i n t e g r i d a d , 
d u l z u r a , a fabi l idad y modestia de c a r á c t e r . Se le l lamaba l a 
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Felicidad de m tiempo. Urbano V I le Bombró refreudador y p ro -
tonotar io . Bonifacio I X le hizo audi tor de la Rota y nunc io 
apos tó l i co cerca de las cortes de I t a l i a . Inocencio "Vi l le c reó 
cardenal decano de san Jorge, v icar io de Roma y arcipreste 
d é l a bas í l i ca de Le t r an . Juan X X I I I le confir ió la admin i s t r a ­
c ión del pa t r imonio de san Pedro , del ducado de Spoleto y 
d e l a s c i u d a d e s d e L o d i , O r v L e t o , T e r n i y Amel i a . En todos 
estos empleos se c o m p o r t ó con rara prudencia. En 1380 , era 
arzobispo de Urb ino , y finalmente elegido pont í f ice en la se­
s ión c u a d r a g é s i m a - p r i m e r a del concil io de Constanza á 11 da 

noviembre de M i l . 
Sé nabia decidido que, a d e m á s de los veinte y tres cardena­

les que estaban presentes, hubiera una asamblea de t r e i n t a 
prelados, y que reunidos nombrasen u n nuevo papa, que debe­
r í a obtener los dos tercios de votos en cada colegio. D e b í a n 
elegir antes de diez d ías al que ellos creyeran mas d igno ; en 
consecuencia , al tercero d í a designaron á Colonna, que qu.so 
llamarse M a r t i n . Deber la , verdaderamente, haberse llamado 
M a r t i n I I I ; pero como los pont í f ices M a r i n l y I I eran t a m b i é n 
conocidos bajo el nombre de M a r t i n , que antes de ellos h a b í a 
l levado M a r t i n I , y que el sucesor de Nico lás I I I fué v u l g a r ­
mente l lamado M a r t i n I V , Colonna t o m ó el de M a r t i n V . 
Por otra p a r t e , su e lección acaeció el dia de san M a r t i n , y 
quiso ponerse bajo el poderoso amparo de este g r an Santo. 

A los 13 de noviembre rec ib ió M a r t i n el diaconato , á los 
13, el presbiterado, el 14, fué consagrado obispo, y siete dias 
d e s p u é s solemnemente coronado. Celebró en seguida l a m a g ­
níf ica cavalgada en la c iudad de Constanza, pasando d é l a 
iglesia catedral á la de san A g u s t í n . S o s t e n í a n el freno del 
caballo del Papa, á la derecha el emperador Segismundo, y á 
la izquierda Federico , m a r q u é s de Brandeburgo y elector del 
imper io . Concluida la ceremonia, se a g i t ó una c u e s t i ó n entre 
los domés t i cos del Papa y el burgomaestre de la ciudad , para 
saber á quien p e r t e n e c í a el caballo que Labia montado el pon.-
tíf ice. Cancellieri dice q u e f u é adjudicado al burgomaestre (1). 

E n la ses ión c u a d i u g é s i m a t e r c e r a de 23 de marzo de 1418, 

(2) Sloria de Possetsi, pág. 40. 
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el Papa revocó todas las gracias concedidas por los ú l t i m o s 
p o n t í ñ c e s desde Gregorio X I . O r d e n ó que los obispados y be­
neficios fuesen administrados ta l como lo hablan sido antes 
de Urbano V I . Kedac tó una in f in idad de decisiones relativas 
á l a d isc ip l ina ec les iás t ica . En cuanto á las doctrinas de Juan 
H u s , r e co rdó el Papa, p o r u ñ a bu la de 22 de febrero de L i l 8 , 
que estaban condenadas. Los errores de este sectario c o n s i s t í a n 
a u n en sostener que la necesidad de la conmunion bajo las 
dos especies era u n dogma de fe. Publicaba que el pan y el 
v i n o e x i s t í a n d e s p u é s de la c o n s a g r a c i ó n . Creia era de n i n ­
g ú n valor la a d m i n i s t r a c i ó n de los sacramentos , becha por 
los minis t ros del al tar estando en pecado mor ta l . A d m i t í a á 
los santos misterios á todos los legos que estaban en g rac ia 
de D i o s ; p r e t e n d í a que l a Iglesia no puede poseer b k n e s 
temporales ; alteraba el ó r d e n en la g e r a r q u í a , sosteniendo la 
igua ldad de todos los c l é r i g o s , sin diferencia a lguna entre 
ellos y el Papa, los cardenales , arzobispos y obispos. 

A lós 23 de a b r i l y en la ses ión c u a d r u g é s i m a q u i u t a d ió 
e l Papa por terminado el concil io de Constanza, que babia 
durado cerca de tres años y medio , a p r o b á n d o l o en todo lo re­
l a t ivo á los decretos sobre materias de fe. A este p r o p ó s i t o c i ­
taremos á Feller ( IV, 360]: 

«El p r imer a r t í c u l o de la bula contra los hussitas se d i s t i n ­
gue por lo que el Papa quiere , cuando manda que el hombre 
cont ra quien se t e n d r á sospecha de h e r e g í a , j u r e que admite 
los concilios generales , y en par t icular el de Constanza que 
representa á la Iglesia universa l , reconociendo igua lmente que 
todo cuanto este concil io ha condenado y ha aprobado debe 
ser asi y no de otra manera a l g u n a . » Parece deducirse na tu ­
ralmente de ello que M a r t i n V aprueba la superioridad de los 
concilios sobre los papas , l a que fué decidida en las sesiones 
cuar ta y qu in ta . Otros pretenden que M a r t i n solo hablaba de 
decreto^ doctrinales contra los sectarios , y se apoyan en u n 
acto a u t é n t i c o para que sirva de monumento á la posteridad, 
y por el cual declara solemnemente este Papa, en la ú l t i m a se­
s i ó n , «que él q u e r í a guardar y c u m p l i r inviolablemente todo lo 
que se habla discernido, concluido y determinado conciííarmen-
te en las materias de fe por el concilio de Constanza; que apro-
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baba y ratificaba todo lo que babia sido becbo , como bemos 
dicbo,concil iarmente en las materias de fe , pero no lo que habia 
sido hecho de otro modo ni de oirá manera. » 

A ñ a d e n que los decretos de la cuarta y q u i n t a s e s i ó n , solo 
se dirig-en á los tiempos de cisma y á los papas cuya l e g i t i m i ­
dad era disputable, como de ello babia ejemplos entonces. 

• Las palabras de M a r t i n son continuadas por Labbe en sus 
concisos, tomo 12, pág-, 258: Decreta in materia fidei per prcesens 
concilium conciliariíer tener i et inviolabílíter observar i . 

Por estas palabras, que repite Novaes en una nota, tomo 5.° 
p á g . 64, M a r t i n quiere decir que no aprueba lo que en las se­
siones cuarta y qu in t a se babia establecido relativamente á l a 
autor idad de los concilios sobre el papa. Por otra parte es ver­
dadero, y a s í l o d i c e n D e S p o n d e y Bel larmino,que el concilio de 
Constanza no ba decidido absolutamente que los concilios ge­
nerales bayan recibido de Jesucristo el poder sobre los pont í f i ­
ces. Ha declarado que t a l poder existe solamente en t iempo de 
cisma, cuando no se sabe quien es el verdadero papa, y si ellos 
t ienen u n derecbo sobre los pont íf ices inciertos no se les reco­
noce, propiamente bablando, sobre el papa. Este es t a m b i é n el 
pensamiento de Torre Cremata, Sander y Campeggio , el cual 
nos parece dictado por l a mas elevada s a b i d u r í a y p r e v i s i ó n . 

Entre tanto Ladislao, r ey de Polonia , procuraba por todos 
los medios posibles faci l i tar la r e u n i ó n de las Iglesias gr iega, 
y romana. Mar t in" le escr ib ió fe l ic i tándole por este zelo, con­
firmó las gracias que le babian concedido otros pon t í f i ces , y le 
dec l a ró vicar io general de la Iglesia romana en sus estados, 
encargado especial de proteger la antorcba e v a n g é l i c a entre 
los b á r b a r o s , y de i n v i t a r á l o s griegos á que se reunieran con 
l a Santa Sede. 

En la misma época , Juan , rey de P o r t u g a l , no contento 
con baberseapoderadode la ciudad de Ceuta . que p e r t e n e c í a á 
los moros, reso lv ió para propagar la fe cr is t iana bacerles una 
guerra mas v i v a . M a r t i n , queriendo ayudar le en esta santa 
empresa, i n v i t ó á todos los p r í n c i p e s cristianos á que compar ­
t ieran los peligros que Juan iba á arrostrar, publ icando una 
cruzada contra aquellos africanos. 

Dos a ñ o s mas tarde las flotas de P o r t u g a l descubrieron las 



SOBERANOS PONTÍFICES. 395 

ladias orientales. Se apoderaron en seguida de la isla de M a ­
dera, adelantaron l i á c i a l a s costas de Afr ica , y tomaron pose -
sion del cabo que fué l lamado de Buena Esperanza. LlegaroD á, 
las Indias donde no se habia penetrado aun por mar . 

M a r t i n , creyendo fundadamente que tales conquistas re­
p o r t a r í a n u n bien á l a r e l i g i ó n , concedió a l rey de Por tuga l e l 
alto dominio de las t ierras que d e s c u b r i r í a n sus navegantes,, 
desde la embocadura del mar Negro hasta las extremidades de 
las Indias , 

Estaban concluidos todos los negocios del concil io y p e n ­
sando el Papa regresar á I t a l i a , lo verificó en 1418, part iendo 
a c o m p a ñ a d o de doce cardenales. 

M a r t i n se e m b a r c ó en el R h i n para i r á Scbaffouse, y p a s ó 
por Berna, G inebra , Susa , T u r i n , P a v í a y Mi lán . L l e g ó á 
Mantua á los 1 de oc tubre , donde se detuvo hasta fin de a ñ o . 

Salió de Mantua á los 7 de febrero de 1419 , y el d i a s i ­
gu ien te hizo su entrada solemne en Ferrara. C o n t i n u ó su v i a ­
j e por la R o m a n í a y se detuvo en Florencia . ' 

M a r t i n acababa de t e rmina r u n dif íci l negocio. Juan , 
conde de Fo ix , v iudo de Juana, h i j a mayor del r ey Carlos de 
Navarra , pedia l icencia para casarse con Blanca hermana de 
Juana. Concebía el designio de perpetuar su raza l e g i t i m a en 
el reino de Navarra , del cual Blanca d e b í a ser heredera. M a r ­
t i n concedió la dispensa á pesar del impedimento de afinidad. 
Se ve claramente por este hecho que mas tarde Ju l io I I con­
cedió á Enr ique V I I I uuadispensa de la cual h a b í a ejemplos, 
y que este p r í n c i p e no tuvo por ello mot ivo n i pretexto para 
fomentar el cisma de Ing la te r ra , 

En reconocimiento de la buena acogida con que le honra ­
r o n los de Florencia , M a r t í n e r i g i ó su obispado en m e t r ó p o ­
l i ; a l propio t iempo conf i rmó la c a n o n i z a c i ó n de santa B r í g i ­
da hecha en 1391 por Bonifacio I X , y confirmada en 1415 por 
Juan X X I I I . M a r t í n o r d e n ó esta nueva conf i rmac ión para de­
mostrar que fueron aquellos pont í f ices verdaderos papas. 
T a m b i é n queda probada su l e g í t i m a au tor idad como lo hace 
observar el i n m o r t a l L a m b e r t i n i (1). 

({) De Canon , , lib. I . cap. I X , n. 10. 
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á é ¿ g u a r d a b a con impaciencia en Roma la entrada de Mar­
t i n . E l pasaje en que Plat ino explica los hechos relativos á 
este acontecimiento, conmueve ciertamente; y á p ropós i to de 
los sentimientos que animan naturalmente á los romanos se 
remonta el b r i l l o de la elegancia la t ina del autor : Abiens ¿ ta ­
que Florentia, Romam tándem pervcnit, effusa obviam omni urbana 
multitudine, effusis principibus tantee urbis, qui hominem non secus ae 
quoddam salutare sidus^vel unicumpatriesparentem expectabant. Diem 
illum in fastis annotavere Romani décimo calendas octobris (22 séplí 
anno Domini MCCCCXXI.'Urbem Romam adeo diruptam et vastam 
invenit, u l nulla civitatis facies in illa videretur. Collabentes vidisse 
domos, collapsa templa, desertas vicos, camosam et oblitam urbem, la-
borantem rerum omnium caritate et inopia. Quidplura? Nidia urbísfa-
des, nullum urbanítatis indicium in ea videbatur. Dixisses omnes cives 
aut inquilinos esse, aut ex extrema hominum fece eo commigrasse. 

« Habiendo Mar t in par t ido de Florencia, l l e g ó |fiDalmente 
á Roma. Yió á toda la m u l t i t u d reunida delante de él y á los 
p r í n c i p e s de tan g ran ciudad que esperaban, no á u n hombre, 
sino á algo, como u n astro saludable y ú n i c o padre de la pa­
t r i a . Los romanos conservaron en sus fastos l a memoria de 
este dia , el déc imo de las calendas de octubre (22 de setiem­
bre) de 1421. E l Papa e n c o n t r ó á Roma como si hubiese desa­
parecido bajo grandes ruinas ; n i n g ú n vestigio de ciudad se ve ía 
en e l l a ; no se encontraban mas que casas derruidas , templos 
caldos, calles desiertas, caminos descuidados y fangosos, nna 
c iudad devorada por la c a r e s t í a de todas las cosas y por el 
hambre. Que mas d i r é ? Nada t e n í a l a apariencia de u n l u g a r 
habi tado; no se d e s c u b r í a vest igio a lguno de lo que cons t i tu ­
ye una ciudad. Hubierais c re ído que todos estos infortunados 
v i v í a n a l l í como oscuros i nqu i l i nos , y que se h a b í a reunido la 
mas v i l hez de l a t i e r r a . » 

He presentado con i n t e n c i ó n este espantoso cuadro de la s i ­
t u a c i ó n de Roma. Cada vez que esta ha despreciado á los papas, 
perdiendo casi su nombre, no ha ofrecido mas que u n t r i s te es­
p e c t á c u l o y u n castigo t e r r ib le . Aconsejad, pues, revolucio 
nes á tan cé lebre y nombrada majestad , á esta tan venerable 
grandeza, para que l legue á ser otra vez la mas v i l hez de la tierra! 

Hemos visto á Roma tres meses d e s p u é s del regreso de 
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PÍO V I I J &n Ciertamente los franceses h a b í a n sido, en lo 
posible j sol íc i tos y generosos conservadores de todos los 
cé lebres monumentos , pero á pesar de ello la pob lac ión pare ­
c ía haber perdido su a n i m a c i ó n , y el pueblo no se acordaba 
de su pr imer gozo; u n grave dolor reflejaba t o d a v í a en sus 
semblantes. Ignoro si esta grande capital e s t á ó no reservada 
á iguales aflicciones; pero, á lo menos, que no aplauda estas 
c a í d a s t an fatales y perniciosas , á las cuales no puede s i em­
pre menos que sucederles la autoridad bienhechora que j a m á s 
debe r í a ser repelida. Nadie t e n d r á l a mis ión , autor idad , ca ­
pacidad n i hab i l idad para gobernar á Roma , mejor de lo quo 
la gobiernan los pont í f ices . Exis ten o b s t á c u l o s en ciertas con­
cesiones ú t i l e s á la existencia m u n i c i p a l : se c o n c l u i r á p o r 
consentir. Bajo muchos conceptos Eoma tenia que desear a l ­
guna modif icac ión , y desde la a d m i n i s t r a c i ó n d e C o n s a l v í no 
ha prosperado esta ciudad menos que muchas otras que t a m ­
poco se encuentran mas adelantadas. Las autoridades no 
se han opuesto j a m á s á cualquier mejora. E l mot ivo de las 
quejas puede haber sido fundado en a lguno d é l o s extremos 
del Estado, pero en Eoma se ha exagerado, se ha pedido mas 
de lo que se ha querido obtener; y si t iene lugar el reconoci­
miento de deberes por parte de los soberanos, debe t a m b i é n 
por otra parte animar á los pueblos u n sent imiento de sabidu­
r í a , de ve rdad , de templanza para que no solici ten mas que lo 
j u s t o , lo cual ciertamente a l c a n z a r á n . Roma , á l a l legada de 
M a r t i n V , toma inmediatamente u n nuevo.aspecto ; c i rcu la 
el dinero en abundancia ; p rod iga la a g r i c u l t u r a sus r i q u e ­
zas; abundan los extranjeros ; l legan los peregrinos para d e ­
mostrar á los habitantes , en su mayor parte fríos é ingra tos , 
el modo como debe amarse á los pont í f ices . A d e m á s , en todos 
cuantos puntos donde habla permanecido el Papa no t a rda ron 
los negocios en hacerle relacionar con el resto del universo. 

Sabia la reina Juana que seguida su muerte, el reino de 
Ñápe les deb ía quedar bajoerpoder pont i f ic io ; para evi tar lo y 
f rus t r a r lo s derechos del Papa, adop tó al rey de A r a g ó n , de ­
clarando debia sucederle como si fuera su h i jo . 

M a r t i n con t a l mot ivo t o m ó la defensa de Lu is de A n j o u al 
que socorr ió m a n d á n d o l e caba l l e r í a . 
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E n esta misma época , continuaba p r o p a g á n d o s e en I t a l i a 
l a h e r e g í a de los Fraticelli, l lamada t a m b i é n de la o/rim'on , p o r ­
que ellos opinaban que Juan X X I I I babia sido pr ivado de la 
d i g n i d a d pontificia á causa de las constituciones que dec re tó 
sobre la pobreza de Cristo y-de los Após to l e s . M a r t i n d e s i g n ó 
dos cardenales para i n s t r u i r el proceso, que debia seguirse 
contra estos sectarios. 

Sin embargo, los b u s s i t a « b a j o la d i recc ión deZisca, defen­
d í a n sus b e r e g í a s en la Bobemia. P e r s e g u í a n cruelmente á los 
ca tó l icos de este reino, d e s t r u í a n los t emplos , profanaban los 
altares ¿ i m á g e n e s sagradas, quemaban á los c l é r i g o s ; es d i ­
fícil enumerar las violencias de estos i m p í o s . M a r t i n i n v i t ó 
a l emperador y electores d é l a Germania á empezar la gue r ra 
contra tales b á r b a r o s . 

En la ses ión c u a d r u g é s i m a c u a r t a del concilio de Constan­
za se babia decretado la ce lebrac ión de otro concilio general. 
F u é convocado en P a v í a é inaugurado á los 22 de i u n i ó de 1423 
bajo la presidencia de tres legados del Papa. A l cabo de poco 
t iempo se dec laró la peste en esta c iudad ; el concilio se t r a s ­
l adó á Siena y empezó sus sesiones á los 21 de agosto. Conclu­
yeron en 26 de febrero de 1424 porque la guer ra impedia á los 
obispos pasar á I t a l i a . Entonces se convocó otro concil io que 
debia celebrarse en 1431 en Basilea. 

S e g ú n la ley de Urbano Y I , ce lebró M a r t i n , en 1423, el j u ­
bileo del a ñ o santo. No concurrieron muchos peregrinos con 
mot ivo de las guerras que devastaban á la vez la I t a l i a , F ran­
cia y Germania. 

Hemos visto que Juana I I h a b í a adoptado por h i j o al r e y 
de A r a g ó n ; pero h a b i é n d o á e este p r í n c i p e demostrado m u y 
i n g r a t o , revocó la reina el acto de la adopc ión y favoreció con 
esta á Lu i s de A n j o u , para reun i r en la persona de dicho p r í n ­
cipe los derechos de las ramas de Durazzo y de A n j o u , o r i g i ­
narias ambas de Carlos de A n j o u , hermano de San Luis.-Esta 
nueva adopc ión fué aprobada por M a r t i n y en 1424 conf i rmó 
á dicho p r í n c i p e en la poses ión del reino del que se le habia 
despojado en 1421 (1). 

(H) Novaes, V , 75. 
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E n el mismo a ñ o , el Papa prol i iMó á los cardenales acepta­
sen el cargo de protectores de reyes ó p r í n c i p e s . En el caso en 
que hubiesen prometido esta p r o t e c c i ó n los cardenales d e b í a n 
renunciar la á fin de poder mas l ibremente aconsejar al Santo 
Padre en todos los negocios de la corte. 

Alfonso, rey de A r a g ó n , i r r i t a d o contra el Santo Padre, 
que sos t en í a sus d e r e c h o s h i z o publ icar u n edicto c o n t r a r i ó 
á las inmunidades ec les iás t i cas . 

Se vio el Papa obligado en 1429 á reprender severamente a l 
arzobispo de Cantorbery; este prelado, a r r o g á n d o s e la au to r i ­
dad que solo pertenece al pont í f ice romano, h a b í a i n s t i t u i d o 
en Ing la t e r r a una especie de jub i leo parecido al del a ñ o santo, 
concediendo á los que visitasen la iglesia de Cantorbery , en 
épocas s e ñ a l a d a s , las mismas indulgencias concedidas á los 
peregrinos que van á Roma en t iempo del verdadero jub i l eo . 

M a r t i n cont inuaba sus trabajos a p o s t ó l i c o s ; h a b í a e x t i n ­
gu ido las h e r e g í a s que devastaban l a Bohemia, pacificado la 
af l ig ida I t a l i a , restaurado la desolada R o m a , y merecido el 
t í t u l o con que se le ha honrado de Padre de lapatria. H a b í a go­
bernado trece a ñ o s , tres meses y nueve d í a s cuando m u r i ó de 
a p o p l e g í a á la edad de sesenta y tres a ñ o s , en la noche del 
19 a l 20 de febrero de 1431. F u é enterrado este Pont í f ice en u n 
m a g n í f i c o sepulcro de bronce , en medio de la Igles ia de San 
Juan de Le t r an y frente del al tar en que reposan las rel iquias 
de los santos após to les Pedro y Pablo. Al l í es donde se e n ­
cuentra l a i n s c r i p c i ó n que dice fué la felicidad de su tiempo. Era 
digno de este glorioso t í t u l o aquel á quien la Iglesia debe la 
e x t i n c i ó n del c i sma, la I t a l i a su reposo y Roma su completa 
r e s t a u r a c i ó n . 

Mar t in era u n hombre de b ien y de estado. F u é deseado 
d e s p u é s de su muerte por los que le detestaban en v i d a ; su 
afabil idad, prudencia, don de buenos consejos, puras costum­
bres le p o n í a n en p r imer l u g a r entre los personajes de esta 
época . Cuando se t rataba de conceder una d ign idad e c l e s i á s ­
t i ca , invest igaba con austeridad el talento que p o d í a adornar 
a l candidato. No otorgaba 'gracia a lguna sino á los que m e r e ­
c í an una d i s t i n c i ó n . Se admiraba su constancia, valor y m a g ­
n a n i m i d a d en las dolorosas circunstancias que abaten el á n i -
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m o d e l a mayor parte de los hombres. Tenia dos kermít&íB á 
quienes amaba t iernamente , llamados Anton io , p r í n c i p e íl® 
galerno, y Lorenzo. Llegó u n dia á su not ic ia que el u & a & a M a 
muerto de la peste, y que el otro habia sido quemada Sil m m 
torre incendiada al- acaso. E l Papa, al saber esta dable :aQti€i% 
no m o s t r ó l a mas l i ge r a c o n m o c i ó n , y se c o n t e n t ó d i r i g i e i aá í j 
sus ojos al cielo sin proferir una palabra. 

La Santa Sede estuvo vacante once dias-
Hubo bajo este reinado u n antipapa que se l l - a m á - d e m e n ­

te V I H , y antes S á n c h e z de Muñoz . Habia sido creada p©? das 
cardenales que Benedicto X I I I habia investido de esta M.?.o 
t i t u l o u n dia antes de su muerte . Este Clemente r e n u a c i é T © -
luntar iamente las ins ignias del p o n t i ñ c a d o , (porque, solo i s a 
reconocido por los aragoneses) á los 20 de j u l i o de-142.9., des ­
p u é s de cuatro a ñ o s , u n mes y siete dias de a n t i p a p a d » . E ü 
tonces Mar t in le creó obispo de Mallorca. 

D e s p u é s de esta cesión que fué confirmada por e l eosEOSo 
de Tortosa , los dos falsos cardenales y otro que C l e m s a l e k a -
bia creado, para e x t i n g u i r el cisma que tanto t i e m p ü f e e i a 
estaba afligiendo á la Iglesia , verif icaron entre ellos u r í i r a r k o -
r io escrutinio y e l ig ie ron papa á M a r t i n V , q,ue eontaba j a 
doce años de p o n t i ñ c a d o l e g í t i m o . 

Se habla t a m b i é n de otro antipapa conocido bajA Qluomhm 
de Benedicto X I V . A ñ a d i r e m o s algunos detalles sobse es tebs -
cho, y el santo nombre que de anteman queria profanarse y 
que debia ser llevado por uno de los mas grandes getes de l a 
Iglesia . 

Bercastel (tomo U ) no nos da t o d a v í a por concluido el í ; ls-
m a c ó n la a b d i c a c i ó n del antipapa Clemente V I I I , , a u n cpjm&o 
los otros autores le creen terminado. 

Juan Carriere , s e g ú n Bercastel, uno de los ant i sardeaaks 
-del antipapa Benedicto X I I I , d e s p u é s de haber accedi4o á iít 
r i d i cu l a c reac ión de Clemente V I H , se habia re t i rado á F í a m e l a : 
sabiendo al l í las in t r igas que h a b í a n precedido y seguido á l a 
e lección del falso Clemente, h a b í a protestado c o n t r a í a <3fcMH-
ñoz , y c r e y é n d o s e con derecho de dar por sí s o l o u n m o á e í a á a r 
á l a Iglesia , n o m b r ó por sí mismo papa á u n f r ancés q^e SÍJ L a ­
cia conocer por Benedicto XLV. Este fantasma de soberaní>pt£&-
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m m ^ r e s 5 B t m pron to á las t in ieb las : solo se le conoce por 
s a a « a r t a del susodicho Garriere al conde de Armagnac , y 
^ 5 r wvf& 'consulta que és te , algo afecto al c i sma, d i r i g i ó sobre 
e l mismo á la v i rgen de Orleans, que era reputada por u n a l ­
m a i t e m i nada por los mas grandes dones del cielo (1). 

S íg -a lendo á de M o l i n e t ( 2 ) , solamente bajo el re ioadoj ie 
M a d ¿ a ¥ y ' b á c i a 1430 fué cuando se empezaron á a c u ñ a r 
B u s é M v s en bonor de los pont í f ices; ó mas b ien , esta cos tum­
b r e , «oivocida y a por los antiguos romanos entre ciertas f a m i ­
l i a s , f e § restablecida en favor de los personajes que ascen-
dtcreísi « a pa r t i cu la r á l a grande i lu s t r ac ión del pontificado. 
21» peoonoca , en este g é n e r o de t raba jo , otro artista mas 
g i % a t a | a d ó que V íc to r Pisanello , de Yerona , que era t a m -
MestcSletee p in to r . Modeló en cera las facciones de M a r t i n V , 
STsesdas de u n retrato becho por Pablo Jove , y luego las 
g r a M > •deseando sucesivamente los demás principes recibir 
% m l d i s t i n c i ó n . Se encuentra en las colecciones de meda­
l l a s eaa esta i n s c r i p c i ó n : OPUS PISANI PICTORIS , los retratos 
4© Alfonso , rey de Sici l ia , de Juan Pa leó logo y de Francisco 

Sote debemos a q u í ocuparnos de las medallas a c u ñ a d a s en 

ts@síSrr de M a r t i n V . 
L a p r i m e r a que se conoce como perteneciente á este Papa, 

tá^ise m s u exergo MAETINUS V COLUMNA PONTIFEX MAXIMUS; 

sa ve *m su reverso una columna sosteniendo las dos llaves 
^ m t l S c i a s entrelazadas. La fami l ia Colonna era o r i g i n a r i a 
¿ e P a r o m , y llevaba una columna en sus blasones de l a cual ba-
Mak tomado el nombre de Colonna. H a y bistoriadores que d i -

l i a ^ é r s ^ l e dado este nombre porque uno de la misma fa-
l é i l i ^ - C í i r d e m i l de Santa P r á x e d e s , babia t r a í d o en 1220, de 
l a F&tesiana, i a columna en que los j u d í o s babian atado á Je­
sucristo-. L a corona que t e rmina dicba c o l u m n a se babia 

m Novaes, V , 88. r . r- J r , v r 
j2| MisíoriaSummorum Vonlificum, a Martina Y ad InnocentemAl, 

gereerum numismata: ITisloria de los soberanos ponlífices desde. Mar­
isa ¥ á Inocencio X I , por sus medallas, del año 14^ á ib /S , por 
GSzviTm 4e Molinet, cauónigo de Sania Genoveva; Par í s , Billame, 
m i $ e ia-SoU 
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a ñ a d i d o en v i r t u d de concesiones pontificias , pues que Este-
van Colonna habia sido encargado de colocar l a diadema á 
u n emperador consagrado en Roma , en la época en que los 
papas r e s i d í a n en A v i ñ o n . 

L a segunda medalla tiene por exergo estas palabras: ÓPTI­
MO PONTIFICI , y representa á Eoma sentada en u n escudo sos­
teniendo una balanza en una mano , y en la otra el cuerno de 
la abundancia. E l autor ba querido figurar el e s p í r i t u de jus-
t i c i á del Pont íf ice , y l a abundancia con que dotó á l a empo­
brecida Roma. Este Papa dec ía á todos los minis t ros á quienes 
comisionaba, las memorables palabras s iguientes : Diligite jus-
Uliam, qui judicatis terram. « A m a d la j u s t i c i a , vosotros que de* 
beis j uzga r la t i e r r a . » A l reverso se lee : DIEUTAS AC LABBNTES 
UKBIS RESTAUR, ECCLESIÁS. COLUMNA HUJUS FIRMA PETRA. 

<Í R e s t a u r ó las iglesias de la ciudad , destruidas y arruinadas 
y fué la piedra fundamental de esta c o l u m n a . » Es fácil reco­
nocer que en el fondo de la medalla es tá representada la fa­
chada de la iglesia de los Santos Após to les , restaurada por 
M a r t i n V . 

Poseo estas dos medallas en una colección de n u m i s m á t i c a 
pont i f ic ia con que se d i g n ó honrarme P ío V I I . T e n d r é con t a l 
mot ivo frecuentes ocasiones de hablar de ella. 

Me s e p a r a r é a l g u n a s ¡ v e c e s de las indicaciones hechas por 
de M o l i n e t ; é l trabajaba ó bien en v i r t u d de inexactos d i b u ­
jos ó sobre correctas piezas, pero m a l descifradas. Tengo i n ­
c l i n a c i ó n á los estudios n u m i s m á t i c o s , y el noble presente de 
P ío V I I e s t á á m i v is ta siempre que describo una medalla 
pont i f ic ia . 

Debo, antes de t e rmina r lo'concerniente a l reinado de Mar­
t i n V , dar una exp l i cac ión acerca de lo que se ha l lamado en 
la ed ic ión de F l e u r y , y de la que me sirvo : Continuación de la 
historia eclesiástica del abate Fleury , por él mismo; publicada por 
primera vez procedente de un manuscrito que pertenecía á la bibliote­
ca real. 

Habiendo F l e u r y publicado cien c a p í t u l o s , el p r imero de 
los nuevos ( h a y cua t ro) es^á designado , c a p í t u l o ciento y 
u n o ; en la segunda p á g i n a de este c a p í t u l o , 344 del tomo 6.°, 
se lee : « E l papa Juan ( X X I I I j , que los remordimientos de su 
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conciencia no dejaron en reposo, empleaba todos los medios 
posibles para estorbar el concil io. Tenia continuamente á su 
alrededor á muchos hombres í n t i m o s que le secundaban e n ^ u 
comercio s i m o n í a c o por medio de los cuales g a n ó á a l g u ­
nos obispos y á otras personas considerables del conci l io , otor­
g á n d o l e s gracias y h a c i é n d o l e s promesas. De t a l modo, nada 
se obraba n i decia secretamente en el concilio de que no fuera 
ins t ru ido diar iamente : pero no sabia guardar el secreto, 
d e s c u b r i é n d o l o á sus confidentes. Era frecuentemente por l a 
noche cuando hacia veni r á sus espías para saber lo que hablan 
oido en el d i a , dándoles la absolución del perjurio que cometían en 
contra del ju ramen to que hablan prestado de no revelar las 
deliberaciones del concil io. R e t a r d ó de esta manera el progre­
so sembrando la discordia entre las naciones que lo compo­
n í a n . Estas intrigas del Papa no pudieron ocultarse por mucho 
t iempo á causa de tantos espías, la mayor parte de los cuales, 
habiendo sido descubiertos , fueron llamados por el conc i l io ; 
pero se m a r c h a r o n . » 

E n la p á g i n a 346 se t r a t a de los embajadores de l a univers i ­
dad de P a r í s . 

E n los l ibros iOl y 102 no se encuentran hechos nuevos 
que merezcan explicarse. Me basta notar a q u í que F l e u r y , 
quien en la r e u n i ó n de sus precedentes obras ha guardado 
con frecuencia una jus t a censura , no manif ies ta , á p r o p ó s i t o 
del concil io de Constanza, sent imiento a lguno de verdadera 

• prudencia . Los tres papas á quienes se impone la eesi'on, han 
sido juzgados con poco favor. Juan X X I I I es t ratado mas du ­
ramente que los otros, y s in embargo é indubitadamente 'es el 
doscientos noveno papa oficial . Lo que mas admira , es que el 
autor sea cual fuere no t ra te mejor á los padres del conci l io . 
Pero F l e u r y , en su animosidad contra los pont í f ices , aun 
cuando esta le d o m í n a s e demasiado, siempre h a b í a sido come­
dido con los concilios. No d i r é que F l e u r y no haya trabajado 
en estos l i b r o s ; tampoco que no sea su estilo y su grande se­
ver idad; pero el conjunto de su hab i tua l j u i c io no se encuen­
t r a á menudo en aquellos. No puedo creer hable de t a l modo de 
los espías de Juan X X I I I , y de la absolución del perjurio. No o l v i ­
demos que F l e u r y trabajaba á la vis ta de la corte de Francia , 



404 HISTORIA DB Lóá 

Que h a y a escrito algo de hos t i l sin p u h l i c a r l ó , éS posible ; 
pero que no haya destruido esta mala i n s p i r a c i ó n es dif íci l 
pensarlo. Dejaremos á u n lado á los embajadores de la universi­
dad. Si F i eu ry ha encontrado las palabras legatus universita-
tis, era lo bastante i lus t rado para cont inuar las . Sin embargo, 
concedo que lo haya dicho. Actualmente se l laman opera­
ciones d i p l o m á t i c a s las de los cónsu le s á quienes solo se ha 
confiado intereses mercantiles ; se dica indiferentemente m i ­
nistros por embajadores : solo vemos embajadores de Prusia. 
Ha habido muchos en nuestros tiempos que han asistido á los 
congresos; pero no ha habido u n solo prusiano desde que 
ha tenido el t í t u l o de embajador. 

E n el l ib ro 101 , p á g i n a 364 de esta nueva e d i c i ó n , á 
p ropós i to de u n decreto del conc i l i o , ordenando se convo­
quen con mas frecuencia concilios generales , el autor se es­
presa t a l como sigue. « A q u í se encuentra el inconveniente 
de la ignoranc ia de la^ disposiciones de la an t igua d i s c i p l i ­
na ec les iás t i ca . Los padres de Constanza no h a b r í a n dado este 
decreto si hubieran sabido que no hubo concilios generales 
durante los tres primeros siglos y hasta el concil io de Nicea, 
celebrado en 325 (1), y s in embargo , durante estos primeros 
siglos se ex t i ngu ie ron algunas h e r e g í a s y condenaron a l g u ­
nos errores; la discipl ina fué mas vigorosa y la Iglesia flore­
ció masque n u n c a : los.concilios provinciales eran tan fre­
cuentes cuanto lo p e r m i t í a n las persecuciones , y la costum­
bre h a b í a establecido celebrar dos cada a ñ o . Los concilios ge­
nerales siempre han sido raros , de t a l m o d o , que apenas 
pueden contarse trece durante los catorce siglos que prece­
dieron al de Constanza : t o d a v í a se encuentran algunos en los 
cuales la Iglesia or ienta l no ha tomado parte ; y l a experien-

(!) E l no impugna/lo Flenry, dice al fin del libro i 00, qweTuanXXIII 
abrió el concilio en presencia de quince cardenales, veinte y tres arzobis­
pos, veinte y siete obispos, abades, y de,todo el clero que habia en la 
ciudad : entre estos cardenales , arzobispos, obispos , abades y clero á 
ninguno le constaba se hubiesen celebrado concilios generales durante 
los tres primeros siglos y hasta el de. Nicea de 525 : ¿ puede sostenerse 
en nombre de Fieury tal proposición? y si se tiene el disgusto de encon 
trarla en un manuscrito de Fieury, al copiarlo, ¿no debo uno borrarlo 
inmediatamente? 
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c ía ha probado la posibi l idad de ejecutar este decreto del 
concilio de Constanza, pues durante los 300 a ñ o s que han se­
gu ido , no se han celebrado mas que tres concilios generales, 
á saber : el de Basilea, el de Florencia y el de T r e n t o . » 

Hemos combatido y a la acusac ión de ignorancia imputada 
s in excepción á los padres de Constanza. Contestemos á este 
supuesto: « Apenas pueden contarse trece concilios generales 
durante los catorce siglos que precedieron al de Cons t anza .» 
Siguiendo al narrador , el concilio de Constanza habia sido el 
decimocuarto concilio genera l , siendo así que era el d é c i ­
mo sexto , á menos que el redactor quiera a d m i t i r el de P i ­
sa. E l pr imero tuvo luga r en Nicea , en 325 ; el segundo en 
Constant inopla, en 3 8 1 ; el tercero en Efeso , en 4 3 1 ; el cuarto 
en Calcedonia , en 451 ; el quin to en Constantinopla (Cons-
tan t ino-po l i t ano segundo), en 553; el sexto ( Constantino-
politano tercero) en idem, en 680; el s é p t i m o ( se gundo de N i ­
cea en esta ciudad], en 787; el octavo en Constantinopla (Cons-
tant ino-pol i tano cuar to) , en 869 ; el noveno en el palacio de 
Le t ran , en 1123; el d é c i m o (segundo de Letran) en idem, 
en 1139 ; el u n d é c i m o ( tercero de L e t r a n ) en idem , en 1179; 
el duodéc imo (cuarto de Letran) en idem , en 1215; el déc imo-
tercero en L i o n , en 1245; el decimocuarto ( segundo de L ion] 
en idem , en 1274; el d é c i m o q u i n t o en V i e n a , en 1311 ; Cons­
tanza p resenc ió el d é c i m o - s e x t o . ¿ Qué significa pues trece 
concilios antes del de Constanza? S e g ú n consta en su obra, 
F l e u r y ha reconocido todos los concilios generales arr iba ex­
plicados, y en este momento los reduce á trece 1 Después de 
esto i ¿ es preciso convenir con el autor , que solo se han cele­
brado tres concilios generales durante los tres siglos que h a n 
seguido al de Constanza? Hemos visto el déc imosép t imo ce­
lebrado en Basilea, en 1431; el déc imooc tavo en Florencia, 
en 1439 ; el déc imonono ( quinto de Letran ) en dicha c iudad, 
en 1512 , y finalmente el v i g é s i m o , en la ciudad de Trento; el 
cual d u r ó diez y ocho a ñ o s , ó sea desde 1545 á 1563. 

E n diversas relaciones, sacadas del narrador , y que l leva­
mos explicadas, se cita mas de diez Iveces á de Hard t como 
autor idad en que se apoya el autor. 

F l e u r y nada nos dice de de Hard t en su l ibro 100 que l lega 
27 TOMO I I . 
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hasta 1414 , y le hubiera citado en el l ib ro 101 ref i r iéndose a l 

año 1415! 
Daremos a q u í algunos informes de quien era de Hard t . 

Era u n escritor protestante, m u y s á b i o , orientalista, y que á 
instancia del duque de B r u n s w i c k , escr ibió l a his tor ia del 
concilio de Constanza, bajo este t i t u l o : i l % m í m Constantiense 
concilium de universali Ecélesiee reformatione, mime etfide. «El gran 
concilio de Constanza acerca de la universal reforma , unión y fe de la 
Iglesia.» Francfort, 1697, 3 vo l . enfo l . 1700 y 1742, 6 vo l . en f o l . 
No he -visto tales ediciones; pero si algunas de las inves t iga­
ciones continuadas con este objeto pertenecen á la época en que 
P leu ry y a no v i v i a , uno se hubiera comprometido vivamente 
a l expresar de t a l modo reflexiones que aquel no ha podido 
hacer. De H a r d t ha publicado t a m b i é n autógrafos de Lutero y 
de otros personajes cé lebres . Bajo el solo t i t u l o de Concilio de 
Constanza, de Hard t puede ser recusado por escritores catól icos . 
Se cita t a m b i é n á T h i e r r i de Niem. F l eu ry le h a b í a y aconsul-
tado; pero dicho T h i e r r i , autor del diario de lo que suced ió en 
Constanza , d i r ige una violenta invect iva contra Juan X X I l I , 
su bienhechor. Feller define á este autor diciendo : « T b i e r r i , 
hombre austero y tac i turno , hace u n retrato h ipe rbó l i co de 
l a corte de K ó m a y del clero de su tiempo. Su estilo es duro 
y b á r b a r o , y no será m u y leido por los que t ienen mas gusto 
y d icern imiento que él (Feller V , 620).» Pero yo a ñ a d i r é a l ­
gunos detalles. No me h a r é cargo de todos estos pun tos ; solo 
hay uno que me es imposible dejar desapercibido. Se ha e x ­
presado en el t i t u l o de la obra a t r ibuida á F l eu ry , y que nos 
ocupa: « C o n t i n u a c i ó n publicada por pr imera vez, según un 
manuscrito perteneciente d la biblioteca del rey. » He pasado á esta 
biblioteca , y he pedido ver dicho manuscri to. E l pr imer b i ­
bliotecario me ha manifestado que, efectivamente, hacia unos 
catorce años habia ido á solicitarlo u n l i terato para enterarse 
de las obra^i i n é d i t a s de F leu ry . Se han entregado con el t i em­
po á dicho l i t e ra to , bajo recibo, trozos sueltos, y casi des­
ordenados que se han e x t r a í d o de dos carpetas que c o n t e n í a n 
lo que la b ibl io teca poseia de F l e u r y . Desde entonces nada se ha 
devuelto a l establecimiento rea l , y han sido publicados los 
cuatro l ibros en c u e s t i ó n . A l parecer , estos hombres de letras 
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han sol ic i tado ver los or ig ina les ; pero la persona que se decia 
haber recibido dichos cuatro l i b r o s , ha manifestado haberlos 
devuelto, lo cierto es, que no se encuentran entre los manus -
cri tos pertenecientes á la referida biblioteca. He tenido á. m i d ispo­
s i c i ó n las dos carpetas ar r iba mencionadas; nada d é l o que he 
le ido n i examinado, tiene semejanza a lguna con dichos cuatro 
l ibros . No d i r é que no existan en a lguna parte ; p o d r á n perte­
necerá la biblioteca, pero no e s t á n visibles. E l bibliotecario ha a ñ a ­
dido á estos informes que mis actuales instancias le i n c l i n a n 
á hacer nuevas investigaciones para recuperar lo que ha sido 
prestado. Mientras tanto, existe en los registros el recibo de 
f ragmentos de F l e u r y y n ingunanotaconsta de su devo luc ión . 
Puede que haya sucedido que la persona á quien se dejaron los 
haya perdido , y que n i n g u n a expl icac ión pueda dar sobre el 
abuso que otros h a b r á n hecho de los mismos, para aumentar 
con invenciones el valor de una obra que faltaba en el comer­
cio y con la cual se h a b r á n creido asegurar mejor su éx i to . 

F I N DEL TOMO SEGUNDO.' 
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